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CAPÍTULO  I. 

■ 

Soult  marcha  al  socorro  de  Masena.  —Muerte  del  Mar- 
ques de  la  Romana.  —  Perdida  de  Olivenza.  —  Soujt 

embiste  i  Badajo*.  —  Defensa  de  festa  plaza  Acción 

de  Santa  Engracia.  —  Muerte  del  Gobernador  Mena- 

cbo  Capitulación.  —  Decreto  del  Gobierno  sobre  la 

defensa  de  las  plazas.  —  Sitio  y  rendición  de  Campo- 
mavor. —  Masena  emprende  su  retirada.  —  Miseria  es* 
pantosa  de  su  ejercito.  —  WelÜngton  persigue  á  los 

franceses  en  su  retirada.  Acción  de  Pombal.  —  De 

Bedixina.  —  De  .Casalbobo.  —  De  Fox  de  Arouce.  —  De 
Sabugal.  Entra  el  ejercito  inglés  en  España.  —  Si- 
tian á  Almeida.  —  Voladura  de  esta  plaza.  —  Batalla  de 
Fuentes  de  Oñoro.  —  Conquista  de  Campomayor.  — 
Ocupa  á  Olivenza.  —  Castaños  y  Bercsford  principian  el 
sitio  de  Badajoz.  —  Operaciones  del  General  Balleste- 
ros. —  Acción  de  Castillejos.  —  Acción  de  Medinasido- 
nia.  — jAccíon  de  Fregenál.  —  Espedicton,  para  baccr  le- 
rantar  el  sitio  de  Cádiz.  —  Acción  de  la  cabeza  del 
puente  de  Sancti  Petri.  —  Batalla  de  Cbiclana  y  Torre- 
barrosa.  —  Deposición  injusta  del  General  Lapeña.  — 
Vindicación  y  premio  concedido  i  este  General.  —  Se- 
gunda acción  de  Medinasidonia.  —  Acción  de  la  Pal- 
ma.—  EapediciüB  de  Zayas  al  condado  de  Niebla.  — 
Acción  de  Moguer.  —  Zayas  regresa  á  Cádiz. 

El  año  de  1811  empezó  por  las  operaciones  1^11. 
que  emprendió  el  Mariscal  Soult  sobre  la  Es- 
tre madura  española  con  el  objeto  de  favorecer 
al  ejercito  de  Masena,  que  como  hemos  mani- 
festado ,  se  encontraba  en  Portugal  en  la  mas 
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1811.  completa  inacción  delante  de  las  líneas  de  Tor- 
res-vedras.  Soult  habia  recibido  al  efecto  órde- 
nes terminantes  de  Napoleón;  y  en  su  conse- 
cuencia partió  de  Sevilla  para  Estremadura  con 
el  cuerpo  de  ejército  de  Mortier  y  algunas  otras 
tropas ,  á  las  que  se  reunió  eu  Mcrida  otra  di- 
visión procedente  de  Toledo*        .  . 

Los  tropas  del  Marqués  de  la  Romana,  que 
como  dejamos  dicho,  cooperaban  con  las  aliadas 
á  la  defensa  de  los  atrincheramientos  de  Torres- 
vedras,  ansiaron  desde  luego  volar  al  socorro 
de  sus  compatriotas,  y  particularmente  de  la 
plaza  de  Badajoz,  amenazada  por  las  de  Soult. 

Lord  Wellington  habia  combinado  con  la 
Romana  un  plan  de  operaciones  para  la  defen- 
sa de  la  frontera  del  Sur,  con  cuyo  objeto  los 
españoles  deberían  ocupar  una  posición  detras 
¿el  Gebora ;  y  apoyando  su  derecha  sobre  el 
fuerte  de  San  Cristo  val,  punto  el  mas  ¿propósi- 
to ,  mantener  la  comunicación  con  la  plaza  de 
Badajoz.  Ya  las  tropas  españolas  se  habían 
separado  de  las  anglo-portuguesas  ,  y  el  Mar- 
qués de  la  Romana  se  disponía  para  ponerse 
i  su  cabeza  ,  cuando  este  falleció  de  repente  en 
el  cuartel  general  de  Car  laxo,  de  resultas  de  una 
neurisma  en  el  corazón.  La  pérdida  del  Gene- 
ral español  fue  sumamente  sentida  por  el  Lord 
Wellington,  amigo  del  Marqués,  y  justo  apre- 
ciador de  sus  relevantes  cualidades.  El  General 
británico  dispuso  que  los  restos  mortales  de  su 
digno  compañero  de  armas  fuesen  sepultados  con 
la  mayor  pompa,  y  que  á  esta  ceremonia  cóncur- 
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riesen  el  ejército  y  marina  británica  de  Lisboa,  181 
«si  como  lo  yeriñcó  un  inmenso  gentío  de  los 
habitantes  de  esta  populosa  ciudad.  Al  dar  cuen- 
ta á  su  gobierno  de  este  doloroso  acontecimien- 
to en  23  de  Enero ,  sé  espresaba  "Wellington  en 
estos  términos  :  «Tengo  el  mayor  sentimiento  en 
«participar  que  el  Marqués  de  la  Romana  ha 
«muerto  en  esta  ciudad  en  este  mismo  dia,  des* 
«pues  de  una  corta  enfermedad.  Sus  virtudes,  su 
«talento  y  su  patriotismo  son  bien  conocidos 
«del  gobierno  de  S.  M.  En  fin ,  el  ejército  espa- 
«ñol  há  perdido  su>  mas  bello  ornamento ,  su 
«pais  el  patriota  mas  púro,  y  el  mundo  entero  el 
«mas  valiente  y  celoso  defensor  de  la  causa 
«por  que  combatimos.  Viviré  siempre  agrade- 
«cido  ¿  la  asbtencia  que  me  ha  prestado  ,  tanto 
«con  .  sus  operaciones  como  con  sus  consejos, 
«désde  él  momento  en  que  se  reunió  á  mi  ejér- 
acito.»    >  >" 

La  primera  operación  con  que  el  Mariscal 
Soult  abrió  la  campaña  fue  la  del  ataque  de  Oli- 
venza  ;  en  cuya  plaza  abandonada  estaban  acuar- 
telados algunos  batallones  españoles  al  mando 
del  Mariscal» de  Campo  Don  Manuel  Herk  ,  quien 
capituló  con  ellos  después  de  una  corta  resisten- 
cia que  le  permitieron  hacer  sus  escasos  abaste- 
cimientos. La  pronta  rendición  de  esta  plaza, 
-que  se  verificó  el  22  de  Enero,  animó  sobre  ma- 
nera á  las  tropas  dé  Soult ,  quien  siguiendo  el 
plan  que  se  habia  propuesto  para  cooperar  á  la 
empresa  de  arrojar  á  los  ingleses  del  Portugal, 
embistió  á  la  plaza  de  Badajoz  el  26  de  Enero, 
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1811.  aprovechándose  de  la  ausencia  de  las  tropas  es- 
pañolas ,  que  desde  Octubre  del  año  anterior  se 
hallaban  ocupadas  en  las  líneas  de  Torres-yedras* 
La  defensa  de  Badajoz  se  hallaba  encomendada 
al  Mariscal  de  Campo  Don  Rafael  Menacho,  quien 
con  el  mayor  celo  habia  previsto  el  caso  de  un 
sitio,  y  abastecídola  en  lo  posible,  haciendo 
salir  de  ella  una  multitud  de  ni ug eres  y  niños 
que  se  habian  refugiado  dentro,  huyendo  de  la 
ferocidad  del  enemigo. 

Los  franceses  se  dedicaron  con  la  mayor  ac- 
tividad i  formar  baterías  en  el  cerro  llamada 
del  Viento,  y  en  toda  la , margen  izquierda  del 
Guadiana,  con  el  objeto  de  batir  el  fuerte  de 
Pardaleras  y  el  de  la  Picuriña.  £1  sitio  continuó 
por  espacio  de  diez  dias ,  durante  los  cuales  la 
guarnición  de  la  plaza  hizo  cuatro  salidas ,  con- 
siguiendo en  todas  su  objeto.  £1  dia  5  de  Febre- 
ro se  dejaron  ver  las  tropas  españolas  que  ve* 
nian  de  Portugal ,  al  mando  interino  del  Gene- 
ral Mendizabal ,  y  entraron  en  la  plaza  las  divi- 
siones de  la  Carrera  y  de  Don  Cárlos  Odonell, 
logrando  tener  abierta  la  comunicación  de  e6ta 
con  la  de  Yelves  y  Campomayor  ,  distantes  tres 
leguas.  Estas  tropas,  en  unión  con  la  guarnición, 
verificaron  el  dia  7  una  salida  contra  los  sitiado- 
res con  el  objeto  de  destruir  las  baterías  cons- 
truidas por  estos  en  los  puntos  del  Almendro  y 
de  San  Miguel,  avanzando  al  mismo  tiempo  con- 
tra las  del  cerro  del  Viento.  Las  dos  primeras 
fueron  tomadas  ¿  la  bayoneta,  y  vueltas  á  per- 
der por  dos  veces,  hasta  que  reforzados  los  fran- 
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ceses  con  fuerzas  muy  superiores,  tuvieron  los  181 1* 
españoles  que  desistir  de  su  empeño  ,  con  pér- 
dida de  600  hombres,  considerándose  major  la 
que  sufrió  el  ejército  sitiador  por  cuanto  estuvo 
espuesto  durante  la  refriega  ¿  los  tiros  de  la 
plaza. 

El  General  Mendizabal ,  que  había  logrado 
ponerse  en  comunicación  con  Badajoz  ,  situó  su 
ejército  el  dia  9  en  las  alturas  de  San  Cristóval, 
llamando  la  atención  del  enemigo.  Este  se  apo- 
deró el  11  del  fuerte  de  Parda  leras  ,  cuyo  Go- 
bernador Don  José  Ladrón  de  Guevara,  Capitán 
del  regimiento  provincial  de  Triijillo ,  se  retiró 
á  la  plaza  con  su  guarnición.  Los  franceses  se 
alojaron  en  él  á  pesar  de  los  fuegos  de  aquella 
que  le  destruyeron. 

Conoció  el  sitiador  la  importancia  de  arro- 
jar á  los  españoles  de  la  posición  de  San  Cristó- 
val;  y  habiéndoles  dirigido  el  18  algunas  grana* 
das  desde  el  fuerte  de  Pardaleras,  los  obligaron 
i  levantar  el  campo  en  aquel  mismo  dia  y  si- 
tuarse en  las  alturas  de  la  Atalaya  y  otras  inme- 
diatas á  la  ermita  de  Santa  Engracia.  Por  la  no» 
che  el  Mariscal  Soult  hizo  pasar  una  gran  parte 
de  sus  fuerzas  a  la  derecha  del  Guadiana  y  del 
Gebora  ,  y  atacó  al  amanecer  la  nurtva  posición 
de  los  españoles  ,  adelantándose  para  envolver* 
los  por  su  izquierda  un  cuerpo  de  caballería, 
que  arrollando  á  la  española  no  logró  sin  era» 
hargo  su  objeto;  pues  fue  rechazada  por  el  vivo 
fuego  de  la  infantería  de  aquel  flanco.  En  tanto 
las  columnas  francesas  avanzaron  de  frente ,  y 
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18t!.  atacaron  con  vigor  la  vanguardia  española  qnc 
después  de  una  tenaz  resistencia ,  cedió  el  ter- 
reno casi  al  mismo  tiempo  que  litigaba  á  n  for- 
zarla una  columna  procedente  de  la  Atalaya.  Un 
terrible  y  acertado  fuego  de  fusilería  y  de  arli« 
Hería  que  hicieron  los  enemigos  en  tan  crítico 
momento  ,  desordenó  estas  tropas,  y  la  casua- 
lidad infausta  de  haberse  incendiado  entonces  un 
carro  de  municiones  en  el  centro  de  un  cuadro 
de  infantería  que  debia  servir  de  apoyo  á  los  es- 
pañoles ,  acabó  de  introducir  en  estos  el  desór» 
den  ,  del  que  aprovechándose  la  caballería  ene- 
miga ,  acuchilló  á  los  fugitivos,  c  hizo  mas  de 
5.000  prisioneros,  salvándose  únicamente  una  seca- 
ción que  logró  introducirse  en  Badajoz,  y  algunas 
otras  tropas,  que  con  Don  Carlos  España  pudie- 
ron refugiarse  en  Yelves  ,  protegidas  del  regi- 
miento de  la  Union,  que  cotí  su  Coronel  Don 
Pablo  Morillo  á  la  cabeza  ,  se  retiró  en  masa, 
dando  un  ejemplo  admirable  de  valor  y  discipli- 
na enmedio  de  la  confusión  y  espanto  de  tan 
desastrosa  jornada,  que  acabó  de  decidir  la  suer- 
te de  la  plaza  de  Badajoz  ,  que  desde  este  día 
quedó  circunvalada  enteramente.  Mas  á  pesar  de 
tan  terrible  catástrofe ,  su  Gobernador  Menacho 
juró  de  nuevo  morir  heroicamente  en  su  defen¿» 
ea  ;  y  después  de  hacer  los  mayores  esfuerzos 
para  retardar  los  trabajos  del  sitiador  ,  estando 
sobre  el  muro  observando  una  salida  vigorosa 
que  ejecutó  el  dia  4  una  parte  de  la  guarnición, 
perdió  la  vida,  arrebatado  de  una  bala  de  cañón, 
que  privo  de  tan  heroico  caudillo  á  su  patria. 
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Esta  desgracia  causó  la  mayor  sensación  en  la.  1811, 
guarnición  y  vecindario  de  Badajoz  ,  que  llora- 
ron amargamente  la  pérdida  de  tan  eminente  pa- 
triota. 

El  Brigadier  Don  José  Imaz  le  sucedió  en  el 
mando,  y  continuando  en  la  defensa  de  la  pla- 
za ,  resistió  al  enemigo  liasta  que  adelantando 
este  sus  trabajos,  voló  en  la  noche  del  8  la  con* 
tra-cscarpa  de  un  rebellín  ,  y  el  9  abrió  una  bre- 
cha de  treinta  y  dos  varas  en  la  cortina  com- 
prendida entre  los  baluartes  de  San  Juan  y  de 
Santiago.  £1  día  10  el  General  Mortier  intimó  á 
la  plaza  la  rendición  ,  y  con  este  motivo  Imaz 
convocó  á  los  Generales,  Comandnnte^de  arti- 
Hería  é  ingenieros  ,  y  a  los  gefes  principales  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición  en  número  de  diez 
y  siete  ,  para  deliberar  sobre  las  proposiciones 
del' sitiador  ;  y  aunque  ni  los  fuegos  de  la  plaza 
estaban  apagados  ,  ni  los  flancos  que  cubrían  la 
subida  de  la  brecha  se  hallaban  aun  indefensos, 
y  aunque  la  misma  brecha  se  hallaba  minada  y 
dispuestos  los  barriles  de  pólvora  para  volarla, 
y  su  entrada  estaba  Cubierta  por  un  parapeto  que 
se  habia  formado  en  la  noche  anterior,  la  ma- 
yoría opinó  por  la  capitulación,  la  que  resistió 
heroicamente  el  Comandante  de  la  artillería  Don 
Joaquín  Caamaño.  En  6u  virtud  se  autorizó  al 
Brigadier  Don  Rafael  Ore  para  que  ajuslase  la  . 
capitulación  ,  la  que  quedó  concluida  el  mismo 
dia  10 j  siendo  una  de  las  condiciones  que  la 
guarnición  saldría  de  la  plaza  por  la  brecha  ,  co-  ,  .v 
mo  se  verificó,  quedando  prisionera  en  número 
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1811.  de  7.000  hombres.  Asi  se  apoderó  el  enemigo  de 
esta  plaza ,  que  se  hubiera  tal  vez  salvado  si  hu* 
biera  prolongado  quince  dias  mas  su  resistencia; 
pues  el  '25  llegó  con  sus  tropas  el  General  Be- 
resford  á  la  vista  de  Badajoz. 

La  Regencia  del  Reino,  poco  satisfecha  de 
la  conducta  observada  por  el  Gobernador  Imaz, 
mandó  juzgarle  por  un  Consejo  de  guerra  que  le 
absolvió  de  lodo  cargo  ;  y  para  premiar  el  va- 
lor del  Comandante  de  artillería  Caamaño,  le  con* 
cedió  el  empleo  de  Brigadier. 

Al  considerar  el  gobierno  español  el  contras- 
te que  presentaba  la  defensa  de  Badajoz  con  las 
gloriosas*  de  Zaragoza  ,  Gerona  ,  Hostalrich  y 
Ciudad-Rodrigo,  espidió  un  decreto  en  13  de 
Abril  para  que  en  el  caso  de  que  por  apuro  ó  inti- 
mación el  Gobernador  de  alguna  plaza  ó  puesto 
fortificado  tratase  de  capitular  por  sí  solo,  ó  ce- 
lebrase Consejo  de  guerra  /  en  que  la  mayoría 
opinase  por  la  capitulación  ,  adhiriéndose  k  este 
dictamen  el  Gobernador  ó  Comandante,  toma- 
se en  el  acto  el  mando  el  Oficial  de  mayor  gra- 
duación que  volase  por  la  defensa  en  cualquier 
estado  en  que  esta  se  hallase ;  y  en  caso  de  una- 
nimidad de  votos  para  la  entrega  ó  capitulación, 
se  convocasen  los  Oficiales  de  mas  graduación 
que  no  hubiesen  asistido  al  Consejo,  y  si  aun  es* 
tos  estuviesen  unánimes  en  el  parecer  de  aquel, 
se  proceda  ¿  la  reunión  de  los  Capitanes,  y  su* 
cesivamente  délos  Tenientes  y  Subtenientes;  de 
modo,  que  si  un  solo  Oficial  opinase  por  conti- 
nuar la  defeosa  ,  tome  este ,  aunque  sea  el  últi- 
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mo  de  la  guarnición,  por  el  mismo  hecho  el  i8f <- 
mando  ,  con  ta  propia  autoridad  del  Goberna- 
dor ó  Comandante  ,  debiendo  quedarle  este  j 
todos  los  demás  Oficiales,  de  cualquiera  calidad 
que  fuesen  ,  las  tropas  é  individuos  que  estuvie- 
sen dentro  de  la  plaza  ó  puesto,  no  solo  subor- 
dinados y  sujetos  desde  entonces  á  sus  disposi- 
ciones ,  sino  obligados  también  á  contribuir  con 
su  pronta  obediencia,  ejemplo  y  esfuerzos  al 
buen  éxito  de  la  empresa  ,  bajo  pena  de  la  vida 
y  de  confiscación  de  bienes. 

Este  decreto  ,  en  que  se  escitaba  el  orgu- 
llo y  valor  militar,  cerraba  á  los  enemigos  toda 
esperanza  de  poder  adquirir  plazas  y  puestos 
fortificados  de  otro  modo  que  á  fuerza  de  armas. 

Después  de  la  rendición  de  Badajoz  el  Gene- 
ral Soult  determinó  apoderarse  de  la  plaza  de 
Campomayor,  á  cuyo  fin  destacó  al  General  Gi- 
rará con  4.000  hombres  para  batir  la  guarnición 
portuguesa  ,  escesivamente  inferior  en  número, 
pues  apenas  llegaba  á  600  hombres ;  pero  el  Go- 
bernador ,  despreciando  la  intimación  de  Girard 
*  continuó  la  defensa  hasta  el  21,  en  cuyo  dia  ha- 
llándose ya  la  plaza  con  brecha  abierta  y  prac- 
ticable ,  capituló  rendirla  el  22  si  no  era  antes 
socorrida;  y  no  habiéndolo  sido,  la  entregó,  que- 
dando la  guarnición  prisionera,  y  saliendo  de  la 
brecha  con  todos  los  honores  de  la  guerra. 

£1  Mariscal  Masena ,  paralizado  delante  de 
las  líneas  de  Torres- ved  ras,  sin  haber  podido 
adelantar  nada  durante  los  catorce  meses  de  su 
campaña  ,  viendo  disminuirse  de  dia  en  dia  tu 
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MU  ejercito  por  los  combates  continuos  que  tenia 
que  sostener,  y  por  la  absoluta  falta  de  víveres 
que  esperimentaba  ,  renunció  á  la  esperanza  de. 
poder  realizar  la  promesa  que  su  Emperador 
habia  hecho  con  tanto  énfasis  á  la  faz  de  la 
Europa  de  arrojar  a  los  ingleses  de  la  Península 
española.  En  vano  Napoleón  envió  á  Drouet,  co-\ 
moya  dejamos  dicho,  de  refuerzo  con  el  9.° 
Cuerpo  :  su  posición  no  mejoró  por  este  socorro;., 
y  Convencido  dé  la  imposibilidad  de.  penetrar 
hasta  Lisboa,  asi  como  de  la  de  permanecer  por 
mas  tiempo  en  Portugal ,  emprendió  su  retirada 
hacia  la  frontera  de  España  eu  5  de  Marzo  por 
el  mismo  camino  que  había  llevado  á  su  entra- 
da. Mientras  que  las  fuerzas  francesas  se  dismi- 
nuían diariamente  ,  como  acabamos  de  indicar, 
los  ingleses  aumentaron  considerablemente  las 
suyas  con  una  espedicion  proyectada  para  la  .Ca- 
labria, en  el  reino  de  Ñapóles  ,  que  por  enton- 
ces se  suspendió. 

Era  horrorosa  La  miseria  que  afligía  al  ejér- 
cito francés  :  los  pueblos  se  hallaban  desiertos: 
todos  cuantos  habitantes  no  habían  podido  pe-  * 
netrar  hasta  Lisboa,  se  habían  refugiado  á  la  as- 
pereza de  las  rocas,  á  las  cumbres  de  las  mon- 
tañas mas  elevadas  ,  y  á  los  sitios  mas  incultos. 
Allí  era  donde  los  destacamentos  franceses  te-, 
nian  que  ir  diariamente,  á  arrebatarles  la  subsis- 
tencia que;  defendían  con  el  mayor  tesón,  con- 
viniendo al  Portugal,  en  un  horrendo  teatro  de 
myerte  y  de  desolación.  Las  enfermedades  vi- 
nieron á  acabar  de  hacer  mas  terrible  la  situación 
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del  ejercito  francés,  y  á  hacer  mas  necesaria  la  18M. 
retirada  que  emprendió. 

Wellington',  abandonando  el  sistema  de  inac- 
ción que  hastá  entonces  habia  seguido,  y  co- 
nociendo qoe  la  salvación  de  las  provincias  de 
España  dependía  de  las  ventajas /juc  consiguiese 
sobre  el  ejército  de  Masena ,  destacó  con  la  ma- 
yor prontitud  al  Mariscal  Beresford  en  5  de  Marzo 
con  22  000  hombres  para  que  desalojasen  áSoult 
y  á  Morlierde  las  plazas  que  se  hallaban  sitiando; 
y  él  mismo  ,  dirigiéndose  hácia  Almeida,  persi- 
guió con  la  mayor  actividad  al  ejército  de  Ma- 
sena. Apenas  emprendió  este  su  retirada  durante 
la  noche  del  5  de  Marzo  ,  cuando  fue  seguido 
por  el  ejército  anglo-lusitano ,  y  el  dia  9  ,  ha- 
biendo lomado  posición  enfrente  de  la  villa  de 
Pombal  los  cuerpos  6.°, -8;°  y  9.°  del  ejército 
francés  ,  con  la  caballería  mandada  por  el  Ge- 
neral Móntbrun ,  permanecieron  en  aquella  po- 
sición hasta  la  noche  del  11  ,  en  que  se  retira- 
ron después  de  haber  sufrido  durante  el  dia  un 
ataque  por  las  divisiones  1.a,  3.a,  4.a,  6.a  y  la 
ligera  ,  y  toda  la  caballerea»  británica.  El  din  12 
de  Marzo  el  6\c  cuerpo  francés  con  la  caballe- 
ría de  Monlbrun  tomó  una  fuerte  posición  en  Ja 
salida  de  un  desviadero  entre  Pombal  y  Redin- 
ha  ,  en  donde  fue  atacado  por  la  brigada  del  Ge- 
neral l'ak  y  la  caballería  británica,  que  lo  des- 
alojó de  su  posición  después  de  una  acción  muy 
reñida  ,  en  que  tuvo  muchos  muertos  ,  heridos  y 
pírisroneros.  VA  dia  14  el  6.°  y  8°  onerpo  tfet  ejéiv 
cito  de 'Masena  ocuparon  otra  posición  muy  ven- 
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1811.  tajosa  en  las  inmediaciones  de  Gasalbobo  ;  mas 
se  vieron  forzados  á  abandonarla  á  consecuen- 
cia de  vanos  movimientos  ejecutados  sobre  sus 
flancos  por  varias  divisiones  inglesas  ,  y  de  un 
ataque  de  frente  que  les  ocasionó  un  da  fio  con- 
siderable ,  forzándolos  á  continuar  su  retirada 
por  el  camino  del  puerto  de  Murcelba  ,  en  don- 
de debían  ser  hostigados  por  las  milicias  portu~ 
guesas  ,  al  mismo  tiempo  que  el  ejército  britá- 
nico les  picaba  la  retaguardia. 

Al  dia  siguiente  15  el  ejército  francés,  situado 
en  la  fuerte  posición  que  ofrece  el  terreno  en  k 
margen  derecha  del  rio  Geira  ,  y  habiendo  de* 
jado  su  retaguardia  sobre  la  izquierda  ,  enfrente 
de  la  Foz  de  Aroucc  ,  fue  arrojado,  de  ella  des- 
pués de  un  obstinado  combate  que  produjo  pér- 
didas de  consideración  por  una  y  otra  parte,  j 
el  ejército  francés  prosiguió,  replegándose  ,  ha* 
biendo  antes  cortado  el  puente  sobre  dicho  rio; 
9  y  en  3  de  Abril  llegó  al  Coa  ,  en  cuya  orilla  de* 
recha  ,  habiendo  hecho  alto  ,  dispuso  Welling- 
ton  atacar  la  fuerte  posición  que  eu  las  i n media* 
ciones  de  Sabugal  ocupaba  el  2.°  cuerpo  al  man» 
do  del  General  Regnier,  tratando  de  envolver  la 
izquierda  del  ejército  enemigo;  y  habiendo  pa- 
sado los  ingleses  el  rio ,  se  empeñó  una  acción 
muy  sostenida ,  rechazándose  mutuamente  varias 
veces ,  hasta  que  los  movimientos  de  Wellington 
sobre  los  flancos  obligaron  á  retirarse  á  los  fran» 
ceses  con  pérdida  de  muchos  muertos  y  heridos, 
y  de  300  prisioneros ,  que  fué  muy  superior  á  la 
de  los  aliados,  De  resaltas  de  esta  acción  acabó 


Digitized  by  Google 


(17) 

de  repasarlas  fronteras  de  Portugal  el  ejército  1811. 
francés,  y  la  plaza  de  Almeida  quedó  sin  como* 
sicaciou  con  él. 

El  ejército  británico  entró  en  Castilla  la  vie- 
ja ,  situándose  entre  el  Coa  y  el  Agueda  para 
bloquear  á  Almeida  ,  c«ya  plaza  supo  Welling- 
ton  por  los  paisanos  portugueses  que  no  habia 
podido  abastecerse  por  el  enemigo.  £1  Mariscal 
Masena  inlenló  socorrerla ,  y  al  efecto  reunió  en 
2  de  Mayo  los  cuerpos  2.°,  6.°  y  S.°,  reforzados 
por  el  9.°  refundido  en  ellos ,  y  toda  la  Caballé- 
ría  que  babia  en  -Castilla  y  Leojt  ,  inclusos  900 
hombres  de  la  Guardia  Imperial.  Puestos  los  dos 
ejércitos  á  la  nata  uno  de  otro,  ejecutaron  va- 
rias maniobras,  y  en  seguida  el  francés  atacó  en 
la  tarde  del  3  la  aldea  de  Fuentes  de  Oñoro ,  de 
la  que  fue  rechazado  con  gran  pérdida.  £1  dia 
4  se  pasó  en  reconocimientos  ,  y  el  5  repitieron 
los  franceses  el  ataque  con  mayor  fuerza;  pero 
fueron  igualmente  rechazados  con  notable  pérdi- 
da }  de  cuyas  resultas  desistieron  de  su  empeño, 
y  6e  retiraron  hacia  Ciudad-Rodrigo  en  U  noche 
del  &.  Los  ingleses  estrecharon  el  bloqueo  de 
Almeida  ,  y  su  Gobernador  el  General  Regnier 
que  habia  presenciado  la  ineficacia  de  los  esfuer- 
zos de  Masena  para  socorrerla  ,  determinó  vo- 
larla antes  de  evacuarla ,  lo  que  verificó  con  tan- 
ta  felicidad  el  dia  11,  que  á  pesar  de  hallarse 
rodeado  de  numerosos  cuerpos  del  ejército  alia- 
do, su  guarnición  se  salvó  completamente,  fa- 
vorecida de  la  oscuridad  de  la  noche. 

Al  mismo  tiempo  el  Mariscal  Beresford  que 
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f8íl.  con  su  cuerpo  de  ejército  se  dirigía  por  la  iz- 
quierda del  Tajo,  hizo  movimientos  sobre  la  pía* 
za  de  Campomayor  con  intento  de  socorrerla;  y 
aunque  no  llegó  ya  á  tiempo  por  haberse  rendi- 
do dos  dias  antes  ,  presentándose  á  su  vista  el 
24  de  Marzo,  halló  á  los  franceses  en  posición 
fuera  de  la  población  con  tres  batallones  de  in- 
fantería ,  cuatro  escuadrones  de  caballería  y  seis 
piezas  de  artillería,  y  empeño  con  ellos  una  ac- 
ción sangrienta  que  terminó  por  su  retirada  á 
Badajoz  ,  abandonando  á  Campomayor  y  todo 
cuanto  conté  nia^al  tiempo  déla  capitulación,  por 
no  haber  tenido  el  tiempo  suficiente  para  sü 
traslación.  La  pérdida  de  ambas  partes  fue  de 
bastante  consideración  ;  y  Beresford,  sin  dete- 
nerse en  Campomayor,  pasó  el  Guadiana,  por 
Jurumenha  ,  y  se  adelantó  hacia  Santa  Marta  y 
los  Santos  en  los  dias  15  y  16  de  Abril  con  el 
objeto  de  cortar  la  comunicación  entre  Badajoz 
y  Sevilla  ,  y  de  cubrir  al  mismo  tiempo  el  ata- 
que de  Olivenza  ,  en  que  estaba  empleada  la  di- 
visión británica ,  al  mando  del  Mayor  General 
Colle ,  que  consiguió  su  rendición  en  el  mismo 
dia  15  en  que  se  rompió  el  fuego  contra  la  plaza, 
quedando  prisionera  la  guarnición  francesa,  com- 
puesta de  2  Gefcs  ,  6  oficiales  y  453  soldados. 

Unidas  después  las  tropas  de  Beresford  con 
las  del  5.°  ejército  español ,  á  cuya  cabeza  habia 
colocado  la  Regencia  al  benemérito  General  Cas* 
taños,  combinaron  ambos  {Jefes  sus  ulteriores 
operaciones,  á  las  que  dieron  principio  con  el 
silio  de  Badajoz  en  8  de  Mayo, 
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Mieutras  que  Soult  operaba  en  Eslremadura,  18M. 
Ballesteros ,  que  se  hallaba  con  una  división  en 
el  condado  de  Niebla  ,  tenia  en  continuo  movi- 
miento á  los  franceses  que  estaban  á  sus  inme- 
diaciones.  El  General  Gazan  con  su  columna 
marchó  contra  él  para  desembarazar  la  comuni- 
cación que  interceptaba  entre  Badajoz  y  Sevilla. 
El  25  de  Enero  hubo  un  combate  muy  reñida 
entre  las  tropas  de  ambas  divisiones  en  el  pue- 
blo de  Castillejo,  y  los  franceses  sufrieron  una 
pérdida  de  mas  dé  jL  000  hombres,  siendo  muy 
inferior  la  de  los  españoles. 

£1  Brigadier  fiegines  de  los  Rios,  con  el  fin 
de  cooperará  la  ejecución  -del  plan  combinado 
contra  las  fuerzas  enemigas  que  bloqueaban  la 
Isla  Gaditana ,  se  puso  el  27  en  movimiento  con 
tu  división ,  qne  era  la  primera  del  4.°  ejército 
que  se  hallaba'  en  el  campo  de  San  Roque.  El 
Brigadier  Cruz  Mourgeon  ,  con  una  pequeña  van- 
guardia de  la  misma,  atacó  el  29  de  Enero  el 
pueblo  de  Medinasidonia ,  defendido  por  800  in- 
fantes ,  150  caballos  y  3  piezas  de  artillería  ene- 
miga ,  y  logró  desalojar  á  los  franceses  después 
de.  una  tenaz  resistencia  que  les  proporcionó  ha- 
eer  la  fuerte  posición  que  ocupaban,  causándo- 
les una  gran  pérdida  ,  y  haciendo  algunos  pri- 
sioneros. Les  españoles  conservaron  aquel  pue- 
blo durante  todo  el  dia,  y  por  la  noche  empren- 
dieron su  retirada  por  no  haber  tenido  efecto  er 
plan  premeditado. 

El  General  Ballesteros  continuaba  sus  opera- 
ciones en  el  condado  de  Niebla  ,  y  teniendo  no- 
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Cuerpo  francés  para  asegurar  la  comunicación 
del  General  Soult  con  Sevilla  por  el  camino  real 
de  Monasterio ,  le  atacó  el  16  de  Febrero  con 
tres  batallones  y  tres  escuadrones ,  y  le  derrotó, 
cogiéndole  100  prisioneros  ,  200  caballos  ,  mu- 
chos equipages,  fusiles  y  mochilas,  sin  darle 
tiempo  para  resistirse ;  encendiendo  con  esta  y 
Otras  correrías  el  entusiasmo  patriótico  de  los 
habitantes  del  pais.  El  General  Soult  ,  á  quien 
llegó  á  hacerse  temible  Ballesteros  ,  conociendo 
que  no  bastaba  para  su  destrucción  la  fuerza,  re- 
novó un  bando  publicado  en  él  mes  de  Mayo  de 
1809,  por  el  que  declaró  que  serian  pasados  por 
las  armas  cuantos  perteneciesen  á  la  división  del 
General  español;  y  este  por  su  parte  publicó 
Otro,  imponiendo  igual  pena  á  cuantos  franceses 
cayesen  en  su  poder  ,  incluso  el  mismo  Ma- 
riscal. 

Las  fuerzas  aliadas  que  defendían  la  Isla  de 
León  no  permanecieron  ociosas,  y  viendo  que 
el  número  de  tropas  enemigas  empleadas  en  el 
bloqueo  se  había  disminuido  para  engrosar  el 
ejército  de  Soult,  que  operaba  en  Estremadura, 
se  dispusieron  á  obrar  ofensivamente.  Los  con- 
siderables aprestos  que  exigía  tan  complicada 
operación,  la  multitud  de  datos  y  medidas  ne- 
cesarias para  una  combinación,  tan  vasta  ,  todo 
se  realizó  en  breve  tiempo  á  coala  de  multiplica- 
das fatigas  y  esfuerzos ,  y  acordado  el  plan  de 
U  espedicion  que  se  proyectaba,  uu  grueso  cuer- 
po 4e  .tropas  españolas  ó  inglesas  se  hizo  á  la  ve- 
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la  en  la  mañana  del  26  de  Febrero  en  un  nume-  1811. 
roso  convoy»  £1  grandioso  espectáculo  de  la  sa- 
lida de  este  de  la  bahía  de  Cádiz  ofrecía  un  con- 
traste  admirable  entre  los  votos  patrióticos  de 
los  habitantes  de  aquella  ciudad  ^  y  el  temor  y 
aturdimiento  que  se  advertia  en  los  orgullosos 
franceses,  á  quienes  no  les  era  dado  ni  impedir  la 
salida  ni  saber  su  destino. 

Al  anocheeer  del  27  se  había  efectuado  ya  el 
desembarco  en  Tarifa,  en  cuyo  punto  se  incor- 
poraron las  tropas  iuglesas  que  algunos  días  an- 
tes habían  salido  también  de  Cádiz  al  mando  del 
General  Don  Tomas  Graban  ,  las  que  formaban* 
parte  del  ejército  aliado  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral en  gefe  Don  Manuel  de  la  Peña.  Una  parte 
del  convoy ,  impelida  por  el  viento  y  las  cor- 
rientes del  estrecho  ,  durante  la  noche  del  26  al 
27  arribó  á  Algeciras  ;  mas  para  el  28  las  tropas 
y  efectos  que  conducía  se  reunieron  igualmente 
al  grueso  del  ejercito.  Era  parte  esencial  del 
plan  combinado  para  arrojar  á  los  franceses  de 
sus  lineas ,  y  hacerles  levantar  el  bloqueo  de  la 
Lila  ,  echar  un  puente  sobre  el  rio  de  Sancti  Pe- 
tri  con  el  objeto  de  proporcionar  el  paso  á  las 
tropas  que  debían  cooperar  de  frente  al  ataque, 
mientras  por  la  espalda  lo  ejecutase  el  cuerpo 
espedido  na  rio  ,  cuyo  primer  empeño  debía  ser 
abrir  la  comunicación  con  dichas  tropas.  Estas, 
al  mando  del  General  Zayas,  se  hallaban  ya  si- 
tuadas  el  3  de  Marzo  en  el  campo  de  Sancti  Pc- 
Ui  r  sobre  la  orilla  derecha  de  este  rio.  El  puen- 
te quedó  tendido  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día, 
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1811.  y  se  construyó  inmediatamente  un  retrinchera- 
miento  para  defenderle;  pero  en  la  madrugada 
del  4  los  franceses,  aprovechándose  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche ,  y  de  que  la  obra  no  estaba 
aun  concluida  ,  la  atacaron  decididamente  con 
algunas  compañías  ,  y  se  apoderaron  de  ella  á 
pesar  de  la  tenaz  resistencia  que  les  opusieron 
las  dos*  españolas  destinadas  á  su  defensa  ,  y  es- 
tando ya  rendidas  ¿  la  llegada  del  batallón  que 
iba  á  reforzarlas,  ocasionó  que  fuese  este  carga- 
do y  deshecho  sucesivamente  al  desembocar  del 
puente  ;  circunstancia  que  motivó  la  pérdida 
considerable  de  2  Gefes ,  29  Oficiales  y  600  sol- 
dados ;  mas  en  el  momento  fueron  desalojados 
los  franceses  del  retrincheramicnto  por  el  regi- 
miento de  Irlanda.  . 

Reunida  la  espedicion  en  Tarifa ,  fue  preciso 
habilitar  un  camino  carretero  hasta  el  puerto  de 
Facinas ,  desde  cuyo  punto  ,  atravesando  la  cor- 
dillera que  limita  al  O.  el  campo  de  Gibraltar,  y 
corre  desde  el  mar  á  las  sierras  de  Ronda,  se 
desciende  á  las  espaciosas  llanuras  que  desde  di- 
cha cordillera  se  dilatan  hasta  Medinasidonia  y 
Sancti-Petri.  La  multitud  de  vertientes  que  con- 
curren en  ellas  las  hacen  pantanosas  y  entrecor- 
tadas de  arroyos  y  ríos,  algunos  de  ellos  de  con- 
sideración ,  como  el  Barbate  ,  que  recoge  las  aguas 
de  la  laguna  de  Janda.  Fueron,  pues,  infinitas 
las  dificultades  que  entorpecieron  la  marcha  del 
ejército  espedicionario  ,  que  llevaba  un  tren  de 
veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería;  el  cual  des- 
dcel  28  en  que  se  llegó  á  dicho  puerto  de  Faci- 
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ñas,  tuvo  que  ser  tirado  para  salir  de  algunos  18H. 
malos  pasos  por  yuntas  de  bueyes. 

Al  tomar  posición  en  dicho  puerto  se  acam- 
paron las  tropas  en  las  laderas  de  la  espalda, 
adoptándose  todas  las  medidas  y  precauciones 
convenientes  para  ocultar  al  enemigo  los  movi- 
mientos ,  como  se  consiguió.  Ocupaba  este  con 
tres  compañías  de  infantería  y  180  caballos  el 
pueblo  de  Bejer,  y  sobre  el  camino  de  Medina 
tenia  la  casa  fuerte  llamada  de  Casas-viejas  ,  ar- 
tillada con  dos  piezas.  Los  españoles  aguardaron 
á  la  noche  para  asegurar  el  éxito  de  su  primer 
golpe,  que  promoviendo  el  entusiasmo  del  sol- 
dado ,  debía  prepararle  para  nuevas  empresas. 
EL  Coronel  Don  José  Aymeric,  superando  todos 
los  obstáculos  que  presentaba  el  mal  estado  de 
los  caminos  ,  marchó  á  atacar  á  Bejer ,  dispo- 
niéndose al  mismo  tiempo  que  el  Ayudante  del 
Estado  mayor  Don  Santiago  Wal,  con  el  escua- 
drón de  instrucción  de  su  mando,  se  dirigiese  so- 
bre la  derecha,  y  atravesando  la  laguna  de  Jan- 
da  y  el  rio  Barbate  ,  cortase  la  retirada  á  los  ene- 
migos por  los  caminos  de  Medina  y  dé  Chiclana, 
cuyo  movimiento  cubria  y  facilitaba  la  opera- 
ción de  Aymeric. 

El  rio  Barbate ,  navegable  hasta  el  puente  de 
Bejer ,  toca  allí  la  falda  del  empinado  cerro,  en 
que  está  situado  este  pueblo.  El  puente  por  don- 
de  tenia  que  atravesar  Aymeric  tenia  un  doble 
través  de  manipostería  espillada  ,  y  cerrada  su 
entrada  con  caballos  de  frisa,  lo  que  hacia  muy 
fácil  su  defensa.  Asi  fue,  que  los  frauceses  en  la 
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1811.  mañana  del  2  de  Marzo  trataron  de  defender  esta 
posición ,  hasta  que  advirttendo  por  una  parte  el 
movimiento  de  la  caballería,  y  por  otra  el  de  la 
artiHería  española  ,  acompañado  del  de  las  guer- 
rillas ,  se  retiraron  precipitadamente  y  sin  orde- 
narse hasta  el  llano  del  camino  de  Conil>  el  que 
siguieron  sin  poderlos  dar  alcance  la  caballería 
española.  Tres  piezas  de  artillería ,  tres  faluchos 
corsarios  y  otros  efectos  de  valor  fueron  el  re- 
sultado de  esta  brillante  acción  ,  asegurándose 
con  la  posesión  de  Bejer  ei  ñanco  de  las  opera- 
ciones de  la  espedicion. 

Mientras  esto  sucedía ,  el  grueso  de  esta  mar- 
chaba sobre  Casas-viejas  ;  pero  era  tal  el  estado 
de  los  caminos,  que  para  andar  tres  leguas  se  ne- 
cesitaron doce  horas  de  marcha  de  noche  ,  su- 
mamente fatigosa  ,  á  pesar  de  la  gran  actividad 
y  celo  en  los  trabajos  de  los  zapadores,  y  de  los 
Oficiales  de  artillería  para  la  conducción  de  esta 
por  caminos  tan  impracticables.  Esta  dilación 
fue  causa  de  que  al  amanecer  no  se  hubiese  visto 
envuelta  la  espresada  casa-fuerte  por  la  caballe- 
ría destinada  al  efecto,  y  de  que  siendo  ya  de 
dia ,  y  avistándola  el  enemigo,  abandonase  aque- 
lla, retirándose  después  de  tirar  algunos  caño- 
nazos hacia  las  alturas  de  la  espalda ,  camino  de 
Medina. 

El  General  Laci,  Gefe  del  Estado  mayor  de 
los  españoles,  que  con  este  habia  corrido  á  re- 
conocer esta  posición,  dispuso  que  mientras  el 
General  Wittingam  con  la  mayor  parte  úc  la  ca- 
bullería daba  la  vuelta  necesaria  para  alcanzar  al 
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enemigó,  el  Barón 'de  GarorideLetlcon  un"  escuafr>  fftHat 
dron  de  granaderos  de  á  caballo  vadease  el  Bar-, 
bate,  y  corriese  por  la  izquierda  con  *\  fij»rtUr 
envolver  i  los  enemigos* que  principiaron su  r*V 
tirada  ínterin  eLescusxlron  atravesaba  con  increir:» 
ble  velocidad  unos  pantanoa  j  cuyas  aguas  llegar* 
ban  i  las-  cinchas  délos  caballos.. Laci  entou-í 
ees  hizo  adelantar  otro  escuadrón,,  y.  seguido  de 
su  Estado  mayor  corrió  é  unirse  con  el  primero,! 
con  el  que  por  medie  de  una  brillante  carga  ar-. 
rolló  á  los  enemigos  ,  despreciando  el  fuego  de 
su  fusilería.  Ent retinto  la  infantería  española*  en 
unión  con  nn  batallón  inglés,  corría  por  los  pan- 
tanos á  socorrer  i  la  ■  caballería ,  siendo  el  resul- 
tado de  esta  acción  el  haber  hecho  33  prisiones 
ros  y  otros  tantos  muertos  y  heridos,  apoderán- 
dose los  aliados  de>  tres  piezas  de  artillería  y  de 
algunos  repuestos  y  municiones.         -  .i/ 
En  este  mismo  día  se  reunió  al  ejército  la  di-i 
visión  de  Begines  de  los  Ríos,  que  constaba  de 
1.500  hombres  y  y  que  destacada  ,  como  hemos 
mencionado1,  en  el  campó  de  San  Roque,  reci- 
bió orden  para  venir  ¿  incorporarse  con  la  espe- 
dicion  ,  como  lo  verificó  ,  pasando  por  las  Casas 
del  Castaño,  y  dejando  un  corto  destacamento 
en  Alcalá  de  los  Gazules. 
"  Esta  división  y  la  segunda ,  compuesta  de 
2.400  hombres ,  formaban  el  centro  ó  cuerpo  de 
batalla  del  ejército ,  mandado  por  el  Mariscal  de 
campo  Principe  de  Anglona ,  habiéndose  divi- 
dido el  resto  en  vanguardia  y  reserva ,  compues- 
ta aquella  de  2.100  hombres  de  tropas  españolas 
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al  mando  del  Brigadier  Don  José  de  Lardizabal, 

jrefetb  ^41300  hombres,  loé  &500  de  tropas  bri* 
titiáeúk  ¡'jyilm        de  un  'batallón  de  Guardias 
Walona*, ^yicjel  regimienta: tde  fGiudad- Real,  al 
cargo  «de1!  General  úoglés  Grahami  iLa  «caballería 
española'  *é  ingleso*  formaban  vftl  *total  de £Q0  ca- 
ballo» eü'tuha.  s^l a  división!,  i^lás.»CTdenea  del. 
Marisca  Lde ^mpoDoa  6*rUiago  Wit¿ÍB^arn.  Todo 
el  ejército  y  «fue  ascendía  a  10.400  infantes:  (ion, 
los       cabáiids  j  24  piezas  de  artillería  ifeferi-> 
das  >  tortia|)OsioÍGn*r4  las  alturas  ,.frentfe  de  Garr 
sasr-viejas 4  lo?  itastnerdh  <  >dei  i  Barrate  9  pernear 
naciendo  alli  hasta  lamia  nana  -del  3,  que  ^empren- 
dió por  Be^ér  á  Sancti  8P«tri  para  atacar  ios  atrin- 
cheramientos «que  formaban  la  .izquierda  de  la 
línea  enemiga !,  /rente  á  la. Isla.  < 
.>.  v  Goniei  objetóle  ocultar  al  enemigo  este  mo* 
vi  miento  sobre  Bejer  , -..y*  hacerle  (creer  que  mav 
niobribain  cqn  dirección  i  Medina  ¿¿.dejaron  loa 
altaddaJea*  Casas-viejas  >un  escuadrón  y '  alguna 
infantería^  destinada-  ¿  mantener  laJs.  glandes 
guardias  ,  y  a  encender  'duran te ■  la  {noche  las 
mismas  hogueras  que*  en  las  anteriores,  jf  sepa-? 
rendóse  del  caminoo>rdinario,se  lomo  airo  poco 
usado  á  la  izquierda  del  Barba  te.  En  la  necesi- 
dad de  atravesar  la  laguna  de. Janda  ¿por  una  de 
sus  estremidades,  se  escogió,  después,  del  corres- 
pondiente reconocimiento,  un  paso  queconsistia 
en  un  vado  estrecho  de  «cerca  >de  una  vara  de 
agua  y  dfe  ¡  mas  4e  300  pasos  de  ;es tensión. 
El  General  inglés ,  aeompañado  de  «varios  Gene- 
rales españolea,  echó  pie  ¿  tierra,  y  colocándose 
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¿  la  cabeza  dcUa*  tropas  ,  entraron  Todos  porei  181U 
agua  con  el  mayor  entusiasmo ,  pasando  la  arti- 
llería sin  irienoseabovningti&íOL.  .  .  ■  > 
En  la  mañana  del  &  de  Mario  el  ejército  aliado 
toma  posición  *  tiíes  cuartos  de  leftu4  do.Ckicla- 
na,.  en  el  cerro  del  Puerco  ,  desde. donóle  ade- 
lantó la  vanguardia  bajo  las  órdenes,  del  Briga- 
dier La rd izaba l,  sostenida  por  una  brigada  *lel 
euerpo  de  Begines  con  el  objeto  de  Verificar  el 
ataque  proyectado  por  la  espalda  de  la  iiquicr-. 
da  de  la  línea  enemiga. ,  que  apoyada  en  ei  mar 
por  un  flanco  >  y  por  otro  en  el  cano  del  Alcor- 
nocal y  molino  fortiftcado  de  Almansa,  tenia  cu- 
bierta  la  principal  áveoida  llamada  de  Sancfc  Per 
tri ,  porque  atraviesa  el  rio  de  éste  jiomlule .cér- 
ea de  su  embocadura.  ALacados  de¡esU  «wdo  por 
la  espalda  los  atrinoheram*mtos,  de  Ws  francés 
ses  9  y  obligados  estos  *  implegjirse  y  tomar  eA 
camino  de  Chiclana,  quedaba  abiertala  comuni* 
cacioode4  ejército  aliada  con,  la  Isla,  y  consegui- 
do el  objeto  de  la  espedidos  £1  General  francés 
Yilla^te^c0f|lOnad»?ÍMíoJi  de  mas.de  3*000Jiombrea 
y  tres  pa**aajde4,*rtUJ*na*  defendió  con  el mayor 
tesón  este  importante  punto ,  y  aumentado  el 
efecto  de.sus  berzas  por  Ja  eipesMr*  0>l  bosque 
en  que  se  ocultaba  >  dejando  tfer  solamente  en 
primera  línea  cuatro  balaUqnes.  q«e>í  apoyaban 
su  derechai  en  la  Torre  Bermeja  ,  i  y  teoieo,en 
su  centro  las  tres  pieaas  de  artillería^**,  tps- 
tuvo  por  bastante  tiempo  en  esta  posición  ;  pe- 
ro al  fin  fue  desalojado  de  ella  ,  y  quedó  j por 
consiguiente  «bierta  ,1*  «omumoacion  con  b>« 


Digitized  by  Google 


i») 

1«M.  tropas  del  General  Zayas  y  la  Isla  de  León. 
•  En  tanto  que  se  ejecutaba  esta  primera  opera- 
ción el  General  Grabam,  que  mandaba  la  resera 
va  y  y  había  tomado  posición  en  Barrosa  ,  dejan- 
do dos  batallones  españoles  en  la  posición  del  cere- 
ro del  Pnerco ,  marchó  con  sus  tropas  de  orden 
del  Gerieral  en  gefe  á  reforzar  la  vanguardia. 
Todo  hasta  entonces  habia  salido  á  medida  del 
deseo  de  k)S  aliados  >  ¡p  el  General  Grabara ,  al 
rabrefcár  sbhrc  Torre-Bérmeja  para  oponerse  * 
íos^esftierfcosl  que  Victor  .podría  hacer  contra  el 
General'  Itardizabal sabedor  aly  pasoxie  que  una; 
gran  fueran  enemiga  y  cbmf>u esta  dallas  djyisiou 
ries  de^LeVal  y  Kuf6n>  sei adela n«qln^*:tpda']*raa{ 
hlekíÍei«i«nrwide>BaTO)ta  /y  ^re^d^oufc  qtfé 
pospon  prc^oroionarUa  á  Victo^  los  meSidl 
de  destruid  H>  reta  guardia'  íde  los  aliados  y  con^ 
ttariiarchó  mmedíaia^nte'don  la  mayor  *ek>é¥« 
dad  ¡fcacia  le4^nnto«ame^»ado ;  y<¿  péstvüé *U 
grtttt  celeridad  «¿n  *j**>ej>t««ié  <é$te pimiento; 
«t  -GeneVa!  RufüV  babia  'desalojado  3^1^40^ es- 
pañoles1  kle  las  sitaras]  (Erttottcesi  Graban] 
que/míev*or  eW'foerfcuj '¿  oWétró^l«%ta^é>.^8Í 
infante***  tri»  jiro4igi*eideJ«a1or  yj  víéndequ* 
el 'fwegioi  terrible «jde  #iisrle¡ria;  y^aiMrWertá»  nevera 
snficiiente  pata 1  dectAh*»  ild>  aodédysoMs^us^íutjai 
mt\gni  ta  bayon**av>tyié**  *eri#c»«M:l*  mayor 
imPe«o*sida\d  t  yi  bu****  éxito!'  Las'  dtoiWfnferé* 
tomadas-,'  y  él»  }ejér¿itO  de'Victor  TftivO  fcjUé^tfc 
ra*  se  á  sus  atrtáehereroi$ntto&  de*  GÜiclant*  :- 1 
ifsEn  e#te  memorable'  día  perdieron  4otf  «enemÍi 
ge*  mea  de  4000  to*nbr fes  v  y  les*Morn**a 
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1.500 ,  k  mayor  parte  ingleses,  ¿  causa  de  ha-  1811. 
ber  estado  mas  espuestos,  por  lo  despejado  del 
terreno  é  inmediación  á  las  lineas  enemigas, 
al  fuego  de¿u  artillería.  Quedaron  en  poder  de 
los  aliados  sobre  el  campo  de  batalla  cinco  pie- 
zas de  artillería  %  varios  carros  de  municiones, 
considerable  número  de  fusiles  ,  mochilas,  una 
águila?  del  regimiento  núm.  8,  herido  y  prisio- 
nero el  General  Ruffin.,  herido  el  de  igual  clase 
Villatte,  j  muerto  en  el  campo  el  de  brigada 
Rousseau  y  el  General  del  Estado  mayor  Bellegar- 
de ,  va  Edeca*  »del  Mariscal  Víctor ,  y  los  Coro- 
neles del  &?y££con'<otros  muchos  Oficiales  y 
Uopa '  rmiertés 'j  heridos  jr  prisioneros.  Mas  fue 
tíi  el  «enmonto  de  las  erre1  imstancias  de  Jeste  dia, 
que  tampoco  pudieron  los  españoles  aprovechar- 
se de  la  victoria  y  del  desorden  introducido  en- 
tre los  enemigos-.;  pues  el  «General  Grahara  dis- 
puso su  Te  tira  da  i  4á  Isla  de  Leort.,  que  verificó 
el  6  de  Mano,  sin  dar  otra  respuesta  á  las  repe- 
tidas reclamaciones  tdel  General  Lapeña ,  que 
lar  gran  baja  ¿jue  sus  tropas  habian  sufrido  por 
la  batalla  del*  dia  anterior,  y  la  de  que  uo  te- 
niendo instrucciones  de  su  gobierno  para  mas 
que  para  la  defensa  de  ta  Isla  Gaditana,  se  ha- 
bía ya  escedido  en  la  presente  ocasión  ,  aunque 
confiaba  que  se  le  disimularía  por  el  gran  lustre 
que  Rabian  adquirido  las  armas  británicas. 

En  vanó  entonces  el  General  Lapeña  acudió 
i'  la  Regencia  suplicando  que  \e  facilitase  gente 
con.  que  poder  Henar  el  hueco  que  resultaba ,  y 
destruir  entecamente  i  los  enemigos  que  se 'ha* 
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1811.  liaban  en  el  mayor  desaliento ,  y  próximos,  si  sel 
aprovechaba  momento  tan  oportuno  >  á  evacuar 
aquella  comarca,  y  tal  vez  las  Andalucías.  La 
Regencia  se  desentendió  de  esta  patriótica  peti- 
ción á  preteeto  de  haber  oficiado  sobre  el  partid 
cular  al  Embajador  de  S.  M*  B*,  yentretanib  los 
franceses  se  fueron  poco  i  poco»  rehaciendo,  sin 
atreverse  aurtá  hacer  frente  «loa  españolea  que  se 
señoreaban  en  el  Campo  dé  batalla  sin  temor  de 
ser  incomodados,  Ai  paso  que  la  Regencia]/  las 
Cortes  declararon  que  se  hallaban  satisfechas  de 
los  señalados  servicio*  prestado» «por  los  soldados» 
y  oficialidad  rqueuCo»it*njto  acierto  coinO  valor 
habiart,  combatido  en  Ja  jornada  <Ul  5  de -M  arpo, 
como  si  en  el  General  ka  peña  hubicae  (consistido 
el  no  sacar  el  Correspondiente  fruta  de  la  impoxr 
Unte  victoria  conseguida  ;  á  ]o¿dos,4utó  se  ,vió 
este  privado  del  mando  ,  confiriéndosele  al  Ge* 
ñera)  Zayas, y  decretando  las  mismas  Cortes  que 
se  investigase  escrupulosamente  s^u,  conducta  en 
las  operaciones  de  guerra  que  tuvieisri  lugar  en 
el  cerro  del  Puercfr  y  campos  de  Chiclaaay¡y  se 
examinase  por  quénose  babian  obtenido  laSvV£ii4 
tajas  que  eran  de  esperar  de  tan» -memorable  (jor-r 
nada.  Para  este  examen  fueron  ^nombrados  los 
Tenientes  Generales  Marqués  .de  Gástela*  yr  del 
Palacio  ,  y  Don  Félix  Jones  ,  quien  habiéndose 
escusado  por  amigo  y  compañero  de  Lapeña , 
fue  sustituido  por  el  Coa  de  de  Noroña-  /  . 

Ciertas  intriga*  proporcionaron  á  La  pena  este 
disgusto >  del  que  no  podía  menos  de  salir  airoso 
en  lo  sucesivo, exorno  sé  verificó,  ywindjcándo- 
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se  del  todo  su  comporta  miento  fue  remunerado  181 1. 
por  la  Regencia  con  la  gran  Cruz  de  Garlos  III. 

£1  Rey  en  13  de  Febrero  de  1815  instituyó  en 
premio  de  esta  brillante  victoria  una  Cruz  de  oro, 
en  cuyo  centro  se  lee*  Xshiclaña  -5  de  Marzo  de 
1811.  Es  muy  digno  de  notarse  que  el  mismo  dia 
dé  la  derrota  de  Víctor  íue  el  en  que  comenzó 
Masena  «ü  -desastrosa  retirada  de  Portugal. 

Terminadas  las  operaciones  para  que  había 
sido  llamada  la -división  de  Begines.de  los  Rios, 
emprendió  su  marcha  para  su  antigua  posición 
en  el  campo  de  tian  Roque,  y  el  dia  .8  fue  ata- 
cada en  Medinasidonia  por  una  columna  france- 
sa, al  mando  del  General  Casa gne,  ^compuesta  de 
600  infantes ,  60  caballos  y  3  piezas  .de. artillería, 
i  los  qne  rechazó  completamente.  Mas  al  dia  si- 
guiente ,  reforzados  los  «enemigos  .con  dos  bata- 
llones volvieron  ¿  atacarla ,  pero  sin  fruto,  y  con 
bastante  pérdida  :  los  españoles  la  tuvieron  de 
5  Oficiales  y  80  soldados  entre  muertos  yt  heri- 
dos. * 

Begines  se  mantuvo  en  aquel  pueblo  con  su 
división  durante  todo  el  dia ,  y  por  la  noche ,  sa- 
bedor de  que  iba  á  ser  embestido  con  fuerzas 
muy  superiores ,  continuó  la  marcha  en  retirada 
á  su  anterior  destino.  Ballesteros,  en  virtud  de 
las  órdenes  que  tuvo  para  llamar  la  atención  del 
enemigo  en  el  condado  de  Niebla,  é  impedir  de 
este  modo  que  los  franceses  concurriesen  con 
las  fuerzas  que  allí  tenian  á  reforzar  las  tropas 
que  bloqueaban  la  Isla  de  León,  y  eran  atacadas 
por  el  ejército  espedicionario  ,  tuvo  varios  en- 
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1811.  cuentros  con  ellos  sobre  las  márgenes  del  Rio- 
Tinto  ,  logrando  atraer  á  reunirse  con  la  división 
de  Remon  algunas  fuerzas  enemigas  proceden- 
tes de  Sevilla.  Luego  que  estas  se  retiraron  que- 
dó Remon  en  la  Palma  con  un  regimiento  de  in- 
fantería de  línea  ,  otro  de  ligera ,  otro  de  drago- 
nes ,  un  batallón  de  suizos  y  tres  piezas  .de  ar- 
tillería. Ballesteros  trató  de  sorprenderle  en  di- 
cho punto ,  y  lo  consiguió  completamente  eL  dia 
10  de  Mayo  al  tiempo  que  el  enemigo  se  forma- 
ba j  cogiéndole  gran  número  de  prisioneros,  mu- 
chos caballos  ,  fusiles  y  mochilas  ,  todo  el  baga- 
ge  y  artillería. 

£1  dia  11  de  Mayo  las  fuerzas  sutiles  tripula- 
das por  los  españoles  destruyeron  las  baterías* 
que  los  franceses  tenian  situadas  en  el  Puerto  de. 
Santa  María. 

Paralizadas  las  ventajas  de  la  victoria  conse- 
guida en  los  campos  de  Ghiclana  y  Torre-barro- 
sa ,  se  conoció  la  necesidad  de  llamar  la  atención 
de  loíenemigos  para  distraerlos  de  concurrir  al 
sitio  de  Badajoz,  ó  de  aprovechar  la  ocasión, pro- 
porcionando  alguna  ventaja  ó  suceso  favorable- 
en  otro  cualquier  punto.  Con  este  doble  objeto 
se  preparó  en  Cádiz  una  espedicion  que  salió  de 
su  bahía  el  16  de  Marzo  ,  al  mando  del  General 
Zayas ,  y  consistía  en  6.000  infantes  y  450  caba- 
llos ,  con  4  piezas  de  artillería  ,  y  fue  á  desem- 
barcar a  Huelva,  en  el  condado  de  Niebla,  don- 
de debia  operar  de  concierto  con  Ballesteros  que 
se  hallaba  en  el  mismo.  Mas  habiendo  variado 
las  circunstancias  con  la  rendición  de  Badajoz, 
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y  regresando  Soult  á  Sevilla  con  parle  de  las  1811. 
tropas  que  habla  empleado  en  el  silio  de  aque- 
lla plaza  ,  y  amenazando  en  seguida  á  la  división 
del  General  Ballesteros  ,  Zayas ,  que  se  hallaba 
con  su  tropa  espedicionaria  en  la  isla  de  Casca- 
gera,  dio  orden  al  Brigadier  Polo  para  que  con 
tres  batallones  atacase  al  pueblo  de  Moguer,  ocu- 
pado por  600  infantes  y  un  destacamento  de  ca- 
ballería enemiga.  En  efecto,  asi  se  verifico  el 
dia  30  de  Marzo  ,  y  los  franceses  fueron  desalo- 
jados de  aquel  punto  con  una  pérdida  grande  de 
muertos  ,  heridos  y  prisioneros ,  cogiéndoseles 
varios  efectos  y  pertrechos  de  guerra. 

Mas  á  pesar  de  esta  ventaja  ,  viendo  Zayas 
que  nada  podia  adelantar  con  su  permanencia  en 
el  condado  de  Niebla  ,  se  volvió  á  reembarcar 
con  la  espediciou ,  y  entró  en  Cádiz  el  dia  7  de 
Abril. 
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CAPÍTULO  II. 


Estado  de  Cataluña  después  de  la  rendición  de  Tortosa.— 
Perdida  del  coll  de  Balaguer.  —  Acción  de  Figuerola.  — 
Tentativa  de  los  franceses  sobre  Tarragona.  — -  Son  re- 
chazados. —  Acción  de  Tárrega  Acción  del  Pere- 

Uó.  —  Acción  de  Bañólas.  —  Sorpresa  malograda  de 
Monjuich.  —  Suche t  es  nombrado  para  sitiar  á  Tarrago- 
na. —  Incendio  de  Manresa.  Venganza  de  este  aten- 
tado. —  Sorpresa  del  castillo  de  San  Fernando  de  Figue- 
ras  por  el  Coronel  español  Rofira.  —  Reflexiones  sobre 
esta  acción.  —  Acción  de  Figueras*  —  Segunda  acción 
de  Figueras  ,  6  introducción  de  un  convoy.  —  Empren- 
de Sucliet  el  sitio  de  Tarragona.  —  Situación  de  esta 
plaza.  —  Preparativos  para  el  sitio.  —  Defensa  de  la 
plaza.  —  Salidas  de  los  sitiados.  —  Toma  del  fuerte  del 
Olivo.  —  El  General  Campoverde  sale  de  la  plaza  con 
parle  de  su  ejército.  —  Principia  la  defensa  de  esta  pla- 
za por  el  General  Contreras.  —  Acción  de  Gratallops*  — 

Salida  de  Sarsíield  de  Tarragona.  —  Acción  de  Falset  

Asaltan  los  franceses  á  Tarragona.  —  Pérdida  de  esta 
plaza. —Horrores  que  cometen.— Disuélvese  el  ejército 
de  Cataluña.  —  Lacy  es  nombrado  Capitán  General  de 
Cataluña  por  destitución  de  Campoverde.  —  Sucliet,  Ma- 
riscal del  Imperio.  —  Demolición  de  las  fortificaciones 
de  Tarragona.  —  Ataque  de  Monserrat.  — Descripción 
de  estas  montañas.  —  Rendición  de  Figueras. 

1811.  Ocupada  la  plaza  de  Tortosa  por  los  france- 
ses ,  no  es  fácil  considerar  los  males  que  oca- 
sionó esta  desgracia.  No  solo  quedó  cortada 
por  tierra  toda  comunicación  de  la  Cataluña  con 
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el  resto  del  Reino  ,  sino  que  también  se  dificultó  181  f. 
bastante  por  mar;  porque  con  los  barcos  que  el 
enemigo  encontró  en  el  Ebro,  pudo  armar  algu- 
nos ,  que  guarecidos  en  el  puerto  del  Fangar  y 
de  la  Rápita  ;  y  en  las  bocas  de  aquel  rio,  apre- 
saban é  incomodaban  sin  cesar  á  los  pequeños 
buques  ,  que  son  los  que  bacen  por  toda  aquella 
costa  y  la  de  Valencia  el  comercio  de  cabotage; 
pues  teniendo  que  recalar  sobre  aquellas  aguas, 
no  podian  hacerlo  sin  aventurarse  ó  sin  ir  escol- 
tados por  algún  barco  de  guerra.  Ademas  babia 
necesidad  de  mantener  nna  fuerte  guarnición 
en  Tarragona  para  precaver  los  movimien- 
tos que  hiciesen  los  enemigos  ,  posesionados  ya 
de  las  plazas  de  Lérida  ,  Tortosa  y  Barcelona, 
que  se  encuentran  casi  á  iguales  distancias  de 
aquella. 

La  pronta  rendición  de  Tortosa  dejó  también 
integras  en  poder  del  enemigó  las  municiones 
que  este  tenia  destinadas  á  su  sitio,  las  que  aumen- 
tadas con  las  que  aquella  plaza  dejó  de  consumir 
para  su  defensa  ,  pudieron  servirle  para  el  sitio 
de  la  única  que  quedaba  á  los  españoles  en  el 
Principado  de  Cataluña.  Las  tropas  españolas  que 
se  hallaban  cubriendo  el  Campo  de  Tarragona,  y 
la  división  de  Sarsfield  que  ocupaba  la  villa  de 
Vails  ,  estaban  siempre  a  la  mira  délos  movimien- 
tos del  enemigo.  Este  en  8  de  Enero  se  dirigió 
sobre  el  castillo  de  San  Felipe  del  colldeBalaguer 
con  3.000  hombres  de  infantería  y  200  caballos. 
Entretanto  Macdónald  con  su  ejercitóse  situó  en 

Falset  ,  adelantando  sus  puestos  avanzados  has- 
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1811*   ta  el  coll  de  la  Tejeta ,  y  todas  sus  maniobras 
manifestaban  claramente  el  designio  de  invadir 
el  campo  de  Tarragona ,  y  de  proteger  el  ataque 
del  referido  castillo  del  coll  de  Balaguer.  Este, 
no  obstante  su  posición  venta  josa  y  su  abundan* 
te  provisión  de  víveres  y  municiones ,  se  rindió 
el  9  por  la  tarde  ,  sin  que  se  haya  podido  tras- 
lucir mas  causa  para  su  rendición  que  la  conduc- 
ta antimilitar  de  su  gobernador,  que  tenia  re- 
partida su  guarnición  en  puntos  de  fuera  de  su 
recinto,  y  cuyas  partidas  no  volvieron  á  entrar 
en  él  cuando  fue  embestido,  quedando  reducidos 
sus  defensores  á  un  corto  número. 

No  bien  supo  Gampoverde  la  aproximación 
del  enemigo  á  aquel  fuerte ,  cuando  le  mandó 
reforzar  con  un  destacamento  que  no  llegó  á 
tiempo.  Si  su  defensa  hubiera  sido  la  que  debia 
esperarse  ,  los  enemigos  hubieran  tenido  que 
abandonar  su  intento  por  la  falta  absoluta  de 
agua  que  hay  en  aquellos  alrededores,  ¿*  menos 
que  no  la  hubiesen  transportado  de  puntos  muy 
distantes. 

Macdonald  entró  el  10  eu  Reus  con  el  objeto 
de  imponer  á  la  guarnición  de  Tarragona,  y  apro- 
vecharse de)  desaliento  qué  podria  ocasionar  en 
ella  su  tentativa;  mas  Gampoverde >. noticioso 
d,e  que  su  fuerza  consistía  solo  en  6.000  infantes 
.  y  300  caballos,  envió  orden  al  Coronel  Sarsfield, 
que  tres  dias  antes  había  pagado- cón  su  división 
i  Santa  Coloma  de  Queralt,  para  que  bajase  so- 
bre Valls.con  el  objeto  de  atacar  al  enemigo 
por  su  flanco  izquierdo,  ínterin  las  tropas  dé  la 
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guarnición  de  Tarragona  lo  verificaban  por  su  1811. 
frente  ,  combinando  esta  operación  para  el  16 
por  la  mañana.  Eu  efecto  ,  el  dia  15  Sarsfield  se 
hallaba  ya  en  el  Plá,  distante  dos  leguas  de  Valls, 
y  el  cuerpo  enemigo  salió  de  Reus  con  dirección 
á  aquella  villa  en  la  noche  del  14.  Ignoraron  los 
españoles  este  movimiento  por  haberse  intercep- 
tado por  los  franceses  los  partes  que  daban  el 
aviso,  y  desconcertado  por  este  incidente  el  plan 
proyectado  ,  el  Marqués  de  Campoverde  se  li- 
mitó á  perseguirlos  con  ánimo  de  atacarlos  en 
donde  los  alcanzase,  con  cuyo  objeto  salió  de 
Tarragona  en  la  tarde  del  15  con  6.000  hombres 
de  infantería  ,  200  caballos  y  2  piezas  de  artille- 
ría ,  tomando  posición  en  Vallmoll  aquella  no- 
che ,  la  misma  que  pasaron  los  enemigos  en  Valls 
con  las  avanzadas  de  una  y  otra  parte  á  tiro  de 
fusil. 

Sarsfield,  que  no  tenia  noticia  del  movimien- 
to de  Macdonald  ,  emprendió  su  marcha  para 
Valls  el  mismo  dia  15,  encontrándose  en  dicho 
pueblo  sus  partidas  de  descubierta  con  las  del 
enemigo  ,  que  las  cargó  hasta  las  inmediaciones 
del  Plá  ,  en  donde  se  incorporaron  con  el  grue- 
so de  la  división  ,  sin  mas  pérdida  que  la  de  dos 
soldados  de  caballería  de  Santiago  que  quedaron 
prisioneros.  Macdonald,  seguro  de  batir  á  Sars- 
field ,  lo  mandó  atacar  por  la  división  italiana  al 
mando  de  los  Generales  Fontana  ,  Palombini  y 
Eugeni,  y  sostuvo  contra  ella  el  mismo  dia  15  en 
Figuerola  una  acción  que  duró  tres  horas.  Una 
columna  enemiga  de  400  hombres  se  apoderó  del 
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1811.  pueblo  con  el  objeto  de  cargar  el  flanco  derecho 
de  Sarsfíeld  ;  pero  habiendo  sido  arrojada  de  él, 
fue  perseguida  vivamente  por  los  españoles.  Des- 
de entonces  la  victoria  se  declaró  por  estos  ,  y 
los  enemigos  tuvieron  una  pérdida  de  mas  de 
1.000  hombres  entre  muertos  ,  heridos  y  prisio- 
neros. Uno  de  los  muchos  Oficiales  de  gradua- 
ción heridos  fue  el  General  Eugeni  ,  que  murió 
luego  de  resultas  de  sus  heridas,  y  entre  los 
muertos  se  contó  un  Coronel  de  dragones.  Los 
españoles  por  su  parte  solo  perdieron  100  hom- 
bres. Tanta  fue  la  bizarría  ,  orden  y  disciplina 
con  que  se  batieron  las  tropas  que  entraron  en 
esta  acción,  que  el  cuerpo  de  reserva  no  llegó  á 
lomar  parte  en  ella  por  no  haber  habido  necesi- 
dad de  su  cooperación.  Este  triunfo  ,  obtenido 
sobre  triplicadas  fuerzas  enemigas ,  fue  conside- 
rado por  el  ejército  español  como  el  preliminar 
de  los  mas  felices  resultados  del  ataque  que  se 
tenia  premeditado  para  el  dia  siguiente.  Al  ama* 
necer  de  este  se  rompió  el  fuego  entre  las  guer- 
rillas de  todas  las  divisiones,  menos  la  de  reser- 
va, que  se  adelantaron  para  formalizar  el  ataque; 
pero  en  el  mismo  momento  en  que  se  iba  á  pre- 
sentar la  línea  de  batalla ,  hallándose  desaloja- 
dos ya  de  casi  todos  sus  puestos  los  tiradores 
enemigos  ,  recibió  Campo  verde  un  parte  de 
Sarsfíeld  en  que  le  participaba  que  el  número  de 
tropas  enemigas  no  era  el  que  se  habia  calcula- 
do ,  sino  el  de  14.000  infantes  y  600  caballos. 
No  obstante  este  aviso ,  el  General  en  gefe  man- 
dó adelantar  fuertes  partidas  de  reconocimiento, 
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empezando  un  vivo  fuego  conlra  las  colum-  1811. 
ñas  enemigas,  que  aparentaban  retirarse  para 
atraer  sin  duda  á  los  españoles  con  el  objeto  de 
envolverlos;  mas  seguro  por  la  uniformidad  de 
los  avisos  del  número  escesivo  de  enemigos,  dio 
la  orden  para  la  retirada.  Los  franceses  que  vie- 
ron frustradas  de  este  modo  sus  ideas ,  destaca- 
ron por  derecba  é  izquierda  fuertes  columnas 
para  envolver  á  los  españoles ,  al  mismo  tiempo 
que  otro  numeroso  cuerpo  los  amenazaba  por  el 
centro;  mas  la  retirada  se  verificó  con  tal  orden 
y  serenidad,  que  impuso  al  enemigo,  de  modo 
que  no  se  atrevió  á  cargar  á  los  españoles. 

Campo- verde,  conociendo  la  superioridad  del 
ejército  contrario ,  no  quiso  empeñarse  en  una 
acción  general  que  en  un  evento  desgraciado  hu- 
biera comprometido  la  suerte  de  Tarragona  y  de 
todo  el  Principado.  Macdonald  se  mantuvo  en 
Valls  hasta  las  once  de  la  noche  en  que  empren- 
dió su  retirada ,  precipitadamente  por  el  coll  de 
Lilla  ,  hacia  Monlblanch,  conservando  durante 
ella  grandes  hogueras  en  su  campamento,  diri- 
giéndose á  Lérida,  bajo  cuyos  fuegos  acampó  to- 
das sus  tropas. 

Algunos  destacamentos  de  la  guarnición  de 
Barcelona  habian  salido  el  dia  8  á*  recoger  paja 
de  los  pueblos  de  las  inmediaciones,  y  habiendo 
salido  «í  su  encuentro  el  Teniente  Coronel  Man- 
so ,  se  apoderó  de  200  quintales  que  tenian  reco- 
gidos. El  18  el  mismo  Manso  atacó  una  división 
de  la  guarnición  de  Barcelona  que  habia  salido 
por  el  lado  de  San  Andrés  de  Palomar,  y  la  obli- 
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1.    gó  á  volver  á  encerrarse  en  la  plaza.  £1  28  al 
amanecer  salió  de  esta  una  columna  de  2.000  in- 
fantes  ,  alguna  caballería  y  un  cañón ,  y  al  llegar 
á  Molins  de  Rey  se  dividió  en  tres  secciones,  pa- 
sando la  una  por  el  puente  y  las  dos  restantes 
por  el  vado  del  rio  Llobregat.  Los  puestos  avan- 
zados de  los  españoles  se  vieron  obligados  á  re- 
plegarse, y  los  enemigos  ocuparon  las  alturas  de 
Palleja;  mas  habiendo  salido  el  Barón  de  Eróles 
de  Martorell  y  tomado  posición  sobre  San  Andrés 
de  la  Barca ,  contuvo  á  los  enemigos ,  que  sin 
atreverse  á  avanzar  en  aquella  dirección  se  re- 
plegaron á  Barcelona,  siendo  su  retaguardia  hos- 
tigada por  los  españoles  que  les  hicieron  once 
prisioneros ,  les  mataron  é  hirieron  un  crecido 
número,  entre  ellos  cuatro  oficiales,  sin  tener  por 
su  parte  mas  pérdida  que  la  de  dos  muertos  y  un 
herido. 

Las  tropas  de  Macdonald,  acampadas  al  pie  de 
las  murallas  de  Lérida,  hicieron  un  movimiento 
sobre  Tárrega ,  desde  donde  se  dirigieron  en  tres 
divisiones ,  una  hacia  Pons,  otra  hacia  Sanahuja 
y  otra  hacia  Sagarra.  La  fuerza  de  esta  última 
era  de  5.000  infantes  y  500  caballos,  y  Campo- 
verde,  queriendo  aprovechar  el  momento  de 
hallarse  esta  á  bastante  distancia  de  las  otras  dos 
que  marchaban  con  dirección  á  la  Gonca  de 
Tremp  y  Talarn,  salió  de  Tarragona  con  el  ob- 
jeto de  atacarla  el  dia  30  con  algunos  batallones 
de  infantería  y  la  .  caballería  que  se  hallaba  en 
Valls ,  á  cuyas  fuerzas  debia  incorporarse  la  di- 
visión de  Sarsfield  que  estaba  en  Santa  Coloma. 
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Prevenido  este  Gefe  al  intento  salió  el  31  para  1811* 
Igualada ,  adonde  llegó  el  mismo  dia  Campover- 
de.  £1  dia  30  habían  avanzado  los  enemigos  has- 
ta Calaf;  pero  á  las  dos  horas  retrocedieron  ha- 
cia Agramunt,  y  con  este  movimiento  retrógra- 
do frustraron  el  plan  del  General  español,  quien 
considerando  que  aquellos  forzando  un  par  de 
marchas  podían  dejarse  caer  sobre  el  campo  de 
Tarragona,  dispuso  volver  a  toda  prisa  á  esta 
plaza  para  ponerla  á  cubierto  de  un  golpe  de  ma- 
no. Sarsfield  se  quedó  en  Igualada,  y  el  dia  8 
de  Febrero  salió  para  Calaf,  trasladándose  inme- 
diatamente á  Cervera  ,  y  formando  una  línea  en 
la  ribera  izquierda  del  rio  Sio  en  los  puntos  de 
Estarás  ,  Tarroja  y  Cedo ,  desde  cuyas  posiciones 
verificó  varios  reconocimientos  sobre  los  enemi- 
gos con  el  objeto  de  determinar  sus  fuerzas  y  ver 
si  habia  posibilidad  de  atacarlos  con  fruto  en  al- 
guno de  sus  cuarteles.  Los  pueblos  que  ocupaban 
aquellos  eran  Balaguer,  Mollerusa,  Golmes,  Bor- 
jas,  Juneda  y  algunos  otros  intermedios.  Mac- 
donald  con  su  cuartel  general  estaba  en  Lérida, 
en  donde  permaneció  en  la  mas  completa  inac- 
ción todo  el  mes  de  Febrero  y  parte  del  de  Mar- 
zo ,  y  Sarsfield  se  mantuvo  en  su  observación 
procurando  tener  asegurada  su  retirada  sobre  el 
campo  de  Tarragona. 

El  dia  12  una  columna  de  2.000  hombres  de 
la  guarnición  de  Barcelona  salió  con  dirección  á 
Granollers  para  custodiar  un  convoy  de  300  bue- 
yes y  algunos  carros  de  provisiones  escoltados 

hasta  alli  por  4.000  hombres  á  las  órdenes  del 
tomo  tu.  6 
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1811.  Gobernador  de  Gerona  Balaguai  d'Hiliers.  Dicho 
convoy  entró  el  13  en  la  tarde  en  la  plaza  de 
Barcelona  ,  y  las  tropas  que  lo  habían  custodiado 
hasta  Granollers  se  dividieron  en  dos  columnas, 
que  se  dirigieron  la  una  á  Hostalrich  y  la  otra  á 
Mataró  ,  en  cuya  ciudad  exigió  esta  una  fuerte 
contribución,  continuando  el  16  su  marcha  hacia 
Calella  y  demás  pueblos  de  la  costa  del  lado  de 
Tordera,  en  los  cuales  colocaron  baterías  para 
proteger  el  comercio  marítimo  con  Barcelona; 
proyecto  que  hacia  mucho  tiempo  tenian  preme- 
ditado. 

El  cuerpo  de  Suchet  que  ocupaba  ¿  Tortosa, 
tenia  situada  su  principal  fuerza  en  el  castillo 
del  coll  de  Balaguer  y  en  el  pueblo  del  Perelló, 
en  donde  estaban  destacados  2.000  infantes  que 
tenian  un  destacamento  avanzado  en  la  venta  de 
Píate.  Gampoverde  se  propuso  atacarlos,  y  lo  ve- 
riGcó  el  3  de  Marzo  con  una  división  de  4.000 
infantes  y  230  caballos  á  las  órdenes  del  General 
Gourten,  mientras  que  él  mismo,  colocándose 
á  la  cabeza  de  una  brigada,  amenazaba  el  castillo 
con  el  objeto  de  impedir  que  se  destacasen  fuer* 
zas  de  él  en  auxilio  de  sus  compañeros.  £1  Ge* 
neral  Courten  forzó  á  los  400  franceses  que  de- 
fendían la  venta,  á  replegarse  sobre  el  Perelló, 
de  cuyo  pueblo  fueron  igualmente  desalojados  y 
perseguidos  hasta  el  de  Ampolla,  donde  reforza- 
dos por  una  división  procedente  de  Tortosa  to- 
maron posición  :  después  de  haber  sufrido  en  su 
retirada  una  pérdida  muy  superior  á  la  de  los  es- 
pañoles, que  consistió  en  40  hombres  fuera  de 
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combate,  Courten  se  replegó  sin  ser  inpopia-  1611. 
dado.      -    r     >  ti-4, 

Macdonafld  al  tiempo  mismo  que  los;  espadó- 
les hacían  este  movimiento  sobre  el  coll  4e  Ba- 
laguer  y  c-l  Perelló  ,  se  dirigió  desde  los  alrede- 
dores de  Lérida»  hacia  el  Eipoo  y  la  Sa garra,  avan- 
zando por  la  parte  de  Castelldasera  como  Unos 
2.000  hombres  de  infantería,  que  continuaran  &u 
marcha  por  los  pueblos  de  Grañadella  y  la  Pal- 
ma con  el  objeto  de  sacar  contribuciones  ,  eli- 
gir racione*  y  proteger  la  bajada  por  eliEfcro  ¡4e 
algunos  barcos  hacia  Tor tosa w  . 

Eran' continuos  ios  choque*  que  reí  Barón  de 
Eróles  tenia  con  los  destacamentos  de  la  guarni- 
ción de  Barcelona  que  salían  en  busca  de  víve- 
res, casi  siempre  con  ventaja),  de  moda, que  ape- 
nas se  atrevían  los  enemigos:  á  alejarse,  del  tiro 
del  cañón  de  la  plaza.  • 

El  Brigadier  Don  Francisco  Milans  que  se 
hallaba  mandandp  en  el. corregimiento  de  Olot, 
•sostuvo  el  5  de  Marzo  una  sangrienta ) acción  con 
ún'cuerpo  de  enemigos  que  intentó  por  el  cami- 
nb  de  Bañólas  invadir í aquel  distrito 

ElÜeneral  én  gefe  Marqués  dé  Campo  verde 
dispuso  ^ue  el  dia  13  de  Marzo  varias  divisiones 
Me  B»'ejéiíciMíimkrdhá»sen  desdé  Tarragona  á  re- 
forzar- ii  línea  del  iLiobrégat  ji  ocultando*  eJ  i  ver- 
dadero objeto  de  e^te  movimiento,  y  no  contán- 
dole ni  aun  al  Gefe  del  Estado  mayor.  Tratábase 
de  llevar  4*  cabo  úri  proyecto  para  la  entrega  del 
castillo  cWMonjtrí  efe  ^Barcelona ,  y  al  efecto  ¿se 
nábiaewtablído  con  su  Gobernador  una  inteli- 
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.1091.  gencia  secreta,  ofreciéndole  siete  millones  de 
reales  en  letras  giradas  sobre  la  casa  de  Monta» 
-gut  del  comercio  de  Reos,  y  prometiéndole  ade- 
mas dos  graclos  sobre  el  que  tenia.  Manejábase 
esta  intriga  por  el  juez  de  policía  Ikr nardo  de 
las  Gasas,  deseoso  al  parecer  de  poder  reconciliar- 
se de  este  modo^on  la  Nación  española  ,  el  que 
te  negaba  á  aoceder  al  matrimonio  que  intenta- 
ba contraer  el  citado  Gobernador  con  una  hija 
suya,  hasta  tanto  que  consintiese  en  la  entrega  de 
aquella  fortaleza,  y  ©f  recia  en  rehenes  á  su  hijo 
primogénito.  La  entrega  debia  verificarse  á  las 
doce  de  la  noche  del  dia  19;  en  que  con  motivo 
del  cumpleaños  del  Rey  intruso  se  procurará 
embriagar  la  guarnición;  y  aprovechándose  de 
este  estada  y  de  los  'descuidos  que  son  consi- 
guientes á  él  en  el  servicio,  entre  once  y  doce 
de  la  noche  rondando  el  mismo  'Gobernador  y 
un  Oficial  que  entraba  en  la  confidencia  ,  debe- 
rían presentarse  las  tropas  españolas  destinadas 
á  la  operación  ai  mando  de  Los  Oficiales  mas  in- 
trépidos ,  ocupando  el  foso  mas  inmediato  á\  la 
poterna  del  Socorro  ,  y  al.  abrirse  esta  para  salir 
la  patrulla,  debían  apoderarse  de  ¡ella  é  introdu- 
cirse en  el  castillo  los  1.200  hombres  destinados 
á  guarnecerle  al  mando  del  Teniente  Coronel 
Don  Antonio  Rotten.  Interih  esto  se  ejecutaba, 
debía  otra  división  situarse  de  modo  que  pudiese 
en  cualquier  evento  contener  (oda  salida  de  la 
plaza.  Escogiéronse  los  1.200, hombres  destina- 
dos á  esta  empresa  délas  divisione&  del  general 
Courten  y  Barón  de  Eróles;  más  precaviendo 
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Campoverde  lo  arriesgado  de  la  operación,  y  que  181 1. 
ó  por  ser  descubierta  la  trama  con  anticipación 
por  algún  incidente,  ó  tal  vez  por  la  mala  fe  de 
la  confidencia  podia  malograrse ,  previno  á  RoU 
ten  que  solo  adelantase  200  hombres,  y  que  la  de- 
mas  fuerza  se  colocase  en  punto  correspondiente 
para  reforzarlos  y  sostenerlos  en  caso  necesario, 
y  que  te  asegurase  la  persona  del  Comisario  de 
guerra  Don  Miguel  Alsina,  que  era  el  sugeto  que 
había  seguido  la  correspondencia  con  Bernardo 
de  las  Gasas,  y  á  quien  en  caso  de  conocerse  que 
por  mala  fe  dejaba  de  realizarse  el  proyecto,  de- 
bería quitársele  la  vida ,  sin  darle  lugar  á  que  se 
pasase  al  enemigo. 

En  efecto  ,  quedándose  el  resto  de  la  división 
de  Courten  en  los  almacenes  de  pólvora  de  la 
montaña  de  Monjuich  con  el  fin  de  que  si  se  lo- 
graba la  ocupación  del  castillo  sin  percibirlo  la 
plaza  de  Barcelona,  pudiese  al  amanecer  sor- 
prender la  puerta  de  Santa  Madrona  ,  la  colum- 
na de  Rotten  llegó  felizmente  y  sin  obstáculo  al- 
guno á  la  cresta  del  camino  cubierto  del  fuerte. 
Al  dar  las  doce  de  la  noche  lo  saltaron  con 
el  mayor  silencio  posible  ,  bajaron  al  foso  los  200 
hombres,,  y  hallaron  desocupada  una  tienda  de 
campaña  en  una  de  las  plazas  de  armas.  En  el 
momento  en  que  llegaron  á  la  cresta  del  camino 
cubierto,  se  advirtió  en  la  muralla  un  fuerte  re- 
verbero que  iba  caminando  hacia  el  baluarte  don- 
de está  la  lengua  de  sierpe,  en  donde  se  halla  la 
poterna  por  donde  debian  entrar  los  españoles, 

y atribuyendo  la  marcha  de  esta  luz  á  la  que  de- 
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1811.  bian  llevar  las  tropas  para  llegar  al  punto  desig- 
nado del  foso,  notaron  que  desde  el  alto  de  la 
muralla  se  les  dio  el -quien  vive ,  y  que  á  los 
veinte  minutos  de  recorrer  el  foso  sin  dar  con  la 
puerta  de  la  poterna,  el  enemigo  de  improviso 
rompió  un  fuego  horrendo  de  metralla,  granadas 
y  fusilería ,  iluminando  los  fosos  y  alrededores 
del  castillo  con  balas  de  iluminación  á  fin  de  di- 
rigir los  fuegos  con  mas  acierto.  Entonces  los  es- 
pañoles trataron  de  salir  del  foso ;  mas  la  lobre- 
guez de  la  noche  y  la  desigualdad  del. terreno  hi- 
zo que  los  mas  de  ellos  no  pudiesen  reunirse  has- 
ta el  Llobrcgat,  aunque  con  tal  felicidad  que  so- 
lo perdieron  100  hombres  entre  muertos ,  heri- 
dos y  prisioneros ;  habiendo  uno  de  aquellos  in- 
cidentes que  se  presentan  por  sí  mismos  en  la 
guerra  convertido  en  daño  del  enemigo  su  mis- 
ma hostilidad  ,  pues  teniendo  preparada  de  an- 
temano una  fuerte  división  con  el  objeto  de  cor- 
tar la  retirada  de  las  tropas  españolas  en  la  falda 
de  Monjuich  ,  descubierto  su  grupo  por  una  bala 
de  iluminación  del  castillo  se  creyó  que  fuese  es- 
pañola, y  sufrió  un  horroroso  fuego  á  corta  distan- 
cia, costando  este  error  al  enemigo  mas  de  400 
hombres.  Al  amanecer  la  guarnición  de  Barcelona 
destacó  algunas  guerrillas  que  fueron  récíhazadas 
por  las  tropas  del  Barón  de  Eróles  $  perseguidas 
"casi  hasta  la  misma  plaza.  La  división  española 
conservó  durante  toda  aquella  mañana  una  posi- 
ción imponente  con  objeto  de  atraer  á  los  ene- 
migos ;  pero  estoá  se  encerraron  en  Barcelona' í 
Frustrada  esta  tentativa,  dispuso  él  General 
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Campoverde  que  regresasen  á  Tarragona  todas  *8t1. 
las  tropas  que  no  correspondiesen  á  las  aposta- 
das en  la  linea  del  Llobregat. 

Asi  terminó  una  inteligencia  que  se  tenia  por 
la  mas  cierta,  y  que  llevada  á  cabo  de  buena  fe 
por  los  que  entraron  ella,  hubiera  puesto  en  po- 
sesión de  los  españoles  sin  efusión  de  sangre  la 
primer  fortaleza  del  Reino  ocupada  cu  1808  por  la 
perfidia  y  el  engaño,  y  cuyo  resultado  hubiera 
sido  apoderarse  de  la  capital  de  Cataluña.  Mas  el 
B  Gobernador  de  Monjuichy  Bernardo  de  las  Casas 
procedieron  con  la  mayor  doblez  y  falsedad, 
poniéndose  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de 
Barcelona  Mathieu,  que  aquella  misma  noche  hi- 
zo reforzar  la  guarnición  del  castillo,  saliendo  á 
las  diez  de  ella  una  división  de  2.000  hombrea 
por  la  puerta  nueva,  que  figurando  dirigirse  á  Ma- 
taró,  no  hizo  mas  que  dar  vuelta  á  las  murallas 
de  Barcelona  y  apostarse  al  pie  de  la  montaña  de 
Monjuich  para  envolver  á  la  división  española 
que  se  emplease  en  la  operación,  á  la  que  conta- 
ban ya  como  perdida. 

£1  Brigadier  Milans  con  la  noticia  de  que  una 
división  francesa  habia  llegado  á  Arenys  de  Mar, 
salió  ¿  su  encuentro  con  poco  mas  de  i. 000  infan- 
tes, y  atacándola  en  Tres-Turrons ,  a*  dos  leguas 
de  Canct,  la  rechazó  y  persiguió  hasta  el  mismo 
Arenys,  que  evacuaron  los  franceses  con  la  mayor 
precipitación  el  19  de  Marzo ,  sin  haber  cobrado 
las  contribuciones  que  habia n  impuesto,  y  ha- 
biendo sufrido  una  perdida  muy  superior  á  la  de 
los  españoles  ,  que  fue  solo  de  50  hombres.   
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1811.  £j  Brigadier  Sarsfield  continuaba  observando 
los  movimientos  del  ejército  de  Macdonald  que 
se  hallaba  aun  acantonado  en  Lérida,  á  cuya 
plaza  llegó  Suchet  el  24,  acompañado  de  una 
gran  escolta  de  coraceros,  con  el  Gn  de  conferen- 
ciar con  Macdonald  acerca  del  cumplimiento  de 
una  orden  del  Emperador,  comunicada  por  el  Mi- 
nistro de  guerra  Clarke,  en  que  reconviniendo  á 
aquel  Mariscal  por  no  haber  adelantado  en  la 
conquista  de  Cataluña,  le  anunciaba  que  las  tro-, 
pas  de  su  mando  que  habían  sido  empleadas  en 
el  sitio  de  Tortosa ,  estaban  destinadas  á  formar 
en  adelante  parte  del  ejército  de  Suchet,  á  quien, 
para  colmo  del  disgusto  de  Macdonald,  se  le 
conferia  el  honor  de  poner  sitio  ¿  Tarragoua,  re- 
putada con  razón  como  el  primer  baluarte  del 
Principado.  Suchet  reunió  la  mayor  parte  de  las 
tropas  en  Mollerusa  y  Golrocs,  las  pasó  revista, 
y  regresó  hacia  Aragón. 

Dividida  la  Cataluña  en  dos  gobiernos  parti- 
culares é  independientes  uno  de  otro,  con  la  de- 
nominación de  alta  y  baja,  fue  preciso  para  esta- 
blecer cierta  unidad  en  las  operaciones ,  que  el 
Duque  de  Tarcnto  fijase  su  cuartel  general  en  la 
capital  de  la  provincia;  mas  era  tal  á  la  sazón  la 
fermentación  que  había  en  ella,  que  para  escol- 
tar la  marcha  del  Mariscal  se  necesitaba  casi  la 
totalidad  de  su  ejército.  En  efecto,  este  se  puso 
en  marcha  el  28  de  Marzo  adelantando  sus  pues- 
tos hasta  Tárrega  é  inmediaciones  de  Cervera,  y 
su  ejército  subdividido  en  varios  trozos,  sepa- 
rándose del  camino  real  de  Barcelona ,  cayó  en 

- 


Digitized  by  Google 


(49) 

la  noche  del  30  al  31  sobre  la  ciudad  de  Manre-  1811. 
sa.  En  aquel  mismo  dia  las  divisiones  españolas 
de  Sarsfield  y  Eróles,  procedentes  la  primera  de 
Igualada ,  y  la  segunda  de  Martorell  ,  se  reunie- 
ron en  Casamasana,  y  formando  un  solo  cuerpo, 
se  situó  este  en  Hostal  de  Calvet,  distante  una 
legua  de  Manresa.  Los  leales  habitantes  de  esta 
ciudad  la  habian  abandonado  al  aproximarse  los 
enemigos,  retirándose  á  los  vecinos  montes  hu- 
yendo del  bárbaro  trato  que  acostumbraban  dar 
á  los  infelices  habitantes  de  los  pueblos,  y  allí 
esperaban  con  firmeza  la  suerte  que  cupiese  á  su 
desgraciada  patria  ,  que  sin  mas  molivo  que  este 
fue  entregada  al  mas  horroroso  incendio  y  sa- 
queo, que  redujo  á  cenizas  mas  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  sus  edificios. 

Las  tropas  españolas  situadas  sobre  las  eleva- 
das cumbres  de  Monserrat  percibieron  este  es- 
pantoso océano  de  fuego,  y  este  triste  espectáculo 
exaltó  su  justa  venganza,  en  términos  de  que  no 
pudiendo  contenerse ,  se  dirigieron  -reunidas  con 
los  vecinos  de  las  inmediatas  poblaciones  contra 
el  enemigo  ,  y  atacándole  á  la  misma  luz  que 
prestaban  las  llamas  ,  no  dieron  cuartel  á  fran- 
cés alguno  en  justa  represalia  de  su  barbarie, 
.  El  3L  al  amanecer  los  cuerpos  de  Tarragona, 
Fernando  VII  y  caballería  de  Santiago,  al  mando 
délos  Coroneles  Don  Daniel  Osullivan,  y  Don 
José  María  Torrijos,  batieron  completamente  á 
los  enemigos,  arrojándolos  de  sus  posiciones  ,  y 
obligándolos  á  huir  dispersos.  El  Barón  de  Ero- 
Ies  cargó  á  la  caballería  francesa, y  los  enemi- 
TOMO  ni.  7 
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1811.  gos  fueron  perseguidos  vivamente  en  su  retirada 
que  verificaron  por  el  llano  de  San  Jayme,  coll 
de  David  y  Sabadell  á  Barcelona. 

El  Coronel  Don  Manuel  Villamil ,  Comandan- 
te del  puesto  de  Montserrat,  asegurado  de  la  di- 
rección que  habia  tomado  el  enemigo ,  y  deseoso 
de  tener  parte  en  la  venganza,  se  puso  en  mar- 
cha con  400  hombres  de  la  primera  sección  de 
línea  que  guarnecía  aquel  punto,  y  pasando  el 
Llobregat  por  el  puente  de  Monistrol,  se  dirigió 
al  coll  de  David,  donde  halló  ya  al  enemigo  que 
se  fugaba  precipitadamente,  y  cargándole  por  su 
flanco,  le  dio  alcance  hasta  las  inmediaciones 
de  Sabadell. 

La  pérdida  de  los  franceses  en  estas  sangrien- 
tas refriegas  pasó  de  1.800  hombres  entre  heri- 
dos y  muertos ,  y  no  se  hizo  prisionero  alguno, 
porque,  como  se  ha  dicho,  no  sedió  cuartel,  in- 
dignado el  soldado  español  al  ver  la  escena  la- 
mentable de  fuego  y  de  horror  que  presentaba 
M a n r esa,  modelo  de  lealtad  y  constancia.  Los  es- 
pañoles que  en  este  dia  pelearon  con  el  mayor 
arrojo  y  furor,  no  tuvieron  mas  pérdida  que  la 
de  17  muertos  y  35  heridos. 

El  1.°  de  Abril*  la  división  de  Eróles  acampó 
i*  la  vista  de  la  misma  plaza  de  Barcelona,  de  don- 
de el  dia  3  salieron  las  tropas  que  habían  acompa- 
ñado á  Macdonald ,  dirigiéndose  por  Villafranca 
del  Panadés  y  coll  de  Santa  Cristina  á  Lérida. 

Campoverde ,  irritado  de  la  conducta  atroz 
que  habian  observado  los  franceses  en  Manresa, 
hizo  entender  el  9  de  Abril  al  Mariscal  Macdo- 
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nald,  que  los  escesos  que  cometiese  contra  los  1811. 
pueblos ,  serian  irremisiblemente  castigados  con 
pena  de  muerte,  á  cuyo  fin  mandaba  á  la  tropa  y 
partidas  sueltas  que  militaban  bajo  sus  órdenes, 
no  diesen  en  lo  sucesivo  cuartel  en  semejantes 
casos  a  ningún  francés  de  cualquiera  graduación 
que  fuese,  en  el  concepto  de  que  incurriria  en  la 
misma  pena  el  individuo  que  perdonase  la  yida 
al  prisionero  enemigo. 

La  Junta  provincial  de  Cataluña,  condolida 
de  la  suerte  de  los  infelices  habitantes  de  Manre- 
sa ,  invitó  á  todos  los  del  Principado ,  á  que 
contribuyesen  á  su  alivio  con  una  suscripción 
patriótica,  lo  que  no  solamente  hicieron  genero- 
samente los  paisanos,  sino  hasta  la  misma  tropa 
en  medio  de  la  escasez  que  sufría. 

£1  Mariscal  Macdonald  ,  que  habia  verificado 
su  entrada  en  Barcelona  rodeado  de  un  triste 
convoy  de  heridos,  ¿  cuya  vista  quedó  consterna- 
do todo  el  ejército  francés,  considerando  las  ter- 
ribles represalias  á  que  habia  dado  margen  el  in- 
cendio de  Manresa,  recibió  una  noticia  no  me- 
nos amarga  éinfausta.  Hacia  ya  mucho  tiempo  que 
el  Coronel  Rovira,  Sacerdote,  habia  concebido  la 
posibilidad  de  sorprender  el  castillo  de  San  Fernan- 
do de  Figueraspor  medio  de  unos  patriotas  españo- 
les, que  á  este  fin  permanecían  en  la  fortaleza  al 
servicio  de  los  franceses.  Mas  no  habiendo  podi- 
do obtener  la  aprobación  de  los  Generales  ante- 
cesores de  Campoverde,  con  consentimiento  de 
este  y  en  unión  del  Brigadier  Martinez,  empren- 
dió su  marcha  hacia  la  frontera  de  Francia  con 
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1811.  800  hombres  de  los  que  estaba  regimentando  efe 
las  cercanías  deOlot,  aparentando  una  invasión 
en  territorio  francés ;  y  retrocediendo  con  el 
mayor  sigilo  á  la  una  y  media  de  la  madrugada 
del  dia  10  de  Abril,  llega  á  las  inmediaciones  de 
Figueras,  deja  de  reserva  400  hombres  cerca  del 
camino  cubierto  ,  y  se  adelanta  el  Capitán  Llobera 
con  otros  400  y  con  todas  las  precauciones  que  exi- 
gía operación  tan  arriesgada  ,  baja  al  foso,  abre 
las  puerlas  de  una  poterna  con  las  llaves  que 
llevaba  construidas  de  antemano  en  Olot ,  se  in- 
troduce guiado  por  los  dos  dependientes  de  pro- 
visen  es  del  castillo  que  estaban  de  inteligencia, 
sorprende  la  guarnición,  y  la  bandera  española 
tremola  sobre  el  castillo  de  Figueras  ,  quedando 
prisionera  de  guerra  su  guarnición  de  2*000  hom- 
bres con  el  General  Guillot ,  su  Gobernador,  y 
enseguida  entrañen  él  Martínez  y  Rovira  con 
el  resto  de  la  tropa.  El  General  Guillot  que  La- 
bia condenado  á  muerte  a  Rovira  en  el  caso  de 
ser  aprendido,  fue  perdonado  generosamente  por 
este  patriota  español. 

La  posesión  de  esta  fortaleza  llenó  de  júbilo 
á  toda  España,  encontrándose  en  ella  mas  de 
1.500  cañones  de  todos  calibres,  15.000  fusiles, 
15.000  vestuarios  y  400  acémilas  con  gran  canti- 
dad de  oro  y  plata  que  tenian  depositada  allí  los 
enemigos  deloque  habían  robado  en  el  Principado. 
Napoleón  sintió  tanto  este  golpe,  que  condenó  ¿ 
pena  capital  al  General  Guillot,  la  que  después 
conmutó  en  prisión  perpetua. 

Es  imposible  dejar  de  hacer  en  este  lugar  cier- 
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tas  reflexiones.  La  adquisición  de  la  fortaleza  1811. 
de  Figueras  que  parecía  tan  ventajosa  en  sí, 
fue  muy  perjudicial  á  la  causa  de  los  espa- 
ñoles, porque  dividiendo  la  atención  del  primer 
ejército  entre  esta  plaza  y  la  de  Tarragona,  situa- 
da á  35  leguas  de  distancia  y  amenazada  por  lai 
tropas  de  Suchet,  proporcionaba  á  este  los  me- 
dios de  atacarla  y  rendirla  al  mismo  tiempo  que 
á  Macdonald  los  de  recuperar  á  Figueras.  Si  la 
ocupación  de  tan  importante  punto  hubiera  sido 
sostenida  por  una  espedicion  inglesa  que  se  hu- 
biera apoderado  déla  plaza  de  Rosas,  la  situa- 
ción de  Cataluña  hubiera  mejorado  infinito.  Apo- 
yada esta  espedicion  en  Rosas  y  Figueras,  y  au- 
xiliada por  el  primer  ejército  y  por  el  patriotis- 
mo de  los  catalanes ,  hubiera  sido  fácil  tomará 
Gerona,  batir  á  Macdonald,  y  Suchet  al  sitiar  a* 
Tarragona  hubiera  tenido  que  combatir  con  mas 
de  40.000  hombres  entre  el  ejercito  aliado,  la 
guarnición  de  Tarragona,  y  los  refuerzos  que  se 
recibieron  posteriormente  procedentes  de,  Cádiz 
y  Valencia;  pero  la  falla  de  concurrencia  de 
una  espedicion  semejante,  ocasionó  la  pérdida 
de  Tarragona  y  Figueras,  y  los  lamentables  su- 
cesos que  diremos  en  adelante. 

El  General  Campoverde,  tan  pronto  como 
supo  la  toma  de  Figueras,  se  dirigió  con  su  tro- 
pa hacia  aquel  distrito  para  reforzar  el  castillo. 

£1  Barón  de  Erales,  después  de  haberse  apo- 
derado el  13  de  Abril  de  los  fuertes  de  Castell- 
follit  y  Olot,  haciendo  547  prisioneros,  y  co- 
giendo 81  bueyes  y  muchos  efectos pasó  tam- 
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1811.  bien  con  la  sección  de  su  mando  á  reforzar  la 
guarnición  de  Figueras  ,  y  habiéndosele  unido 
en  Liado  84  caballos  del  regimiento  de  Alcánta- 
ra, se  presentó  en  el  dia  16  de  Abril  al  frente 
de  los  franceses,  que  sabedores  por  un  pliego  del 
mismo  que  habian  interceptado  para  el  Brigadier 
Martínez,  de  que  trataba  de  introducirse  en  la  for- 
taleza de  Figueras  ,  reunieron  alli  sus  fuerzas; 
mas  sin  embargo,  protegido  de  la  salida  oportu- 
na que  hizo  la  guarnición  á  los  primeros  tiros, 
hizo  replegar  á  los  franceses  de  su  primera  posi- 
ción, y  atacando  la  sierra  llamada  de  Puigven- 
tós  que  defendía  un  regimiento  ligero  de  estos, 
le  destrujó  completamente,  sin  que  pudiesen á 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  impedir  la  entrada 
de  la  columna  española  en  el  castillo. 

Campoverde,  con  el  fin  de  introducir  en  él 
un  convoy  de  algunos  artículos  y  de  aumentar  su 
guarnición,  había  dispuesto  que  un  cuerpo  de 
infantería  y  caballería,  dividido  en  vanguardia  a* 
las  órdenes  del  Brigadier  Sarsfield  y  en  reserva  ¿ 
las  del  de  la  misma  clase  Garcés  de  Marcilla, 
maniobrasen  para  conseguir  dicha  operación.  En 
efecto,  el  dia  3  de  Mayo  se  presentaron  al  fren- 
te de  los  franceses  que  esperaban  el  ataque  en 
posición,  y  que  cargados  por  la  vanguardia  con 
una  bizarría  increíble.,  se  vieron  en  la  precisión 
de  retirarse  i  la  villa  de  Figueras,  que  tenían 
en  estado  de  defensa  con  atrincheramientos  en 
las  calles,  y  con  aspilleras  en  las  casas.  Una 
pronta  salida  de  la  guarnición  al  mando  de  Eró- 
les, y  las  acertadas  disposiciones  de  Sarsfield 
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para  apoderarse  también  de  la  villa,  pusieron  aleñe-  181 1. 
migo  en  tal  apuro,  que  tuvo  que  recurrir  á  una 
estratagema  para  librarse  de  la  suerte  que  le  ame- 
nazaba. Pide  una  suspensión  de  armas  para  capi- 
tular, y  se  le  concede;  y  aprovechándose  de  la  di- 
lacion  que  esta  tregua  le  proporciona,  gana  el 
tiempo  necesario  para  ser  socorrido.  Lo  es  en 
efecto,  y  rompe  en  seguida  el  fuego  con  mas  ar- 
dor y  con  la  superioridad  que  es  consiguiente ,  y 
los  españoles,  sorprendidos  por  tan  impensada  no- 
vedad ,  se  ponen  en  retirada ,  la  veriñcan  1.500  al 
castillo ,  y  el  resto  en  la  dirección  del  pueblo  de  Hort 
con  una  pérdida  de  mas  de  i.000  hombres ,  sien- 
do no  obstante  mucho  mayoría  de  los  franceses. 

Mientras  esto  sucedia  en  la  parte  superior  de 
Cataluña  ,  el  General  Suchet  reunió  sus  tropas  el 
24  de  Abril,  las  hizo  pagar  el  sueldo  adelantado 
de  un  mes,  y  dispuso  que  á  cada  soldado  se  le 
habilitase  con  las  provisiones  necesarias  para  6 
dias.  £1  General  Arispe  que  habia  tomado  el  raau- 
do  de  las  tropas  del  ejercito  de  Macdonald  que 
se  habían  agregado  á  las  de  Suchet ,  se  puso  á 
la  cabeza  de  tres  brigadas  el  28  de  Abril ,  y  to- 
mando el  camino  de  Montblanch ,  llegó  á  este 
pueblo  el  29  con  el  General  en  gefe.  En  este 
punto  dejaron  un  puesto  fortificado  para  asegu- 
rar la  comunicación  entre  Lérida  y  el  campo  de 
Tarragona,  y  para  cubrir  el  camino  de  Mora  á 
Reus,  cuya  villa  ocuparon  fijando  en  ella  Suchet 
su  cuartel  general  el  dia  2  de  Mayo.  El  3 ,  in- 
corporados ya  los  refuerzos  procedentes  de  Tor- 
tosa,  el  enemigo  se  aproximó  ¿  Tarragona,  cu- 
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1811.   ja  plaza  quedó  completamente  embestida  el  4. 

Tarragona,  cabeza  de  La  antigua  provincia  ro- 
mana de  so  nombre  ,  se  halla  situada  á  la  orilla 
del  mar  á  la  estremidad  de  las  alturas  que  sepa- 
ran las  aguas  del  Gaya  de  las  del  Francolí,  y  co- 
locada sobre  una  roca  de  alguna  estension  aisla- 
da y  escarpada  por  los  tres  lados  que  miran  al  N. , 
al  E.  y  al  S.,  y  con  un  declive  suave  al  O.  y  S.  E. 
hacia  donde  corre  el  Francolí  y  tiene  asiento  su 
puerto.  La  parte  alta  de  la  ciudad  se  halla  rodea- 
da de  antiguas  murallas,  defendidas  por  un  se- 
gundo recinto  bastionado.  Por  el  lado  del  E.,  por 
donde  va  el  camino  real  de  Barcelona,  cubrían 
esta  plaza  cinco  lunetas  que  formaban  una  linea 
de  defensa  que  se  apoyaba  en  el  mar ,  y  dos  por 
la  parte  del  N.  Estos  dos  frentes  no  ofrecían  al 
sitiador  sino  una  roca  desnuda ,  en  la  que  los  tra- 
bajos de  ataque  hubieran  sido  sumamente  difi- 
cultosos ,  al  paso  que  por  el  lado  del  Francolí 
unos  declives  suaves  y  cultivados  presentaban 
un  terreno  favorable  á  los  ataques.  La  parte  baja 
de  la  ciudad,  edificada  á  la  raiz  del  muelle  y  casi 
al  nivel  de  las  aguas  del  mar ,  se  hallaba  prote- 
gida por  el  lado  que  mira  al  campo  por  el  fuerte 
Real,  pequeño  cuadrado,  bastionado,  situado  á  tres* 
cientas  toesas  del  recinto  de  la  parte  alta  de  la 
ciudad  y  á  doscientas  del  mar.  Este  fuerte ,  asi 
como  dicha  parte  baja  de  la  población,  se  hallaba 
rodeada  por  un  segundo  recinto,  que  apoyado  por 
un  lado  en  la  parte  alta  y  por  otro  en  el  puerto, 
comprendía  tres  bastiones  regulares  y  algunas 
otras  obras  de  fortificación.  La  reunión  de  las 
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fortificaciones  de  la  ciudad  alta  y  baja  formaban 
un  gran  paralelogramo  doble  mas  largo  que  an- 
cho. Las  fortificaciones  de  esta  plaza  se  hallaban 
en  un  estado  de  completo  abandono  y  deterioro 
al  principio  de  la  insurrección ;  mas  el  ardor  con 
que  se  dedicaron  á  porfía  á  repararlas  y  aumen- 
tarlas todos  los  habitantes,  que  trabajaron  en  ma- 
sa con  el  major  desinterés ,  bastó  á  ponerlas  en 
poco  tiempo  en  un  estado  respetable  de  defensa, 
aunque  siempre  defectuoso. 

En  la  parte  del  Francolí  se  estableció  un  re- 
dacto nuevo;  pero  lo  que  mas  aumentó  la  forta- 
leza de  Tarragona  fue  la  construcción  de  un 
nuevo  fuerte  en  la  altura  llamada  del  Olivo ,  pun« 
to  que  se  halla  al  «nivel  de  la  parte  alta  de  la  ciu- 
dad, y  que  dista  únicamente  de  ella  doscientas 
toesas,  en  el  que  se  colocaron  $0  cañones ,  y  se 
estableció  una  guarnición  respetable. 

Los  franceses  que  habían  comenzado  la  em- 
bestida de  Tarragona  el  4  de  Mayo,  juzgaron  in- 
dispensable apoderarse  primero  del  fuerte  del 
Olivo.  £1  5  la  guarnición  hizo  cuatro  salidas  pa- 
ra alejarlos,  y  aun  cuando  al  principio  consiguió 
su  objeto,  tuvieron  que  ceder  al  cabo  á  las  fuer- 
zas superiores  de  aquellos. 

£1  8  los  sitiadores  establecieron  un  gran  re- 
duelo en  la  orilla  del  mar;  y  aunque  la  escüadra 
inglesa  compuesta  de  tres  navios  y  dos  fragatas 
lo  procuró  impedir  con  un  fuego  vivísimo  de  ca- 
ñón ,  favorecido  el  enemigo  de  la  oscuridad  de 
la  noche  y  del  gran  número  de  trabajadores,  logró 
su  objeto,  y  con  esto  interceptar  ó  hacer^fificil  la 
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181 U   comunicación  de  la  plaza  con  la  escuadra* 
£1  10  el  General  Campoverde  entró  en  Tar- 
ragona con  tropas  de  refuerzo  del  ejército  de 
Cataluña ,  y  su  llegada  causó  en  los  habitantes 
el  mas  vivo  entusiasmo. 

En  la  noche  del  13  una  fuerte  columna  fran- 
cesa atacó  y  tomó  los  atrincheramientos  del 
fuerte  del  Olivo ,  avanzados  á  él  como  unas  300 
varas.  £1  14-  los  españoles  hicieron  una  salida 
para  recobrarlos,  y  no  lo  consiguieron.  £1  18  la 
guarnición  de  la  plaza  ,  en  número  de  6.000  hom- 
bres, verificó  otra  contra  las  tropas  enemigas  que 
la  embestían,  arrolló  cuanto  se  opuso  á  su  mar- 
cha ,  destruyó  muchas  obras  del  enemigo  ,  y  no 
retrocedió  hasta  que  los  franceses  reunieron  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  sobre  el  punto  ata- 
cado, que  fue  el  lado  del  Francoli  al  S.  de  la 
plaza. 

El  21  el  General  Sarsfield  arrolló  con  su  di- 
visión ¿  los  franceses  que  ocupaban  á  Alcovér  so- 
bre el  camino  real  de  Lérida ,  y  Suchet  dispu- 
so que  fuese  á  su  encuentro  un  cuerpo  de  tro- 
pa escogida  que  le  ahuyentó  de  aquellas  inme- 
diaciones. 

Por  aquellos  dias  el  Coronel  Villamil  tuvo 
notioia  de  que  una  columna  francesa  se  hallaba 
en  Gratallops  y  pueblos  inmediatos  en  requisi- 
ción de  varios  artículos,  y  habiéndola  atacado 
el  16  de  Mayo,  la  obligó  á  encerrarse  en  aque- 
lla misma  noche  en  la  ermita  llamada  de  la  Con- 
solación ,  la  intimó  la  rendición,  y  la  tuvo  blo- 
queada hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  si- 
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gada  de  un  refuerzo  enemigo  considerable.  La 
pérdida  de  los  franceses  fue  de  mas  de  200  hom- 
bres, inclusos  17  prisioneros,  y  la  de  los  espa- 
ñoles de  74  heridos  y  22  muertos. 

Los  franceses  continuaban  sus  trabajos  contra 
el  fuerte  del  Olivo,  y  en  vano  su  guarnición  repi- 
tió una  salida  en  la  noche  del  20  para  destruir- 
los; pues  cargada  por  fuerzas  muy  superiores, 
tuvo  que  retirarse. 

£1  27  cuatro  baterías  de  brecha  rompieron  el 
fuego  contra  dicho  fuerte ,  y  la  guarniciou  ,  ha- 
ciendo otra  salida  para  tomarlas ,  arrolla  los  pri- 
meros puestos,  y  ya  iba  á  apoderarse  de  las  obras, 
cuando  el  General  Salme  llega  á  la  cabeza  de 
tres  batallones  para  protegerá  los  trabajadores:  la 
guarnición  se  ye  precisada  á  encerrarse  en  el 
fuerte ;  pero  el  General  Salme  es  muerto  por  una 
bala  de  fusil.  Esta  desgracia  consternó  a*  sus  sol- 
dados ,  y  en  memoria  de  tan  intrépido  General, 
el  fuerte  del  Olivo  se  denominó  en  lo  sucesi- 
vo por  los  franceses  fuerte  de  Salme. 

£1  29  al  anochecer  ordenó  Suchet  el  asalto 
de  la  brecha  del  fuerte  del  Olivo ;  mas  sus  de- 
fensores lo  rechazaron  con  la  mayor  intrepidez; 
y  la  victoria  hubiera  coronado  sus  esfuerzos  sin 
la  circunstancia  imprevista  de  presentarse  el  re- 
levo de  la  guarnición  española  á  tiempo  que  una 
columna  enemiga  pudo  aprovecharse  de  este  in- 
cidente ,  y  entrar  mezclada  con  él  por  la  gola, 
introduciéndose  igualmente  por  el  conducto  del 
acueducto,  que  no  habian  tenido  la  precaución 
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1811.  de  cegar  los  sitiados ,  varias  compañías  de  gra- 
naderos. Interpolados  de  este  modo  los  solda- 
dos españoles  y  franceses  ,  se  traba  una  sangrien- 
ta acción  en  lo  interior  del  fuerte ,  y  reforza- 
dos sucesivamente  los  franceses  ,  ceden  los  si- 
tiados ,  son  pasadas  á  cuchillo  mas  de  las  dos 
terceras  partes  de  ellos  en  número  de  mil  hom- 
bres ,  y  el  resto  se  replega  en  la  mayor  confu- 
sión á  Tarragona. 

£1  30  á*  las  nueve  de  la  mañana  el  Coronel 
Orronan  con  1.300  hombres  salió  de  la  plaza  con 
el  objeto  de  recuperar  el  fuerte  del  Olivo;  pero 
fue  rechazado  ,  como  era  fácil  de  prever,  por- 
que el  enemigo  habia  reforzado  este  punto  que 
tanta  sangre  le  habia  costado ,  y  que  le  era  tan 
interesante. 

Aquel  mismo  día  Gampoverde  ,  en  vista  del 
mal  éxito  de  esta  salida,  juntó  á  los  Generales, 
á  los  Comandantes  de  artillería  é  ingenieros  ,  y 
¿  los  Diputados  de  la  Junta  suprema  de  Catalu- 
ña  ,  y  después  de  haber  conferenciado  sobre  el 
modo  de  conservar  la  plaza ,  y  convencido» 
todos  de  que  esta  no  podia  resistir  largo  tiempo 
á  un  sitio  en  regla  por  los  defectos  de  su  forti- 
ficación, por  estar  algunas  de  sus  obras  sin  con- 
cluirse y  otras  sin  consistencia  ¿  sin  fosos  y  sin 
*  caminos  cubiertos  para  poder  comunicarse  y  ha- 
cer fuertes  salidas  contra  el  enemigo  para  arro- 
jarle de  sus  atrincheramientos,  ó  recobrar  los  que 
se  perdiesen,  el  General  Canipoverde  determi- 
nó salir  de  la  plaza  con  su  Estado  mayor  para 
reunirse  al  ejército,  quedando  su  defensa  á  car- 
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go  del  General  Señen  de  Contreras  ,  que  Labia  18*1. 
llegado  algunos  días  anles  de  Cádiz  en  la  fraga- 
ta Prueba.  La  salida  del  General  en  gefe  se  ve- 
rificó el  31  de  Mayo ,  dejando  á  los  sitiados  en 
el  mayor  desconsuelo  y  desaliento,  queso  aumen- 
taron sobremanera  al  ver  á  pocos  días  volver  á 
reembarcarse  una  espedicion  de  tropas  valencia- 
nas que  acababan  de  llegar  el  dia  anterior  ,  al 
mando  del  General  Miranda  #  bajo  el  concepto 
de  ir  á  aumentar  las  filas  del  ejército  de  Campo- 
verde,  que  ofreció  venir  á  atacar  al  enemigo ,  y 
hacerle  levantar  el  sitio. 

La  toma  del  fuerte  del  Olivo  dejó  á  Tarrago- 
na entregada  á  sus  propias  fuerzas j  y  en  la  no- 
che del  i  al  2  de  Junio  el  sitiador  dirigió  su 
ataque  contra  el  baluarte  de  Orleaus,  por  cuyo 
frente  estableció  en  los  dias  siguientes  diferen- 
tes baterías  que  rompieron  el  fuego  al  amanecer 
del  7 ,  y  habiendo  arruinado  el  fuerte  del  Fran- 
coli  ,  fue  abandonado  por  la  guarnición  que  re* 
tiró  la  artillería.  Ocupado  por  el  enemigo  en  la 
noche  siguiente,  construyó  en  él  una  batería  de 
seis  piezas. 

En  la  noche  del  11  el  General  Sarsfield,  á  la 
cabeza  de  3.000  hombres ,  bizo  una  vigorosa  sa* 
lida  ,  y  arrollando  cuanto  encontró  por  delante, 
ahuyentó  los  trabajadores  del  sitiador,  á  quien 
causó  una  pérdida  considerable  ,  aunque  salien- 
do él  mismo  herido. 

En  la  noche  del  16  el  enemigo  sorprendió 
la  luneta  del  Príncipe,  matando  y  haciendo  pri- 
sioneros á  los  400  hombres  que  la  defendían. 
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1811.        Mientras  que  el  ejército  francés  se  hallaba 
empeñado  en  el  sitio  de  Tarragona  ,  el  Barón  de 
Eróles ,  teniendo  noticia  de  haber  llegado  á  Mo- 
ra un  convoy  de  cerca  de  1.000  acémilas  que 
debia  salir  para  el  campo  de  Tarragona  ,  es- 
collado  por  2.000  hombres,  apostó  sus  tropas 
en  las  inmediaciones  de  Falset,  y  logró  sorpren- 
der dicho  convoy  el  20  de  Junio  ,  apoderándose 
de  600  acémilas  ,  y  batiendo  y  persiguiendo  vi- 
vamente la  escolta  ,  hasta  que  logró  encerrar  á 
los  fugitivos  en  el  fuerte  que  tenian  en  dicho 
pueblo  de  Falset.  Mas  la  interceptación  de  un 
convoy  no  podia  alterar  en  nada  las  operaciones 
del  sitio  de  Tarragona.  El  plan  de  los  españolea 
era  dividirla  atención  de  los  sitiadores ,  y  á*  este 
objeto  el  General  Campoverde  se  situó  sobre 
las  orillas  del  rio  Galsa,  aproximándose  á  las 
líneas  del  ejército  de  Suchet,  acompañado  del 
General  Caro  ,  hermano  del  Marqués  de  la  Ro- 
mana ,  de  otros  Generales  de  división  del  ejér- 
cito de  su  mando  ,  y  del  General  Miranda  ,  que 
se  le  habia  reunido  con  la  espedicion  de  6.000 
hombres  recien  llegada  de  Valencia. 

Mas  el  General  en  gefe  del  ejército  enemigo 
Suchet ,  que  previo  desde  luego  el  plan  de  los 
españoles  ,  se  limitó  únicamente  á  bacer  obser- 
var estas  fuerzas  con  otras  muy  superiores  ,  y 
Campoverde  que  vió  la  inutilidad  de  sus  manio- 
bras, se  replegó  al  fin  á  posiciones  mas  distantes 
y  seguras. 

Abierta  por  el  sitiador  á  esta  sazón  la  terce- 
ra paralela,  y  coronada  la  cresta  del  glacis,  eje- 
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cuto  la  bajada  al  foso  del  fuerte  de  Orleans ,  y  181!. 
rompiendo  el  21  el  fuego  contra  la  línea  de  la 
marina  ,  abre  tres  brechas  practicables ,  y  ata- 
ca en  seguida  en  tres  columnas  dicho  baluarte, 
el  de  San  Carlos  y  el  del  Fuerte  Real ,  dirigién- 
dose una  división  á  cada  una  de  las  tres  brechas, 
mientras  que  otras  dos  con  escalas  asaltaban  los 
baluartes  £1  objeto  del  sitiador  era  llamar  la 
atención  de  la  guarnición  hacia  estos ,  mientras 
que  por  las  brechas  trataba  de  penetrar  en  el 
recinto  de  la  parte  baja  de  la  ciudad ,  y  de  obli- 
gar á  los  españoles  á  retirarse  á  la  alta.  El  ene- 
migo consiguió  mas  éxito  del  que  se  habia  pro- 
metido ;  pues  á  pesar  del  fuego  terrible  de  los 
defensores  ,  cuatro  columnas  penetraron  en  la 
ciudad,  y  solo  la  quinta  que  avanzaba  por  la  ori- 
lla del  mar  ,  fue  arrollada  por  el  General  Sars- 
fíeld,  aunque  esta  ventaja  fue  infructuosa  por  ha- 
ber cargado  otras  columnas  francesas  ,  que  ol- 
vidando todo  sentimiento  de  humanidad,  pasan 
a  cuchillo  á  cuantos  habitantes  y  soldados  caen 
en  sus  manos. 

Los  españoles  perdieron  hasta  2.000  hombres 
muertos,  pues  en  esta  jornada  no  se  hicieron 
prisioneros;  y  el  resto  de  los  sitiados  logró  ga- 
nar la  parte  alta  de  la  ciudad  y  salvarse.  Cuan- 
do los  feroces  soldados  deSuchet  se  hartaron  de 
robar,  pegaron  fuego  á  la  mayor  parte  de  las  ca- 
sas del  recinto  del  puerto,  en  las  que  existían 
almacenes  considerables  de  algodón  ,  azúcar  y 
otros  efectos,  que  fueron  consumidos  por  las  lla- 
mas. 


Digitized  by  Google 


(64) 

1611.  £1  Almirante  de  la  escuadra  inglesa  no  pudo 
mostrarse  tranquilo  espectador  del  horroroso  es- 
pectáculo que  presentaba  la  parte  baja  de  Tar- 
ragona ,  y  aproximándose  al  puerto  rompió  un 
fuego  general  de  todos  sus  buques  sobre  los  pues- 
tos del  enemigo. 

La  guarnición  de  la  parte  superior  de  la  ciu- 
dad ,  animada  por  el  ataque  de  la  marina  ingle- 
sa ,  hizo  una  salida  ,  pero  sin  suceso  ni  resul- 
tado ,  teniendo  que  retirarse  al  fin  precipitada- 
mente dentro  de  las  murallas,  al  ver  la  superio- 
ridad del  enemigo.  En  la  noche  del  21  al  22  em- 
pezó este  sus  trabajos  contra  el  cuerpo  princi- 
pal y  alto  déla  plaza.  El  26  se  presentó  á  la  vista 
de  esta  la  espedicion  inglesa  que  la  Regencia 
mandaba  desde  Cádiz  al  socorro  de  la  misma. 
Su  presencia  reanimó  un  momento  á  la  guarni- 
ción y  habitantes;  pero  bien  pronto  se  disiparon 
sus  esperanzas;  pues  aunque  el  mismo  día  su: 
Comandante  Skerrét  se  presentó  en  la  plaza,  don- 
de fue  recibido  con  el  mayor  estusiasmo  y  ale- 
gría ,  y  el  Gobernador  Señen  de  Contreras  le 
brindó  con  que  se  le  entregaría  el  punto  que  gus- 
tase defender ,  habiendo  mandado  el  27  á  los  Co- 
mandantes de  ingenieros  y  artillería  de  la  espe- 
dicion á  reconocer  el  frente  atacado  por  los  ene- 
migos ,  é  informado  por  estos  de  que  la  plaza  era 
incapaz  de  poder  resistir  mas  tiempo,  se  volvie- 
ron á  sus  buques,  abandonando  todos  la  triste 
Tarragona  ,  para  cuyo  auxilio  habían  venido. 

Este  total  abandono  de  cuantos  debían  ayu- 
darle, inQuyó  sobremanera  en  el  ánimo  de  los 
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soldados  ,  que  decayó  de  todo  punto  al  ver  18)1» 
que  á  pesar  de  las  continuas  promesas  de  so- 
corro que  se  les  hacían  ,  el  ejercito  de  Cam- 
poverde  no  parecía,  la  división  valenciana  de 
Miranda  se  habia  dejado  ver  en  la  plaza  como  un 
relámpago,  y  los  ingleses  se  habían  contentado 
con  presentarse  á  la  vista  del  puerto. 

£1  ejército  sitiador  continuaba  sus  trabajos, 
y  el  28  la  brecha  de  la  muralla  de  la  parle  alta 
de  la  plaza  se  hallaba  ya  practicable  á  las  ocho 
horas  de  un  horroroso  fuego.  El  Gobernador  co- 
noció la  imposibilidad  de  prolongar  mas  la  de- 
fensa ;  y  aunque  un  sitio  de  cerca  de  dos  meses 
y  cinco  asaltos  sucesivos  nohabian  podido  alterar 
su  constancia,  no  queriendo  hacer  nada  humillan, 
te  para  conservarla  plaza,  que  se  le  habia  confia- 
do ,  y  esperando  un  asalto  aun  mas  terrible  que 
los  anteriores,  dió  todas  sus  disposiciones  para 
salvar  la  guarnición ,  y  evacuarla  á  las  ocho  de 
aquella  misma  noche.  Mas  los  franceses  se  an- 
ticipan ,  y  la  asaltan  á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde.  Dos  mil  granaderos  con  el  General  Habert 
¿  su  cabeza  ,  sostenidos  por  otras  numerosas  co- 
lumnas, atacan  impetuosamente  la  brecha,  la 
montan ,  y  penetran  en  lo  interior  de  la  ciudad 
sin  dar  cuartel  á  nadie.  Los  sitiados  oponen  una 
resistencia  honrosa  hasta  el  estremo  opuesto  de 
la  población  ,  en  que  se  halla  situada  la  catedral, 
penetra  el  enemigo  en  este  vasto  edificio  ,  en 
donde  se  hallaban  depositados  los  enfermos  y 
heridos ,  que  en  vano  imploran  la  clemencia  del 

vencedor  ;  pues  todos  son  pasados  k  cuchillo 
tomo  tu.  9 
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1811.  Hombres  ,  mugeres  ,  niños  y  soldados  ,  todos  su. 
cumben  víctimas  del  furor  del  bárbaro  enemigo, 
y  la  sangre  española  inunda  las  casas  y  las  calles 
de  la  desventurada  Tarragona.  Llenos  de  terror 
los  habitantes  y  los  soldados ,  sin  tener  asilo  ni 
punto  alguno  de  apoyo,  se  arrojan  desde  lo  alto 
de  las  murallas  ,  y  caen  al  pie  con  heridas  mor- 
tales y  miembros  fracturados ,  sin  que  mis  la* 
mentos  ablanden  á  los  bárbaros  soldados  de  Su- 
chet,  que  los  sacrifican  con  la  mayor  inhuma- 
nidad. Los  sitiados  que  pudieron  llegar  hasta  las 
orillas  del  mar,  se  arrojaron  al  agua  ,  y  algunos 
tuvieron  la  fortuna  de  ser  recogidos  por  los  bo- 
tes que  enviaron  los  buques  ingleses  para  socor- 
rerlos ;  pero  estos  no  bastaban.  El  General  Go- 
bernador Contreras  fue  herido  de  un  bayoneta- 
zo en  el  vientre,  y  hecho  prisionero  ,  peleando 
heroicamente  junto  á  la  puerta  de  San  Magin. 
En  fin.,  la  capital  antigua  de  la  España  citerior 
sucumbió,  pereciendo  entre  sus  escombros  y  rui- 
nas 5.600  de  sus  moradores  y  defensores,  y  que* 
dando  prisioneros  6.400  hombres  de  los  queso* 
brevivieron  de  su  guarnición. 

Cataluña  toda  se  llenó  de  espanto  al  saber 
esta  horrorosa  catástrofe,  y  las  islas  Baleares  y 
los  puertos  de  las  costas  inmediatas  del  Medi- 
y  terráneo  se  inundaron  de  heridos  que  habían 
presenciado  el  último  momento  de  la  existencia 
de  esta  ciudad ,  en  la  que  el  enemigo  se  apoderó 
de  20  banderas,  337  cañones,  15.000  fusiles  y 
otros  pertrechos  considerables  de  guerra. 

El  General  Campoverde  ,  que  según  parece 
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habia  diferido  el  ataque  de  las  líneas  del  sitia-  1311. 
dor  para  el- dia  siguiente,  vió  asi  frustradas  to- 
das sus  operaciones. 

Al  amanecer  del  inmediato  dia  29  todo  habia 
cambiado  de  aspecto  en  Tarragona,  en  su  cam- 
po y  orillas  del  mar.  La  escuadra  inglesa  se  ha- 
bia largado  después  de  recogidos  los  fugitivos 
que  le  fueron  posible.  Las  calles  ,  sembradas  de 
cadáveres  y  empapadas  en  sangre,  aun  humean- 
te de  sus  defensores,  ofrecían  un  espectáculo 
el  mas  horroroso;  y  el  General  Suchet,  deseoso 
de  aterrar  con  su  vista  y  escarmentar  á  toda  la 
Cataluña  ,  hizo  que  sus  tropas  se  apoderasen  de 
los  alcaldes  de  los  pueblos  circunvecinos ,  y  pa- 
seándoles públicamente  por  la  asolada  ciudad,  les 
dió  después  libertad  para  que  marchasen  á  con- 
tar á  sus  compatriotas  las  escenas  de  horror  que 
habían  presenciado. 

£1  Gobernador  Gontreras  fue  conducido  en 
unas  parihuelas  al  cuartel  general  ,  en  donde 
Suchet  le  reconvino  por  no  haber  querido  admi- 
tir i  sus  parlamentarios  ;  y  en  seguida  fue  tras- 
ladado á  Zaragoza,  y  desde  alli  á  Francia,  don- 
de Napoleón  le  mandó  encerrar  en  un  castillo. 

La  conducta  de  Campoverde  mereció  la  des- 
aprobación de  la  Regencia,  que  en  17  de  Junio 
nombró  para  reemplazarle  al  General  Don  Luis 
Lacy. 

£1  General  Suchet ,  en  premio  de  las  atroci- 
dades que  acababa  de  cometer  en  Tarragona ,  fue 
revestido  por  su  Emperador  con  la  primera  dig- 
nidad militar  de  Mariscal  del  Imperio* 
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1811.  Dueño  de  la  plaza  hizo  reparar  las  fortifica-» 
ciones,  y  dejando  en  ella  una  fuerte  guarnición 
salió  en  la  noche  del  29  al  30  á  la  cabeza  de  dos 
divisiones  que  marcharon  ,  la  una  con  dirección 
¿  Villafranca  de  Panadés,  y  la  otra  á  Yillanueva 
de  Sitges.  Durante  el  tránsito  de  esta  por  la  ma- 
rina, fue  constantemente  cañoneada  por  los  bu- 
ques ingleses.  £1  objeto  de  este  movimiento  brus. 
co  del  ejército  de  Suchet  fue  impedir  el  embar- 
que de  la  división  valenciana  ,  y  batir  ó  disper- 
sar el  ejército  de  Campoverde  ,  que  pocos  días 
antes  había  querido  hacerle  levantar  el  sitio  de 
Tarragona.  El  General  en  gefe  enemigo  llegó  á 
Barcelona,  donde  estuvo  pocas  horas ,  y  concer- 
tó con  su  Gobernador  Mauricio  Malhieu  los  me- 
dios de  recobrar  á  Figueras  ,  y  de  restablecer  la 
tranquilidad  en  el  Principado. 

La  marcha  de  los  franceses  sobre  Villafran- 
ca del  Panadés  y  Villanueva  de  Sitges  impidió 
¿  la  división  valenciana  el  embarcarse  en  este  úl- 
timo punto. 

Campoverde ,  que  desde  que  supo  la  toma  de 
Tarragona  habia  empezado  á  alejarse  del  enemi- 
go, se  replegó  á  Cervera,  y  desde  alli  á  Agramunt, 
donde  reuniendo  un  consejo  de  guerra  se  acor- 
dó abandonar  la  Cataluña.  No  bien  se  esparció 
esta  noticia  entre  los  soldados ,  cuando  los  natu- 
rales del  pais  empezaron  á*  desertarse  por  no  ale- 
jarse de  su  patria;  y  los  valencianos  al  contrario 
pasando  el  Segre  y  el  Cinca  ,  penetraron  en  el 
alto  Aragón.  £1  desorden  y  la  insurrección  se  ma- 
nifestaron completamente  en  el  ejército  español, 
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y  entonces  Campoverde  quiso  cambiar  de  direc-  1B1 1. 
cion,  regresó  á  Gervera  ,  y  trató  de  aproximarse 
al  litoral  de  Cataluña  ,  único  medio  de  aquietar 
al  General  Miranda  y  sus  tropas ,  que  reclama- 
ban el  cumplimiento  de  la  promesa  ,  garantida 
por  los  ingleses,  de  volverlos  á  conducir  á  Va-  ♦ 
lencia  ,  en  donde  era  necesaria  su  presencia, 
mientras  que  su  socorro  no  podía  ser  ya  de  uti- 
lidad alguna  en  Cataluña. 

Suchet  llegó  a*  Vicb  el  9  de  Julio  persiguien- 
do los  restos  del  ejército  español.  £1  Goberna- 
dor de  Barcelona  ,  por  medio  de  una  salida  que 
dirigió  sobre  Matará,  logró  dispersar  un  cuerpo 
español  que  allí  babia  ,  y  apoderarse  de  la  ciu- 
dad. 

La  división  valenciana  consiguió  por  Gn  em- 
barcarse en  Arcnjs  de  mar  en  una  escuadra  in- 
glesa que  la  condujo  á  su  pais. 

Campoverde,  amenazado  por  sus  mismos  sol- 
dados y  por  el  paisanage  ,  se  vió  forzado  á  em- 
barcarse para  Cádiz  ,  de  donde  babia  llegado  ya 
el  General  Lacy  para  reemplazarle  en  el  mando. 

£1  primer  ejército,  que  no  babia  podido  sal- 
var á  Tarragona  ,  y  que  acababa  de  perder  la  di- 
visión valenciana  ,  y  su  acreditada  disciplina  y 
subordinación  ,  se  hallaba  ya  en  un  estado  tal  de 
debilidad,  que  no  le  era  posible  hacer  levantar  el 
bloqueo  de  Figueras. 

Lacy  trató  de  reunir  el  ejército  en  diferen- 
tes puntos,  y  haciendo  volar  las  fortificaciones  de 
Berga,  dispuso  que  el  Barón  de  Eróles  se  estable- 
ciese en  Montserrat,  punto  central  y  dominante. 
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1811.  Entretanto  Suchet  recibió  orden  de  Napoleón 
para  demoler  las  fortificaciones  de  Tarragona, 
sin  dejar  en  pie  mas  que  un  reducto;  para  apo- 
derarse de  la  posición  de  Montserrat,  y  para  pre- 
pararse á  marchar  con  el  ejército  de  Aragón  so- 
bre el  reino  de  Valencia.  En  obedecimiento  de 
este  mandato ,  el  General  de  ingenieros  Rogniac 
hizo  desmantelar  con  la  mayor  actividad  la  pía» 
za  de  Tarragona  ,  y  transportar  la  mayor  parte 
de  su  artillería  á  Tortosa. 

El  Mariscal  Suchet  marchó  el  23  de  Julio  con 
sus  tropas  por  Sarrcal,  Santa  Coloma  é  Igualada 
á  atacar  á  Montserrat.  La  posición  de  este  grupo 
de  montañas  presenta  una  configuración  de  las 
mas  notables.  Su  distancia  de  Barcelona,  Man- 
resa  é  Igualada  es  poco  considerable,  y  domina 
los  principales  caminos  y  las  alturas  del  centro 
de  Cataluña.  La  masa  imponente  de  estas  mon- 
tañas es  de  difícil  acceso  ,  y  se  halla  bañada  al 
E.  por  el  Llobregat,  y  defendida  por  todos  la- 
dos de  rocas  escarpadas  hasta  una  estremada  al- 
tura. 

En  un  llano  estrecho  y  muy  elevado,  abierto 
en  la  parte  oriental ,  está  situado  el  convento 
de  Nuestra  Señora ,  edificio  vasto  y  sólido, 
que  con  sus  dependencias  estaba  transformado 
en  una  fortaleza  ,  y  ocupado  por  los  soldados 
del  Barón  de  Eróles,  que  habían  reemplazado  á 
los  monges  ,  refugiados  de  antemano  en  Mallor- 
ca. La  vista  de  esta  montaña  presenta  la  imagen 
de  una  porción  de  pirámides  de  desmesurada 
altura  ,  á  cuyos  estremos ,  que  parecen  tocar  á 
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las  nubes,  se  hallan  una  porción  de  ermitas.  1811. 
Llámase  Montserrat ,  porque  efectivamente  la 
montaña  presenta  el  aspecto  de  una  masa  aser- 
rada. Los  españoles  habían  aumentado  la  forta- 
leza  natural  de  esta  posición  con  cortaduras  en 
los  caminos  que  conducen  al  monasterio,  y  con 
reductos  construidos  en  lo  mas  escarpado  ,  á 
donde  habian  logrado  subir  artillería. 

El  Mariscal  Suchet ,  sabiendo  que  el  Barón 
de  Eróles  tenia  poca  gente  para  defenderse  con- 
tra muchos  ataques,  y  que  un  golpe  de  mano 
podría  ponerle  en  posesión  de  lo  que  él  llamaba 
el  alber^m  de  la  insurrección  de  Cataluña  ,  hizo 
tomar  á  viva  fuerza  los  tres  reductos  que  se  ha- 
llaban al  pie  de  la  montaña  ,  mientras  muchas 
columnas  de  cazadores  trepaban  por  las  rocas  en 
los  puntos  que  eran  algo  accesibles.  Los  paisa- 
nos apostados  sohre  las  cumbres  de  la  montaña 
hicieron  un  fuego  muy  vivo  contra  los  franceses, 
y  otros  colocados  en  los  declives  de  los  llanos 
intermediarios  arrojaban  piedras  y  peñascos  so- 
bre los  que  atacaban ;  pero  cargados  en  fin  á  la 
bayoneta,  el  Barón  de  Eróles  ,  aprovechándose 
de  la  oscuridad  de  la  noche  ,  se  arrojó  con  su 
gente  sobre  el  Llobregat ,  por  barrancos  y  pre- 
cipicios conocidos  únicamente  de  los  prácticos 
del  pais,  evitando  de  este  modo  caer  en  poder 
del  enemigo. 

Las  tropas  de  Suchet  se  apoderaron  del  con- 
vento y  sus  avenidas,  y  de  todo  el  recinto  de  la 
montaña ,  y  del  almacén  de  armas ,  víveres  y 
vestuario  que  allí  había,  alojáronse  en  el  mismo 
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1811.  convento,  y  treparon  hasta  las  trece  ermitas  que 
coronan  las  mas  elevadas  alturas ,  encontrando 
aun  en  ellas  dos  piadosos  y  ancianos  solitarios, 
á  quienes  no  bastó  á  afuyentar  el  estruendo  hor- 
roroso de  la  guerra. 

Este  suceso  fue  muy  ventajoso ,  principalmen- 
te para  la  guarnición  enemiga  de  Barcelona,  que 
se  encontró  libre  de  tan  peligrosa  vecindad,  desde 
donde  se  interceptaban  sus  convoyes,  y  se  contra, 
restaban  todas  sus  salidas  y  cscursiones.  £1  Ge* 
neral  Gobernador  de  dicha  plaza  Mathieu ,  que 
había  concurrido  al  logro  de  esta  empresa,  vol- 
vió á  entrar  en  Barcelona  ,  y  el  Mariscal  Suchet 
se  dirigió  á  Zaragoza  para  preparar  todo  lo  nece- 
sario para  la  espedicion  de  Valencia. 

Un  suceso  no  menos  decisivo  acabó  de  des- 
truir las  esperanzas  de  los  catalanes.  La  guarni- 
ción del  castillo  de  Figueras  ,  abandonada  á  sus 
propias  fuerzas,  bloqueada  por  espacio  de  mas 
de  cuatro  meses,  y  exhausta  de  provisiones  de  bo- 
ca y  guerra ,  y  sin  esperanza  alguna  de  ser  so- 
corrida por  las  desgraciadas  ocurrencias  que  ha- 
bían aniquilado  enteramente  al  primer  ejército, 
intentó  en  la  noche  del  16  al  17  de  Agosto, eva- 
cuarla,  poniéndose  al  frente  de  los  3.000  valien- 
tes que  atacaron  al  efecto  las  líneas  francesas  el 
General  Martínez;  mas  Macdonald,  sabedor  de 
la  critica  situación  de  la  guarnición,  y  bien  per- 
suadido de  que  esta  antes  de  entregarse  intenta- 
ría un  golpe  desesperado  para  recobrar  su  liber- 
tad, habia  hecho  construir  con  el  mayor  cuida- 
do lineas  de  contravalacion,  redoblando  las  guar- 
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dias  ,  y  haciendo  vivaquear  las  tropas  por  donde   181 1# 
era  probable  se  intentase  la  salida.  Asi  fue  que 
la  guarnición  se  vio  forzada  á  volverse  á  la  for- 
taleza ,  y  á  entregarla  el  19  ,  quédando  prisione- 
ra de  guerra. 

De  este  modo  volvió  á  caer,  en  poder  del  ene* 
migo  el  castillo  mas  completo  del  Reino  ,  ¿  cuya 
reconquista  idió  Macdonald  la  nías  alta  importan- 
cia ,  haciendo  saludar  con  101  cañonazos  el  pa- 
bellón imperial  que  se  enarboló  sobre  sus  muros; 
pero  Napoleón  Bonaparte  ,  que  se  hallaba  poco 
satisfecho  de  las  operaciones  del  Mariscal ,  le 
mandó  reemplazar  en  el  mando  de  .Cataluña  por 
el  General  Decaen  ,  antiguo  Gobernador  de  la 
Isla  de  Francia. 

Los  franceses  recobraron  en  Figueras  los  pri- 
sioneros de  su  anterior  guarnición. 


.»    . . •  -  . 
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CAPÍTULO  III. 

■ » 

Sale  Blacke  de  CadU  con  una  espedicíon.  —  Desembarca  - 
en  Ayamonte.  —  El  ejercito  inglés-español  y  el  cuerpo 
expedicionario  principian  el  sitio  de  Badajoz.  — Se  levan- 
ta el  sitio.  —  Batalla  de  la  Albuhera.  —  Acción  de  Usa- 
gre. —  Vuelve  á  ponerse  el  sitio  á  Badajos.  —  Reunión 
de  MarmontySoult.  —  Hacen  levantar  de  nuevo  el  sitio 
de  Badajoz.  —El  cuerpo  espedicionario  regresa  por  Por- 
1  tugal  al  condado  de  Niebla. —  Vuelve  a*  ponerse  el  sitio 
á  Badajoz.  —  Ordena  Wapíoleon  el  socorro  de  esta  pla- 
ia,  Rapidez  de  los  movimientos  délos  ejeVcitoa  fran- 
ceses.  Hacen  levantar  el  sitio.  —  Retirada  de  Wel- 

lington  i  Portugal.  —  Reflexiones.  —  Retirada  del  Ge- 
neral Blacke  al  condado  de  Niebla.  —  Estado  de  este 

país.  Blacke  dirige  su  espedicíon  á  reunirse  con  el 

ejército  de  Murcia.  —  Acción  de  Lubrin.  —  Acción  de 
Ubeda.  —  Acción  de  la  línea  del  Baúl.  —  Acción  del 
puente  Tablate  ,  en  Granada.  —  Blacke  desembarca  con 
su  espedicíon  en  Almería ,  y  toma  el  mando  del  tercer 
ejercito.  —  Acción  de  Zujar  ,  y  retirada  déla  línea  del 
Baúl.  —  Acción  de  H  tierral  Overa.  —  El  ejército  espe- 
dicionario pasa  á  Valencia. 

Después  dé  la  ocupación  de  Badajo»  por  los 
franceses  ,  de  que  liemos  hecho  anteriormente 
mención,  el  cuerpo  del  ejército  aliado  á  las  ór- 
denes del  General  Beresford,  unido  con  el  resto 
del  5.*  ejército  español,  del  mando  de  Castaños, 
volvió  á  poner  sitio  á  dicha  plaza  ,  según  queda 
indicado.  En  22  de  Abril  las  tropas  de  Beresford 
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practicaron  un  reconocimiento  sobre  la  misma,  1811. 
y  rechazada  una  salida  que  hizo  la  guarnición  de 
la  plaza  para  impedirle,  el  sitio  quedó  resuelto; 
mas  uua  repentina  crecida  de  las  aguas  del  Gua- 
diana impidió  el  paso  de  las  tropas  inglesas,  por 
haberse  llevado  la  corriente  los  puentes  estable- 
cidos, limitándose  por  entonces  á  bloquear  la 
plaza  sobre  las  dos  orillas. 

£1  3  de,  Mayo ,  habiendo  bajado  las  aguas  con- 
siderablemente ,  se  aseguraron  las  comunicacio- 
nes, y,  se  abrió  la  trinchera.  £1  Gobernador  ene- 
migo Philipont  defendió  las  avenidas  de  la  plaza 
con  salidas  oportunas  ,  y  con  trincheras  y  con- 
tra-aproches  >  retardando  los  trabajos  de  los  si- 
tiadores. Estos,  á  pesar  de  las  dificultades  de} 
terreno  ,  y  de  una  vigorosa  salida  que  hicierpn 
los  enemigos  con  200  hombres ,  el  11  al  amane- 
cer  principiaron  á  batir  en  brecha  el  fuerte  de 
San  Cristóval.  .  . 

Beresford  hizo  veuir  de  Yelves  mas  artillería 
de  sitio  ,  y  se  preparaba  a  abrir  ja  trinchera  de* 
lante  del  fuerte  ,  cuando  supo  que  el  Mariscal 
Soult  había  salido  de  Sevilla  el  10  con  el  objeto 
de  socorrer  la  plaza  de  Badajoz  ,  y  se  decidió  i 
levantar  el,*  i  do  ,  y  concentrar  todas  sus  fuer- 
zas, para;  presentar  batalla  Jl,  I0&  franceses  antes 
que  lo  lograsen.  Hizo  dirigir  á  Yelves  todos  los 
aprestos  del  sitio  en  la  noche  del  14,  protegidos 
.por  la  división  del  General  Colle;  mas  en  el  mo- 
uvento  que  la  retaggardia  de  los  aliados  se  retí» 
raba  ,  la  guarnición  hizp,  una  fuerte  salida,  en  la 
que  arrolló  con  considerable  pérdida  un  batallón 
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1611.  portugués.  La  pérdida  total  que  el  ejército  aliado 
tuyo  en  todas  estas  operaciones  ,  fue  de  100 
hombres  muertos  ,  y  650  heridos.       i  »' 

BeTesford  se  dirigió  con  su  ejército  á  Val  ver- 
de, donde  se  reunió  con  el  General  Castaños, 
Cuya  infantería  se  hállaba  empleada  también  en 
el  sitio,  á  escepcion  de  una  corta  parte  que  cu- 
bría otros  puntos  ,  y  la  Caballería  que  al  mando 
del  Conde  de  Penne  estaba  en  Llerena. 

El  General  Blacké  ,  Regente  del  Reino,  se 

■         •      •  ... 

habia  embarcado  en  Cádiz  en  16  de  Abril  con 
una  espedicion  que  desembarcó  en  Ayamonte  y 
rio  de  Huelva  ,  en  el  condado  de  Niebla.  Incor- 
porada  á  sus  órdenes  la  3.a  división  del  4.°  ejér- 

-    cito  al  mando  de  Ballesteros ,  ocupaba  á  Monas- 
terio y  otros  pueblos  inmediatos  ,  cuando  supo 
^que  Soult  con  30.000  hombres,  entre  ellos  4.000 

.  *  caballos,  y  un  gran  tren  de  artillería,  venia  so- 
bre  Estremadura.  Blacke  entonces  se  replegó,  y 
conferenciando  con  los  Generales  Beresford  y 
Castaños'/ quedaron-  conformes  en  el  plan  que 
convenia  Adoptar. 

Ya  á  aquella  sazón  el  Lord  Wellington,  para 
dar  á  los  españoles  una  prueba  de  la  franqueza 
con  que  los  ingleses  y  portugueses  cooperaba»  á 
la  libertad  de  la  Península',  habia  dispuesto  que 
siempre  que  las  tropas  de '  las  tres  naciones  ma- 
niobrasen juntás,  el  Oficial  de  mas  graduación 
tomase'el  mando  general.  A  Castaños  tocaba  dea- 
de  lué^O  ponerse  á  lá  cabeza  de  este  ejército 
Combinador;  pero  por  ün  efecto  de  aquella  rao¿- 
ttéste  que  ha  distinguido  siempre  la  conducta  de 
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este  benemérito  español ,  lo  rehusó,  manifestar!*  1811* 
do  que  la  verdadera  fuerza  y  no  el  rango  no- 
minal debian  obtener  el  mando  superior ,  como 
mas  interesado  en  las  pérdidas;  y  que  siendo 
los  españoles  el  cuerpo  menos  numeroso,  de- 
bian considerarse  en  esta  ocasión  como  simples 
auxiliares.  Quedaron  todos  satisfechos  con  tan 
sabia  y  juiciosa  reflexión  ,  y  habiendo  por  con- 
secuencia recaido  el  mando  en  el  General  inglés 
Beresford  ,  que  tenia  mas  fuerzas  ,  marcharon 
á  ocupar  las  posiciones  convenidas  sobre  el  pue- 
blo de  la  Albuhera,  punto  elegido  para  presentar 
la  batalla.  La  pequeña  aldea  de  este  nombre, 
de  que  solo  quedan  las  paredes ,  se  halla  sitúa* 
da  en  el  camino  real  de  Sevilla  á  Badajoz  ,  cua- 
tro leguas  distante  de  esta  plaza,  tres  de  Oii- 
venza  ,  dos  de  Valverde  de  Leganés  ,  nueve  de 
Mérida^  y  tres  de  Santa  Marta,  pueblos  todos 
sobre  el  mismo  camino  real.  Por  la  orilla  de  la 
Albuhera  pasa  un  riachuelo,  sobre  el  que  hay  un 
puente ,  formado  por  la  unión  del  Nogales  y  del 
arrojo  de  Chicapicrna  ,  que  se  efectúa  á  dis. 
tancia  de  unas  40  varas  mas  arriba  del  puente. 
El  terreno  por  las  dos  orillas  es  llano  y  despejado 
con  suaves  declives,  y  en  la  déla  derecha  hay  Un 
carrascal,  por  el  medio  del  cual  pasa  el  Camino 
real  de  Santa  Marta  ,  sin  descubrirse  hasta  corta 
distancia ,  hallándose  el  bosque  mas  próximo  á 
la  población  por  la  parte  del  S. ,  que  fue  pordon- 
de>fo*  ,eiáenügos  dirigieran  su  -principal  ataque. 
■El  día  1f6  ¿eihal lió  to<io  el  ejército  combinado  en 
«póstelo*  ;cas?  paralela  al  arroyo  de  la  Albuhera. 
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1811.    Las  tropas  españolas  formaban  el  ala  derecha  en 
dos  líneas  á  las  órdenes  del  General  Blacke ,  que 
tenia  á  sus  órdenes  á  los  Generales  Zayas,  Lardi- 
zabal  ,   Ballesteros  y   Conde  de  Penne ,  que 
mandaba  la  caballería  española  ;  la  división  in- 
glesa del  General  Stwart  el  centro,  y  la  portu- 
guesa del  General  Ha  mil  ton  la  izquierda.  Otra 
división  inglesa  y  una  brigada  portuguesa ,  á  las 
órdenes  del  General  Colle,  formaban  una  segun- 
da línea  detras  del  centro.  El  pueblo  de  Albuhe- 
ra se  hallaba  ocupado  por  una  brigada  de  infan- 
tería ligera  á  las  órdenes  del  General  Alten.  La 
caballería ,  mandada  por  el  General  Lumlei,  se 
situó  para  cubrir  el  flanco  derecho  de  los  españo- 
les ,  componiendo  el  ejército  aliado  un  total  de 
27.000  infantes,  2.000  caballos  y- 36  piezas  'de 
artillería  ,  de  los  cuales  14.000  solo  eran  espa- 
ñoles. Cerca  de  las  8  de  la  mañana  del  16  se 
presentaron  los  franceses  saliendo  del  bosque  ,  j . 
dirigiendo  su  marcha  sobre  la  Albuhera,  figuran- 
do un  ataque  contra  el  centro  de  la  línea, y  car- 
gando la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  contra  la 
derecha,  con  el  objeto,  al  parecer,  de  envolverla 
y  tomarla  la  espalda.  Los  Generales  aliados  co- 
nocieron bien  pronto  la  intención  del  enemigo,  y 
dispusiéronla  ejecución  de  un  cambio  general 
de  frente.  Esta  operación  complicada  se  vérificó 
con  tal  exactitud  y  oportunidad,  que  cuando  laa 
columnas  francesas  conversaron  para  envolver 
lo  que  süponian  flanco  del  ejército  aliadoj,  se  ©dr 
contraron  con  nuevas  líneas  de  batalla.  Atacaron 
no  obstante  cón  el  mayor  arroja  ¿  loa  «españolea^ 
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que  se  sostuvieron  con  firmeza  ,  y  rechazaron  al  1811. 
enemigo  hasta  sus  primeras  reservas.  A  este  tiem- 
po ya  habían  entrado  en  la  nueva  formación  to- 
das las  tropas  aliadas.  Los  franceses  renovaron 
con  el  mayor  vigor  los  ataques,  y  la  artillería 
de  una  y  otra  parte,  colocada  á  muy  corta  dis- 
tancia, hacia  un  vivo  y  mortífero  fuego.  La  ca- 
ballería sobre  las  alas  se  respetaba  y  observaba 
mutuamente,  cuando  unos  40  lanceros  polacos 
penetran  temerariameute  á  escape  entre  la  pri- 
mera y  segunda  línea  de  los  aliados,  que  sin  per- 
der su  firmeza  y  serenidad  los  reciben.  Algunos 
de  ellos  caen  muertos,  y  penetrando  los  que  so- 
breviven mas  adelante,  al  verlos  la  seguuda  línea 
délos  aliados,  cree  rota  la  primera,  rompe  el 
fuego  sobre  ella  y  sobre  los  polacos  hácia  el  lado 
en  que  se  hallaba  el  General  Blacke  con  el  cuerpo 
español  espedicionario  ;  pero  lo  suspenden  inme- 
diatamente. Algunos  soldados  de  la  segunda  lí- 
nea hacen  fuego  sóbrelos  polacos  que  continua- 
ban avanzando ,  los  que  bien  pronto  quedaron 
tendidos  en  el  campo,  y  prisionero  el  oficial  que 
los  mandaba. 

Esta  escena  fue  momentánea,  y  no  influyó  en 
nada  en  el  orden  y  en  el  vivo  fuego  que  se  hacia 
contra  el  ataque  que  los  enemigos  renovaron  con 
mas  fuerza.  __ 

Uno  de  aquellos  lanceros  cargó  al  Mariscal 
Beresford,  quien  luchando  con  él  le  derribó  del 
caballo,  y  fue  muerto  por  un  dragón  de  ordenan- 
za del  General. 

El  General  Stwart  recibió  dos  balazos,  y  el 
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1811.   Brigadier  España  fue  herido  de  un  bote  de  lan- 
za, sin  querer  uno  ni  otro  retirarse  de  la  refriega, 
^  v  el  General  Colle  recibió  una  contusión. 

Una  copiosa  lluvia,  acompañada  de  un  viento 
fuerte ,  vino  á  aumentar  la  importancia  dé  este 
imponente  cuadro.  El  fuego  seguía  por  varios 
puntos,  y  aproximándose  cada  vez  mas  los  fran- 
ceses, se  generaliza  el  de  fusilería,  y  el  ejérci- 
to aliado  se  sostiene  con  el  mayor  denuedo.  Es- 
ta sangrienta  lucha  permanece  aun  indecisa  por 
mas  de  dos  horas;  pero  al  ñn  la  victoria  coronó 
los  esfuerzos  del  ejército  aliado,  que  si  bien  te- 
nia alguna  superioridad  numérica  en  la  infante» 
ría,  era  muy  inferior  en  la  caballería  y  artillería. 
Ei  enemigo  abandonó  al  fin  el  campo  de  batalla, 
y  la  acción  cesó  á  las  3  de  la  tarde.  Su  pérdida 
no  bajó  de  7.000 hombres ,  entre  ellos  el  General 
Werle  que  quedó  tendido  en  el^ampo  de  batalla, 
el  General  Pepin,  que  murió  por  la  noehe,  el  de 
brigada~Marransin  ,  que  fue  gravemente  herido,  y 
murió  al  día  siguiente:  el  gefe  del  Estado  mayor 
Gazan,  y  el  General  Gravet,  también  heridos, 
con  gran  pérdida  de  otros  oficiales  de  todas  cla- 
ses. Los  ingleses  y  portugueses  tuvieron  1.000 
muertos,  3.000  heridos ,  y  570  prisioneros,  y  los 
españoles  2.000  entre  muertos  y  heridos. 

El  Mariscal  Soult  para  demostrar  á  los  ojos 
de  la  Europa  que  no  había  perdido  esta  batalla., 
y  con  el  objeto  de  obscurecer  la  verdad,  perma. 
necio  un  dia  entero  detras  de  la  Albuhera  á  me- 
dia  legua  del  campo  en  que  se  dio  >  sembrado  de 
muertos  de  su  ejército,  que  temblaba  por  mo- 
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meo  tos  el  verse  perseguido  y  derrotado  comple*  WU 
tamente.  £1  Mariscal  que  habia  emprendido  su 
marcha  desde  Sevilla  para  reforzar  á  Badajoz, 
volvió  á  tomar  el  camino  de  la  primera  ciudad 
sin  haber  logrado  su  objeto,  protegido  en  sureti- 
rada  por  su  numerosa  caballería.  La  española  si* 
guió  el  alcance  del  enemigo,  haciéndole  algunos 
prisioneros  é  incomoda udole  con  el  fuego  de  las 
guerrillas.  La  división  de  Lardizabal  marchaba 
también  en  su  seguimiento,  tomando  posición  en 
el  bosque,  camino  de  Santa  Marta,  en. cuyas  in- 
mediaciones se  situó  al  vivac  en  la  mañana  del  19. 

£1  General  británico  Lumlei  con  un  cuerpo 
de  caballería  inglesa  y  portuguesa,  y  la  brigada 
española  del  mando  del  Brigadier  Loy,  desalojó 
el  24  de  la  villa  de  Usagre  á  la  retaguardia  del 
ejército  de  Soult;  pero  el  25,  habiendo  retroce-» 
dido  toda  su  caballería,  compuesta  de  13  regí* 
míen  tos  con  6  piezas  de  artillería,  fuerza  infini- 
tamente superior  á  la  de  los  aliados,  atacaron  á 
estos,  que  los  esperaron,  y  con  su  firmeza,  bue- 
nas disposiciones ,  acertadas  maniobras  y  con  la 
bizarra  carga  de  un  regimiento  británico,  recha- 
zaron á  los  franceses  que  perdieron  en  la  refrie- 
ga 78  prisioneros ,  muchos  muertos  y  heridos ,  al 
paso  que  la  de  las  tropas  combinadas  fue  in- 
comparablemente menor. 

Tal  fue  el  glorioso  resultado  de  la  célebre  ba- 
talla de  la  Albuhera,  en  que  españoles  ,  ingle- 
ses y  portugueses,  todos  rivalizaron  en  valor,  y 
todos  pasaron  los  límites  de  sus  deberes.  En  tan 
memorable  y  sangrienta  acción  se  dieron  indi- 
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181  té  vidual  y  colectivamente  pruebas,  cual  nunca, 
de  valor  y  disciplina,  viéndose  tendidas  por  la 
tierra  en  el  mismo  orden  que  habían  combatido 
ñlas  enteras,  y  no  se  sabe  cuál  fue  superior,  si 
las  disposiciones  de  Beresford,  la  cooperación  de 
Blacke ,  la  noble  moderación  de  Castaños  ,  la  in- 
trépida vehemencia  de  Soult,  ó  el  ardor  de  las 
tropas  que  atacaron  y  se  defendieron. 

La  Regencia  española ,  para  premiar  el  sobre- 
saliente mérito  de  Beresford,  y  deseando  recom» 
pensarle  de  algún  modo,  le  concedió  el  grado 
de  Capitán  General  de  los  reales  ejércitos ,  y  al 
General  Castaños  la  gran  Cruz  de  Carlos  III. 

£1  Rey  en  primero  de  Marzo  de  1815  institu- 
yó una  Cruz  en  premio  de  esta  gloriosa  batalla, 
la  que  es  de  la  figura  de  un  aspa  coronada  de  lau- 
rel con  un  óvalo  en  campo  blanco,  en  el  que  se 
lee  el  nombre  de  Fernando  VII,  y  en  círculo  con 
letras  doradas  Albuhera ,  pendiente  de  cinta  car- 
mesí con  un  filete  negro  y  otro  azul. 

£1  sitio  de  Badajoz,  suspendido  momentánea- 
mente por  la  aproximación  de  Soult,  se  em- 
prendió de  nuevo  con  el  mayor  vigor.  Lord  Wel- 
liugton,  que  en  aquella  época  se  hallaba  en  el 
Alentejo ,  hizo  que  viniese  á  reforzar  á  los  ven- 
cedores de  la  Albuhera  desde  la  derecha  del  Ta- 
jo un  cuerpo  de  su  ejército. 

£1  27  de  Mayo  la  división  del  General  Hous- 
ton  por  la  derecha  del  Guadiana,  y  las  de  los  Ge- 
nerales  Picton  y  Hamilton  por  la  izquierda,  em- 
bistieron completamente  á  Badajoz.  A  los  dos 
días  se  abrió  la  trinchera  delante  del  fuerte  de 
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San  Cristóval,y  el  3  de  Junio  al  amanecer  se  1811. 
rompió  el  fuego  de  cañón  por  los  dos  lados  del 
rio  con  tanta  constancia,  que  en  la  noche  del  5 
se  había  abierto  una  brecha  practicable,  por  la 
que  se  verificó  el  asalto  á  las  12  de  la  misma. 
Los  sitiadores,  dueños  ya  del  foso  del  castillo., 
intentaron  montar  por  la  brecha;  pero  habiendo 
sos  defensores  hecho  una  profunda  zanja  debajo 
de  la  muralla,  fueron  cargados  desde  lo  alto  de 
esta  con  una  multitud  de  piedras,  bombas  y  gra- 
nadas, y  tuvieron  que  retirarse  con  una  conside- 
rable pérdida  de  muertos  y  heridos. 

En  los  dos  dias  consecutivos  se  ensanchó  la 
brecha,  y  siendo  aun  mas  practicable  ,  se  reite- 
ró el  asalto  en  9  de  Junio  al  anochecer ;  pero  tu- 
vieron que  desistir  de  él  por  la  gran  cantidad  de 
sacos  llenos  de  pólvora,  bombas,  granadas  y  pie- 
dras que  arrojaron  sobre  ellos  los  enemigos,  co- 
mo en  el  asalto  anterior. 

Malogradas  estas  tentativas^  y  teniendo  noti- 
cia Lord  Welligton  de  que  el  General  Soult  reuní, 
do  con  Marmont,  Duque  de  Ragusa,  que  habia  su- 
cedido á  Masena  en  el  mando  del  ejército  francés 
invasor  de  Portugal,  amenazaban  dirigirse  á  Ba- 
dajoz, mandó  convertir  en  bloqueo  el  sitio  de  es- 
ta plaza.  4 

£1  triste  éxito  de  la  campaña  del  Portugal  y 
la  marcha  lenta  de  las  operaciones  de  sus  ejérci- 
tos en  el  mediodía  de  España ,  habia  hecho  co- 
nocer á  Napoleón  la  urgente  necesidad  de  poner 
un  dique  al  ejército  aliado,  dando  orden  £  Soult 

y  Marmont  para  que  reunidas  todas  sus  fuerzas, 
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1811.  redoblasen  sus  esfuerzos  para  desalojar,  si  fuese 
posible,  á  los  ingleses  de  la  Península.  Por  una 
instrucción  especial  que  dio  Napoleón  ¿Marmont 
al  nombrarle  sucesor  del  Príncipe  de  Esling,  le 
previno  sobre  todo  ,  que  por  cuantos  medios 
estuviesen  á  su  alcance  apoyase  la  segunda  mar- 
cba  que  iba  á  emprender  el  Duque  de  Dalmacia 
sobre  Badajoz,  para  bacer  levantar  el  bloqueo, 
y  conservar  esta  plaza  á  toda  costa. 

Este  Mariscal ,  que  conocía  bien  que  con  la 
pérdida  de  Badajoz  se  perdia  toda  la  Estremadüra, 
y  se  descubria  un  flanco  á  los  aliados  para  mo- 
lestarle y  aun  hacerle  abandonar  las  Andalucías, 
volvió  de  nuevo  á  reunir  sus  tropas  para  tentar 
otra  vez  la  suerte  de  las  armas. 

■  £1  General  Drouet,  que  con  una  división  de 
10.000  hombres  salió  de  Toledo  del  28  al  29  de 
Mayo,  se  reunió  á  Soult  en  las  fronteras  de  Es- 
tremadüra el  12  de  Junio.  No  fue  menos  veloz  el 
movimiento  de  Marmont,  pues  habiendo  empe- 
zado á  salir  de  Salamanca  con  18,000  infantes, 
3.000  caballos  y  34  piezas  de  artillería  el  dia  9, 
atravesó  el  puerto  de  Baños,  y  pasando  por  Plasen- 
cia  y  la  alta  Estremadüra,  llegó  al  Tajo,  y  habiendo 
encontrado  roto  el  puente  de  Aimaras,  su  infan- 
tería con  la  artillería  pasó  este  rio  por  und  cU?  . 
barcas  que  estableció,  y  la  caballería  por  el  vado. 
En  seguida  eate  ejército  se  dividió  en  dos  gran* 
des  columnas,  de  las  cuales  la  primera  i  las  in- 
mediatas órdenes  del  mismo  Marmont  siguió  su 
marcha  por  Trujillo  sobre  Mérida^  y  la  segunda, 
mandada  por  el  General  Clausel,  oblicuando  so- 
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bre  la  izquierda,  marchó  sobre  Don  Benito  y  Me*   181 ). 
dellin,  y  el  18  de  Junio  estaba  ja  el  Duque  de 
Ra  gusa  en  Mérida  sobre  el  Guadiana,  á  seis  leguas 
de  Badajoz. 

Lord  Wellington  se  situó  con  .el  ejército  alia- 
do para  cubrir  el  bloqueo  de  esta  plaza  en  los 
campos  de  la  Albuhera  ,  donde  un  mes  antes  ha- 
bia  sido  batido  el  cuerpo  de  Soult,  Los  aliados 
desde  esta  posición  contenían  á  este,  que  desde  el 
13  de  Junio  tenia  situado  su  cuartel  genera),  en 
Fuente  el  Maestre.  £1  General  Drouet,  Conde 
d'Erlon,  á  fin  de  estrechar  la  línea  de  operacionea 
y  de  aproximarse  al  Guadiana  para  obrar  mas  in- 
mediatamente con  Marmont,  que  permanecía  des* 
de  el  16  en  Mérida,  situó  su  cuartel  general  el  15 
en  Álmendralejo,  á  cuatro  leguas  de  Fuente  el 
Maestre. 

En  estas  posiciones  permanecieron  los  fran-* 
ceses  el  15,  el  16  y  el  17,  y  el  General  Wellington, 
que  no  podía  oponer  mas  que  54.000  infantes  y 
6.000  caballos,  á  60.000  de  los  primeros  y  10:000 
de  los  segundos  que  contaba  el  enemigo ,  resol- 
vió retirarse  á  Portugal  ,  desistiendo  por  enton- 
ces del  bloqueo  de  Badajoz  ,  de  cuyas  inmedia- 
ciones hizo  retirar  todos  los  pertrechos  de  guer- 
ra j  tomando  posición  sobre  las  alturas  detras  de 
?'  Campomayor,  donde  sus  tropas  se  establecieron 
al  vivac  en  los  bosques  de  las  márgenes  del  rio 
Caya  ,  dispuestas  á  presentar  la  batalla  en  el  ca- 
so de  que  los  Mariscales  franceses  intentasen  pe- 
netrar nuevamente  en  Portugal. 

Esta  retirada  de  Lord  Wellington ,  á  la  que  ah 
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1-  gunos  quieren  atribuir  el  retardo  de  un  año  que 
esperimentó  la  libertad  de  la  Península ,  ha  sido 
severamente  criticada  por  militares  de  conocida 
opinión  y  esperiencia,  á  pretesto  de  suponerse 
haberle  sido  fácil  impedir  la  reunión  de  los  cuer- 
pos de  Soult  y  Marmont,  fuertes  cada  uno  de 
35.000  combatientes ,  oponiéndose  á  cualquiera 
de  ellos  con  50.000  hombres,  y  dejando  10.000 
en  el  sitio  de  Badajoz.  Mas  el  concepto  y  general 
reputación  de  Wellington,  el  sistema  prudente 
que  se  habia  propuesto ,  y  sobre  todo  la  cautela 
con  que  se  movia  Soult  por  no  comprometerse 
aisladamente ,  son  otros  tantos  motivos  que  indu. 
cen  á  creer,  que  aun  cuando  fuese  posible  el  ga- 
nar una  batalla  ,  era  á  lo  menos  arriesgado. 

Los  dos  Mariscales  franceses,  libre  Badajoz 
ya  del  bloqueo ,  se  avistaron  en  aquella  plaza,  y 
concertaron  el  medio  de  apoderarse  de  la  de  Oli- 
venza,  de  la  que  se  posesionaron  sin  resistencia 
alguna  por  haberla  evacuado  los  ingleses  el  21  á 
las  10  de  la  mañana  ,  haciendo  al  mismo  tiempo 
sus  tropas  varios  reconocimientos  sobre  Yelves 
y  Gampomayor,  y  retirándose  después  hacia  Za- 
fra y  sus  inmediaciones. 

El  cuerpo  espedicionario  español  á  las  órde- 
nes del  General  Blacke  penetró  en  Portugal ,  y 
atravesando  el  22  de  Junio  él  Guadiana  por  Ju- 
rumenha  ,  se  dirigió  al  Gondado  de  Niebla  con  el 
objeto  de  llamar  la  atención  del  ejército  de  Soult 
y  precisarle  á  volver  á  Sevilla ,  como  lo  verificó, 
al  paso  que  Marmont  se  situó  entre  Mérida  y 
Montanches ,  ocupándose  «n  hacer  algunas  cor- 
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rerías  por  la  provincia  para  proporcionarse  sub-  16t1. 
6Ístencias. 

£1  Brigadier  Begines  de  los  Ríos,  que  con  su 
difision  había  permanecido  en  el  campo  de  San 
Roque  ,  se  propuso  atacar  el  castillo  de  Morón, 
para  cuyo  objeto  emprendió  su  marcha  con  una 
.  columna  de  400  infantes  y  250  caballos;  pero  te. 
siendo  al  paso  noticia  de  que  un  batallón  polaco 
de  500  plazas  se  dirigia  á  reforzar  la  guarnición 
de  Ronda,  y  debia  llegar  á  Olvera  el  2  de  Junio, 
le  sorprendió  y  destruyó  en  dicho  pueblo,  esca- 
pándose solamente  100,  entre  ellos  algunos  he- 
ridos ,  y  quedando  los  demás  muertos  ó  prisio- 
neros. 

£1  General  Blacke  intentó  apoderarse  del 
pueblo  fortificado  de  Niebla,  situado  en  la  ribera 
derecha  del  rio  Tinto ,  posición  importante  á  los 
enemigos  para  poner  á  cubierto  á  Sevilla  ,  que  no 
dista  mas  que  10  leguas,  de  un  golpe  de  mano 
de  las  tropas  que  pudiesen  desembarcar  en  Mo- 
guer.  Niebla ,  como  punto  de  apoyo  para  las  ope- 
raciones del  enemigo ,  y  como  depósito  de  las 
subsistencias  que  arrancaba  á  los  pueblos  del 
Condado ,  se  hallaba  defendida  por  una  fuerte 
guarnición  francesa.  £1 30  de  Junio,  dos  horas  an- 
tes de  amanecer,  dispuso  Blacke  el  asalto,  que  se 
verificó  bajo  un  fuego  muy  vivo  de  artillería  sin 
resultado  por  la  cortedad  de  las  escalas  y  falta  de 
otros  medios  que  por  entonces  obligaron  á  desis- 
tir de  esta  empresa.  Interin  Blacke  bloqueaba  á 
Niebla,  el  Conde  de  Penne  Villemur,  adelantán- 
dose por  San  Lucar  la  Mayor  hasta  el  barrio  de 
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1311.  Sevilla  llamado  Triana  ,  en  el  momento  mismo 
en  que  las  partidas  destacadas  del  cuerpo  de  Ba- 
llesteros amenazaban  penetrar  en  aquella  capital 
por  el  camino  real  de  Carmona,  obligó  al  Gene- 
ral Darricau,  Gobernador  de  Sevilla,  á  encerrarse 
con  su  corta  guarnición  en  la  Cartuja,  edificio 
que  el  Mariscal  Soult  habia  mandado  fortificar 
para  precaver  un  golpe  de  mano.  Darricau  estaba 
resuelto  á  defender  este  puesto  hasta  el  último 
estremo,  y  á  hacer  fuego  contra  el  pueblo  de  Se- 
villa en  el  caso  que  los  españoles  penetrasen  en 
él.  £1  Conde  de  Penne  coronaba  ja  con  sus  tro- 
pas las  alturas  que  por  el  O.  dominan  á  Sevilla, 
y  aun  algunas  de  sus  guerrillas  avanzaban  hasta 
el  puente  de  Triana ;  mas  esta  tentativa  no  pasó 
mas  adelante ,  porque  el  Mariscal  Soult  vino  so- 
bre Sevilla  en  seguimiento  del  General  Blacke. 
Este,  viendo  que  la  superioridad  del  enemigo  no 
prometia  obtener  ventajas  en  el  condado  de  Nie- 
bla ,  se  embarcó  con  sus  tropas  el  16  de  Julio  en 
la  embocadura  del  Guadiana  ,  y  llegó  á  Cádiz  el 
12,  desde  donde  se  reembarcó  con  otra  espedicion 
á  reunirse  con  el  ejército  de  Murcia,  que  con  la 
denominación  de  tercero  se  hallaba  interinamen- 
te á  las  órdenes  del  General  Freiré.  Este ,  que 
habia  permanecido  mucho  tiempo  sin  enemigos 
al  frente ,  con  el  objeto  de  recoger  dispersos  y 
de  activar  la  quinta  en  los  pueblos  que  abrazaban 
con  sus  correrías  los  destacamentos  del  ejército 
de  Sebastiani,  hizo  adelantar  á  las  órdenes  del 
General  Don  José  Odonell  un  cuerpo  volante, 
compuesto  de  dos  batallones  de  infantería  y  tres 
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compañías  de  otro,  con  dos  escuadrones  de  ca- 
ballería  hasta  cerca  del  pueblo  de  Lubrin,  en 
donde  sabiendo  que  se  habiaa  reunido  los  desta- 
camentos enemigos  de  los  pueblos  de  Uleila  y 
Tabernas  en  número  de  700 ,  los  atacó  antes  del 

- 

amanecer  del  23  de  Marzo,  causándoles  una  con- 
siderable pérdida  y  y  persiguiéndolos  en  su  reti- 
rada á  Uleila,  que  verificaron  dejando  en  su  po- 
der muchos  artículos  de  subsistencias  que  tenian 
reunidos.  La  pérdida  de  los  españoles  consistió 
solo  en  30  hombres  fuera  de  combate. 

Después  de  este  ventajoso  encuentro,  deseo- 
so el  General  Freiré  de  cooperar  por  su  parte  á 
la  recuperación  de  la  importante  plaza  de  Bada- 
joz,  trató  de  llamar  la  atención  del  ejército  de 
Sebastiani  para  que  no  auxiliase  al  de  Soult ,  y 
entre  otros  movimientos  que  dispuso  al  efecto, 
fue  el  de  hacer  marchar  al  Brigadier  Don  Ambro- 
sio Cuadra  con  un  cuerpo  de  infantería  y  caballe- 
ría al  reino  de  Jaén  ,  el  que  fue  atacado  en  Ubeda 
por  otro  cuerpo  francés  de  igual  fuerza  el  15  de 
Mayo,  y  habiendo  logrado  este  al  principio  intro- 
ducirse hasta  dentro  de  las  calles  de  aquel  pueblo 
que  los  españoles  defendían,  fue  al  fin  completa- 
mente rechazado  y  obligado  á  retirarse  á  Baeza 
con  pérdida  de  la  mitad  de  su  gente,  siendo  muy 
inferior  la  de  los  españoles. 

Freiré  había  aprovechado  el  tiempo  de  quie- 
tud en  que  no  habia  tenido  enemigos  al  frente 
que  combatir ,  Tortiíicando  en  las  inmediaciones 
de  la  venta  del  Baúl  á  quince  leguas  de  Granada 
en  el  camino  real  de  Murcia  una  fuerte  posición, 
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1811.  defendida  por  una  división  de  infantería  y  tres 
escuadróm  e  de  cabullería.  Sebastiaiii  determinó 
destruir  esla  linea  >de  atrincheramientos  ,  y  el  24 
de  Majo  al  amanecer  se  presentó  delante  de  ella 
con  1.600  infantes  y  600  caballos  con  6  piezas 
de  artillería  ,  dejando  ademas  una  reserva  con 
cuatro  cañones  al  otro  lado  del  barranco  de  Goy. 
El  Brigadier  Don  José  Antonio  Sanz  se  hallaba  en 
aquel  dia  de  servicio  en  este  puestocon  la  tercera 
división,  y  en  el  momento  de  estarse  relevando 
esta  por  la  segunda  al  mando  del  de  igual  clase 
Don  JuanCreack,se  verificó  el  alaqtie-del enemigo. 
Esta  circunstancia ,  la  bizarría  con  que  se  habían 
batido  las  guerrillas  que  salieron  al  frente,  y  ei 
•  acertado  fuego  de  la  artillería  que  duró  mas  de  una 
hora,  hicieron  deMstir^il  enemigo  de  su  empeño, 
retirándose  vergonzosamente  Con  gran  pérdida, 
dos  cañones  desmontados  y  varios  carros  de  mu- 
niciones inutilizados.  Por  parle -de  los  españoles 
no  hubo  mas  que  la  de  once  hombres  .,  diferencia 
notable  debida  al  poco  acierto  de  la  artillería 
enemiga. 

El  Brigadier  Conde  de  Montijo,  que  por  dispo- 
sición del  General  Freiré  ocupaba  las  Alpujarras 
con  un  regimiento  de  infantería  y  alguna  caballe- 
ría con  el  objeto  de  impedir  las  correrías  del  ene- 
migo y  privarle  de  los.  recursos  que  podia  propor- 
cionarle el  pais,  se  vió  atacado  el  14de  Junio  en 
sus  posiciones  con  fuerzas  muy  superiores  al  man- 
do del  General  Bey;  pero  estas  fueron  rechazadas 
y  perseguidas  con  pérdida  muy  considerable. 

Tal  era  el  estado  de  las*  operaciones  del  ter- 
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cer  ejército  cuando  en  los  primeros  días  de  Agos-  1811. 
to  desembarcó  el  General  Blacke  en  Almería  con 
un  cuerpuespedicioiüirio^y  lomando  el  mando  en 
gefedetoduel  ejército,  se  situó  en  la  posición 
atrincherada  del  Baúl. 

£1  Mariscal  Soult,  tan  luego  como  supo  la 
marcha  de  Blacke  á  Almería,  se  dirigió  á  Granada, 
en  donde  eulró  el  2  de  Agosto.  El  8  por  la  ma- 
ñana hizo  adelantar  al  General  Godinot  con  una 
fuerte  división  para  que  atacase  la  derecha  de  los 
españoles  >  mientras  él  intentaba  penetrar  por  el 
centro,  como  lo  verificó  presentándose  el  dia  9 
al  freute  de  las  lineas  del  Baúl.  Los  españoles  te- 
nían una  tlivision  de  caballería  de  vanguardia  en 
Guadix  ,  y  otra  de  infantería  á  las  órdenes  del 
General  Cuadra  en  Pozoatcon  para  cubrir  el  flan- 
co derecho  y  retaguardia  de  la  espresada  línea.  El 
mismo  dia  uueve  6.000  infantes,  l. 500  caballos  y 
14  piezas  de  artillería  del  cuerpo  de  Soult  se  di- 
rigieron liácia:  Guadix  ,  al  mismo  tiempo  que  el 
General  Godinot  avanzó  sobre  Pozoalcon  con 
4.000  infantes ,  700  caballos  y  4  cañones  con  el 
objeto  de  doblar  la  izquierda  de  los  españoles, 
y  atacarlos  por  la  espalda  ,  mientras  que  el  Ma- 
riscal penetraba  con  impetuosidad  por  su  centro. 

Los  españoles  apostados  en  Guadix.  se  reple- 
garon a  la  linea,  y  tos  de  Pozoalcon  á  Castril. 

Blacke  conoció  la  importancia  de  batir  la 
fuerte  columna  enemiga  que  operaba  sobre  su 
flanco  derecho  f  y  al  efecto  dio  orden  al  Gene- 
ral Don  José  Odonell,  para  que  con  una  división 

procurase  unirse  á  la  del  General  Cuadra ;  mas 

: 
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1811.  biendo  faltado  tiempo  para  verificar  esta  reunión, 
y  saliendo  el  enemigo  de  Pozoalcon  en  la  maña- 
na del  9,  se  dirigió  contra  Odonell,  que  situando 
su  corta  división  de  2.000  hombres  sobre  la  mar- 
gen izquierda  del  rio  Guardal,  defendió  el  paso 
con  la  mayor  bizarría  ,  sosteniendo  una  acción 
sangrienta  y  desigual,  hasta  que  precisado  á  ce- 
der á  las  fuerzas  escesivamente  superiores  con 
que  cargó  el  enemigo  ,  emprendió  su  retirada 
sostenido  por  la  caballería  del  Brigadier  Loy. 
Recibida  la  noticia  de  este  funesto  y  transcenden- 
tal acontecimiento  por  el  General  en  gefe,  que 
había  sostenido  con  el  mayor  tesón  el  ataque 
por  su  frente,  conoció  la  imposibilidad  de  man* 
tenerse  en  su  posición,  y  en  su  consecuencia 
principió  á  retirarse  con  el  ejército.  Este  hizo  alto 
al  dia  siguiente  en  las  vertientes ;  pero  habiendo 
sido  atacada  la  caballería  española  que  cubría 
la  retaguardia  por  2.000  hombres  de  la  del  ene- 
migo ,  fue  arrollada  por  su  inferioridad,  y  no 
pudiendo  ya -entonces  continuar  la  infantería  su 
retirada  por  el  llano,  tomó  las  sierras  de  derecha 
é  izquierda. 

La  división  del  Brigadier  Sanz,  que  por  su 
posición  particular  no  se  hallaba  en  el  caso  de 
poderlo  eíecuUar  tan  fácilmente,  lo  consiguió  por 
un  movimiento  esforzado  4  su  frente ,  que  impo-  • 
niendo  al  enemigo  le  obligó  á  replegar  sus  guer- 
rillas, dejándola  desembarazado  el  terreno  nece- 
sario para  ganar  la  sierra  de  su  izquierda.  Esta 
división  ,  incorporada  al  dia  siguiente  en  Albor 
oon  otra  que  seguía  la  misma  dirección  ,  tuvo 


Digitized  by  Google 


(93) 

qué  arrollar  en  la  noche  del  mismo  día  i  300  <8f1> 
dragones  franceses  en  el  pueblo  de  las  Aguilas. 

El  ejercito  logró  reunirse  al  fin  en  Lebrilla, 
en  las  inmediaciones  de  Murcia,  cubriendo  a  esla 
capital  y  á  la  plaza  de  Cartagena.  En  su  retirada 
precipitada  y  desastrosa  tuvo  las  bajas  que  eran 
consiguientes  al  cansancio  y  falta  absoluta  de  sub- 
sistencias que  esperimentó.  La  división  de  Cua- 
dra se  retiró  igualmente  por  las  montañas  de 
Carayaca. 

La  dispersión  del  ejercito  español  Iranquili- 
ló  á  Soult  sobre  la  suerte  del  Reino  de  Granada, 
y  restituyéndose  á  Sevilla  con  su  ejército,  que- 
dó en  disposición  de  marchar  á  socorrer  á  las 
tropas  que  había  dejado  en  Estremadura  en  el 
caso  que  fuesen  amenazadas  por  fuerzas  supe- 
riores. 

Noticioso  el  General  Blacke  de  que  un  des- 
tacamento de  400  infantes  y  100  caballos  ocupa- 
ban el  pueblo  de  Huercal  Overa,  perteneciente  al 
Reino  de  Granada,  dispuso  que  el  Brigadier 
Sanz  marchase  con  la  mayor  rapidez  á  atacar- 
los con  dos  escuadrones.  Asi  lo  verificó  este  in- 
trépido gefe  el  29  de  Setiembre,  batiéndolos  sin 
mas  pérdida  por  su  parte  que  la  de  cinco  hom- 
bres, y  haciéndoles  algunos  prisioneros  >  ademas 
de  los  muchos  muertos  y  heridos  que  tuvieron, 
quedando  dueño  de  los  artículos  de  provisiones 
que  tenian  acopiados.  Hecha  esta  operación  se 
retiró  la  división  sobre  Lorca  con  el  mayor  or- 
den. 

«.En  el  mes  de  Setiembre  el  ejército  espedido- 
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181 1.  na  rio  que  se  había  incorporado  con  el  de  Murcia, 
pasó  á  reunirse  con  el  2.°  ejército,  acantonado 
en  el  Reino  de  Valencia.  En  el  de  Octubre  el  Ge- 
neral Freiré  se  situó  en  Lorca  con  parte  del  ter- 
cer ejército,  de  donde  en  el  mes  de  Noviembre 
se  trasladó  á  Resuena  con  una  división,  y  cu 
Diciembre  á  la  plaza  de  Alicante. 

Otra  parle  del  mismo  ejército ,  á  las  órdenes 
del  General  Ma  hv,  segundo  de  Blacke,  pasó  á  Cuen- 
ca ,  y  desde  allí  á  Valencia  para  reunirse  con  el 
segundo,  y  socorrer  aquella  capital  amenazada. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  IV. 

Acción  de  Cáceres.  —  Los  ingleses  bloquean  6  Ciudad-Ro- 
drigo. —  Acción  de  Bodón.  —  Acción  de  Aldeaponte. — 
Befuerzan  los  franceses  á  '^.¡udad-Bodrigo.  —  Acción  de 
Ciudad-Rodrigo—  El  Coronel  Sánchez  intercepta  un 
convoy ,  y  hace  prisionero  al  Gobernador  —  Acción 
de  Miranda  de  Frailes  y  del  Endrinal.  —  Acción  de  Cá- 
ceres. —  Acción  del  Casar.  —  Tercera  acción  de  Cace* 
reí».  —  Sorpresa  de  Arroyomolinos. —  Deslitucioti  del 
General  francés  Girard. 

■ 

Acabamos  poco  antes  de  indicar  que  el  Ma-  1011. 
riscal  Duque  de  Dalmacia,  después  de  Ja  relira- 
da  de  Blacke  se  traslado  á  Sevilla  para  estar  en 
disposición  de  marchará  Estremadura  en  el  caso 
de  que  las  fuerzas  francesas  estacionadas  en  aque- 
lla provincia  fuesen  atacadas  por  otras  superio- 
res. No  fue  de  larga  duración  su  permanencia  en 
la  capital  de  las  Andalucías. 

El  Mariscal  Marmont,  dejando  una  división  en 
las  márgenes  del  Guadiana  ,  salió  de  Mérida  el  17 
de  Julio,  pasando  el  Tajo  por  Almaraz,  y  acanto- 
nando su  ejercito  en  las  inmediaciones  de  Piasen- 
cía,  en  donde  permanecía  aun  el  1.°  de  Agosto. 

El  General  Foy  siguió  este  movimiento  con 
su  división  desde  Cáceres  donde  se  hallaba; 
mas  el  Conde  de  Penne  Villemur,  que  mandaba 
la  vanguardia  del  5.°  ejército  español.,  compites* 
ta  de  700  caballos  y  de  una  división  de  infantería 


Digitized  by  Google 


(96) 

1811.  al  mando  del  Brigadier  Morillo,  atacó  i  Foy 
en  su  tránsito  de  Cáceres  a*  Torremocha  el  30 
de  Agosto  con  sola  la  caballería ,  después  de  ha- 
ber dejado  en  posición  á  retaguardia  la  infante- 
ría ,  y  le  batió  con  pérdida  de  23  hombres,  in- 
clusos 10  prisioneros  ,  sin  tener  por  su  parte  mas 
que  dos  caballos  heridos. 

•  Wellington  ,  no  bien  supo  el  movimiento  de 
Marmont  cuando  salió  en  su  seguimiento,  situan- 
do el  grueso  de  su  ejército  sobre  la  orilla  dere- 
cha del  Tajo,  cerca  de  Castelbranco ;  y  en  se- 
guida ,  continuando  su  marcha  ,  vino  á  tomar 
posición  sobre  el  Coa.  El  ejército  francés  de  Por- 
tugal ,  ¿pesar  de  esta  maniobra  de  "Wellington, 
conservó  sus  posiciones,  mientras  que  el  del  N., 
que  ál  principio  del  año  anterior  habia  sido  formado 
de  una  parte  de  la  Guardia  Imperial  para  asegu- 
rar las  comunicaciones  con  Francia  ,  y  observar 
el  N.  de  la  Península,  á  las  órdenes  en  un  prin- 
cipio del  Duque  de  Istria  ,  y  después  de  la  bata- 
lla de  Fuentes  de  Oñoro ,  del  Conde  de  Dorsen— 
ne  ,  Coronel  general  de  granaderos  de  infantería 
de  dicha  Guardia  Imperial,  se  hallaba  acantonado 
sobre  las  orillas  del  Duero.  Este  cuerpo  contenia 
al  ejército  español  de  Galicia  ,  cuyas  operacio- 
nes se  dirigían  á  apoyar  los  movimientos  delan* 
glo-lusitano. 

Ciudad-Rodrigo  se  hallaba  á  la  sazón  aban- 
donada ¿  sus  propias  fuerzas,  y  Lord  Wellington 
tomó  las  medidas  convenientes  para  hacerse  due- 
ño de  esta  plaza.  En  5  de  Setiembre  la  bloqueó, 
y  se  ocupaba  en  reunir  loa  pertrechos  necesa- 
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rios  para  sitiarla,  cuando  él  enemigo  se  dirigió  Í8t I. 
á  hacerle  levantar  el  bloqueo,  y  obligarle  á  re- 
tirarse hasta  las  montañas  de  Guarda.  Concerta- 
do Marmonfccon*  Dorsenne  para  eTlogro>cle"etil4 
empresa,  se  verificó  la  reunión  de  sus  tropas  el 
22  de  Setiembre  en  Ta  mames  ,  á  dos  leguas  de 
Ciudad- Rodr  i  go ,  ascendiendo  el  total  de  su  gen- 
te á  60.000  hombrea  ,  «entre  ellos  6.000  de  caba-» 
Hería.T  El  ejército  aliado  no  . contaba  -ra as*  ^nd 
50.000  soldados  ,  y  suponiendo  qu€;  "W el lihgtori 
dejase  empleados  en  el  bloqueo  de  aquella  plaJ 
«a  ,  los  10.000,  es  visto  que. en  caso  de  dar  una 
batalla  no  podía  disponer  de  mas  de  40. 000  hom- 
bres, inclusos  4.000  de> caballería'.  El  éxito,  pues; 
no  hubiera  sido  incierto  para  los  franceses;  y 
por  esta  razón  Wellington  abandonó  sus  posicio- 
nes delante  de  Ciudad-Rodrigo  el  24  de  Setiem- 
bre, y  se  retirá  sobre  Fuenteguinaldo ,  punto 
fortificado  de  antemano  coñ  algunas  obras  de 
campana ,  dejando  una  fuerte  vanguardia  en  Aza- 
ba  ,  á  las  órdenes  del  General  Graham.  En  la 
mañana  del  siguiente  día  el  General  Montbriin, 
cuja  división  de  caballería  formaba  la  vanguar- 
dia del  ^ejército  de  Marmont,  alcanzó  en  Bodón1 
á  la  división  del  General  Grahafn  ,  compuesta 
de  cuatro  batallones  ,  400  caballos ,  y  algunas 
piezas  ¿fe  artillería.  La  resistencia  que  esta  ofjtÑ 
so  fue  de  las  mas  -  obstinada^;  mas  cedió  al  fin 
i  la  superioridad  numérica,  retirándose  la  -in¿ 
fantería  ,  formando  su9  cuadros  ,  y  rechazando 
*  la  caballería  enemiga  ,  con  la  misma  precisión 

y  exactitud  que  pudiera  hacerlo  en  el  mas  estu¿ 
tomo  ni.  13 
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1811.   diado  simulacro,  i  bayonetazos  y  con  un  vivo 
fuego  de  fusilería.  .  ■ 

Esta  intrepidez  y  serenidad:  contuvo  á  Mont* 
brun  /que  no  hizo  ya  mas  tentativas;  contentán- 
dose con  disparar  algunos  cañonazos ,  y  conti- 
nuar en  su  seguimiento  basta  Fuente guinaldo. 

Los  Generales  franceses  emplearon  el  resto 
de  aquel  dia  y  la  mañana  siguiente  del  26  en 
reconocer  la.  posición  de  Fuenteguinaldo ,.  y  to- 
mar  sus  disposiciones  para  atacarla.  "Wellington, 
conociendo  por  el  movimiento  de  los  enemigos 
que  un  cuerpo  considerable  de  estos  trataba,  do- 
blando su  izquierda:,  «le  atacarle  por  »u  espalda, 
se  retiró  en  la  noche  del  26  á  las  inmediacio- 
nes de  Alfayates  ,  colocando  su  retaguardia  en 
Aldea  de  Ponte,  á  tres  leguas  de  Fuenteguinaldo, 
encargando  su  defensa  al  General  Colé,  y  á  la 
caballería  á  Us  órdenes  dpi  General  Stapleton 
Cotton,  El  27  los  franceses  atacaron  aquella  aldea 
con  una  fuerte  columna  de  infantería  y  14  escua- 
drones de  caballería ,  y  se  empeñó  una  acción 
muy  regida,  en  la  que  fue  tomada  y  perdida  al- 
ternativamente varias  veces  ,  basta  que  la  nocbe 
puso  fin  al  combate ,  y  los  franceses  se  retiraron 
á  su  línea  sin  conseguir  su  objeto ,  á  pesar  de  ha* 
ber  empleado  en  esta  operación  las  tropas  mas 
selectas ,  á  las  órdenes  de  los  Generales 'Thiet 
bault  y  Gathiez.  Las  buenas  disposiciones  del 
General  Colé,  y  la  firmeza  de  su  división  bizo 
inútiles*  todos  los  esfuerzos  del  enemigo;  y  Lord 
Wellington  ,  al  ver  la  heroica  defensa  de  la  posi- 
ción de  Aldea-Ponte,  se  arrepintió  de  no  haber 
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permanecido  en  su  campo  fortificado  de  Fuente*  181 K 
guinaldo ,  en  donde  hubiera  podido  celebrar  eL 
aniversario  de  la  batalla  de  JBusaco  con  otra 
victoria  mas  completa  tal  vez  que  la  que  habia 
ganado  el  año  anterior  en  aquellas  montanas  de 
Portugal.  >  » 

Los  franceses ,  después  de  haber  reforzado  á 
Giudad-Rodrigo ,  retrocedieron  hacia  Salamanca, 
y  entraron  en  sus  antiguos  acantonamientos.  El 
i.°  de  Octubre  Wellington  volvió  á  situarse  en 
su  campo  de  Fuenteguinaldo,  y  el  Mariscal  Mar. 
mont  se  vio  precisado  á  suspender  todas  sus  ope- 
raciones por  la  falta  absoluta  de  víveres  ,  esta- 
bleciéndose, para  que  el  ejército  pudiese  subsis- 
tir, en  una  nueva  linea  de  acantonamientos  desde 
Salamanca  á  Toledo. 

£1  General  inglés  Hill  fue  destacado  sobre  la 
ribera  izquierda  del  Tajo,  y  se  acantonó  en  Por- 
talegre  con  el  objeto  de  auxiliar  al  General  Cas* 
taños  ,  que  se  hallaba  ocupado  en  reunir  diver- 
sos destacamentos ,  y  en  organizar  un  cuerpo  de 
ejército  español  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana. 

Las  partidas  de  guerrilla ,  dirigidas  por  Don 
Julián  Sánchez,  interceptaban  á  menudo  los  con- 
voyes del  enemigo.  Noticioso  aquel  ^efe  de  la  sa- 
lida de  Salamanca  para  Giudad-Rodrigo  de  un 
rico  convoy  de  víveres  y  dineró,  se  apostó  el 
dia  18  de  Octubre  entre  San  Muñoz  y  las  Ca- 
brillas; y  apenas  se  dejó  ver  aquel,  escoltado 
de  450  infantes  ,  cuando  arrojándose  sobre  ellos 
con  el  mayor  denuedo,  los  arrolló,  matándoles 
70  hombres  ,  y  haciéndoles  100  prisioneros,  hu- 
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18  M.  yendo  los  restantes  vergonzosamente ,  y,  dejando 
en  su  poder  todo  el  convoy.  '  .  'j  .  ¡ 
j;  Ya  eii5  de  Octubre  el  mismo.  Don  Julián 
San  ches  con  un  destacamento  de  360  hombres  y 
130  caballos  se  había  apoderado  en  las  inmedia- 
ciones de  Ciudad-Rodrigo  de  500  cabezas  de  ga- 
íiado  que  saliaá  diariamente  á  pastar  bajo  . el  tiro 
4e  cañón  de  la  plaza  ,  haciendo  prisioneros  á 
unos  cazadores  que  las  escoltaban  ,  al  General 
Beinaut ,  Gobernador  de  la  misma  ,  que  casual- 
mente se  hallaba  fuera  de  las  murallas  ¿  practi- 
car un  reconocimiento  en  la  dirección  de  Bodon¿i 
La  escasez  de  víveres  que  esperimentaban  aun 
las  tropas  del  Mariscal  Marmont,  hizo  á  este  des-' 
tacar  en  28  de  Noviembre  tres  batallones  de  su 
línea ,  sobre  el  Tormes  ,  a*  exigir  contribuciones 
en  los  pueblos  de  i  Ja  sierra  Francia.  El  General 
España ,  que  con  su  división  se  había  incorpora- 
do en  el  mes  de  Julio  con  el  ejército  de  Lord 
Wellington,  formando  con  las  partidas  de  Don 
Julián  Sánchez  su  vanguardia  y  apenas  tuvo  no- 
ticia de  este  movimiento ,  cuandb  dio  sus  dispo- 
siciones para  salir  al  encuentro  del  enemigo,  y 
atacándole  entre  Miranda  de  Frades  y  el  Endri- 
nal y  le  hizo  perder  mas  de  150  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  entre  estoy  cinco  Oficiales, 
persiguiéndole  (hasta  el  Endrinal,  sin  mas  pérdi- 
da por  .su  parte  que  la  de  17  hombres  fuerza  de 
combate. 

El  General  Soult  se  mantenía  á  la  sazón  en 
posesión  de  la  Estremádura  baja  ,  con  la>  guar- 
nición de  Badajoz  y  la  división  del  General  Gi- 
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rard  ,  que  se  apoyaba  regularmente  sobre  a  que-  1811. 
lia  plaza ;  pero  la  marcha  del  Mariscal  Marmont 
á  Castilla  habia  dejado  el  campo  libre  á  Cas- 
taños para  reunir  un  nuevo  ejército  bajo  la 
protección  de  la  división  inglesa  del  General 
HUI.. 

En  su  vista  dispuso  Soult  que  el  General  Gi- 
rard  con  3.000  infantes  y  1.000  caballos  marcha- 
se inmediatamente  sobre  Cáceres ;  y  haciendo 
una  batida  en  sus  alrededores,  disipase  las  tro- 
pas que  hubise  podido  reunir  el  General  Cas- 
taños. En  su  consecuencia  Girard  salió  con  su 
división  de  Mérida  ,  y  después  de  haber  recorri- 
do con  éxito  una  parte  del  pais  situado  entre  el 
Guadiana  y  el  Tajo,  es  decir,  la  parte  alta  de 
Es  tremad  u  ra  ,  la  columna  francesa  obligó  al  Ge- 
neral Castaños  á*  refugiarse  á  Portugal. 

El  Conde  de  Penne  Villemur,  atacado  en  Cá- 
ceres ,  se  retiró  á  la  vista  del  enemigo  con  el 
mayor  orden  ,  sosteniendo  el  fuego  por  espacio 
de  tres  horas,  y  logrando  ponerse  al  abrigo  de 
la  división  del  General  HUI  ,  que  se  hallaba  en 
Portalegre. 

El  General  inglés  resolvió  cooperar  con  los 
españoles  k  la  destrucción  de  la  columna  de  Gi- 
rard, y  el  23  de  Junio  se  dirigió  á  Alburquerque 
en  unión  con  la  vanguardia  del  5.°  ejército  de 
estos ,  al  mando  del  Gefe  del  Estado  mayor  ge- 
neral Don  Pedro  Girón,  y  bajo  las  órdenes  de 
los  Brigadieres  Morillo  y  Penne.  Allí  supo  que 
Girard  habia  aparecido  en  Aliseda.,  y  se  habia  di. 
rigido  sobre  Arroyo  del  Puerco,  de  cuya  aldea 
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181 1.   se  apoderaron  los  españoles  el  25 ,  y  Girard  se 
retiró  sobre  Gáceres. 

Después  de  varias  marchas  y  contramarchas 
que  fueron  siempre  observadas  por  Hill,  de  quien 
el  General  francés  no  sospechaba  la  inmediación, 
se  estableció  Girard  el  27  en  Arroyomolinos,  pe- 
queña villa  situada  al  pie  de  la  sierra  de  Mon- 
tanches,  con  el  objeto  de  imponer  algunas  con- 
tribuciones. Los  franceses,  que  no  creían  tan  pró- 
ximo al  enemigo  >  estaban  entregados  al  descanso 
con  la  mayor  tranquilidad ,  cuando  el  28  á  las 
dos  de  la  mañana  el  General  Hill  comenzó  su 
marcha  ,  que  fue  favorecida  por  una  espesa  nie- 
bla ,  acompañada  de  lluvia  ;  y  á  las  siete  cayó 
sobre  el  enemigo  en  tres  columnas.  Al  amanecer 
de  aquel  dia  una  brigada  de  la  división  Girard, 
al  mando  del  General  Víctor  Remond,  había 
marchado  hácia  Medellin  ,  y  el  resto  se  hallaba 
dispuesto  para  dirigirse  á  Mérida,  cuando  las  des* 
cargas  de  las  guerrillas  les  anunciaron  la  prime- 
ra noticia  del  próximo  ataque  de  la  población. 
Girard  ,  que  se  hallaba  aun  en  su  alojamiento, 
tuvo  que  abrirse  paso  espada  en  mano  para  incor- 
porarse con  su  infantería  ,  reunida  en  el  camino 
de  Mérida.  Este  en  vano  intentó  hacer  resisten- 
cia :  la  audacia  y  el  número  de  los  aliados  le  hi- 
cieron comprender  bien  pronto  ,  que  el  único 
recurso  que  le  quedaba  para  salvarse  era  ganar  las 
montanas,  lo  que  ejecutó  con  la  mayor  precipi- 
tación ,  y  en  la  mas  completa  derrota  ,  no  po- 
diendo desde  entonces  perseguirlos  la  numerosa 
caballería  aliada  por  la  escabrosidad  del  terreno. 
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No  bien  los  ingleses  aparecieron  en  el  pueblo  181 t. 
de  Arrojo  del  Puerco,  cuando  sus  habitantes  sa- 
lieron á  incorporarse  con  ellos  con  la  mayor  ale- 
gría, acompañando  sus  tiros  con  repetidos  vivas, 
y  guiándoles  para  la  persecución  de  los  fugitivos, 
que  abandonaron  su  artillería,  dejándola  en  po- 
der de  los  ingleses  con  mas  de  1.000 prisioneros, 
entre  ellos  el  Teniente  General  Brun  y  el  Coro- 
nel Duque  de  Aremberg ,  sin  mas  pérdida  por 
parte  de  los  aliados  que  la  de  100  hombres  entre 
muertos  y  heridos. 

Para  apreciar  la  importancia  de  este  aconteci- 
miento, debe  recordarse  que  Soult  se  la  dio  gran- 
de al  dar  parte  de  él  al  Emperador.  Aquel  Maris- 
cal, que  siempre  fue  sumamente  cauteloso  contra 
las  sorpresas,  decia  frecuentemente:  Una  sorpre- 
sa es  mucho  mas  deshonrosa  que  una  derrota ;  y 
en  muchas  ocasiones  hizo  insertar  en  las  órde- 
nes del  dia,  que  el  soldado  mas  valiente  puede 
ser  batido;  pero  que  el  que  se  deja  sorprender, 
es  indigno  de  ser  oficial. 

De  resultas  de  esta  sorpresa ,  el  General  Gi- 
rard  cayó  en  desgracia  de  Napoleón,  y  fue  re- 
emplazado por  el  General  Barrois. 

Seis  dias  permanecieron  los  aliados  ocupados 
en  recorrer  el  pais  en  todos  sentidos  para  estermi- 
nar á  los  franceses  dispersos,  recibiendo  de  los 
habitates  las  mas  relevantes  pruebas  de  entusias- 
mo y  afecto  ,  saliéndoles  al  encuentro,  y  sumi- 
nistrándoles todos  cuantos  víveres  tenían  á  su 
disposición.  Su  patriotismo  se  manifestó  en  el 
mas  alto  grado,  siendo  lo  mas  admirable  en  esta 
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1811.  ocasión ,  que  ni  uno  solo  de  los  españoles,  ni 
por  interés,  ni  por  cualquiera  otra  mira,  tratase 
de  dar  á*  los  franceses  el  menor  aviso  acerca  del 
peligro  que  les  amenazaba. 
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CAPITULO  V. 

i 

Operaciones  del  General  Porlier  en  Asturias  Acción  de 

Poelo. — Kl  eje'rcito  tle  Galicia  se  organiza  á  las  órdenes 
<le  Sautocildes.  Pasa  á  Castilla  á  sostener  la  izquierda 
de  los  ingleses  hacia  Astorga.  —  Evacuación  y  voladura 
de  esta  plaza.  —  Acción  de  Cogorderos,  en  León.  —  Ac- 
ción de  puente  Orvigo.  — -  Acción  de  San  Justo  y  San 
Román.  —  £1  General  Abadía  toma  el  mando  del  ejérci- 
to.— Acción  de  Molina-Seca.  —  Los  franceses  vuelven 
i  ocupar  á  Astorga.  —  El  ejercito  de  Galicia  se  retira. 
— •  Acción  de  Santander.  — Acción  del  pueute  de  Cobo- 
ya.  —  El  segundo  ejercito  español  protege  las  operacio- 
nes del  Empecinado.  —  Acción  de  Siguenza  Acción  de 

Checa.  —  El  General  Carvajal  es  nombrado  Capitán  Ge- 
neral de  Valencia.  —  Villacampa  se  declara  Comandan* 
te  General  de  Aragón.  —  Acción  de  Priego.  —  Acción 
de  Auñon.  —  Acción  de  Lumbreras.  —  Acción  de  Ber- 
langa.  — Acción  de  Ariza.  — Acción  de  los  llanos  de 
Pelaya.  —  Acción  de  Prejano.  —  Acción  de  Cogolludo.  — . 
El  Marques  del  Palacio  es  nombrado  Capitán  General  de 
Valencia. 

♦ 

« 

Mientras  que  esto  sucedía  en  el  S.  y  E.  de  la  1811. 
Península,  el  Brigadier  Porlier,  conocido  bajo  el 
nombre  del  Marquesita  ,  recorria  con  diversas 
partidas  el  Principado  de  Asturias,  y  estorbaba 
al  General  Bonnet  que  operase  contra  el  ejérci- 
to de  Galicia. 

Porlier ,  á  quien  como  por  lo  general  á  todos 

los  partidarios  españoles  ,  las  derrotas  parecía 

aumentar  las  fuerzas,  pues  dispersándose  volvían 
tomo  III.  14 
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1811.  *  parecer  en  mayor  número,  se  presentó  i  fines 
de  Febrero  con  una  división  de  3.000  hombres ,  y 
atacó  el  27  el  puesto  fortificado  de  Llanes;  pero 
la  inferioridad  de  sus  fuerzas  no  le  permitió  to- 
marle ,  dispersándose  su  gente  según  costumbre, 
aunque  después  de  haber  causado  bastante  pérdi- 
da al  enemigo. 

El  19  de  Marzo,  sabiendo  Bonnet  que  Porlier 
reunia  toda  su  gente  para  marchar  sobre  las  fron- 
teras de  Galicia,  mandó  hacer  un  fuerte  reco- 
nocimiento sobre  el  concejo  de  Na  vía;  mas  el 
General  Valletaux,  encargado  de  esta  operación, 
no  pudo  encontrar  las  guerrillas  españolas ,  y  se 
Tolvió  á  Tineo. 

Persuadido  el  General  Porlier  de  que  la  gente 
de  su  mando  necesitaba  de  organización  y  disci- 
plina ,  y  de  que  esta  no  podría  adquirirla  mien- 
tras permaneciese  en  su  propio  pais ,  determinó 
marchar  al  efecto  á  Galicia;  mas  esta  tentativa 
produjo  tanto  disgusto  en  sus  soldados,  que  tuvo 
que  regresar  á  sus  antiguas  posiciones  sobre  el 
Narcea  y  posición  escarpada  de  Poelo,  en  el  tér- 
mino de  Cangas,  en  la  que  atacados  por  1.500 
enemigos,  aunque  superiores  en  número,  se  dis- 
persaron sin  pelear  por  su  indisciplina  ,  aban- 
donando sus  muertos  y  heridos  y  un  centenar  de 
prisioneros. 

£1  ejército  de  Galicia,  á  cuya  cabeza  se  habia 
puesto  en  el  mes  de  Marzo  el  Mariscal  de  Campo  Don 
José  María  Santocildes, se  hallaba  falto  degentey 
de  medios  desubsistencia  ,  y  organizándose,  por  lo 
que  no  podia  emprender  operación  alguna  á  pe- 
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sar  de  las  continuas  reclamaciones  del  Brigadier  1811. 
General  inglés  S.  G.  Waiket,  que  exigía  que  las 
tropas  de  aquel  ejército  cooperasen  activamente 
para  incomodar  las  comunicaciones  de  Massena 
y  Dorsenne,  amenazando  que  de  lo  contrario,  y 
no  viendo  mas  actividad  en  sacar  recursos  de  Ga- 
licia., se  ausentaría  llevándose  una  porción  de 
efectos  de  guerra  que  tenia  en  ella,á  saber,  16.000 
fusiles,  6  obuses  y  otros  pertrechos.  El  General  en 
gefe  español  le  contestó ,  que  no  podia  moverse  con 
su  ejército  por  falta  de  medios  y  por  la  escasez  de 
caballería ,  siendo  muy  probable  que  al  salir  á 
los  llanos  de  Castilla ,  le  atacasen  y  batiesen  con 
ventaja  las  tropas  reunidas  de  las  guarniciones 
de  León,  Astorga,  Benaventey  Zamora. 

El  ejército  de  Galicia  permaneció  organizán- 
dose y  aumentándose  por  los  desvelos  de  su  Ge- 
neral Santocildes,  hasta  el  mes  de  Junio,  en  que 
se  adelantó  hacia  Astorga  para  sostener  la  iz- 
quierda de  los  ingleses. 

La  necesidad  que  tenia  Bonnet  de  concentrar 
las  fuerzas  que  mandaba  en  el  Reino  de  León 
para  oponerse  á  los  movimientos  del  sesto  ejér- 
cito español  que  habia  empezado  sus  operaciones, 
produjo  el  que  abandonase  el  enemigo  el  dia  20 
de  Junio  la  plaza  de  Astorga  volando  sus  murallas, 
j  replegándose  la  guarnición  francesa  hacia  la 
Bañeza  y  Benavente. 

El  General  Bonnet  tenia  situada  la  mayor 
parte  de  sus  fuerzas  sobre  la  margen  derecha  del 
Orvigo.  Una  división  de  infantería  y  alguna  ca- 
ballería española  se  hallaba  á  su  frente  en  obser- 
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1811.  vacionMc  sus  movimientos ,  y  para  impedir  sos 
correrías  sobre  la  margen  derecha  del  mismo  rio. 
£1  dia  23  de  Junio  fue  atacado  aquel  cuerpo  es- 
pañol por  3.000  franceses  al  mando  del  General 
Valletaux;  pero  replegándose  á  la  posición  ele- 
gida por  el  General  Don  Francisco  Taboada,que 
lo  mandaba ,  se  trabó  un  combate  que  duró  siete 
horas  con  el  mayor  encarnizamiento,  basta  que 
un  movimiento  sobre  el  flanco  derecho  del  ene* 
migo  que  ejecutó  una  brigada  á  las  órdenes  del 
intrépido  Brigadier  Don  Federico  Gastañon,  pu- 
so á  los  franceses  en  la  precisión  de  retirarse  con 
una  gran  pérdida  de  muertos  y  heridos,  siendo 
uno  de  los  primeros  el  mismo  General  Valletaux, 
abandonando  muchos  fusiles  y  mochilas,  sin 
mas  pérdida  por  parte  de  los  españoles  que  la  de 
45  á  50  hombres. 

El  General  Taboada  ,  viéndose  amenazado 
en  seguida  por  el  General  Bonnet,  se  replegó  ¿ 
Astorga. 

El  2  de  Julio,  el  ejército  español,  compuesto 
de  tres  divisiones  de  infantería  y  alguna  caballe* 
ría  y  artillería,  volvió  á*  tomar  la  ofensiva,  ade- 
lantándose con  el  objeto  de  hacer  un  reconoci- 
miento sobre  los  franceses  que  ocupaban  la  mar- 
gen izquierda  del  Orvigo.  El  General  Bonnet  sa- 
lió, al  encuentro  deSantocildes  con  tres  regimien- 
tos en  aquel  mismo  dia,  y  se  empezó  un  vivo 
fuego  de  guerrillas;  y  reforzados  sucesivamente 
los  combatientes  por  ambas  partes,  se  retiraban 
ya  los  franceses,  cuando  auxiliados  por  un  refuer- 
zo considerable,  vuelven  á  cargar  sobre  los  c«- 
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pañoles  que  se  vieron  forzados  á  replegarse  sobre  t8f  t. 
sus  antiguas  posiciones. 

El  10  ,  habiéndose  reforzado  Santocildes  con 
algunas  tropas  ,  tomó  posición  delante  de  Astor* 
ga,  y  el  15  se  presentó  á  su  frente  Bonnet  con 
4.000  infantes,  300  caballos  y  3  piezas  de  arti- 
llería, y  ejecutando  varios  movimientos  que  in- 
dicaban la  intención  de  atacar,  se  empeñó  tan 
tolo  el  fuego  entre  las  partidas  numerosas  de  guer- 
rilla ,  hasta  que  el  enemigo  se  retiró  al  anochecer 
con  bastante  pérdida,  siendo  la  de  los  españoles 
de  unos  100  hombres  fuera  de  combate. 

El  esmero  que  el  Brigadier  Santocildes  habia 
puesto  en  la  organización  del  ejército  de  Galicia, 
fue  recompensado  por  el  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia ,  promoviéndole  á  Mariscal  de  Campo ,  y 
el  mando  en  propiedad  del  mismo  le  confirió 
al  de  igual  graduación  Don  Francisco  Javier 
Abadía. 

Las  tropas  de  las  divisiones  de  Castafion, 
Barcena  y  Porlier  ,  y  de  otros  gefes  de  partidas, 
auxiliaban  las  operaciones  del  ejército  de  Gali- 
cia, y  fatigaban  sin  cesar  á  los  franceses,  de  mo- 
do que  llamando  estraordinariamente  la  aten* 
cion  del  Mariscal  Bessieres,  Duque  de  Istria,  este 
fulminó  las  órdenes  mas  terribles  contra  las  par» 
tidas  españolas,  mandando  que  las  justicias  de 
los  pueblos  le  diesen  nota  de  las  personas  que 
militaban  en  ellas,  para  proceder  contra  loa 
interesados. 

El  ejército  español  se  disponía  ¿  apoyar  laa 
operaciones  del  ejército  aliado  en  la  provincia 
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1811.  de  Salamanca,  cuando  el  General  Dorsenne  re- 
solvió atacarle,  concertando  antes  el  plan  con 
el  Mariscal  Marmont,  á  fin  de  que  en  el  caso  pro* 
bable  de  que  Wellington  quisiese  adelantarse  al 
socorro  de  los  españoles,  el  Mariscal  tomase  sus 
disposiciones  para  seguir  al  ejército  anglo-por* 
tugues  y  maniobrar  sobre  su  retaguardia. 

El  24  de  Agosto,  las  tropas  de  Dorsenne  se 
hallaban  reunidas  sobre  el  Ezla ,  apoyando  su 
derecha  en  León,  y  la  izquierda  en  Castro* Gon- 
zález. El  ejército  de  Galicia  tenia  su  vanguardia 
en  San  Martin  de  Torres ,  y  ocupaba  el  puente 
de  Cedrones,  G.OOOhombres  la  Bañeza,  10.000  el 
puente  de  Orvigo  y  la  derecha  del  rio,  y  2.000  á 
Astorga.  Bonnet,  á  quien  Dorsenne  había  hecho 
venir  con  una  parte  de  su  división, y  los  Gene* 
rales  Domoustier  y  Roguet  con  dos  divisiones  de 
la  Guardia  Imperial,  pasaron  el  Ezla  el  25  á  las  5 
de  la  mañana ,  y  se  dirigieron  á  atacar  á  los  espa- 
ñoles ,  apoyándose  sobre  una  reserva  mandada 
por  Dorsenne  en  persona.  Abadia,  persuadido  de 
que  sus  tropas  no  se  hallaban  en  disposición  de 
resistir,  emprendió  su  retirada;  mas  seguido  de 
cerca  por  los  franceses,  dispuso  continuarla  en 
distintas  direcciones,  á  causa  de  no  permitir  la  es- 
trechez y  escabrosidad  del  camino  marchar  reu- 
nido el  ejército  sin  graves  inconvenientes.  Los 
franceses  siguieron  con  ímpetu  su  retirada,  y  el 
27  alcanzaron  la  retaguardia  española  en  el  Man- 
zanal y  posición  de  Molina-Seca,  cubiertos  el 
primero  por  un  batallón ,  y  la  segunda  por  la 
brigada  del  Brigadier  Castañon  y  otra  de  reser- 
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va.  En  ambos  puntos  opusieron  los  españoles 
una  resistencia  heroica  y  tenaz,  después  de  la 
cual  se  retiraron  en  orden  al  puenle  de  Domin- 
go Florcz,  en  donde  se  reunió  todo  el  ejercito 
después  de  haber  causado  á  los  franceses  una 
pérdida  muy  notable,  pues  ademas  de  los  mu- 
chos soldados  que  quedaron  fuera  de  combate, 
fueron  muertos  el  General  Corsin  y  un  Coronel, 
dos  gefes  heridos  y  otros  muchos  oficiales  muer* 
tos  y  heridos. 

En  esta  acción  tomaron  los  españoles  á  los 
franceses  el  águila  del  regimiento  núin.  6,  la  que 
por  aclamación  de  los  soldados  fue  mandada  pre- 
sentar  como  un  tributo  al  Apóstol  Patrón  de  las 
Españas,  en  la  Catedral  de  Santiago. 

Después  de  esta  espedicion  ,  el  General  Dor- 
senne  que  se  habia  apoderado  de  Aslorga  ,  repa- 
ró sus  fortificaciones,  y  se  ocupó  en  reunir  en 
Salamanca  un  gran  convoy  de  víveres  para  abas- 
tecer á  Ciudad-Rodrigo. 

Wellington  se  habia  aproximado,  como  lleva- 
mos dicho,  á  esta  plaza,  y  los  ejércitos  france- 
ses del  N.  y  de  Portugal  se  reunieron  en  Tama- 
mes  el  22  de  Setiembre,  conforme  queda  ya  indi- 
cado. 

El  6.°  ejército  no  volvió  á  dar  acción  alguna 
de  importancia ,  y  continuó  instruyéndose  y  or- 
ganizándose en  los  varios  depósitos  que  se  for- 
maron. 

Una  columna  volante ,  al  mando  del  Capitau 
Miranda,  compuesta  de  400  infantes  y  50  caballos, 
quedó  encargada  de  observar  las  inmediaciones 
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18f  1.  de  Astorga  é  incomodar  á  los  franceses,  con  quie- 
nes sostuvo  varios  encuentros ,  habiendo  sido 
atacada  el  20  de  Setiembre  por  1.000  infantes  y 
200  caballos,  que  logró  rechazar  por  tres  veces, 
cansándoles  una  pérdida  muy  superior  á  la  suya. 

Después  que  el  ejército  inglés  levantó  el  blo- 
queo de  Ciudad-Rodrigo  y  se  retiró  á  Portugal, 
el  General  Dorsenne  estableció  su  cuartel  gene- 
ral en  Valladolid,  desde  donde  lo  trasladó  á 
León,  con  el  objeto  de  estar  en  disposición  de 
apoyar  al  General  Bonnet ,  que  debía  volver  á 
Asturias  para  pacificar  este  Principado ,  en  don- 
de las  guerrillas  ,  á  las  órdenes  de  Porlier  y  Gas- 
ta ñon,  aprovechándose  de  su  ausencia,  se  habían 
apoderado  de  casi  todo  el  pais.  Porlier  ,  viéndo- 
se desembarazado  de  enemigos,  trató  en  seguida  de 
atacar  diversos  puntos  fortificados  por  los  fran- 
ceses en  la  provincia  de  Santander,  y  el  14  de 
Agosto,  al  frente  de  un  cuerpo  de  700  infantes  y 
algunos  caballos ,  embistió  á  la  misma  capital, 
ocupada  por  500  enemigos,  á  las  órdenes  del 
General  Rouquet,  quien  después  de  una  reñida 
acción  logró  escaparse  con  solo  90  hombres,  que- 
dando los  demás  muertos  y  prisioneros  ,  á  escep- 
cion  de  algunos  pocos  mas  que  lograron  embar- 
carse y  dirigirse  á  Santoña. 

En  el  mes  de  Noviembre  hubo  en  toda  aque- 
lla parte  del  N.  de  España  algunos  pequeños  en- 
cuentros de  corta  consideración.  A  principios  de 
Diciembre  el  General  Dorsenne  volvió  á  Valla* 
dolid,  dejando  á  Bonnet  establecido  de  nuevo  en 
Asturias  ,  y  ocupando  con  su  cuerpo  de  ejército 
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¿Oviedo,  el  campo  del  Grado  y  el  puerto  de  1811. 
Gijon.  { 

El  21  de  Diciembre  Bonnet  con  cuatro  ba- 
tallones y  una  pieza  de  artillería  se  dirigió  á  ata- 
car la  posición  que  defendía  el  Brigadier  Porlier 
sobre  el  puente  del  Coboya ,  y  lo  veriGcó  en  la 
mañana  del  22 ;  pero  la  intrepidez  de  las  tropas 
asturianas  hizo  vana  su  tentativa  ,  rechazando  á 
los  franceses  y  obligándolos  á  retirarse  con  mu- 
cha pérdida  después  de  una  larga  acción  á  que 
puso  Gn  la  noche. 

El  segundo  ejército  ,  a  las  órdenes  del  Gene- 
ral Don  Luis  Bassecourt,  hizo  un  movimiento  so- 
bre Cuenca  con  el  objeto  de  sostener  la  división 
del  Empecinado  que  se  hallaba  en  esta  provincia 
haciendo  la  guerra  con  la  mayor  energía,  y  á  las 
de  Duran  y  Villacampa  que  se  habian  adelantado 
en  esta  misma  dirección. 

El  9  de  Enero  empeñó  el  Empecinado  en  las 
inmediaciones  de  Sigüenza  una  reñida  acción  con 
500  infantes  y  dos  compañías  de  á*  caballo ,  con- 
tra el  General  Roquet,  que  con  1.000  de  los  pri- 
meros y  450  de  los  segundos  había  venido  á  su 
encuentro.  El  combate  duró  desde  las  once  de  la 
mañana  hasta  la  noche,  peleándose  por  una  y  otra 
parte  con  el  mayor  ardor  y  entusiasmo,  perdiendo 
el  enemigo  mucha  gente,  y  viéndose  precisado 
en  su  consecuencia  á  retirarse  hacia  Aranda. 

El  30  de  Enero,  á  tiempo  que  el  Empecina- 
do trataba  de  replegarse  sobre  Aragón  con  300 
caballos  con  que  se  hallaba  operando  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara ,  fue  atacado  en  Pradore- 
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dondo  por  el  General  París  con  1.500  infantes  y 
500  caballos  ,  y  aunque  resistió  por  algún  tiem- 
po y  con  el  mayor  tesón  al  enemigo,  al  fin 
tuvo  que  ceder  el  campo  á  la  superioridad  de 
este  con  pérdida  de  15  muertos  y  varios  pri- 
sioneros. Al  dia  siguiente  habiendo  logrado  reu- 
nirse con  la  división  del  General  Villacampa, 
compuesta  de  cinco  batallones ,  fueron  atacados 
los  españoles  durante  su  mañana  en  las  inmedia- 
ciones de  Checa  por  3.000  infantes  y  300  caballos 
franceses.  Villacampa  sostuvo  con  el  mayor  te- 
son  la  acción,  hasta  que  conociendo  que  podia  ser 
envuelto  fácilmente  por  lo  dilatado  de  la  línea 
que  se  veia  precisado  á  defender ,  emprendió  su 
retirada  con  el  mayor  orden  después  de  haber 
causado  al  enemigo  considerable  pérdida  ,  no  pa- 
sando la  suya  de  54  hombres  entre  muertos,  he- 
ridos y  prisioneros. 

£1  Mariscal  de  Campo  Don  José  de  Carvajal, 
Comandante  General  del  reino  de  Aragón,  viendo 
que  las  tropas  enemigas  al  mando  del  General  Ro- 
quet  maniobraban  con  intención  de  caer  sobre  Va- 
lencia^ determinó  acudir  al  socorro  de  esta  capital, 
desde  donde  reclamaba  ya  auxilios  el  General  del 
segundo  ejército  Bassecourt,  quien  habiendo  caí- 
do enfermo ,  había  depositado  el  mando  en  el 
Mariscal  de  Campo  Don  Carlos  Francisco  Cabrer, 
Comandante  general  de  ingenieros.  Carvajal,  i 
quien  correspondía  dicho  mando ,  fue  en  efecto 
nombrado  para  él  por  el  Gobierno,  y  reemplaza- 
do por  disposición  del  mismo  en  el  de  Aragón  in- 
terinamente por  el  Mariscal  de  Campo  Don  José 
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María  Obispo.  Mas  Villacampa  sio  aguardar  la  1811. 
llegada  de  este,  apoyado  en  la  Junta  superior  de 
aquel  Reino,  se  hizo  declarar  Comandante  gene- 
ral interino  de  Aragón. 

Reunido  el  Empecinado,  como  hemos  mani- 
festado, con  las  tropas  de  Aragón,  se  hallaba  el 
24  de  Febrero  en  Priego  con  1.400  infantes  y  60 
caballos.  En  este  punto  fue  atacado  por  el  ene- 
migo, á  quien  contuvo  largo  rato  ;  mas  cargado 
por  fuerzas  escesivamente  superiores ,  tuvo  que 
retirarse  ,  aunque  con  el  mayor  orden ,  después 
de  haber  causado  á  los  franceses  una  gran  pér- 
dida ,  siendo  la  suya  únicamente  de  15  muertos 
y  80  heridos. 

A  principios  de  Marzo  Villacampa  ,  que  con 
su  división  había  bajado  á  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  noticioso  de  que  éntrelos  pueblos  de  I 
Sacedon  y  Auñon,  y  sobre  el  puente  de  este 
nombre,  en  el  rio  Tajo,  se  hallaba  un  destaca- 
mente  de  600  franceses,  se  dirigió  a*  atacarle,  y 
logró  tomar  la  posición  del  puente  ,  y  destruyen- 
do sus  fortificaciones,  persiguió  al  enemigo  hasta 
los  atrincheramientos  del  mismo  pueblo  de  Au- 
fion  ,  y  los  atacó  con  el  mayor  denuedo.,  incor- 
porado ya  con  las  tropas  del  Empecinado  ,  que 
concurrieron  á  esta  operación ;  y  desalojado  el 
enemigo  de  todos  ellos  ,  se  retiró  ,  é  hizo  fuer- 
te en  la  iglesia  ,  que  tenia  de  antemano  fortifica- 
da. Este  dia  costó  á  los  franceses  mas  de  90  muer- 
tos, muchos  heridos,  y  109  prisioneros  :  los  es- 
pañoles solo  perdieron  31  muertos  ,  47  heridos, 
y  37  prisioneros. 
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181 1*  El  General  partidario  Duran  recibió  á  princi- 
pios de  Junio  orden  de  aproximarse  al  Ebro  para 
recibir  y  escoltar  en  su  marcha  varios  prisione- 
ros que  el  Coronel  Espoz  y  Mina  había  hecho, 
como  luego  diremos  ,  en  la  acción  de  Arlaban. 
Al  efecto  hizo  Duran  varios  movimientos  ,  y  el 
19  de  Junio,  hallándose  en  las  inmediaciones  de 
Lumbreras ,  fue  atacado  por  800  enemigos  ,  á 
los  que  contuvo,  de  modo  que  no  se  atrevieron 
á  perseguirle  en  la  retirada  que  emprendió. 

Dedicado  despaes  de  este  choque  á  equipar 
y  proveer  á  su  división  de  calzado  y  otros  ar- 
tículos indispensables ,  asi  como  á  la  reunión 
de  dispersos  para  aumentar  sus  fuerzas ,  fue 
atacado  impetuosamente  el  3  de  Julio  en  Berlan- 
ga ,  pueblo  de  la  provincia  de  Soria  ,  por  un  cuer- 
po de  1.000  infantes  y  200  caballos  enemigos,  al 
mando  del  General  Duvernet,  y  después  de  su- 
frir una  pérdida  de  bastante  consideración  en 
muertos  y  heridos  ,  cayeron  en  poder  del  enemi- 
go 17  de  sus  soldados  ,  á  quienes  con  la  mayor 
inhumanidad  y  á  sangre  fría  hizo  fusila  reí  Gene- 
ral francés. 

Ansioso  Duran,  luego  que  supo  esta  atroz  con- 
ducta con  sus.  soldados  prisioneros  ,  de  vengar 
este  asesinato ,  y  teniendo  noticia  de  que  una  co- 
lumna de  700  infantes  y  30  caballos  de  la  guar- 
nición enemiga  de  Calatayud  se  dirigía  á  Ariza 
para  exigir  contribuciones  ,  reunió  sus  tropas  en 
número  de  500  infantes  y  170  caballos  ,  y  mar- 
chando á  su  encuentro  los  atacó  y  batió  comple- 
tamente el  15  de  Julio,  y  persiguiéndolos  con  el 
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mayor  tesón  les  hizo  26  prisioneros,  con  los  que  1811. 
usó  de  una  justa  represalia.  Firme  en  su  proyec- 
to de  hostilizar  y  escarmentar  al  enemigo  ,  se 
dirigió  Duran  en  24  de  Julio  contra  Calatayud, 
cuya  guarnición  esperó  el  ataque  en  posición 
fuera  de  la  ciudad  ;  mas  cediendo  al  ímpetu  de 
los  españoles  ,  tuvo  al  fin  que  encerrarse  en  la 
población,  en  la  que  á  pesar  del  vivo  fuego  que 
hacia,  logró  penetrar,  destruyendo  una  desús 
puertas  ;  y  después  de  causar  al  enemigo  una 
considerable  pérdida  entre  muertos  y  heridos, 
y  de  hacerle  90  prisioneros,  se  retiró,  no  tenien- 
do por  su  parte  mas  que  4  muertos  y  20  heridos. 

£1  Corone]  Don  José  Martinez  de  San  Martin, 
que  con  una  corta  división  recorria  los  confines 
de  la  provincia  de  Cuenca  y  Mancha  alta  ,  fa» 
tigaba  sin  cesar  á  los  franceses  destacados  en 
aquel  pais  ;  y  el  7  de  Agosto  sorprendió  en  los 
llanos  de  Pelaya  un  convoy  de  muchos  carros 
cargados  de  granos  que  escoltaban  500  infantes 
y  150  caballos  enemigos  ,  á  los  que  batió  comple- 
tamente, con  muy  corta  pérdida  de  los  suyos, 
apoderándose  de  todo  el  convoy  y  de  300  prisio- 
neros. 

En  Castilla  la  vieja  el  Teniente  Coronel  Amor, 
al  frente  de  un  batallón  y  de  un  escuadrón,  de- 
pendientes de  la  división  de  Duran  ,  noticioso  de 
que  venían  á  su  encuentro  800  enemigos  de  in- 
fantería y  caballería ,  los  esperó  en  posición  cer- 
ca del  pueblo  de  Prejano,  y  atacado  en  23  de 
Agosto  consiguió  rechazarlos,  causándoles  una 
gran  pérdida  ,  y  haciéndoles  27  prisioneros  ,  sin 
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181 1.   mas  descalabro  por  su  parte  que  la  de  6  heridos. 

En  25  de  Agosto  el  Teniente  Coronel  Sardina 
con  900  infantes  y  140  caballos  de  la  división  del 
Empecinado ,  fue  ataeado  en  Cogolludo  por  un 
número  superior  de  enemigos,  y  se  vio  obligado 
á  retirarse  después  de  una  corta  resistencia  ,  sin 
que  esta  pequeña  acción  tuviese  la  menor  conse- 
cuencia. 

Tales  fueron  las  principales  operaciones  del 
2.°  ejército  hasta  fines  del  mes  de  Agosto,  en  que 
el  Teniente  General  Marqués  del  Palacio,  que  ha* 
bia  sido  absuelto  por  los  tribunales  de  la  causa 
que  se  le  habia  formado  por  no  haber  querido 
prestar  sin  restricciones  el  juramento  ala  sobera- 
nía de  las  Cortes,  fue  nombrado  General  en  gefe 
de  este  ejército,  confiándole  el  delicado  encargo 
de  defender  á  Valencia  contra  el  ataque  que  le 
amenazaba ,  según  todas  las  operaciones  que  se 
advertían  en  el  enemigo. 
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CAPÍTULO  VI. 

* 

Operaciones  del  General  Lacj  en  Cataluña.  —  Reconquis- 
ta de  las  Islas  Medas.  —  Toma  de  Igualada.  —  Intercep- 
ta Eróles  un  convoy  entre  Cerrera  é  Igualada.  —  Toma 
déla  Universidad  fortificada  de  Cervera.  —  Toma  del 
castillo  de  Bellpuig.  —  Acción  del  Puigcerdá.  —  Acción 
de  Garriga.  —  Operaciones  del  General  Ballesteros  en 
Andalucía.  —  Defensa  del  castillo  de  Paimogo.  —  Pasa 
Ballesteros  al  campo  de  San  Boque-  —  Acción  de  Jime- 
na.  —  Espedicion  del  General  Copons  á  Tarifa.  —  Ac- 
ción de  Bornos.  —  Sitio  de  Tarifa.  —  Defensa  brillante 
de  esta  plaza.  —  Los  franceses  levantan  el  sitio.  —  Los 
movimientos  de  Wellington  fueron  causa  del  alzamiento 
del  sitio. 


£1  General  Lacy ,  encargado  del  mando  en  iSii. 
gefe  del  primer  ejército  después  de  la  pérdida  de 
Tarragona ,  se  dedicó  con  el  mayor  empeño  á*  rea- 
nimar el  ardor  y  patriotismo  catalán  }  y  ponien- 
do en  acción  los  cortos  restos  del  ejército,  tra- 
tó de  destruir  la  línea  de  puntos  fortificados  es- 
tablecida por  Suchet  entre  Lérida  y  Barcelona, 
y  lo  ejecutó  con  una  rapidez  inesplicable,  si  aten- 
demos á  los  escasos  medios  de  que  podia  dispo- 
ner ,  tan  inferiores  á  los  que  podia  oponerle  el 
enemigo. 

Desde  luego  conoció  Lacy  que  era  de  la  pri- 
mera importancia  el  proporcionarse  una  posición' 
fortificada  sobre  la  costa  marítima ,  á  fin  de  que 


Digitized  by  Google 


(120) 

1811.  le  sirviese  de  base  para  la  reorganización  de  su 
ejército;  y  habiendo  elegido  al  efecto  á  Palamós, 
tuvo  que  abandonar  este  proyecto  por  la  rendi- 
ción del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras; 
y  fijándose  entonces  en  las  islas  Medas,  defendi- 
das por  un  destacamento  francés,  y  por  los  fue- 
gos  de  un  pequeño  fuerte,  se  encargó  la  empresa 
de  apoderarse  de  ellas  ai  Coronel  inglés  Green, 
comisionado  por  S.  M.  B.  en  el  Principado  de 
Cataluña ,  quien  en  29  de  Agosto  desembarcó 
en  dichas  islas  á  la  cabeza  de  un  destacamento 
de  tropas  españolas  y  de  algunos  marineros  in- 
gleses ;  y  emprendiendo  inmediatamente  sus  tra- 
bajos contra  el  fuerte  ,  consiguió  su  rendición  el 
día  i.°  de  Setiembre  ;  mas  el  dia  3  tuvo  que  vo- 
larle y  evacuar  las  islas  por  el  vivo  fuego  de  las 
baterías  que  los  franceses  habían  establecido  en 
la  costa. 

Noticioso  de  esto  el  General  Lacy,  marchó 
él  mismo  ¿ocuparlas,  y  lo  veriQcó  el  dia  13,  con- 
servándolas á  pesar  de  la  resistencia  del  enemigo. 

Dueño  de  esta  importante  posición,  y  ponien- 
do en  ejecución  su  plan  de  destruir  la  línea  de 
comunicación  enemiga  entre  Lérida  y  Barcelona, 
se  dirigió  á  Igualada  con  dos  batallones  incom- 
pletos y  alguna  caballería,  con  el  fin  de  tomar 
el  convento  de  capuchinos  de  aquella  villa,  for- 
tificado y  defendido  por  700  franceses  y  cuatro 
piezas  de  artillería.  Receloso  el  General  español 
de  que  no  llegasen  á  tiempo  otras  dos  divisiones 
de  las  tropas  de  su  mando ,  procedentes  de  Car*, 
dona ,  atacó  y  sorprendió  el  4  de  Octubre  sin  es*: 
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perarlas  á  los  franceses  que  se  hallaban  en  Igua- 
lada ,  y  causándoles  una  pérdida  considerable 
de  muertos  y  heridos  y  25  prisioneros,  obligó  al 
resto  á  encerrarse  en  dicho  convento,  y  batien- 
do sucesivamente  dos  pequeñas  columnas  que  se 
presentaron  durante  aquel  dia  delante  de  Igua- 
lada ,  y  venian  en  socorro  de  los  sitiados ,  no 
abandonó  su  empresa  ,  hasta  que  amenazado  por 
fuerzas  muy  superiores  se  retiró  con  dirección  á 
Manresa. 

El  7  de  Octubre  el  General  Lacy  ,  constante 
en  realizar  el  plan  que  tenia  proyectado ,  y  sa- 
bedor de  que  los  enemigos  iban  á  aventurarse  a 
á  intentar  el  paso  á  Barcelona  de  un  convoy  que 
se  hallaba  detenido  en  la  ciudad  de  Cervera  ,  di- 
vidió sus  fuerzas  ,  y  situándolas  oportunamente, 
dio  el  mando  de  una  parte  de  ellas  al  Barón  de 
Eróles.  Este  intrépido  caudillo  esperó  la  llegada 
del  convoy,  y  atacó  con  tal  ímpetu  á  un  bata- 
llón francés  que  lo  escoltaba ,  que  lo  destruyó 
completamente ,  quedando  en  su  poder  200  pri- 
sioneros y  todo  el  convoy ,  compuesto  de  150 
acémilas  cargadas  de  harina.  Una  columna  ene- 
miga con  artillería  que  habia  salido  de  Igualada 
con  el  objeto  de  facilitar  el  paso  del  convoy,  fue 
rechazada  igualmente  por  Eróles ,  y  obligada  á 
retroceder  á  dicho  punto. 

El  General  Lacy  marchó  por  entonces  á  reu- 
nirse con  la  Junta  superior  del  Principado  que 
residía  en  Vich  ,  donde  su  presencia  era  ne- 
cesaria para  dar  impulso  ¿  la  reorganización  y 
aumento  del  ejército,  y  dejó  encargado  el  man- 
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1311.  do  de  las  tropas  al  Barón  de  Eróles.  Este  Gene- 
ral ,  en  continuación  del  plan  adoptado,  se  pre- 
sentó k  la  vista  de  Cervera,  y  obligó  a  I03  fran- 
ceses que  la  ocupaban  á  retirarse  á  la  Universi- 
dad ,  edificio  que  teman  fortificado  <con  todo  es- 
mero. El  11  del  mes  de  Octubre  fue  atacada  esta 
posición  por  los  españoles  con  el  mazor  arrojo, 
y  después  de  algunas  contestaciones  en  que  el 
Barón  de  Eróles  manifestó  la  mayor  entereza, 
la  guarnición  francesa  ,  compuesta  de  1.200  hom- 
bres, se  rindió  prisionera  de  guerra  durante  la 
noche  de  dicho  dia. 

Posesionados  los  españoles  de  la  Universidad 
de  Cervera  ,  marchó  Eróles  con  su  infantería  á 
atacar  el  castillo  de  Bellpuig  ,  bloqueado  ya  por 
la  caballería ;  y  después  de  batirle  'con  la  única 
pieza  de  artillería  que  llevaba,  y  de  volar  dos 
minas  que  se  ejecutaron  en  el  momento  ,  se  ve* 
Tífico  el  asalto ,  y  los  granaderos  españoles  que- 
daron dueños  de  las  brechas.  Entonces  el  Co- 
mandante enemigo  pidió  capitulación,  que  se  le 
concedió  con  los  honores  de  la  guerra  ,  y  la 
guarnición  quedó  prisionera  en  número  de  6  Ofi- 
ciales y  178  soldados. 

Concluida  con  toda  felicidad  la  ejecución  del 
plan  premeditado ,  el  Barón  de  Eróles  se  dirigió 
con  sus  tropas  hacia  Puigcerdá ,  cuya  villa  ocu- 
paba un  destacamento  francés,  el  que  fue  des- 
alojado de  su  posición  el  22  de  Octubre. 

El  entusiasmo  de  las  tropas  españolas  á  la  sa- 
zón era  ya  tal,  que  el  Barón  de  Eróles  no  titu- 
beó en  penetrar  en  territorio  francés  ,  y  dentro 
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ya  de  él,  fue  atacado  en  la  tarde  del  24  por  los  181 1. 
enemigos,  reforzados  considerablemente;  pero 
los  rechazó  y  contuvo  hasta  la  noche  ,.  durante 
la  cual  emprendió  su  retirada  sin  ser  perseguido, 
y  sin  mas  pérdida  que  la  de  2  Oficiales,  y  7  sol- 
dados, entre  muertos,  y  heridos. 

El  29>  de  Octubre  una  pequeña  vanguardia  de 
la  división  de  Eróles al  mando,  del  Coronel  Vi- 
llanal, se  introdujo  igualmente  en  la  Cerdaña 
francesa,  y  después  de  haber  batido  un  cuerpo 
francés  en  Mareins- ,  pasó  i  A*  ,  exigió  contribu- 
ciones, y  regresó  á  España  ,  sin  haber  causado 
mas  daño  que  el  incendio,  de  una  casa  ,  puesto, 
arbitrariamente  por  un  soldado,  en  vista  de  La. 
berse  armado  los.  habitantes  del  primer  pueblo, 
y  unido  en  la  acción  á  la  tropa  francesa. 

En  el  mes  de  Diciembre  el  General  Lacy  voU 
vio  á  ponerse  al  frente  del  ejército  ,  y  después 
de  haber  dado  las  disposiciones  convenientes  pa- 
ra impedir  el  paso  de  una  fuerte  columna  enemi- 
ga ,  que  escoltando  un  convoy  se  dirigia  desde 
el  Ampurdan  á  Barcelona  A  hizo  situar  á  Eróles 
con  su  división  en  San  Feliu  de  Codinas  ,  toman- 
do posición  con  la  del  Brigadier  Sarsfield  en  las 
alturas  de  la  Garriga  ,  para  impedir  i  los  france- 
ses el  intentar  empresa  alguna  contra  la  ciudad 
de  Vich,  en  donde  residían  las  autoridades  legí- 
timas del  Principado.  Una  columna  enemiga  de 
4.000  infantes  y  400  caballos  atacó  dicha  posición 
eldia  5  de  Diciembre  ;  mas  fue  rechazada  y  per- 
seguida hasta  Granollers ,  con  pérdida  superior 
á  la  de  los  españoles,  que  solo  tuvieron  26  muer- 
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1811.   tos,  141  heridos,  inclusos  10  Oficiales,  con  19 
prisioneros. 

De  este  modo  consiguió  Lacy á  fuerza  de  ac- 
tividad por  su  parte ,  y  con  la  enérgica  coope- 
ración y  auxilio  de  los  Generales  Eróles  y  Man- 
so ,  reanimar  el  patriotismo  catalán  ,  y  reorga- 
nizar y  restablecer  la  disciplina  del  primer  ejér- 
cito. 

En  Andalucía  el  General  Ballesteros ,  desple- 
gando una  actividad  infatigable,  tenia  en  continua 
zozobra  a*  las  tropas  de  Victory  Sebasliani,  y  con 
'  una  rapidez  de  movimientos  inconcebible  las 
sorprendía  con  frecuencia.,  apareciéndose  tan 
pronto  en  la  embocadura  del  Guadiana,  como  en 
las  inmediaciones  de  Cádiz,  campo  de  San  Roque, 
y  serranía  de  Ronda.  1  1 

Dueño  del  castillo  de  Paimogo  ,  en  el  conda- 
do de  Niebla,  fue  atacado  este  fuerte  el  29  de 
Agosto  por  una  columna  francesa  á  las  órdenes 
del  General  Laval  compuesta  de  800  hombres 
de  infantería  con  alguna  caballería,  y  4  piezas 
de  artillería  ,  intimándole  la  rendición  :  su  Go- 
bernador no  quiso  acceder  á  ella,  y  rompien- 
do el  enemigo  un  horroroso  fuego  de  artillería, 
fue  tan  bien  contestado  por  los  españoles,  que 
á  la  mañana  siguiente  abandonaron  los»  france- 
ses su  empresa  ,  y  se  retiraron  dejando  en  el 
campo  muchos  muertos,  y  algunos  caballos  <jue 
habían  recogido. 

A  principios  del  mes  de  Julio  se  trasladó  Ba- 
llesteros con  su  división  desde  el  condado  de 
Niebla  al  campo' de  San  Roque;  y  el  Mariscal 


d  by  Google 


(125) 

Soult  trató  entonces  de  apoderarse  de  este  Gene*  1811. 
ral ,  que  tantas  alarmas  le  causaba,  por  una  sor- 
presa ó  golpe  de  mano ,  y  al  efecto  dispuso  que 
dos  columnas  sacadas  de  las  tropas  que  asedia» 
ban  á  Cádiz,  á  las  órdenes  de  los  Generales  Bar- 
rois  y  Semelé,  marchasen  directamente  sobre  el 
campo  de  San  Roque,  mientras  que  otra  al  man- 
do del  Genera]  Godinot  maniobraba  en  la  misma 
dirección,  ocultando  sus  movimientos  ;  pero  Ba- 
llesteros se  retiró  bajo  el  cañón  de  la  plaza  de 
Gibraltar,  y  Godinot  ocupó  con  sus  tropas  el 
campo  de  San  Roque. 

El  General  Rignaux,  que  con  3.000  hombres 
se  hallaba  ocupando  el  25  de  Setiembre  una  po- 
sición en  las  inmediaciones  de  Jimena  ,  fue  ata- 
cado por  Ballesteros  con  tanta  impetuosidad  y 
arrojo,  que  se  vio  obligado  á  retirarse,  siendo 
perseguido  por  los  españoles  ,  y  perdiendo  cerca 
de  1.000  hombres  con  un  Coronel  prisionero.  Ba- 
llesteros por  su  parte  tuvo  300  hombres  fuera  de 
combate. 

Noticioso  el  Gobierno  español  de  que  este  Gene* 
ral  iba  á  ser  atacado  por  fuerzas  muy  superiores, 
dispuso  que  el  Mariscal  de  Campo  Don  Francisco 
Copons  y  Navia  marchase  á  Tarifa  con  unaespedi- 
cion  de  4.000  hombres  para  apoyar  sus  opera- 
ciones. Esta  espedicion  en  que  iba  incorporado 
un  cuerpo  de  tropas  inglesas  ,  salió  de  Cádiz  el  dia 
23  de  Octubre;  pero  contrariada  por  los  vientos  no 
pudo  llegar  i  su  destino  hasta  el  25.  El  General 
Godinot  a  su  vista  . se  retiró  con  alguna  precipi- 
tación, y  Ballesteros  pudo  salir  de  debajo  de;l  tiro 
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t6tt.    de  cañón  de  la  plaza  de  Gibraltar,  donde  se  ha- 
Haba  guarecido. 

El  General  Semelé  se  restituyó  con  su  geute 
á  la  línea  ,  frente  de  la  Isla  de  León,  y  Godinot 
por  la  sierra  á  Sevilla ,  donde  á  la  mañana  si- 
guiente de  su  llegada  ,  que  fue  el  26  de  Octubre, 
se  levantó  la  tapa  de  los  sesos  de  un  pistoletazo, 
no  pudiendo  resistir  á  las  reconvenciones  que 
le  dirigió  irritado  el  General  Soult,  su  protector, 
que  siempre  le  habia  favorecido  decididamente, 
aun  cuando  casi  en  todas  sus  empresas  le  habia 
sido  adversa  la  suerte.  Al  dar  cuenta  á  Napoleón 
de  este  suceso  se  piutó  el  suicidio  de  este  Gene- 
ral como  el  resultado  de  una  inveterada  enferme- 
dad de  nervios. 

Después  de  la  retirada  de  los  franceses  volvió 
Ballesteros  &  ocupar  el  campo  de  San  Roque,  y 
el  Mariscal  Soult,.  mientras  que  disponia  una  se- 
gunda espedicion  contra  él  ,  hizo  que  el  General 
Semelé,  ocupando  la  derecha  del  Guadalete ,  se 
adelantase  hasta  Bornos  con  2.000  hombres  de 
infantería  160  caballos  y  una  pieza  de  artillería. 
En  la  noche  del  4  al  5  de  Noviembre  Ballesteros 
cayó  de  improviso  sobre  esta  villa,  ocupando  to- 
das sus  avenidas  en  el  momento-  mismo  en  que 
los  franceses  tomaban  las  armas  al  toque  de  dia- 
na. En  vano  el  General  Semelé  hizo  salir  sus  tro- 
pas á  tomar  posiciones  fuera  de  la  población :  loa 
españoles,  dueños  ya  de  los  desfiladeros,  las  ba- 
tieron completamente  con  pérdida  de  todo  su 
parque  y  baga  ge.,  con  muchos  caballos  y  muías, 
un  rico  botin,  y  bastantes  muertos  y  prisione- 
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ros.  Esta  sorpresa  fue  auxiliada  oportunamente  i&ii. 
por  el  movimiento  de  una  columna  inglesa  ,  que 
desde  Tarifa  se  adelantó  hasla  Vejer  de  la  Fron- 
tera. 

Este  suceso,  al  paso  que  llenó  de  furor  al  Du- 
que de  Dalmacia  ,  le  hizo  conocer  la  necesidad 
de  ocupar  á  Tarifa  para  privar  de  este  apoyo  al 
General  Ballesteros  ;  y  á  principios  de  Diciembre 
dispuso  que  una  espedicion  de  10.000  hombres, 
al  mando  del  General  Laval ,  marchase  con- 
tra esta  plaza ,  que  se  hallaba  guarnecida  por 
3.000  soldados,  mitad  españoles  y  mitad  ingle- 
ses, al  mando  los  últimos  del  Coronel  Skerret. 
La  ciudad  de  Tarifa  está  situada  en  la  parte  me- 
dia y  mas  angosta  del  estrecho  llamado  de  Gi- 
hraltar,  rodeada  de  un  antiguo  y  débil  muro, 
con  un  castillo  incapaz  de  sostener  un  canon  de 
i  24,  y  cuatro  torreones  de  mala  construcción. 
Se  trabajaba  con  la  mayor  actividad  para  me- 
jorar su  defensa,  y  estaba  encargado  de  la  admi- 
nistración de  los  arbitrios  concedidos  por  la  Re- 
gencia de  España  para  este  objeto  el  Intendente 
de  ejército  Don  Antonio  González  Salmón.  La 
circunstancia  de  hallarse  asegurada  por  mar  la 
comunicación  de  Tarifa  con  la  Isla  Gaditana ,  y 
la  retirada  de  su  guarnición  ,  infundió  en  esta 
tal  aliento  ,  que  esta  plaza,  á  pesar  de  no  serlo 
mas  que  en  el  nombre ,  hizo  una  defensa  de  las 
mas  vigorosas  y  heroicas.  Laval,  á  la  cabeza  desús 
10.000  soldados  y  12  piezas  de  artillería  ,  se  pre- 
sentó el  19  de  Diciembre  al  frente  de  Tarifa ,  y 
situó  en  las  avenidas  de  Algeciras  una  fuerte  di- 


Digitized  by  Google 


(128) 

1811,    yision  para  contenerá  la  del  General  Ballesteros 
si  emprendía  alguna  operación  contra  el  sitio.  £1 
29  rompió  el  enemigo  sus  fuegos  contra  la  plaza, 
y  á  la  mañana  del  siguiente  dia  la  brecha  se 
hallaba  ya  practicable.  A  las  ocho  de  la  mis- 
ma la  intimó  la  rendición,  que  fue  desechada 
con  la  mayor  firmeza  por  su  Gobernador  el  Ge- 
neral Gopons  :  al  inmediato  dia  treinta  y  uno 
2.000  granaderos  franceses  asaltan  la  brecha  ,  sos- 
tenidos por  el  resto  del  ejército  sitiador;  mas  to- 
dos sus  esfuerzos  se  estrellaron  en  la  brillante 
resistencia  que  opuso  su  valerosa  guarnición, 
auxiliada  del  paisanage,  que  con  el  mayor  entu- 
siasmo habia  de  antemano  obstruido'  las  calles 
con  cortaduras  y  barreras  de  rejas,  que  en  caso 
de  apoderarse  el  enemigo  de  las  murallas  ,  hu- 
bieran detenido  su  ímpetu  al  penetrar  en  el  in- 
terior de  la  población. 

Los  elementos  ayudaron  también  considera- 
blemente á  los  sitiados  en  este  dia ,  habiendo 
tenido  estos  la  generosidad  de  acceder  á  una 
suspensión  de  armas  para  que  el  enemigo  re- 
tirase los  heridos  que  habian  quedado  tendidos 
sobre  el  glacis  de  la  plaza.  La  artillería  del  sitia- 
dor continuó  batiendo  la  brecha  hasta  el  4  de 
Enero  de  1812;  mas  á  pesar  de  haberla  ensan- 
chado considerablemente,  el  enemigo  no  se  atre- 
vió á  intentar  de  nuevo  el  medir  sus  fuerzas  con 
la  guarnición,  que  tan  heroicamente  habia  recha- 
zado el  primer  asalto.  En  la  noche  del  4  al  5  de 
Enero  el  General  Laval  levantó  el  silio  de  Tari- 
fa después  de  haber  perdido  en  él  2.500  hombres 
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de  todas  armas,  dejando  en  las  trincheras  cía-  1811. 
vada  toda  su  artillería. 

Las  fuerzas  marítimas  inglesas  se  mantuvie- 
ron en  el  fondeadero  de  la  isla  contigua  á  Tari- 
fa durante  el  sitio,  á  pesar  de  lo  duro  de  los  tiem- 
pos ,  y  tomaron  parte  activa  en  la  defensa  de  la 
plaza. 

Los  aliados  se  dedicaron  inmediatamente  á 
reparar  la  brecha,  según  arte,  y  construyeron 
un  fuerte  ó  castillo  en  el  cerro  de  Santa  Catali- 
na, y  una  casa-mata  en  la  isla,  para  en  el  caso  de 
que  Soult  intentase  vengar  la  derrota  de  Laval 
con  nuevas  tentativas.  En  la  retirada  que  verifi- 
có este  General  en  virtud  de  órdenes  de  aquel  Ma- 
riscal ,  sufrió  muchísimo  por  la  estación  ,  per- 
diendo en  su  corto  tránsito  desde  Tarifa  á  Sevi- 
lla casi  todos  los  equipages  por  la  inundación  de 
los  caminos  ,  que  era  tal,  que  imposibilitaba 
casi  del  todo  los  transportes. 

La  causa  principal  del  repentino  levantamien- 
to del  sitio  de  Tarifa ,  fue  el  movimiento  que 
hizo  el  General  inglés  Hill  sobre  el  Reino  de  Se- 
villa. Lord  Wellington,  tratando  de  prepararse  á 
sitiar  por  segunda  vez  la  plaza  de  Badajoz  ,  or- 
denó en  27  de  Diciembre  al  General  Hill ,  que 
saliendo  de  sus  acantonamientos  de  Portalegre, 
marchase  con  dirección  á  Andalucía  á  desalojar 
los  destacamentos  que  los  franceses  mantenían 
sobre  el  Guadiana.  Hill  ,  dirigiéndose  primero 
sobre  Mérida  ,  se  encontró  en  sus  alrededores 
con  una  vanguardia  francesa  de  300  hombres  que 
atacó  ;  pero  habiendo  formado  el  cuadro  logra- 
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1811.  ron,  favorecidos  del  terreno,  entrar  en  dicha 
ciudad  antes  de  que  llegase  la  infantería  inglesa. 
£1  General  enemigo  Dambrowski  ,  que  manda- 
ba en  Mérida  ,  no  creyó  prudente  aguardar  á  los 
ingleses  en  esta  posición  ,  y  se  replegó  por  Al- 
mendralejo  á  Llerena  ,  en  donde  se  hallaba  con 
la  mayor  parte  del  5.°  cuerpo  francés  el  Gene- 
ral Drouet,  Conde  d'Erlon.  Hill  se  situó  en  Al. 
mendralajo  el  2  de  Enero,  y  ordenando  un  fuer- 
te reconocimiento  en  todo  el  terreno  que  media 
hasta  los  Santos,  el  Teniente  Coronel  Abercrom- 
by,  que  lo  dirigia,  logró  batir  completamente 
un  destacamento  de  100  caballos  enemigos.  Esta 
ligera  ventaja  hizo  temer  un  ataque  serio,  y 
Soult,  á  quien  no  se  ocultaba  el  proyecto  de  Lord 
Wellington  ,  queriendo  ponerse  en  estado  de  im- 
pedirlo ,  dió  órdenes  á  La  val.,  para  que  levantan- 
do el  sitio  de  Tarifa  viniese  á  reunirse  á  los  cuer- 
pos de  reserva  que  disponia  para  marchar  á  los 
puntos  amenazados ;  pero  Hill ,  satisfecho  por 
entonces  con  haber  alarmado  los  acantonamien- 
tos enemigos  ,  volvió  á  sus  posiciones  sobre  el 
Guadiana. 
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CAPÍTULO  VII. 

Napoleón  ordena  á  Suchet  la  ocupación  de  Valencia.  — 
Suchet  penetra  en  este  Reino.  —  La  Regencia  nombra 
á  Blacke  para  su  defensa.  —  Ocupan  los  franceses  á  Mur- 
riedro.  —  Sitio  del  castillo  de  Sagunto.  —  Su  estado.— 
Se  con 6a  su  defensa  al  Brigadier  Andriani.  —  Rendi- 
ción del  castillo  de  Oropesa.  —  El  Comandante  de  la 
Torre  del  Rey  se  niega  á  capitular,  y  salra  su  guarni- 
ción.—  Asaltan  los  franceses  el  castillo  de  Sagunto.  — 
Rechazan  los  los  sitiados.— Segundoasalto  rechazado  vigo- 
rosamente. —  Suchet  estrecha  el  sitio.  —  Triste  estado 
de  la  guarnición  del  castillo.  —  Blacke  intenta  socorrer 
el  castillo  Batalla  de  Sagunto.  —  Rendición  de  Sa- 
gunto. —  Intima  Suchet  la  rendición  á  Valencia.  —  Ba- 
talla del  Turia.  —  Mahy  se  retira  á  Alicante.  —  Blacke 
se  encierra  en  Valencia.  —  Defensa  y  rendición  de  Va- 
lencia. —  Pérdida  inmensa  de  los  españoles.  —  Refle- 
xiones. —  Napoleón  nombra  Duque  de  la  Albufera  á  Su- 
chet. —  Decreta  recompensas  á  su  ejército.  —  Opera- 
ciones de  las  guerrillas.  —  Napoleón  decreta  la  destruc- 
ción de  Mina.  —  Acción  de  Lumbier.  —  Acción  de  Iru- 
soqui.  —  Acción  de  Arcos.  —  Acción  de  Castilliscar.  — 
Acción  de  Mendivil. —  Acción  de  Arlaban. —  Acción  del 
Carrascal.  —  Acción  de  Aoiz.  —  Intentan  los  franceses 
atraer  á  Mina  á  su  partido.  —Mina  fusila  á  los  comisiona- 
dos para  esto. —  Acción  de  Ejea  de  los  Caballeros.— 
Acción  de  Ayerbe.  —Acción  de  Iturgoya.  —  Acción  de 
Tafalb.  —  Medidas  que  adopta  contra  la  ciudad  de  Pam- 
plona. —  Operaciones  del  Empecinado.  —  Acción  de  Ca- 

latayud  Acción  de  los  Cubillejoe.  — Acción  de  la  Al- 

munia  Acción  de  Osanilla. 

Con  la  toma  de  Tarragona  habían  cambiado  1811. 

sensiblemente  de  aspecto  en  favor  del  enemigo 

t 
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1811.   los  negocios  del  E.  de  la  Península.  Napoleón 
dispuso  que  Suchet,  á  la  cabeza  del  ejército  fran- 
cés de  Aragón,  marchase  inmediatamente  sobre  el 
Reino  de  Valencia  para  apoderarse  de  su  capital, 
delante  de  cuyos  muros  sus  ejércitos,  á  las  ór- 
denes de  Moncey  en  1808,  y  á  las  del  mismo  Su* 
chet  en  1810  ,  habían  sido  vergonzosamente  ba- 
tidos. El  15  de  Setiembre  el  ejército  de  Suchet 
en  tres  columnas  principió  su  movimiento  en- 
trando en  el  Reino  de  Valencia.  Una  división  de 
3.000  hombres  ,  mandados  por  el  General  Mus- 
nier,  tuvo  orden  de  aproximarse  á  observar  la 
plaza  de  Peñíscola  ,  población  situada  sobre  un 
peñón  aislado  del  Mediterráneo ,  que  solo  tiene 
comunicación  con  el  continente  por  una  peque- 
ña lengua  de  tierra.  Esta  fuerza  enemiga  se  dejó 
caer  el  mismo  dia  15  sobre  Benicarló ,  y  otra 
columna  se  dirigió  el  19  hacia  Oropesa,  marchan, 
do  con  el  resto  el  Mariscal  Suchet  al  encuentro 
del  ejército  español ,  que  se  adelantaba  hacia 
Murviedro. 

La  Re  gencia  del  Reino  que  preveía  el  interés 
que  el  enemigo  tenia  en  apoderarse  de  esta  pla- 
za ,  envió  inmediatamente  al  General  Blacke  que 
se  hallaba  en  Valencia  con  el  ejército  espedido* 
narío  que  con  tanto  honor  se  habia  batido  en  los 
campos  de  la  Albuhera,  poderes  estraordioarios 
é  ilimitados ,  retirando  del  mando  al  Marqués 
del  Palacio,  que  fue  llamado  á  Cádiz.  No  fue  con 
todo  del  agrado  de  la  mayor  parte  de  los  españo- 
les el  nombramiento  de  Blacke,  á  quien  el  Congre- 
so nacional  habia  autorizado  espresamente  para 
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separarse  de  las  funciones  propias  de  su  digni-  1811. 
dad  de  Regente;  no  porque  desconfiasen  de  la  ap- 
titud militar  y  fidelidad  á  toda  prueba  de  este 
distinguido  General ,  sino  por  la  desgracia  que  le 
había  acompañado  constantemente  en  todas  sus 
operaciones. 

£1  General  Blacke  dio  cuantas  disposiciones 
dictaban  circunstancias  tan  criticas  y  apuradas 
para  elevar  al  mas  alto  grado  el  entusiasmo  de 
los  leales  habitantes  de  Valencia.  El  Mariscal 
Suchet  entró  el  27  en  Murviedro,  villa  edificada 
bajo  los  muros  de  la  antigua  Sagunto  ,  y  una  de 
las  mas  hermosas  del  reino  de  Valencia,  distan- 
te una  legua  del  mar, y  situada  á  la  falda  septen- 
trional de  un  monte  coronado  de  antiguos  muros 
con  cuatro  plazas  denominadas  2  de  Mayo,  Tor- 
reón, Agarenos  y  San  Fernando,  de  la  cual  to- 
mó el  nombre  de  plaza  de  San  Fernando  de 
Sagunto.  Sus  fortificaciones,  si  merecen  este  nom- 
bre, eran  sumamente  débiles ,  pues  consistían 
solo  en  unos  muros  construidos  al  estilo  romano 
y  recompuestos  por  los  moros,  que  venían  á  ser 
unas  grandes  tapias  de  tierra  con  interposición 
de  algunas  piedras  ó  guijarros,  y  con  varias  bre- 
chas que  se  compusieron  y  cerraron  con  precipi- 
tación en  el  acto  mismo  de  ser  embestida  por 
los  enemigos,  bajo  la  dirección  del  Coronel  de 
ingenieros  Don  Juan  Sánchez  Cisneros.  Nueve 
cañones  y  tres  obuses  era  toda  la  artillería  que 
guarnecía  las  fortificaciones  de  este  despreciable 
recinto,  impropiamente  llamado  plaza  fuerte,  y 
su  guarnición,  compuesta  de  2.500  hombres,  se 
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1811.  hallaba  sin  armas  ,  sin  pertrechos  para  componer 
ni  aun  cerrar  una  brecha,  sin  edificios  para  hospi- 
tales y  cuarteles,  con  pocos  víveres,  y  desprovista 
de  todo,  menos  de  intrepidez  y  de  entusiasmo. 

A  la  aproximación  del  ejército  francés,  el  de 
Blacke,  que  se  habia  adelantado  hasta  Sagunto, 
se  retiró  sobre  Valencia  ,  dejando  encargada  la 
defensa  de  aquella  á  su  Gobernador  el  Brigadier 
Don  Luis  María  Andriani.  En  el  mismo  dia  27  de 
Setiembre  fue  embestido  completamente  el  cas- 
tillo de  Sagunto  por  las  tropas  del  ejército  de 
Suchet,  las  cuales  formalizaron  al  mismo  tiem- 
po el  sitio  del  de  Oropesa ,  que  les  incomodaba 
para  el  paso  de  sus  convoyes  por  el  camino  real 
de  Tortosa  á  Valencia.  Embestido  el  fuerte  prh> 
cipal  de  Oropesa  el  30  por  el  General  Musnier,  y 
batido  con  dos  cañones  de  á  24,  y  un  obús  de  ¿ 
siete  pulgadas  ,  tenia  ya  á  las  diez  déla  mañana  de 
aquel  mismo  dia  apagados  todos  sus  fuegos,  demo- 
do que  juzgando  inútil  toda  resistencia,  capituló  á 
las  dos  de  la  tarde,  quedando  prisionera  de  guer- 
ra su  guarnición  compuesta  de  155  hombres,  con 
su  Gobernador  el  Teniente  Coronel  Capitán  de 
granaderos  del  regimiento  de  América  Don  Pe- 
dro Goti. 

El  Teniente  Don  Juan  José  del  Campillo  que 
mandaba  la  Torre  del  Rey,  dependiente  de  aquel 
fuerte ,  á  quien  se  intimó  la  rendición  por  el  ene- 
migo, á  pesar  de  no  quedarle  ya  esperanza  algu- 
na de  ser  socorrido ,  continuó  defendiéndose 
hasta  «1  dia  12  de  Octubre ,  en  que  batido  por 
las  mismas  piezas  que  habian  servido  contra  el 
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castillo  ,  y  conociendo  la  imposibilidad  de  soste-  |0jf. 
nerse  en  su  posición  ,  la  abandonó  ,  salvando  su 
bizarra  guarnición,  compuesta  de  70  individuos, 
para  lo  que  contribuyó  muy  eficazmente  el  navio 
inglés  el  Magnífico,  que  apareció  á  la  sazón  en 
aquellas  aguas  al  mando  del  Capitán  Jorge  Eyre, 
y  con  cuyo  auxilio  y  el  tesón  con  que  por  espa- 
cio de  cinco  horas  se  sostuvo  un  coutinuado  fue- 
go, se  logró  felizmente  esta  dificultosa  operación. 

Apenas  los  enemigos  se  posesionaron  de  estos 
endebles  fuertes  ,  convirtieron  todas  sus  fuerzas 
contra  el  castillo  de  Sagunto. 

£1  castillo  de  Sagunto,  que  como  hemos  mani- 
festado, no  era  mas  que  un  campo  atrincherado, 
carecia  de  las  obras  de  mas  consideración  para 
hacer  una  defensa  regular,  teniendo  en  su  recin- 
to hasta  cuatro  aberturas,  y  careciendo  de  hor- 
nos ,  tahonas,  exhausto  de  sacos  á  tierra ¿  blin- 
dages,  maderas  para  espionadas  y  de  otros  artí- 
culos indispensables.  Su  pequeña  guarnición,  com- 
puesta de  2.000  hombres,  la  mitad  gente  inesper- 
ta  y  de  nueva  leva,  y  atrasada  en  su  instrucción, 
é  incompleta  en  oficiales,  bastó  para  detener  por 
34  días  a  un  enemigo  victorioso  y  aguerrido,  fuer- 
te de  25.000  hombres,  y  con  un  caudillo  victorio- 
so á  su  cabeza  que  poseia  todo  el  favor  de  su 
Monarca,  diestro  en  formar  sitios  y  en  dar  asal- 
tos ,  no  á  puntos  débiles  como  Sagunto,  sino  á 
plazas  de  una  fortificación  respetable  como  Léri- 
da, Mequinenza,  Tortosa  y  Tarragona. 

£1  Coronel  Pino ,  Gobernador  del  fuerte  de 
Sagunto,  considerando  á  este  como  un  simple 
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1811.   campo  atrincherado  y  sin  concluir,  no  quiso  en- 
cargarse de  su  defensa,  esponiendo  que  en  esta 
se  comprometía  el  concepto  de  un  militar,  opi- 
nión general  que  corroboraba  hasta  el  mismo  pue- 
blo que  consideraba  como  intempestiva  la  defen- 
sa. El  Coronel  Don  Luis  María  Andriani  no  du- 
d¿  sin  embargo  en  aceptar  el  mando  de  este 
punto  importante  que  en  22  de  Setiembre  quedó 
embestido  completamente  por  las  tropas  de  Sú- 
chel. Este  Mariscal,  no  queriendo  tampoco  reco- 
nocerle ni  como  plaza  ni  como  un  fuerte  en  re- 
gla, intentó  tomarle  por  un  golpe  de  mano,  ha- 
ciéndole escalar  en  la  madrugada  del  28  de  Se- 
tiembre sin  preceder  formación  de  trinchera,  y 
hallándose  intacto  su  recinto.  El  enemigo  dió  el 
asalto  por  cinco  puntos  diferentes :  algunos  gra- 
naderos consiguen  montar  sobre  los  parapetos; 
mas  la  esforzada  guarnición  los  recibe  y  arroja  á 
bayonetazos,  rechazando  completamente  al  ene- 
migo ,  y  causándole  una  pérdida  tan  horrorosa, 
que  desde  luego  le  hizo  conocer  que  el  moderno 
Sagunto  renovaría  las  memorias  del  antiguo  ,  y 
que  para  apoderarse  de  su  recinto  miserable  era 
indispensable  emplear  los  procedimientos  de  un 
sitio  en  forma. 

Sin  embargo,  la  resistencia  gloriosa  de  este 
dia  no  fue  bastante  para  persuadir  al  General 
enemigo  de  la  heroica  resolución  de  los  sitiados 
de  defenderse  hasta  el  último  estremo,  y  propo- 
niéndose sin  duda  fatigar  á  estos  para  intentar 
de  nuevo  otro  asalto,  alarmó  durante  muchas  no- 
ches la  guarnición  del  fuerte,  amagando  ataques 
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que  no  verificaba.  Mas  convencido  de  la  inefica-  1811. 
cía  de  este  sistema,  y  desesperanzado  de  tomar  á 
Sagunto  sin  emplear  los  medios  regulares  de  un 
sitio.,  procedió  á  ponerlos  en  planta ,  y  empe-  ' 
zando  sus  trabajos  para  el  establecimiento  de  ba- 
terías, abrió  en  5  de  Octubre  una  trinchera  en 
la  altura  denominada  de  Annibal ,  punto  de  pri- 
mer orden  contra  el  fuerte ,  y  desde  ella  continuó 
los  aproches  hasta  las  inmediaciones  del  recinto 
de  aquel.  £1  17  de  Octubre  rompe  el  enemigo  el 
fuego  con  12  piezas  de  diferentes  calibres,  y  á 
pocas  horas  se  resiente  el  recinto,  y  la  brecha  se 
pone  en  disposición  de  ser  en  breve  practicable. 
Los  fuegos  del  fuerte,  casi  ya  apagados  é  inferiores 
en  mucho  á  los  del  enemigo,  no  podian  acallar 
á  los  que  este  dirigía  con  acierto  contra  su  recin- 
to débil,  sin  concluir,  imperfecto,  sin  flancos  y 
terraplenes.  La  brecha  era.  indefendible,  por 
cqanto  ni  á  su  espalda  ni  por  los  flancos  podian 
formarse  las  obras  necesarias  para  ello;  y  no  obs- 
tante, su  Gobernadorcon  la  corta  guarnición  de  su 
mando,  se  prepara  á  imitar  á  los  antiguos  defensores 
deSagunto,  sepultándose  en  sus  ruinas  antes  que 
rendirse.  Ni  el  corto  número  déla  guarnición,  ni  la 
fatiga  inevitable  que  la  acosa,  ni  el  tener  que 
oponer  sus  pechos  por  parapetos  al  cañón  enemi- 
go, hicieron  titubear  un  momento  al  valor  espa- 
ñol; y  el  Gobernador  Andriani,  confiado  en  las 
promesas  de  ser  socorrido  anunciadas  portelégra- 
fo  por  el  General  Blacke  con  quien  mantenía  co- 
municación de  este  modo,  estaba  resuelto  á  re- 
chazar toda  tentativa  del  enemigo.  Arenga  á  sus 
tomo  ni.  18 
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1811.  tropas /y  las  entusiasma  valiéndose  de  cuantos 
medios  dicta  la  esperiencia  para  aumentar  la  con* 
fianza  y  el  valor  del  soldado,  y  se  dispone  á  re- 
cibir de  nuevo  á  los  enemigos.  Estos,  continuan- 
do sus  fuegos,  ensanchan  la  brecha  ,  é  imposibi- 
litando la  permanencia  en  ella  de  los  defensores, 
marchan  denodadamente  al  asalto  á  las  once  de  la 
mañana  del  18  de  Octubre,  y  después  de  haber 
hecho  los  esfuerzos  nías  increíbles  para  apoderar* 
se  de  Sagunto,  retroceden  vigorosamente  recha- 
zados con  una  pérdida  muy  considerable,  y  los 
defensores  tocan  el  resultado  de  su  heroica  re- 
solución.  Pero  el  mal  éxito  de  este  asalto  no  con. 
tuvo  al  enemigo ,  y  el  amor  propio  del  Mariscal 
Suchet  irritado,,  unido  ai  convencimiento  en  que 
estaba  justamente  de  que  por  un  orden  regu- 
lar Sagunto  no  podía  resistir  á  sus  esfuerzos, 
le  decidieron  á  segundar  con  mayor  vigor  y 
tesón  el  asalto  á  las  5  de  la  tarde  de  aquel  mis- 
mo dia. 

La  guarnición,  estenuada  de  fatiga,  y  persua- 
dida de  que  -se  habia  acabado  la  lucha  de  este 
dia,  corre  presurosa  á  defender  la  brecha  dilata- 
da cada  vez  mas  por  el  incesante  fuego  que  con 
maestría  continua  dirigiendo  el  enemigo:  los  de- 
fensores presentándose  á  cuerpo  descubierto  en 
ella,  ven  esparcir  por  el  aire  los  miembro*  de 
varios  de  sus  compañeros ,  y  amenazados  de  su 
total  destrucción  y  del  terror  y  desolación  que 
tan  terrible  espectáculo  les  representa,  ven  llegar 
al  enemigo  á  la  brecha,  montarla  y  ganar  su 
cresta  algunos  de  sus  mas  intrépidos  granaderos, 
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y  desapareciendo  en  este  momento  toda  otra  con-  18H. 
sideración,  los  de  la  plaza  del  2  de  Mayo  se  fi- 
jan en  los  recuerdos  que  les  inspira  este  nombre, 
J  solo  piensan  en  conservar  un  punto  que  consi- 
deran necesario ,  sacan  fuerza  de  su  misma  debi- 
lidad y  flaqueza ,  y  abalanzándose  á  la  brecha, 
se  traba  una  lucha  de  las  mas  crueles  y  espanto- 
sas y  mas  duradera  de  lo  regular,  que  termina 
con  la  fuga  humillante  y  vergonzosa  del  enemi- 
go que  deja  sembrado  de  cadáveres  el  campo,  y 
mas  brillante  que  nunca  la  gloria  de  los  moder- 
nos Saguntinos. 

Escarmentado  el  enemigo  con  la  terrible  pér- 
dida que  esperimentó  en  este  dia,  se  abstuvo  en 
lo  sucesivo  de  repetir  sus  asaltos  ;  pero  trató  de 
aumentar  los  medios  de  ataque,  y  de  estrechar 
el  sitio  de  tal  modo  que  no  quedase  á  la  guarni- 
ción la  menor  esperanza,  y  de  que  todos  sus  esfuer- 
zos fuesen  infructuosos  ,  aproximó  sus  aproches 
y  descubrió  nuevas  baterías  de  brecha  que  pusie- 
ron al  sitiado  en  disposición  de  no  poder  eludir 
de  modo  alguno  el  ataque. 

Desde  el  18  en  adelante  no  quedó  á  la  guar- 
nición mas  alternativa  que  la  de  ó  rendirse  á  dis- 
creción, ó  sufrir  un  asalto,  cuyo  éxito  no  podía 
ni  frustrar  ni  impedir  por  lo  estremadamente  fa- 
tigada que  se  hallaba.  Este  último  partido  fue  el 
que  adoptó  el  Gobernador ,  confiado  en  que  se- 
ria socorrido,  según  se  le  prometia  por  las  comu- 
nicaciones telegráficas.  La  guarnición  pasaba  sin 
relevarse  noches  y  dias  en  los  puntos  designados 

para  rechazar  al  enemigo ,  y  este  continuaba  sin 
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18H.  cesar  tomando  todas  las  medidas  necesarias  para 
la  destrucción  y  esterminio  de  Sagunto.  La  fati- 
ga de  sus  defensores  era  insoportable  ,  su  ánimo 
dccaia  por  momentos;  pero  al  fin  amaneció  ja 
el  día  25,  y  las  tropas  españolas  de  los  ejércitos 
2.°  y  3.°  y  la  división  espedicionaria  del  General 
Blacke  se  ven  en  movimiento  para  socorrer  á 
Sagunto ,  y  las  masas  francesas  maniobran  tam- 
bién para  impedirlo. 

Blacke.,  que  se  hallaba  ya  á  esta  sazón  reforza- 
do con  una  gruesa  división  del  tercer  ejército  al 
marido  del  General  en  gefe  y  Mariscal  de  Campo 
Mahi,  arengó  á  sus  tropas  con  una  corta  y  senci- 
lla alocución ,  modelo  de  concisión  y  de  energía. 

Generales  ,  Ge/es ,  Oficiales  y  Soldados  del  se- 
gundo y  tercer  ejército  (les  di  jo  ) :  Marchamos  pai- 
ra atacar ,  y  con  la  ayuda  de  Dios  batir  el  ejército 
de  Suchet.  Si  hablase  d  tropas  mercenarias  ,  vena~ 
les  ó  conducidas  por  fuerza,  como  las  del  enemigo, 
trataría  de  manifestaros  las  recompensas  que  deben 
seguir  á  la  victoria. 

Mas  noble  motivo  de  emulación  para  los  que  no 
pueden  ser  insensibles  á  la  gloria  militar ,  será  llar 
mar  vuestra  atención  liácia  las  troneras  de  Sagunto, 
hacia  los  muros  y  terrados  de  V alencia,  desde  cuyas 
alturas  nos  siguen  con  la  vista  los  que  aguardan  de 
nosotros  su  salvación.  La  menor  debilidad ,  un  ins- 
tante de  duda  al  marchar  al  enemigo,  nos  cubriría 
en  esta  ocasión  de  una  vergüenza  eterna. 

Pero  yo  hablo  á  espafioles  que  pelean  por  la 
libertad  de  su  Patria,  por  su  Religión  y  por  su  Rey, 
y  seria  ofender  los  nobles  sentimientos  que  les  anU 
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man  el  decirles  otra  cosa,  sino  que  nuestro  deber  1SH. 
es  vencer  al  enemigo  >  ó  morir  en  el  combate. 

El  ejército  correspondió  con  el  mayor  entu- 
siasmo á  la  firme  alocución  de  su  General,  y  se 
dispuso  á  la  batalla. 

En  la  noche  del  24  había  quedado  el  ejército 
español  al  frente  del  de  Suchet  con  su  derecha 
situada  en  las  pequeñas  alturas  del  Puig,  á  las  ór- 
denes del  Mariscal  de  Campo  Don  José  de  Zayas, 
el  centro  sobre  la  Cartuja  ,  en  el  camino  real ,  al 
mando  de  los  Mariscales  de  Campo  Don  José  de 
Lardizabal  con  la  infantería ,  y  Don  Juan  Caro 
con  algunos  escuadrones  de  caballería,  y  la  iz- 
quierda en  el  camino  que  va  i  Calderona  ,  bajo 
la  dirección  del  Mariscal  de  Campo  Don  Carlos 
Odonell ,  que  tenia  á  sus  órdenes  la  división  va* 
lenciana  del  Mariscal  de  Campo  Don  José  Miran», 
da  ,  y  la  aragonesa  de  Don  Pedro  Villacampa  con 
la  caballería  de  Don  José  San  Juan.  Mahi ,  con 
las  tropas  de  refuerzo  que  habia  traido ,  quedó 
de  reserva  á  retaguardia  del  ala  izquierda  ,  y 
Blacke  á  la  de  la  derecha,  situado  en  una  pequeña 
altura,  y  sirviendo  de  reserva  del  centro  otra  po- 
qucña  división. 

La  de  Odonell  con  la  de  Mahi  eran  las  des- 
tinadas para  empeñar  el  combate  ,  a  tiempo  qu/i 
las  del  centro  y  derecha  debian  cooperar  al  mo- 
vimiento de  aquellas ,  arrollando  cuanto  encon- 
trasen ,  asegurando  á  la  derecha  el  ataque  prin- 
cipal. A  las  ocho  de  la  mañana  del  25  se  empezó 
la  acción,  atacando  los  españoles  con  el  mayor 
valor  al  enemigo  por  todas  partes  -9  mas  rechaza- 
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1811.  da  su  izquierda,  y  desordenadas  las  tropas  que 
la  componían  ,  se  propagó  la  confusión  á  la  re- 
serva ,  retirándose  precipitadamente  sobre  Ma- 
nises  y  Vinarroya. 

Flanqueado  el  centro  de  resultas  de  este  in- 
fausto  desastre  del  ala  izquierda ,  y  sin  el  apoyo 
de  la  caballería,  que  al  mando  del  General  Caro, 
y  tratando  de  proteger  los  movimientos  de  aque- 
lla ,  había  sido  también  batida,  se  replegó  orde- 
nadamente á  Valencia ,  conteniendo  á  los  ene- 
migos con  bizarría  ,  y  lo  mismo  ejecutó  la  dere- 
cha después  de  haber  sostenido  una  acción  bri- 
llante en  Puzol. 

El  ejército  español  en  su  mayor  parte  volvió 
¿  reunirse  en  Valencia  ;  habiendo  perdido  en  la 
refriega  dos  Generales  prisioneros,  que  fueron 
Caro  y  el  Brigadier  Loy,  con  4.500  soldados  ,  12 
Gefes  ,  ¿98  Oficiales  ,  mas  de  200  caballos  y  12 
piezas  de  artillería. 

La  guarnición  de  Sagunto  que  se  hallaba  ob- 
servando con  la  mayor  atención  é  impaciencia  la 
marcha  de  españoles  y  franceses  ,  se  disponía  á 
secundar  con  una  salida  difícil  los  esfuerzos  de 
sus  compañeros  de  armas,  cuando  una  columna 
de  4.000  prisioneros  españoles  que  atravesaba 
hacia  Murviedro  cercioró  al  Gobernador  del  éxi- 
to fatal  de  esta  jornada.  Perdida  ya  toda  esperan- 
za, y  no  quedando  mas  recurso  que  el  de  implo- 
rar la  clemencia  y  generosidad  del  vencedor  rin- 
diéndose á  discreción,  y  evitando  de  este  modo  el 
sacrificio  doloroso  y  estéril  de  tan  valientes  sol- 
dados ,  aun  Andriani  quiso  prolongar  la  defensa 
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de  Sagunto  ,  y  redoblando  sus  esfuerzos  hizo  cus-  18M. 
todiar  con  mas  vigilancia  las  brechas  que  recor- 
ría él  mismo  personalmente. 

El  Mariscal  Suchet,  lleno  de  admiración,  y  res- 
petando  el  heroísmo  de  los  guerreros  españoles 
sus  dignos  defensores,  lejos  de  tratar  de  tomar 
el  castillo  por  asalto  con  el  éxito  casi  infalible, 
prefirió  el  ofrecer  al  Gobernador  una  capitulación 
honrosa ,  cual  correspondía  i  tan  brillante  de- 
fensa ,  y  el  26  por  la  mañana  le  invitó  para  que 
enviase  á  su  cuartel  general  los  Oficiales  de  su 
mayor  confianza  á  fin  de  que  se  enterasen  por 
los  mismos  prisioneros  de  la  derrota  del  ejército 
español  el  dia  anterior.  En  efecto  ,  Andriani  co- 
misionó á  un  Coronel  de  artillería,  que  con- 
ducido al  alojamiento  del  General  Caro,  vio 
allí  las  banderas,  los  cañones  y  prisioneros;  mas 
cumpliendo  con  el  encargo  particular  del  Gober- 
nador, después  de  haber  anunciado  á  Suchetque 
el  castillo  tenia  aun  víveres,  municiones  , y  pues- 
tos interiores  para  prolongar  la  defensa ,  le  pro- 
puso no  la  rendición,  sino  su  evacuación  por  los 
españoles ;  mas  el  General  enemigo  que  conocía 
bienal  estado  verdadero  de  Sagunto,  en  vez  de 
acceder  á  la  proposición,  concedió  solo  una  ho- 
ra para  decidirse,  y  exigió  rehenes  para  garanti- 
zar la  capitulación  que  ae  ajustase.  Andriani,  con* 
vencido  de  que  la  prolongación  de  la  defensa  era 
una  temeridad  ,  propuso  ante  toda  la  oficialidad 
que  reunió  en  junta,  <jue  su  ánimo  era  rendir  el 
fuerte;  pero  que  si  en  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones del  gobierno  superior  ,  habia  algún 
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1811.  Oficial  que  quisiese  encargarse  de  llevar  adelan- 
te la  defensa,  él  seria  el  primero  que  se  pondría 
á  sus  órdenes.  El  silencio  general  que  se  observó 
en  toda  la  oficialidad,  confirmó  que  todos  eran  ere 
la  misma  opinión  ,  y  que  todos  convenían  en  la 
necesidad  de  rendirse;  y  entonces  el  Gobernador 
concluyó  una  capitulación  honrosa,  y  la  guarni- 
ción quedó  prisionera  de  guerra,  saliendo  con  ar- 
mas por  la  misma  brecha  que  tan  gloriosamente 
había  defendido,  y  conservando  cuanto  en  igua- 
les casos  se  permite  á  los  prisioneros. 

Tal  fue  la  defensa  del  denominado  castillo  do 
Sagunto,  en  que  un  puñado  de  españoles  hicie- 
ron prodigios  de  valor,  sosteniendo  y  prolongan- 
do casi  milagrosamente  el  sitio  de  un  recinto  in- 
capaz de  sostenerse,  mal  construido  y  despro- 
visto de  todos  los  medios  mas  esenciales  y  nece- 
sarios ,  rechazando  repetidos  asaltos  con  tal  cons- 
tancia y  heroicidad,  que  hasta  el  mismo  enemigo 
no  pudo  menos  de  elogiar  altamente  á  los  de- 
fensores. £1  castillo  deSagunto  tuvo  la  suerte,  sin 
serlo,  de  todas  las  plazas  de  España  sitiadas  por 
el  enemigo.  Cayó  Zaragoza  ,  cayó  Gerona  ,  cayó 
Ciudad-Rodrigo,  cayó  Astorga  ,  y  cayó  Tarrago- 
na, y  cayeron  otras  muchas,  y  también  pereció 
Sagunto,  que  sin  tener  los  medios  para 'hacer  tan 
heroica  defensa  ,  sin  artillería  y  fusilería  de  flan- 
cos y  sin  retrincheramientos  interiores  que  pro- 
porcionó a*  aquellas  el  mismo  terreno  ó  facilita- 
ron las  ruinas  de  los  mismos  edificios  y  los  obs- 
táculos que  estos  oponían,  no  cedió  á  ninguna 
en  hacer  cuantos  esfuerzos  son  imaginables  para 
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do  sucumbir.  Sufrió  al  fin  la  lej  de  toda  plaza  iSiU 
sitiada  que  no  es  poderosamente  socorrida ;  pero 
resistió  hasta  el  último  estremo,  aun  después  de 
haber  presenciado  la  pérdida  de  la  batalla  que  te- 
nia por  objeto  su  socorro  y  su  libertad  ,  y  des- 
pués de  haber  contenido  largo  tiempo  los  pro- 
gresos de  un  ejército  victorioso,  y  resistido  á  pe- 
cho descubierto  el  fuego  abrasador  de  su  artille- 
ría ,  y  rechazado  gloriosamente  los  asaltos ,  pro- 
longando su  defensa  hasta  no  quedar  ya  la  menor 
esperanza  de  salvación.  Después  de  la  rendición 
de  Sagunto ,  el  Mariscal  Suchet  encargó  al  Ge* 
neral  Arispe  enviase  como  parlamentario  un  Ofi- 
cial de  su  Estado  mayor  al  Gobernador  de  Va- 
lencia para  intimarle  la  rendición  de  aquella  ciu- 
dad, invitándole  á  evitar  los  males  que  habia 
necesariamente  de  traer  consigo  una  resistencia 
inútil ,  y  recordándole  las  terribles  escenas  que 
presentan  las  plazas  tomadas  por  asalto;  pero  el 
General  Blacke  desechó  con  la  mayor  firmeza 
esta  intimación ,  y  se  preparó  á  emplear  toda  cla- 
se de  recursos  para  la  defensa.  La  constancia  y 
patriotismo  de  ios  valencianos  ,  lejos  de  haberse 
abatido  por  la  reciente  dAgracia  de  Sagunto ,  se 
exaltó  en  proporción  de  lo  inminente  del  peligro 
que  los  amenazaba  :  trabajaban  noche  y  dia  en 
fortificar  las  murallas  y  las  líneas  establecidas 
para  cubrir  la  aproximación  de  la  plaza,  en  atrin- 
cherar los  arrabales  de  Cuartey  de  Manises,  y  en 
fortificar  los  cinco  puentes  que  sirven  para  la  co- 
municación entre  las  riberas  del  Guadalaviar. 

# 

El  Mariscal  Suchet  al  ver  tantos  preparativos 
tomo  ni.  ,  19 
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181  i.  conoció  que  los  españoles  estaban  dispuestos  á 
defenderse  hasta  el  último  estremo,  y  marchan- 
do inmediatamente  sobre  Valencia  ,  el  mismo  dia 
26  de  Octubre  la  división  del  general  Habert  que- 
dó dueña  del  arrabal  de  Serranos  y  del  Grao  ;  la 
de  Arispe  se  estableció  en  Beniferri  y  Paterná, 
con  comunicación  por  su  izquierda  con  las  tro- 
pas de  Habert,  prolongándose  hasta  cerca  de 
Villamarchante. 

La  ciudad  de  Valencia  permaneció  estrecha- 
da de  este  modo  desde  la  embocadura  del  Gua- 
dalaviar  hasta  Villamarchante,  y  aunque  los  es- 
pañoles intentaron  tres  salidas  para  recuperar  el 
Grao  y  restablecer  su  comunicación  con  el  mar, 
fueron  rechazados  hasta  los  muros  de  Valencia, 
á  pesar  del  fuego  de  la  artillería  de  la  ciudad. 

Entretanto  que  los  enemigos  fortificaban  su 
linea  sobre  el  Guadalaviar  el  General  Suchet  hizo 
conducir  cien  piezas  de  á  24 ,  treinta  morteros  y 
muchos  obuses  desde  la  plaza  de  Tortosa.  La 
guarnición  de  Peñíscola  intentó  infructuosamen- 
te algunas  escursiones  sobre  el  camino  real  para 

r 

apoderarse  de  estos  inmensos  convoyes. 

El  ejército  francés  permaneció  durante  todo 
el  mes  de  Noviembre  y  una  gran  parte  del  de 
Diciembre  en  la  posición  que  hemos  dicho,  sin 
mas  movimientos  que  los  que  mutuamente  ha- 
cian  españoles  y  franceses  para  sus  diarios  reco- 
nocimientos, hallándose  situados  frente  unos  de 
otros  ,  y  separados  únicamente  por  el  Guadala- 
viar. De  orden  de  Napoleón  las  divisiones  de  los 
Generales  Reylle  y  Severoli  penetraron  en  el 
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Reino  de  Valencia  para  formar  parte  del  ejército  1811. 
de  Suchet  mientras  sitiaba  la  capital ,  encargán- 
dose en  ausencia  de  este  General  el  mando  de 
Navarra  y  Aragón  al  General  Caflareli.  Este  cuer- 
po auxiliar ,  compuesto  de  14.000  hombres  con 
40  cañones, se  reunió  en  Teruel,  en  donde  tuvo 
que  detenerse  para  observar  los  movimientos  del 
Conde  de  Montijo  y  del  General  Freiré,  que  se 
estendian  con  sus  fuerzas  basta  las  montañas  de 
Cuenca;  .pero  la  llegada  de  otras  tropas  enemi- 
gas destacadas  desde  Madrid  ahuyentó  á  los 
españoles  ,  y  Reylle  y  Severoli  continuando  su 
marcha  llegaron  á  Segorbe  el  24  de  Diciembre, 
y  habiéndolas  pasado  alli  revista  el  Mariscal  Su- 
chet ,  dispuso  su  colocación  en  la  línea  de  ope- 
raciones de  su  ejército.  En  seguida  trató  de  em- 
bestir formalmente  la  ciudad  de  Valencia ,  y  de* 
encerrar  al  ejército  español  en  su  recinto.  Na- 
poleón, que  conocía  la  importancia  de  apode* 
carse  de  un  ejército  entero  y  de  esta  capital ,  al 
determinar  el  movimiento  de  los  Generales  Rey- 
lle y  Severoli,  mandó  al  Mariscal  Marmont ,  Ge- 
neral en  gefe  del  ejército  de  Portugal,  que  ocu- 
paba á  la  sazón  la  Estremádura  española  ,  des- 
tacase otra  fuerte  división  sobre  Murcia,  atra- 
vesando la  Mancha. 

Suchet,  tratando  de  aprovechar  los  momen- 
tos para  impedir  la  reunión  de  Freiré  con  Blac- 
ke,  dispuso  que  el  General  Reylle  ¿  marchas 
forzadas  tomase  posición  en  Liria ,  y  en  se- 
guida frente  de  Ribarroja.  En  la  noche  del  25 
al  26  construyó  el  enemigo  dos  puentes  sobre  el 
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1811.   Guadalaviar,  habiendo  pasado  el  rio  por  un  va- 
do para  proteger  sus  trabajadores  ,  y  alejar  los 
puestos  españoles,  200  cazadores  á  la  grupa  de 
un  escuadrón  de  húsares.   £1  General  Arispe 
con  4.000  hombres  de  todas  armas  y  la  artille* 
ría  correspondiente ,  atravesó ,  sostenido  por  la 
caballería  del  General  Bousart,  el  Guadalaviar, 
por  mas  arriba  de  Manises  ,  estendiéndose  con  la 
mayor  rapidez  hacia  Mislata.  Las  tropas  españo- 
las ,  al  mando  del  General  Zayas ,  que  ocupaban 
este  pueblo,  sostuvieron  una  acción  muy  reñida, 
y  tuvieron  al  fin  que  replegarse  en  orden  4  Va- 
lencia. Arispe,  por  medio  de  un  largo  rodeo, 
recorrió  todo  el  frente  de  esta  ciudad  del  N.  al  S. 
dirigiéndose  por  Torrente  sobre  Catarroja  ,  há- 
cia  donde ,  disputando  el  terreno ,  y  conteniendo 
al  enemigo,  se  replegaban  ios  españoles  que  de- 
fendían los  atrincheramientos  de  Guarte ,  Mani- 
ses y  San  Onofre ,  defendidos  por  las  divisiones 
de  Villacanipa  y  Obispo,  i  las  órdenes  del  Ge- 
neral Maby.  Los  franceses  ,  corriéndose  por  su 
flanco  hasta  el  camino  real ,  lograron  ponerse  en 
comunicación  con  otra  fuerte  columna.,  que  á  las 
órdenes  del  General  Habert  había  pasado  el 
rio  cerca  del  mar,  y  se  apoderaron  á  viva  fuer- 
za del  Lazareto  ,  en  donde  había  varias  piezas 
de  cañón ,  y  lograron  completar  de  este  modo 
la  embestidura  de  la  ciudad  á  las  cuatro  de  la 
tarde. 

.  Inmediatamente  colocaron  en  batería  16  ca- 
ñones sobre  el  muelle  del  Grao,  y  con  sus  fue- 
gos lograron ,  al  cabo  de  dos  horas  ,  alejar  á  dos 
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fragatas  y  un  gran  número  de  lanchas  cañoneras 
inglesas  que  se  hallaban  apostadas  allí. 

£1  ala  izquierda  de  las  tropas  españolas,  man- 
dada por  el  General  Mahy,  te  retiró  por  de 
pronto  á  Alcira  ,  debiendo  en  gran  parte  su  ,saU 
vacion  á  las  guerrillas  de  paisanos  ,  que  cqá  un 
valor  y  arrojo  inaudito  frustraron  varios  ataques 
del  enemigo,  y  entorpecieron  y  retardaron  los 
movimientos  que  emprendió  para  envolverla.  ¿ 
Los  franceses  no  insistieron  en  seguir  el  al- 
cance de  Maby ,  limitándose  á  procurar  encerrar 
en  la  ciudad  á  todos  los  que  no  babian  tenido 
ocasión  de  evadirse,  y  no  deteniéndose  basta  los 
puntos  que  cerraban  el  campo  sobre  la  orilla  del 
lago  de  la  Albufera. 

£1  Mariscal  Sucbet  destacó  en  la  nocbe  del 
26  de  Diciembre  al  General  De lort  para  observar 
á  Maby ,  que  con  4.000  hombres  babia  tomado 
una  posición  defensiva  en  Alcira ,  y  otra  divi- 
sión enemiga  marchó  contra  la  del  General  Obis- 
po ,  que  ocupaba  á  Gullera ;  pero  los  españoles 
levantaron  el  campo  a  vista  del  enemigo  ,  reu- 
niéndose Mahy  y  Obispo  sobre  el  camino  de  Ali- 
cante ,  hacia  cuya  plaza  se  dirigieron. 

Tal  fue  el  funesto  resultado  de  la  batalla  del 
Turia  ,  en  que  la  mayor  parte  del  ejército  espa- 
ñol se  vió  forzada  á  encerrarse  en  Valencia  ,  sin 
esperanza  de  ser  socorrido,  y  abandonando  mas 
de  80  piezas  de  artillería  al  enemigo  ,  que  per- 
dió en  este  dia  600  muertos,  entre  ellos  50  ofi- 
ciales, i 

La  ocupación  de  Culléra ,  Alcira  y  Alberiqu* 
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«611»  aseguraban  al  enemigo  por  la  parte  del  Jucar,  y 
las  tropas  empleadas  en  observación  de  esta  li- 
nea servían  para  cubrir  perfectamente  el  sitio; 
mas  habiéndose  alejado,  como  acabamos  de  indi- 
car ,  las  tropas  españolas  ,  la  división  del  Gene- 
ral Delort  se  adelantó  hasta  San  Felipe  de  Játiva, 
cuja  ciudad  ocupó  en  29  de  Diciembre  ,  encon- 
trando  en  ella  un  millón  de  cartuchos  ,  y  gran 
cantidad  de  víveres. 

£1  General  Blacke  apenas  se  vió  encerrado 
en  Valencia,  cuando  convocó  un  Consejo  de  Ge- 
nerales que  acordaron  el  intentar  una  salida  en 
la  noche  del  28  al  29  por  la  puerta  de  San  José. 
Las  disposiciones  para  empezar  este  movimiento 
se  lograron  con  el  silencio  y  disimulo  necesarios; 
mas  los  que  iban  á  la  cabeza  ,  encontrando  al- 
gunos obstáculos  en  la  disposición  del  terreno 
á  cortísima  distancia  de  la  plaza  ,  alarmaron  las 
avanzadas  enemigas  ,  y  rompieron  un  fuego  bas- 
tante vivo  ,  que  bastó  para  frustrar  una  empresa, 
que  por  su  naturaleza  exigía  no  ser  descubierta 
por  el  enemigo ,  por  ló  menos  hasta  haber  salín 
do  todas  las  columnas  para  marchar  con  rapidez 
y  superar  toda  oposición. 

Habiéndose  retirado  á  Valencia  las  tropas,  se 
volvió  á  guarnecer  la  línea  sin  desorden  ni  no- 
vedad y  se  proyectaba  intentad  la  misma  ope- 
ración á  los  dos  ó  tres  dias  ;  pero  traslucido  por 
el  pueblo  ,  se  suscitó  un  tumulto  y  acaloramien- 
to general,  que  amenazaba  Los  mayores,  mal  es. 
Esto  fue  motivo  para  renunciar  á  otra  tentativa 
de  igual  clase ,  sujetándose  á  lá>  inevitable  suerte 
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dé  la  guerra  ,  atendidos  los  cortos  medios  de  de-  t81t. 
jénsa,  y  la  ninguna  esperanza  de  ser  socorridos. 

Los  franceses  empezaron  sus  trabajos  de  ata- 
que en  toda  regla  en  la  noche  del  i  al  2  de  Ene» 
ro  por  la  parte  de  San  Vicente  y  Monte-Olivete, 
formalizando  dos  ataques  por  la  derecha  del  rio, 
y  otro  por  la  izquierda.  £1  dia  4  ya  los  enemigos 
se  encontraban  á  pocas  toesas  del  foso  ,  y  con- 
sultados acerca  de  sus  progresos  los  Gefes  fa- 
cultativos ,  fueron  de  opinión  de  reconcentrarse 
sin  perder  momento  en  el  recinto  de  la  plaza,  y 
abandonar  la  línea  esterior.  Asi  se  verificó,  reti- 
rando la  artillería  de  batalla  %  y  algunas  piezas 
de  posición  que  habia  de  bronce  ,  é  inutilizando 
las  demás,  sin  que  los  enemigos  advirtiesen  cosa 
alguna  hasta  la  mañana  >  sin  embargo  de  que  en 
algunos  puntos  no  distaban  sus  escuchas  del  foso 
mas  que  ocho  ó  diez  pasos. 

Mientras  que  los  enemigos  adelantaban  sus 
trabajos  con  una  rapidez  estraordinaria,  el  Coro- 
nel Bellotti  con  300  granaderos  italianos  escaló 
al  amanecer  del  5  el  fuerte  del  Monte-Olivete ,  y 
los  Generales  Montmarie  y  Palombini  se  apode- 
raron al  mismo  tiempo  de  los  arrabales  de  San 
Vicente  y  de  Cuarte,  obligando  á  los  españoles 
á  refugiarse  al  recinto  de  la  antigua  ciudad. 

Inmediatamente  Suchet  mandó  empezar  el 
bombardeo,  el  que  produjo  terribles  efectos,  des» 
trayendo  casas  particulares  y  los  mas  hermosos 
ediGcios ,  y  entre  otros  el  palacio  del  Arzobispo 
con  su  magnífica  biblioteca  ,  que  fue  pasto  de  las 
llamas.  Un  gran  número  de  habitantes  eran  vio 
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1811.  timas  del  estrago  que  ocasionaba ,  los  hospita- 
les estaban  llenos  de  heridos,  y  esta  gran  ciudad, 
con  una  población  inmensa  y  un  ejército  nume- 
roso encerrado  en  ella ,  tocaba  el  estremo  de  la 
desesperación. 

Suchet  mandó  cesar  el  fuego ,  y  el  6  de  Ene- 
ro por  la  mapana  dirigió  al  General  Blacke  una 
carta  concebida  en  estos  términos : 

«Señor  General:  Las  leyes  de  la  guerra  fijan 
«un  término  á  las  desgracias  de  los  pueblos  :  ha 
«llegado  hoy  este  término  :  el  ejército  francés 
«se  halla  á  diez  toesas  del  cuerpo  de  la  plaza  ,  j 
«dentro  de  ^algunas  horas  quedarán  abiertas  mu*, 
«chas  brechas  ,  y  entonces  un  asalto  general  ha— 
«rá  que  se  precipiten  dentro  de  la  ciudad  las  co- 
«lumnas  francesas.  Si  aguardáis  este  terrible  mo- 
«mento  no  estará  en  mi  mano  detener  el  furor 
«del  soldado,  y  Y.  £.  solo  será  responsable  á 
«Dios  y  á  los  hombres  de  los  males*  que  caerán 
«sobre  Valencia.  £1  deseo  de  evitar  la  ruina  total 
«de  una  gran  ciudad,  me  determina  á  ofreceros 
«una  capitulación  honrosa.  Me  obligo  á  conser- 
«var  á  los  Oficiales  sus  equipages  ,  á  hacer  rea* 
«petar  las  propiedades  de  los  habitantes ,  y  no 
«tengo  necesidad  de  decir  que  la  Religión  que 
«profesamos  será  respetada.  Aguardo  vuestra 
«respuesta  dentro  de  dos  horas  ,  y  os  saludo  con 
«la  mas  alta  consideración.» 

£1  General  Blacke  contestó  al  medio  dia  en 
los  términos  siguientes : 

«Señor  General:  He  recibido  despaes  de  las 
«doce  la  carta  de  V.  E.  Tal  vez  ayer  al  medio  dia 
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•hubiera  consentido  en  cambiar  la  posición  de  1811. 
«mi  ejército  ,  evacuando  esta  ciudad  para  evitar 
«á  sus  habitantes  los  inconvenientes  y  las  desgra- 
cias de  un  bombardeo';  pero  las  primeras  veinte 
k¡f  cuatro  horas  que  Y,  E,  ba  empleado  en  incen- 
«diarla  ,  me  han  hecho  conocer  cuánto  puedo 
«esperar  de  la  constancia  de  este  pueblo  y  de  su 
«resignación  á  todos  los  sacrificios  que  sean  ne~ 
«cesarios  para  que  mi  ejército  sostenga  el  honor 
«del  pueblo  español.  Continúe  V.  £.  en  sus  ope- 
raciones ,  que  la  cuenta  y  la  responsabilidad  de- 
alante  de  Dios  y  de  los  hombres  de  las  desgra- 
cias que  ocasione  la  defensa  de  este  punto  y  de 
«los  desastres  que  la  guerra  lleva  consigo,  jamás 
«recaerá  sobre  mi. Joaquín  Blacke.n 

£1  General  español  contestó  en  estos  térmi- 
nos, á  pesar  de  estar  convencido  de  la  necesidad 
de  la  capitulación  ;  y  habiendo  continuado  el 
enemigo  con  la  mayor  actividad ,  y  sin  intermi- 
sión alguna  el  bombardeo  en  los  dias  7  y  8 ,  y 
abiertas  inmensas  brechas  en  diversos  puntos, 
sin  la  mas  remota  esperanza  de  socorro  ,  y  con- 
movido el  pueblo  á  vista  de  tantos  horrores, 
Blacke  hizo  proposiciones  al  enemigo  para  eva- 
cuar á  Valencia , saliendo  libre  el  ejército,  y  re- 
tirándose sobre  Alicante  y  Cartagena  con  cuatro 
piezas  de  artillería  ,  á  lo  que  no  accedió  el  Ma- 
riscal Suchet. 

Entonces  convocó  uua  junta  de  Generales  y 
Gefes  facultativos,  y  con  acuerdo  de  esta,  y  se- 
gún la  mayoría  de  votos  resolvió  entregar  la  pla- 
za por  capitulación ,  como  se  verificó ,  desfilan» 
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1811.  do  la  guarnición  prisionera  de  guerra.  Uno  de 
los  artículos  de  la  capitulación  era  el  de  que  se 
devolverían  á  los  franceses  tantos  prisioneros 
como  eran  los  militares  españoles  existentes  en 
Valencia;  pero  las  Cortes  ,  que  habían  decreta- 
do no  entrar  en  ajuste  ni  convenio  alguno  con 
los  enemigos  ,  ínterin  no  evacuasen  del  todo  ei 
territorio  español ,  desaprobaron  esta  capitula- 
ción, teniendo  que  marchar  sin  esperanza  de 
rescate  á  los  depósitos  de  Francia  la  flor  de  los 
ejércitos  españoles  en  número  de  16.000  hom- 
bres ,  entre  los  que  se  contaban  los  Generales 
Don  Garlos  Odonell ,  Lardizabal  y  Velasco,  que 
tantos  días  de  gloria  habían  dado  á  la  patria. 
Los  enemigos  se  apoderaron  ademas  de  21  ban- 
deras ,  2.000  caballos  ,  393  cañones  ,  42.000  fu- 
siles ,  180  quintales  de  pólvora  con  otros  muchos 
pertrechos  de  guerra. 

Se  ha  criticado  al  General  Blacke  de  que  co- 
metió un  error  imperdonable  encerrándose  en 
Valencia,  cuya  población,  aumentada  por  los 
refugiados  de  su  huerta  ,  no  presentaba  la  pers- 
pectiva de  una  defensa  probable.  Debió  haber 
dejado  de  guarnición  5.000  hombres  para  prote- 
ger la  población  ,  y  con  el  resto  de  su  ejército 
haber  salido  a  situarse  sobre  las  alturas  cerca  de 
Bibarroja ,  cubriendo  de  este  modo  á  Valencia, 
y  amenazando  el  ala  derecha  de  Suchet  en  el  caso 
de  que  intentase  atacar  la  ciudad,  teniendo  siem- 
pre asegurada  su  retirada  en  caso,  de  una  desgra- 
cia. Las  Cortes  mandaron  formar  causa  sobre  la 
rendición  de  dicha  oiudad,  y  en  averiguación  de 
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Ja  conducta  del  General  Blacke;  pero  el  patrio-  1811. 
tismo  de  este  General ,  atestiguado  con  mas  de 
cien  combates  honrosos  ,  aunque  la  mayor  parte 
desgraciados ,  pone  á  cubierto  su  reputación. 

Apenas  se  apoderó  Suchet  de  Valencia  cuan- 
do impuso  á  esta  ciudad  y  al  Reino  una  contri- 
bución de  200  millones  de  reales  ,  y  de  400  mu- 
las  equipadas  completamente  para  el  servicio  de 
la  artillería  ;  y  á  pesar  de  haber  prometido  so- 
lemnemente en  el  art.  2.°  de  la  capitulación  que 
no  se  baria  pesquisa  alguna  por  opiniones  pasa- 
das, y  sobre  los  que  hubiesen  tomado  una  parte 
activa  en  la  guerra  ó  revolución  ,  en  su  parte  ofi- 
cial del  24  de  Enero  dice  :  «Que  1.500  frailes  fu- 
ribundos habian  sido  arrestados  y  mandados  con- 
ducir  á  Francia  ,  y  que  los  Gefes  de  la  insurrec- 
ción que  frecuentaban  la  casa  del  Cónsul  inglés, 
asi  como  los  sicarios  de  este  miserable ,  habian 
sido  ajusticiados  en  la  plaza  publica  con  gran  sa- 
tisfacción de  los  habitantes  que  no  habian  tenido 
parte  en  el  asesinato  de  los  franceses.» 

Tal  era  la  conducta  del  enemigo  en  los  pue- 
blos que  sucurabian  :  hacerse  preceder  por  pro- 
clamas seductoras  en  que  garantizaban  la  justi- 
cia ,  el  respeto  de  la  propiedad  y  el  olvido  de  lo 
pasado  ;  y  en  el  momento  mismo  en  que  ocupa- 
ba las  poblaciones,  arrojaba  la  máscara  ,  y  se  en- 
tregaba con  la  mayor  osadía  al  robo  y  al  asesi- 
nato. La  catástrofe  de  Sagunto  habia  presagiado 
la  caida  de  Valencia  ,  cuya  ciudad  era  para  los 
españoles  la  mas  importante  después  de  las  de 
Madrid,  y  Sevilla ,  como  punto  de  apoyo  nece- 
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1811.  sario  entre  las  provincias  del  norte  y  mediodía, 
y  depósito  central  de  los  suministros  de  las  ar- 
mas y  municiones  que  proporcionaban  los  ingle- 
ses á la  España. 

La  importancia  de  la  toma  de  esta  capital 
fue  reconocida  por  Napoleón,  quien  en  24  de 
Enero  dio  dos  decretos ,  condecorando  en  el 
primero  al  Mariscal  Suchet  con  el  título  de 
Duque  de  la  Albufera  ,  á  las  orillas  de  cuyo  la- 
go se  habia  terminado  la  batalla  de  26  de  Diciem- 
bre; y  en  el  segundo  señalando  200  millones  de 
reales  de  dotación  al  ejército  que  había  conquis- 
tado esta  ciudad. 

Con  la  rendición  de  Valencia  terminó  la  cuar- 
ta campaña,  y  las  desgracias  que  los  españoles 
esperimentaron  durante  ella.  Los  cuerpos  fran- 
cos de  estos,  engrosados  ya  considerablemente  por 
el  patriotismo  de  los  pueblos,  se  habian  hecho 
temibles  á  los  enemigos  por  los  terribles  daños 
que  los  causaban.  Aumentados  con  nuevos  reclu- 
tas, ufanos  con  sus  continuos  triunfos,  y  organi- 
zados por  la  actividad  incansable  de  sus  gefes, 
ya  no  presentaban  estos  cuerpos,  como  en  los 
años  anteriores,  el  aspecto  de  unas  masas  informes 
é  indisciplinadas,  sino  el  de  divisiones  numero- 
sas de  tropa  regular.  Mina ,  Duran  y  el  Empeci- 
nado habian  formado  fuertes  y  aguerridas  co- 
lumnas con  los  naturales  de  las  provincias  de 
Navarra,  Soria,  Guadalajara  y  Cuenca.  Longa, 
Sánchez  y  el  Médico  Palarea  habian  aumenta- 
do prodigiosamente  las  tropas  de  su  mando,  y 
otro  tanto  habian  conseguido  con  las  suyas  otros 
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gefes  de  partida  de  menos  fuerza  y  nombradla,  1811* 
pero  de  igual  tesón  y  constancia. 

Para  describir  los  encuentros  y  golpes  arries- 
gados que  intentaron  las  guerrillas  españolas, 
seria  preciso  formar  volúmenes  enteros,  y  asi 
nos  limitaremos  tan  solo  á  indicar  los  mas  seña* 
lados. 

Don  Francisco  Espoz  y  Mina  ,  que  por  sus 
eminentes  servicios  babia  obtenido  ya  del  Go- 
bierno español  el  nombramiento  de  Coronel  de 
ejército,  bacia  la  guerra  con  la  mayor  acti- 
vidad en  Navarra,  y  tenia  interceptada  á  prin- 
cipios de  año  la  comunicación  de  este  Reino 
con  el  Principado  de  Cataluña.  Napoleón  dio 
en  su  vista    terminantes  órdenes  al  Mariscal 
Sucbet  para  que  le  arrojase  de  sus  posiciones,  á 
cuyo  efecto  dispuso  este,  que  el  General  Reylle 
con  5.000  infantes  y  200  caballos  marchase  á  ata- 
carle en  la  Villa  de  Lumbier,  en  cuyo  pueblo  se 
construían  armas,  vestuarios  y  municiones,  para 
el  equipo  de  su  gente.  £1  dia  12  de  Febrero  in- 
tentó el  enemigo  apoderarse  de  este  importante 
depósito.  Mina  apostó  parte  de  sus  tropas  en  los 
vados  del  rio  Irazi  para  impedirle  el  paso  y  de- 
fender á  Lumbier  que  se  halla  situado  sobre  la 
margen  izquierda,  y  se  empeñó  una  acción  su- 
mamente reñida,  en  la  que  fue  rechazado  el  ene- 
migo; mas  habiendo  este  recibido  numerosos  re. 
fuerzos  de  Pamplona  ,  é  intentado  segunda  vez 
el  paso  del  rio,  lo  consiguió  apoderándose  de 
Lumbier,  de  donde  Mina  se  retiró.  Un  dia  perma- 
necieron los  franceses  en  este  pueblo  que  entre* 
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1311.  garon  al  mas  horroroso  saqueo;  mas  al  siguiente 
Mina  salió  al  encuentro  de  un  destacamento  ene- 
roigo  que  salia  de  Lumbier,  y  le  batió  completa- 
mente, persiguiéndole  por  espacio  de  cuatro  ho- 
ras, y  quedando  en  su  poder  100  mochilas  y  50 
fusiles.  En  seguida  con  la  eficaz  cooperación  de 
sus  compañeros  de  armas  Don  Gregorio  Crucha- 
ga  y  Don  Luis  Gorriz  ,  que  mandaban  una  parte 
de  sus  fuerzas,  no  solo  logró  abrirse  paso  por 
entre  las  columnas  francesas  que  cubrían  los  va- 
dos del  rio  Arga,  sino  que  prosiguiendo  su  mar- 
cha por  distintas  direcciones,  lograron  reunirse 
en  las  inmediaciones  de  Pamplona  ,  en  donde  se 
apoderaron  de  un  convojr  de  pólvora  que  se  di- 
rigía á  Vitoria,  aunque  con  la  desgracia  irrepa- 
rable de  la  muerte  del  intrépido  Gorriz,  que  pe- 
reció en  el  acto  de  resultas  de  una  violenta  cai- 
da  de  su  caballo. 

Espiaba  el  Coronel  Mina  noche  y  dia  los  mo- 
vimientos de  los  franceses,  aprovechando  las 
ocasiones  mas  oportunas  para  atacarlos,  aunque 
sus  apuros  parecían  irse  aumentando  cada  ins- 
tante por  la  superioridad  de  fuerzas  de  los  con- 
trarios, y  por  hallarse  estos  en  posesión  de  los 
puentes  de  Sangüesa,  Galipienzo  y  otros  suma- 
mente interesantes. 

El  General  Arispe  con  3.000  infantes  y  200 
caballos  se  presentó  el  11  de  Marzo  al  frente  de 
Iruzoqui,  cuya  posición  defendía  Mina  con  fuer- 
zas muy  iuferiores.  La  infantería  francesa  embis- 
tió cinco  veces  y  con  el  mayor  ímpetu  á  los  es- 
pañoles ;  mas  estos  se  sostuvieron  firmes  hasta 
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que  bien  entrada  la  noche  se  retiraron  con  el  1811* 
mayor  órden ,  y  sin  haber  cesado  un  instante  el 
fuego,  causando  al  enemigo  una  gran  pérdida.  . 

Tal  era  el  valor  y  arrojo  con  que  se  batian 
las  tropas  del  mando  del  Coronel  Mina  ,  que 
el  General  Arispe  le  envió  un  parlamentario, 
suplicándole  respetase  la  vida  de  los  prisioneros 
franceses,  y  ofreciendo  hacer  lo  mismo  por  su 
parte  con  los  suyos;  por  cuyo  acto  reconocía 
como  militares  y  no  como  brigands  á  los  solda- 
dos del  caudillo  español.  Rodeado  este  de  ene- 
migos por  todas  partes,  é  imposibilitado  de  po- 
der trasladarse  á  otra  provincia ,  acordó  con 
Gruchaga  dividir  sus  fuerzas  para  hacer  vacilar 
al  enemigo.  Situóse  él  mismo  en  Arcos  con  160 
infantes  y  80  caballos,  y  el  23  de  Marzo  fue  ata- 
cado allí  por  una  división  francesa  de  cerca  de 
3.000  infantes  y  150  caballos,  á  quienes  resistió 
casi  todo  aquel  dia,  replegándose  sobre  Santa 
Cruz  de  Campazu  en  muy  buen  orden.  Seis  dias 
permanecieron  en  Arcos  los  enemigos ,  y  Mina 
entretanto  seinternó  en  territorio  francés.,  saqueó 
algunos  pueblos  ,  y  teniendo  que  regresar  inme- 
diatamente á  España,  lo  verificó  por  las  inme- 
diaciones de  Roncesvalles,  pasando  á  cuchillo  á 
cuantos  franceses  caian  en  su  poder.  El  Teniente 
Coronel  Cruchaga  con  dos  batallones  y  alguna 
caballería  tomó  dirección  hácia  las  cercanías 
de  Zaragoza;  mas  alarmadas  con  su  aproxima- 
ción las  guarniciones  enemigas  de  aquella  capi- 
tal, y  las  de  Egea,  Zuera  y  otros  puntos,  se  re- 
unieron todas  con  el  objeto  de  perseguirle,  y  le 
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1811.  alcanzaron  en  14  de  Abril  en  Caslilliscar,  donde 
se  trabó  una  acción  en  que  los  enemigos  fueron 
rechazados  dos  veces  á  pesar  de  su  superioridad, 
aunque  Grucbaga  tuvo  al  fin  que  replegarse  al 
reino  de  Navarra. 

Incorporado  allí  con  Mina,  y  continuando  es- 
te sus  activas  operaciones  para  hostilizar  á  los 
franceses  ,  fue  destacado  Cruchaga  con  tres  bata- 
llones y  doscientos  caballos,  que  apostándose  en 
las  inmediaciones  de  Mendivil,  pueblo  situado  so- 
bre el  camino  real  de  Pamplona  á  Tafalla  ,  espe- 
raron el  paso  de  una  columna  francesa  que  sabían 
debia  atravesar  por  aquel  sitio, .y  atacándola  tí. 
gorosa mente  el  18  de  Mayo,  la  obligaron  á  re- 
plegarse en  la  dirección  de  Tafalla  á  pesar  de  la 
superioridad  de  fuerza  del  enemigo,  con  pérdi- 
da de  muchos  muertos  y  heridos. 

De  allí  á  pocos  días ,  noticioso  Mina  de  que  de 
Vitoria  habían  salido  1.200  franceses  escoltando 
un  convoy  de  150  carros  que  conducía  á  Francia 
las  preciosidades  robadas  en  Portugal,  y  ademas 
1.042  prisioneros  españoles  é  ingleses,  marchó 
con  la  mayor  rapidez  desde  Estella  por  caminos 
fragosos  á  apostarse  en  el  monte  llamado  de  Arla- 
ban j  término  entre  Alava  y  Guipúzcoa,  á  muy 
poca  dislancia  de  Vitoria.  El  25  de  Mayo,  como 
á  cosa  de  las  ocho ,  se  divisó  el  primer  trozo  de 
la  vanguardia  enemiga  ,  que  Mina  dejó  pasar  li- 
bremente, asi  como  al  centro,  por  no  alarmar  el 
resto  de  las  fuerzas  que  en  número  de  1.200  in- 
fantes con  200  caballos  custodiaba  el  convoy. 
Aüi  que  este  se  presentó,  se  rompió  por  dere- 
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cha  é  izquierda  del  camino  un  fuego  infernal  y  1811. 
horroroso  con  tal  acierto,  que  batida  la  escol- 
ta completamente,  y  no  dándose  cuartel  á  nadie, 
quedaron  libres  los  prisioneros,  y  en  poder  de 
los  españoles  todo  el  rico  botin  que  conducian 
con  una  gran  porción  de  vestuarios.  Tal  fue  el 
resultado  de  esta  brillante  sorpresa  y  choque, 
que  duró  siete  horas.  El  Mariscal  Masena,  que  se 
retiraba  á  Francia  con  este  convoy ,  retrocedió 
á  Vitoria,  donde  permaneció  hasta  que  supo  que 
las  tropas  de  Mina  se  babian  retirado  á  Zalduen- 
do,  lugar  distante  seis  leguas  del  sitio  del  ataque. 

Una  pérdida  de  tanta  consideración  irritó  so- 
bre manera  á  los  franceses,  que  trataron  á  toda 
costa  de  esterminar  la  división  del  infatigable 
Mina.  £1  General  enemigo  Reylle  se  valió  del 
inicuo  medio  de  mandar  prender  y  llevarse  en 
rehenes  á  los  parientes  mas  próximos  de  cuantos 
militaban  á  las  órdenes  de  Mina,  y  este  mandato 
ae  llevó  á  efecto  con  el  mayor  rigor,  llegando  al 
estremo  de  amenazar  al  caudillo  español  con  que 
darían  muerte  á  una  hermana  y  dos  cuñados  su- 
yos, si  inmediatamente  no  deponia  las  armas  re- 
tirándose á  su  casa;  pero  Mina  se  negó  á  salvar 
la  vida  de  parientes  tan  cercanos  con  la  traición 
á  su  patria,  y  en  este  sentido  contestó  con  to- 
da decisión. 

£1  Mariscal  Suchet  dispuso  que  se  egresase  á 
la  división  de  Reylle  la  de  Caffarelli,  á  fin  de  ani- 
quilar la  columna  de  Mina ;  y  habiéndose  reuni- 
do en  Puente  la  Reina  ,  emprendieron  su  mar- 
cha al  intento.  Aquel  ae  hallaba  á  la  sazón  con 
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1811.  tres  batallones  y  un  escuadrón  en  Mendigorria; 
y  habiendo  tenido  aviso  del  movimiento  del  ene» 
migo,  y  de  que  Reylle  se  encaminaba  hacia  Ta- 
falla  ,  apostó  sus  tropas  en  el  Carrascal,  y  le  sa- 
lió al  encuentro,  empeñando  una  acción  reñida, 
cuyo  primer  resultado  fue  ponerse  en  retirada  la 
división  francesa  vivamente  cargada  por  un  bata» 
llon  navarro  al  mando  del  mismo  Mina;  pero  la 
división  de  Caffarelli  que  venia  con  dirección  al 
mismo  sitio  ,  llegó  á  tiempo  de  atacar  á  los  espa- 
ñoles por  su  retaguardia.  Estos  se  vieron  enton- 
ces en  el  mayor  peligro ,  y  aunque  lograron  sa- 
lir de  tan  apurada  situación  rompiendo  por  me- 
dio de  las  tropas  enemigas,  fue  con  pérdida  de 
20  muertos  y  80  prisioneros ,  habiendo  estado  el 
mismo  Mina  á  riesgo  de  serlo  por  la  fogosidad  de 
su  caballo  que  le  arrojó  al  suelo.  £1  intrépido 
Gruchaga  salió  también  herido  en  un  brazo. 

Las  tropas  de  Reylle  y  Caffarelli  continuaron 
la  persecución  de  Mina  á  fin  de  acabar  con  él; 
pero  este  burlaba  todos  sus  proyectos  por  el  co- 
nocimiento exacto  que  tenia  del  terreno ,  y  en 
el  mismo  dia  18  de  Junio  se  encontró  con  la  divi- 
sión de  Reylle  en  el  pueblo  de  Aoiz,  desde  cuyas 
alturas  habiéndose  hecho  fuerte, rechazó  al  ene- 
migo que  tuvo  una  pérdida  superior  á  la  suya. 
Desesperanzado  el  Gobernador  de  Pamplona  Rey- 
lle de  vencer  á  las  tropas  del  infatigable  Mina, 
publicó  un  bando  ofreciendo  6.000  duros  por  la 
cabeza  de  este,  4.000  por  la  de  Cruchaga,  y  2.000 
por  la  de  los  otros  oficiales  subalternos.  Hizo 
aun  mas :  propuso  á  Mina  conservarle  su  grado 
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y  honores,  si  con  las  tropas  de  su  mando  abando-  18H. 
naba  la  causa  de  su  patria,  y  pasaba  al  servicio 
del  intruso  Monarca.  Para  esto  se  valió  de  la  Di* 
putacion  del  Reino  de  Navarra,  la  que  convidó  i 
Mina  para  que  concurriese  á  Leozcon  el  objeto  de 
celebrar  una  conferencia  en  que  se  acordase  el 
modo  con  que  debería  verificarse  la  entrega  de  este 
caudillo.  El  día  14  de  Setiembre  fue  el  señalado 
para  esta  reunión,  á  la  que  concurrieron  Don 
Joaquín  Gerónimo  Navarro,  Diputado  del  Reino 
y  vecino  de  Estella ,  Don  Francisco  Aguirre  de 
Checburri ,  Don  José  Pelón  y  Don  Sebastian  Iru- 
jo  de  Irozin;  pero  convencido  Mina  de  que  el 
objeto  de  estos  emisarios  era  el  dar  tiempo  para 
que  cayese  sobre  dicho  punto  una  fuerza  consi- 
derable de  enemigos  que  se  apoderase  de  su  per- 
sona ,  los  arrestó  en  la  noche  del  13 ,  y  ponién- 
dose en  salvo  Con  la  mayor  ligereza,  burló  el 
golpe  que  le  tenian  preparado ,  y  mandó  pasar 
por  las  armas  á  los  cuatro  comisionados. 

La  espedicion  que  ya  por  entonces  premedi- 
taba el  Mariscal  Suchet  contra  Valencia ,  según 
llevamos  mencionado,  fue  causa  de  que  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  francesas  empleadas  en 
Navarra  marchasen  á  reforzar  el  ejército  de 
Aragón. 

Aprovechándose  Mina  de  esta  coyuntura  fa- 
vorable ,  y  deseoso  de  auxiliar  las  operaciones 
de  Duran  y  el  Empecinado  en  Aragón ,  determi- 
nó atacar  4  Egea  de  los  Caballeros ;  mas  la  pe- 
queña guarnición  enemiga  se  fugó  en  la  noche  del 
12  de  Octubre.  Mina  continuó  su  marcha  háci* 
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1 S í  t.  Ayerbe  ,  i  cuyo  pueblo  llegó  el  15,  y  el  16  ata- 
có el  convento  fortificado  en  que  se  hallaba  en* 
cerrado  el  destacamento  enemigo  que  ocupaba 
dicha  villa ,  y  en  la  noche  de  aquel  dia  trató  de 
abrir  una  mina  con  el  objeto  de  volar  uno  de  los 
ángulos  de  dicho  edificio  ;  pero  noticioso  de  que 
una  columna  de  900  hombres  habia  salido  de  Za- 
ragoza para  alejarle ,  salió  á  recibir  á  esta  que  se 
presentó  el  17  á  la  vista  de  su  posición,  y  des- 
pués de  varios  ataques  la  derrotó  completamente, 
sin  que  la  sirviese  de  nada  el  tesón  conque  se  de- 
fendió ,  formando  cuatro  veces  el  cuadro  ,  por» 
que  otras  tantas  fue  arrollada  con  la  mayor  intrepi- 
dez por  la  infantería  y  caballería  de  la  división 
navarra,  que  envolviéndola  al  fin  por  todos  sus 
costados,  obligó  á  rendirse  prisioneros  á  18  Oficia- 
les y  640  soldados ,  salvándose  únicamente  por 
la  ligereza  de  sus  caballos  tres  franceses,  que 
llevaron  á  Zaragoza  la  noticia  de  este  desastre> 
y  de  la  bizarría  increíble  de  los  soldados  de 
Mina. 

Este  ,  después  de  esta  acción  que  llenó  de  es- 
panto y  terror  al  enemigo ,  pasó  á  Huesca,  cuya 
guarnición  huyó  al  acercarse ,  y  apoderándose 
allí  de  algunos  útiles  que  abandonó  esta ,  regresó 
á  Navarra,  en  donde  entró  el  22  de  Octubre,  des- 
cansando algunos  dias  en  Sangüesa. 

Para  desembarazarse  de  los  prisioneros  he- 
chos en  la  acción  de  Ayerbe  ,  trató  Mina  de  con- 
ducirlos á  Motrico ,  puerto  de  la  costa  de  Gui- 
púzcoa i  cuarenta  leguas  de  distancia  del  pueblo 
en  que  residía  ,  operación  que  presentaba  las  ma- 
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yores  dificultades  por  tener  que  atravesar  un  ter- 
reno  en  la  mayor  parte  ocupado  por  el  enemigo. 
Para  el  buen  éxito  de  esta  arriesgada  tentativa, 
dispuso  Mina  que  el  Teniente  Coronel  Grucbaga 
marchase  a  la  villa  de  Iturgoyen,  donde  se  situó 
en  1.°  de  Noviembre  con  dos  batallones  y  algu- 
nos caballos  para  cubrir  el  paso  de  la  columna 
que  escoltaba  los  prisioneros.  Los  franceses,  noti- 
ciosos de  que  esta  se  aproximaba ,  salieron  á  su 
encuentro  en  número  de  2.000  hombres,  traban, 
dose  cerca  de  dicho  pueblo  una  acción  tan  reñi- 
da ,  que  duró  hasta  que  concluidas  del  todo  las 
municiones  de  los  españoles ,  emprendieron  es- 
tos su  retirada  sin  ser  perseguidos  por  el  enemi- 
go que  se  hallaba  ocupado  en  retirar  sus  muchos 
heridos  á  la  ciudad.de  Estella. 

Los  prisioneros  franceses  de  la  acción  de 
Ayerbe  se  embarcaron  al  fin  en  la  fragata  britá- 
nica Iris  ,  siendo  inútiles  cuantas  tentativas  hicie- 
ron los  enemigos  para  impedirlo. 

£1  4  de  Diciembre,  sabedor  el  Teniente  Coro- 
nel Cruchaga  de  los  grandes  acopios  de  granos 
que  los  franceses  tenian  en  Tafalla,  se  presentó 
en  dicho  pueblo  con  dos  batallones  y  alguna  ca- 
ballería ,  y  obligando  á  la  guarnición  a  encerrar- 
te en  el  fuerte  ,  estrajo  á  su  misma  vista  mas  de 
4.000  fanegas  de  grano,  ataca  el  convento  en 
que  consistía  parte  de  la  fortificación  ,  lo  toma, 
pone  en  libertad  algunos  vecinos  patriotas  presos 
dentro  de  él ,  y  se  apodera  de  su  guarnición,  sin 
mas  pérdida  que  la  de  un  muerto  y  dos  heridos. 

Exasperados  los  franceses  por  tan  continuas 
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1914.  derrotas  ,  no  daban  cuartel  á  ningún  prisionero 
de  la  división  navarra,  llevándose  en  rehenes 
á  sus  padres  y  parientes  con  el  objeto  de  ha- 
cerlos desistir  de  la  gloriosa  defensa  de  su  pa- 
tria; y  Mina  por  su  parte  publicó  en  14  de  Di- 
ciembre un  edicto  comprensivo  de  23  artículos, 
en  que  declaraba  guerra  á  muerte  y  sin  cuar- 
tel á  todo  francés,  sin  distinción  alguna,  ni 
aun  de  su  mismo  Emperador,  debiendo  ser  cuan-, 
tos  cayesen  en  su  poder  ahorcados  y  colgados 
en  los  caminos  públicos  con  sus  correspondien- 
tes uniformes  é  insignias ,  y  nota  de  su  ñliacion, 
imponiendo  igual  pena  á  todo  oficial ,  soldado 
ó  paisano  español  de  cualquier  grado  ó  condición 
que  fuese ,  que  auxiliase  ó  dejase  escapar  á  algu- 
no de  sus  prisioneros ,  ó  bien  los  ocultase  en  su 
casa  ,  en  cuyo  caso  seria  incendiada  esta  ,  y  fu- 
silados cuantos  la  habitasen.  Declaró  á  Pamplo- 
na en  estado  de  rigoroso  sitio  ,  y  á  sus  habitan- 
tes en  clase  de  enemigos  para  el  efecto  de  reci- 
bir subsistencias  ,  prohibiendo,  bajo  pena  de  la 
vida  ,  la  introducción  en  aquella  plaza  de  dine- 
ro y  de  víveres,  incurriendo  en  igual  pena  cual- 
quiera que  traspasase  la  linea  que  demarcaba  ¿ 
un  cuarto  de  legua  de  Pamplona.  Igual  pena  im- 
ponía al  Ayuntamiento ,  Justicia  ,  Cabildo  ecle- 
siástico, Administrador  de  conventos  y  de  ha- 
ciendas de  españoles  ausentes  de  la  dominación 
francesa,  que  enviasen  noticias  directas  á  los 
enemigos  ,  y  á  todo  aquel  que  matase  ,  hiriese 
ó  negase  su  favor  á  los  franceses  que  intentasen 
pasarse  ,  con  otras  providencias  no  menos  vio- 
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lentas  ,  que  al  paso  que  privaban  al  enemigo  de  1811. 
recursos ,  empobrecían  á  los  españoles  consi- 
derablemente. 

Después  que  el  segundo  ejército  se  retiró  á 
Valencia  para  defender  aquella  importantísima 
plaza  ,  el  Empecinado  se  dirigió  á  Aragón  á  reu- 
nirse con  las  tropas  del  General  Duran  ,  como 
lo  verificó;  y  el  24  de  Setiembre  hizo  un  recono- 
cimiento sobre  Calatayud ,  donde  habia  1.000 
infantes  enemigos  ,  á  los  que  el  26 ,  puesto  á  la 
cabeza  de  un  batallón  ,  desalojó  de  un  cerro  ele- 
vado ,  y  cubierto  de  antiguas  fortificaciones, 
obligándolos  á  encerrarse  dentro  del  convento 
de  la  Merced.  Inmediatamente  puso  sitio  á  este, 
y  por  falta  de  artillería  tuvo  que  recurrir  á  los 
trabajos  de  la  mina.  Rindiósele  el  29  un  destaca- 
mento enemigo ,  y  al  siguiente  dia  1.000  fran- 
ceses que  venian  de  Zaragoza  al  socorro  de  la 
guarnición  de  Calatayud,  fueron  completamente 
batidos  por  las  tropas  del  mismo.  Con  este  su- 
ceso  ,  estrechada  aquella ,  se  vió  en  la  necesidad 
de  capitular  el  4  de  Octubre  ,  atemorizada  por 
el  efecto  considerable  que  causó  en  el  edificio  en 
que  se  defendia  ,  la  voladura  de  las  minas  cons- 
truidas por  los  españoles. 

£1  Empecinado  sin  perder  tiempo  marchó 
sobre  Molina ,  cuya  guarnición  trató  de  bloquear 
igualmente;  mas  como  viniese  de  Da  roca  en  su 
socorro  el  General  Mazuchelli  con  3.200  infan- 
tes, 400  caballos  y  4  piezas  de  artillería,  salió 
á  su  encuentro  ,  y  en  los  dias  26  y  28  de  Octu- 
bre sostuvo  dos  brillantes  acciones  en  los  Cu- 
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1811.  billejbs  ,  en  las  que  causó  á  los  enemigos  una 
gran  pérdida  ,  arrollándolos  y  persiguiéndolos 
¿asta  las  mismas  puertas  de  Da  roca  ,  en  donde 
los  encerró. 

£1  17  y  20  de  Noviembre  el  mismo  Empeci- 
nado sostuvo  dos  acciones  generales  en  los  cam- 
pos de  la  Almunia  y  de  Maynar ,  j  sus  tropas  se 
batieron  con  tal  bizarría  ,  que  causaron  al  ene- 
migo una  gran  pérdida. 

Otras  varias  ventajas  consiguieron  basta  me- 
diados de  Noviembre  los  cuerpos  reunidos  del 
Empecinado  y  de  Duran  en  Aragón  en  varios 
encuentros  que  precedieron  á  la  rendición  del 
convento  fortificado  de  la  Almunia ;  pero  de  re- 
sultas  de  algunas  pequeñas  desavenencias  entre 
los  caudillos  españoles ,  el  Empecinado  con  su 
gente  se  separó  y  dirigió  á  su  provincia ,  y  Du- 
ran j  conociendo  la  imposibilidad  de  continuar 
sus  operaciones  en  Aragón  por  la  escesiva  supe- 
rioridad del  enemigo  ,  se  trasladó  á  la  provincia 
de  Soria ;  mas  noticioso  de  que  una  columna  ene- 
miga de  1.000  infantes  y  200  caballos  habia  salí» 
do  de  la  capital  con  objeto  de  hacer  una  requi- 
sición de  caballos ,  é  imponer  fuertes  contribu- 
ciones á  los  pueblos  vecinos  ,  precipitó  su  mar» 
cha  en  su  busca  ,  y  logró  atacarla  en  Osanilla  al 
tiempo  que  regresaba  ya  á  Soria ,  batiéndola  com- 
pletamente ,  y  apoderándose  de  cuanto  habia  re* 
cogido  en  su  espedicion,  con  pérdida  de  mas  de 
600  hombres  entremuertos,  heridos  y  algunos 
prisioneros. 
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CAPÍTULO  VIII. 

Los  trabajos  de  las  Cortes  presentan  nn  ínteres  secunda* 
rio.  —  Declaran  nulo  todo  tratado  hecho  por  el  Rey 
durante  su  cautividad.  —  Destierran  de  Cádiz  dios  indi- 
yiduos  de  la  primera  Regencia.  «Traslación  de  las  Cor- 
tes desde  la  Isla  á  Cádiz.  —  Abolición  de  la  tortura.  — 
Abolición  del  comercio  de  negros.  —  Se  establece  la  li- 
bertad personal.  —  Oposición  del  Diputado  Hermida.— 
Aplicación  de  las  obras  pías  á  los  hospitales  militares.  — 
Oposición  i  esta  medida.  Abolición  de  los  señoríos.  — 
Proyecto  de  una  Constitución  — •  Se  decreta  la  celebra- 
ción de  un  Concilio  nacional.  —  Principia  á  discutirse 
la  Constitución.  —  Establecimiento  de  la  orden  militar 
de  San  Fernando.  —  Se  denuncia  el  manifiesto  del  ex- 
Regente  Lardizabal.  —  Su  contenido.  —  Formación  de 
causa  al  ex-Regente.  —  Suspensión  del  Consejo  de  Cas- 
tilla t  y  formación  de  causa  i  sus  individuos.  —  Creación 
de  nn  Tribunal  supremo  especial  para  juzgarlos.  —  El 
Decano  del  Consejo  pide  licencia  para  defenderse  á  sí  y 
al  Tribunal.  —  Se  le  niega.  —  El  Diputado  Valiente  tie- 
ne que  refugiarse  en  un  buque  ingleV  —  Proposición  del 
Diputado  Vera  de  colocar  una  Persona  Real  al  frente  de 
la  Regencia.  «-Oposición  á  este  proyecto.  —  Los  ingle- 
ses desmienten  oficialmente  la  idea  que  se  tenia  de  que 
trataban  de  apoderarse  del  mando  de  los  ejércitos  na- 
cionales. 


Las  Cortes  reunidas  en  la  Isla  de  León  con-  18H. 

tinuaban  sus  trabajos  ,  los  que  no  presentan  en 

este  año  sino  un  interés  secundario ,  sirviendo 

mas  bien  sus  debates  y  resoluciones  para  ocupar 
TOMO  ni.  22 
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1811.  al  pueblo  de  la  Isla  Gaditana,  que  para  influir 
en  la  conducta  de  los  ejércitos  ,  y  en  el  éxito 
de  la  guerra.  Sin  embargo,  recordaremos  rá- 
pidamente sus  mas  principales  actos. 

En  i.°  de  Enero,  á  propuesta  del  Diputado 
Borrull,  espidieron  una  proclama,  en  que  decla- 
raban, conforme  á  su  decreto  de  24  de  Setiembre 
último,  que  anulaban  las  renuncias  hechas  en 
Bayona  por  el  Rey  Fernando  VII,  que  no  recono» 
cerian ,  y  antes  bien  tendrían  por  nulo  y  de  nin- 
gún valor  ni  efecto  todo  acto,  tratado,  convenio 
6  transacción  de  cualquiera  clase  ó  naturaleza  que 
fuese,  otorgado  por  el  Rey  mientras  permane- 
ciese en  el  estado  de  opresión  ó  falta  de  libertad 
en  que  se  hallaba  ,  ya  se  verificase  este  otorga- 
miento en  pais  enemigo  ,  ó  ya  dentro  de  España, 
siempre  que  en  este  caso  se  hallase  su  Persona 
bajo  el  influjo  directo  ó  indirecto  del  usurpador 
de  su  Corona ,  no  considerándole  libre  la  Nación 
ni  prestándosele  obediencia  hasta  verle  en  el  se- 
no del  Congreso  Nacional ,  ó  del  Gobierno  for- 
mado por  las  Cortes,  y  concluyeron  declarando, 
que  toda  contravención  á  este  decreto  seria  mi- 
rada por  la  Nación  como  un  acto  hostil  contra 
la  Patria  ,  y  que  esta  no  dejaría  ni  un  momento 
las  armas  de  la  mano  ,  ni  daría  oídos  á  acomo- 
damiento ó  concierto  de  cualquiera  naturaleza 
que  fuese ,  como  no  precediese  la  total  evacua- 
ción por  el  enemigo  de  España  y  Portugal ,  que 
tan  pérfidamente  había  invadido. 

Esta  resolución  fue  tomada  á  consecuencia 
de  un  rumor  esparcido  de  que  Napoleón  Bona- 


Digitized  by  Googl 


(171) 

parte  trataba  de  reintegrar  en  el  Trono  á  Fer-  1611. 
nando  VII ,  casándole  antes  con  una  de  sus  so- 
brinas. 

Publicóse  al  mismo  tiempo  otro  decreto,  por 
el  que  las  Cortes  ,  habiendo  tomado  en  conside- 
ración los  abusos  escandalosos  y  actos  de  opre- 
sión que  se  cometían  en  América  contra  los  in- 
dígenas primitivos  del  pais  y  de  Asia  ,  mandaron 
¿  todos  los  Vireyes  ,  Gobernadores ,  Presiden* 
tes  y  Magistrados  de  aquellas  regiones  repri- 
miesen severamente  semejantes  escesos  en  él  ter- 
ritorio de  su  respectiva  jurisdicción. 

Este  decreto  fue  seguido  de  otro  ,  por  el  que 
se  abolió  el  comercio  esclusivo  de  la  plata ,  y  se 
concedió  plena  libertad  A  los  propietarios  de  las 
minas  de  América  para  esplotarlas,  sin  mas  con- 
dición que  la  de  que  la  espedicion  se  hiciese  en 
buques  españoles. 

En  la  sesión  del  26  de  Enero  se  decretó,  á 
propuesta  del  Diputado  Terreros  ,  que  se  forma- 
se consejo  de  guerra  á  todos  los  Generales  que 
desde  la  derrota  de  Ocaña  hubiesen  perdido  ba- 
tallas ó  sufrido  dispersión  sus  ejércitos,  y  á  los 
Gobernadores  de  plazas  que  se  hubiesen  rendido 
al  enemigo. 

En  la  sesión  del  14  de  Febrero  se  presentó 
por  la  anterior  Regencia  un  diario  de  sus  opera- 
ciones durante  su  gobierno  y  administración  ,  y 
las  Cortes  en  su  vista  acordaron  que  saliesen  in- 
mediatamente del  recinto  de  la  Isla  Gaditana  los 
Regentes.,  que  fueron  el  blanco  de  los  sarcasmos 

de  varios  diputados,  entre  los  cuales  hubo  uno 

: 
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1811.  (Megía)  que  llegó  á  proponer  que  se  les  hiciese 
salir  de  todo  el  Reino,  y  que  no  habiendo  buques 
para  llevarlos ,  se  les  metiese,  como  hacian  los 
romanos  con  los  parricidas  #  en  un  saco  con  un 
gato,  un  gallo  y  una  víbora.  Tal  fue  el  desprecio 
con  que  fueron  tratados  los  individuos  de  la  pri- 
mera Regencia. 

£1  dia  24  de  Febrero  las  Cortes  que  hasta  en- 
tonces habían  celebrado  sus  sesiones  en  el  tea- 
tro de  la  I¿la  de  León,  se  trasladaron  á  la  ciu- 
dad de  Cádiz  ,  reuniéndose  en  la  iglesia  de 
San  Felipe  Neri ,  punto  destinado  para  sus  se- 
siones. '  . 

En  la  de  2  de  Abril  el  Diputado  Argüelles, 
que  tanto  se  había  distinguido  ya  por  sus  esfuer- 
zos en  favor  de  la  libertad  de  imprenta,  hizo  las 
tres  proposiciones  siguientes  : 

Primera  :  la  abolición  de  la  tortura ,  que  se 
admitió  por  unanimidad  con  la  adición  de  jr  de- 
mas  apremios  ilegales  jr  bárbaros,  tales  como  espo- 
sas j  perrillos  j  &c. 

Segunda :  la  abolición  del  comercio  de  negros; 
y  tercera,  para  que  el  Gobierno  español  comuni- 
case al  británico  el  decreto  que  acerca  de  este 
particular  se  acordase.  Suscitáronse  algunas  difi- 
cultades acerca  de  la  acogida  que  semejante  pro- 
videncia podría  tener  eu  la  Isla  de  Cuba,  y  de 
resultas  se  mandaron  pasar  las  dos  últimas  pro- 
posiciones á  una  comisión. 

Con  motivo  de  una  esposicion  de  varios  habi- 
tantes del  barrio  de  San  Carlos  en  la  Isla ,  en  que 
se  quejaban  de  hallarse  presos  arbitrariamente 
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hacia  algunos  meses ,  se  presentó  en  la  sesión  de    181  f. 
18  de  Abril  un  proyecto  de  ley  que  contenia  di- 
versos artículos  relativos  al  modo  de  obrar  en 
orden  i  prisiones. 

Este  proyecto,  parecido  en  todo  á  la  ley  de 
habeos  corpas  de  Inglaterra,  prevenia  que  nin- 
gún español  pudiese  ser  preso  sino  por  delitos 
que  mereciesen  pena  corporis  aflictiva  ,  ni  sin 
previa  sumaria  y  decreto  judicial,  á  no  ser  apre- 
hendido in  Jraganü:  que  nadie  podria  estar  pre- 
so mas  de  24  horas  sin  tomarle  declaración  y 
decirle  quién  era  su  acusador :  que  á  cualquiera 
que  se  encontrase  preso  sin  saberse  la  causa  de 
su  prisión,  se  le  pusiese  en  libertad,  destituyén- 
dose á  todo  juez  que  no  lo  verificase:  que  en 
ningún  caso  pudiese  ser  allanada  la  casa  de  nin- 
gún español,  sino  en  el  de  prender  algún  reo, 
en  cuyo  caso  Lo  deberia  hacer  el  juez  por  sí  mis- 
mo :  que  toda  causa  criminal  en  su  primera  ins- 
tancia no  deberia  durar  en  adelante  mas  de  120 
dias ,  y  que  las  apelaciones  á  los  juzgados  ordi- 
narios, y  súplicas  á  tribunales,  se  terminasen  en 
60  dias :  que  todo  juicio  fuese  público  :  que  no  se 
prendiese  por  deudas ;  y  en  fin  que  todos  los  tér- 
minos legales  fuesen  perentorios. 

Decretada  por  las  Cortes  la  impresión  de  este 
proyecto,  se  procedió  á  su  discusión  en  la  sesión 
del  26  de  Abril.  El  Diputado  Don  Benito  Hermi- 
da  manifestó  que  aun  suponiendo  que  las  Cortes 
poseyesen  la  autoridad  Real  para  hacer  innova- 
ciones en  las  leyes  existentes,  se  necesitabau 
nías  luces  que  las  que  consideraba  en  el  Con g re- 
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181 1.  so ;  que  él ,  á  pesar  de  los  muchos  años  que  había 
ejercido  la  magistratura ,  no  se  contemplaba  con 
fuerzas  suficientes  para  deliberar  en  este  negocio: 
que  ni  aun  el  mismo  Rey  podía  in aovar  las  leyes 
ni  dar  otras  sin  consultar  al  Consejo  de  Castilla, 
con  absoluta  unanimidad  de  votos,  ó  á  lo  menos 
dos  terceras  partes,  y  concluyó  proponiendo  que 
se  oyese  á  aquel  en  debida  forma. 

Esta  doctrina  fue  vivamente  impugnada  por 
el  Diputado  Arguelles  que  intentó  probar  que  loa 
Procuradores  en  Cortes,  en  el  hecho  de  haber 
sido  nombrados  tales  por  la  Nación,  se  hallaban 
con  facultades  para  hacer  leyes  y  renovar  las  que 
les  pareciese,  pues  que  les  pertenecía  esclusiva- 
mente  el  ejercicio  de  la  soberanía. 

La  discusión  de  este  proyecto  de  ley  duró 
muchos  dias  sin  que  recayese  sobre  él ,  por  en* 
tonces ,  una  resolución  terminante. 

La  comisiou  de  justicia  presentó  á*  las  Cortes 
la  ley  sobre  la  abolición  de  la  tortura ,  y  des* 
pues  de  una  larga  discusión  en  que  se  hicieron 
algunas  adiciones,  quedó  sancionada  como  ley 
del  Estado. 

En  la  sesión  del  2  de  Agosto  acordaron  las 
Córtes  que  en  adelante  fuesen  admitidos  indis- 
tintamente en  las  escuelas  y  colegios  militares, 
en  la  marina  y  demás  corporaciones ,  los  no- 
bles y  plebeyos  que  tuviesen  la  aptitud  sufi- 
ciente. 

Las  comisiones  de  hacienda  y  de  negocios 
eclesiásticos  representaron  la  necesidad  de  apli- 
car á  los  hospitales  militares  los  fondos  destina- 
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dos  ¿  las  cofradías  religiosas  y  obras  pias,  para  1811, 
cuyo  efecto  presentaron  el  correspondiente  pro- 
yecto de  ley,  que  fue  combatido  por  diversos 
Diputados  ,  á  pesar  de  proponerse  en  él ,  para 
tranquilizar  todo  escrúpulo  de  conciencia  ,  que 
el  Cardenal  de  Borbon  fuese  el  encargado  de  la 
ejecución  de  estas  medidas. 

£1  Padre  Don  Simón  López  sostuvo  con  el 
mayor  calor  y  energía  los  antiguos  privilegios 
del  clero  ,  manifestó  que  la  iglesia  sola  podia 
disponer  de  las  rentas  eclesiásticas  ,  de  las  que 
ni  el  Rey ,  ni  el  pueblo  ,  ni  por  consiguiente  las 
Cortes  en  su  representación  ,  podían  despojarla, 
y  recordó  los  males  que  habían  sobrevenido 
á  la  Francia  por  haber  violado  los  derechos  del 
clero  ;  pero  el  proyecto  de  ley  quedó  san- 
cionado. 

£15  de  Agosto  adoptaron  las  Cortes  un  de- 
creto sobre  señoríos ,  por  el  que  se  abolía  toda 
jurisdicción  de  parte  de  los  señores ,  el  uso  de 
las  palabras  vasallo  y  vasallage,  asi  como  todo 
pago  ó  contribución  procedente  de  título  de  se- 
ñorío ,  á  escepcion  de  aquellos  que  procediesen 
de  un  contrato  libre.  Por  él  quedaban  los  seño- 
res territoriales  despojados  de  los  derechos  ena- 
genados  de  la  Corona ,  y  reducidos  á  la  clase  de 
propietarios  particulares  ,  y  se  abolían  los  privi- 
legios esclusivos,  privativos  y  prohibitivos  de 
caza  ,  pesca,  molinos  ,  &c. ;  aunque  en  cuanto  á 
los  adquiridos  por  título  oneroso  deberían  rein- 
tegrarse del  capital  invertido,  percibiendo,  hasta 
que  se  verifícase  ,  el  interés  de  un  3  por  100. 
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18*1.  Considerando  las  Cortes  como  el  principal 
objeto  de  su  misión  la  formación  y  establecimien- 
to de  una  Constitución,  aun  cuando  su  convoca- 
ción no  habia  sido  para  este  fin,  nombraron  des. 
de  luego  una  comisión  para  redactarla  ,  y  esta 
presentó  sus  trabajos  en  18  de  Agosto,  que  cousis- 
tian  en  242  artículos,  en  dos  secciones ,  precedi- 
dos de  un  discurso  preliminar.  Las  Cortes  decre- 
taron su  impresión  con  preferencia  á*  todo,  y  se- 
ñalaron para  su  discusión  el  dia  25  de  Agosto. 

£1  23  del  mismo  se  decretó  la  celebración  de 
un  Concilio  nacional ,  para  acordar  en  él  la  re- 
forma de  la  disciplina  eclesiástica ,  y  el  25  se 
dio  en  efecto  principio  á  la  discusión  de  la  Cons- 
titución, y  empezando  por  el  examen  de  los 
artículos  preliminares ,  se  suscitó  una  gran  dis- 
cusión al  tratar  del  artículo  3.°  ,  en  que  se  sen- 
taba que  la  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
Nación,  y  que  por  lo  mismo  pertenece  á  ésta  es- 
elusivamente  el  derecbo  de  establecer  sus  leyes 
fundamentales ,  y  de  adoptar  la  forma  de  gobier- 
no que  mas  la  convenga.  El  Diputado  Aner  ma- 
nifestó que  esta  última  cláusula  era  inútil,  jque 
podría  perjudicar  al  concepto  de  las  Cortes,  dan- 
do pábulo  á  la  calumnia  ya  bastante  estendida  de 
que  propendían  éstas  á  los  principios  democráti- 
cos. £1  Diputado  Arguelles  sostuvo  la  doctrina 
del  artículo,  y  el  Obispo  de  Calahorra  pidió  que 
se  borrase  todo  él ,  y  después  de  un  largo  deba- 
te el  artículo  fue  puesto  á  votación,  y  aprobada 
su  primera  parte  por  128  votos  contra  24 ,  des- 
echándose la  segunda  pbr  76  contra  62. 
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Dorante  esta  discusión  el  Presidente  esplicó 
los  principios  liberales  de  las  Cortes  de  Navarra, 
manifestando  que  este  Reino  habia  celebrado 
Cortes  generales  en  1795  y  1808.  En  este  último, 
a  pesar  de  hallarse  ya  ocupada  la  capital  de  aquel 
Reino  Pamplona  con  una  fuerte  guarnición  fran- 
cesa, las  Cortes  de  Navarra  rehusaron  obedecer 
las  órdenes  de  Napoleón  para  el  reconocimiento 
por  Rey  de  España  de  su  hermano  José,  decla- 
rando que  la  elección  de  un  soberano  y  el  es- 
tablecimiento de  las  leyes  pertenecía  á  las  mis» 
mas,  &c. 

En  la  sesión  del  31  de  Agosto  instituyeron  las 
Cortes  la  orden  nacional  y  militar  de  San  Fer- 
nando para  escitar  el  noble  ardor  militar  ¿  las 
acciones  distinguidas  de  guerra  ,  y  establecer  un 
premio  regular  con  el  que  se  consiguiesen  dos  ÍU 
nes,  á  saber  :  que  solo  el  distinguido  mérito  fue- 
se convenientemente  premiado ,  y  que  nunca  el 
favor  pudiese  ocupar  el  lugar  de  la  justicia. 

La  soberanía  de  la  Nación,  representada  por  las 
Cortes,  aunque  sostenida  por  la  gran  mayoría  de 
los  Diputados,  encontró  una  viva  oposición  de 
parte  de  la  minoría ,  y  el  14  de  Octubre ,  cum- 
pleaños del  cautivo  Monarca,  apenas  habia  salido 
del  salón  de  las  sesiones  el  Consejo  de  Regencia 
que  habia  venido  á  cumplimentar  á  las  Cortes, 
cuando  el  Diputado  Arguelles  manifestó  que  la 
Patria  se  hallaba  en  peligro,  y  que  para  su  segu- 
ridad y  la  del  Congreso  pedia  se  leyese  un  ma- 
nifiesto publicado  en  Alicante  por  el  ex- Re  gen- 
te Lardizabal. 

tomo  III.  23 
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16H.  £1  Conde  de  Toreno  pidió  que  se  impusiese 
*  su  autor  el  castigo  que  merecía.  Apoyaron  este 
dictamen  varios  Diputados ,  y  se  procedió  ¿  la 
lectura  del  papel,  cuyo  título  era:  Manifiesto  del 
Consejero  de  Estado  Don  Miguel  de  Lardizabal 
y  Uribej  uno  de  los  cinco  que  compusieron  el  su* 
prenio  Consejo  de  Regencia  ,  sobre  su  conducta 
política  en  la  noche  del  24  de  Setiembre  de  1810. 

En  este  escrito  se  impugnaba  el  decreto  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  á  cuya  sombra  se  habían  he* 
cho  correr  ideas  republicanas  y  democráticas,  se 
combatía  el  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1810, 
en  que  las  Cortes  se  habían  abrogado  la  sobera- 
nía, manifestando  que  esta  no  podía  existir  sino 
en  la  persona  del  Rey;  y  hablando  del  juramen- 
to prestado  por  la  Regencia  en  la  noche  de  aquel 
día ,  sentaba  que  fue  forzado  moralmente,  por* 
que  entonces  no  podía  contar  ni  con  el  pueblo 
ni  con  la«  armas  para  hacerse  respetar,  que  lo 
que  juró  la  Regencia,  y  después  el  Reverendo 
Obispo  de  Orense  con  las  restricciones  y  espli- 
cacion  del  verdadero  sentido  de  la  fórmula  pres- 
crita ,  fue  la  soberanía  de  Fernando  VII  con  la 
Nación,  y  concluía  con  que  las  llamadas  Cortes 
generales  y  estraordinarias  no  tenían  mas  potes- 
tad que  para  establecer  un  gobierno  que  dirigie- 
se á  la  Nación  durante  la  cautividad  del  Rey,  sin 
abolir  ni  iunovarlas  leyes  ni  el  orden  establecido; 
pues  carecían  de  semejantes  facultades,  no  siendo 
casi  la  mitad  de  los  Diputados  mas  que  unos  me- 
ros suplentes  sin  poderes  de  las  provincias  que 
representaban. 
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En  seguida  el  Diputado  Arguelles  pronunció 
jd  acalorado  discurso ,  en  que  intentó  probar 
que  desde  el  24  de  Setiembre  de  1810  existia 
una  liga  para  minar  sordamente  la  autoridad  de 
las  Cortes;^  no  hay  medio,  dijo:  sino  perecen  ellos 
perecemos  nosotros. 

£1  Conde  Toreno  pidió  que  se  declarasen  sus- 
pensos de  sus  empleos  todos  los  empleados  de  la 
anterior  Regencia,  siendo  juzgados  por  un  tribu* 
nal  nombrado  al  efecto. 

Las  Cortes  acordaron  que  se  ocupasen  los  pa- 
peles de  Lardizabal ,  y  que  este  fuese  conducido 
á  Cádiz, 

A  propuesta  del  Diputado  Calatrava, y  con  el 
fin  de  comprobar  la  complicidad  que  se  suponía 
entre  los  individuos  del  Consejo  Real  y  el  autor 
del  Manifiesto ,  se  nombró  en  la  sesión  del  15  de 
Octubre  una  comisión  de  dos  Diputados,  que  fue- 
ron el  mismo  Calatrava  y  Giraldo,  para  que  pa-  1 
sando  al  Consejo  inmediatamente,  recogiesen  la 
esposicion  ó  protesta  que  hizo  el  Obispo  de 
Orense  ,  y  dirigió  á  aquel  supremo  tribunal ,  se- 
gún hemos  manifestado,  y  una  representación 
á  las  Cortes  que  se  decia  estendida  por  dicha 
corporación,  en  que  se  hacían  algunas  reclama- 
ciones sobre  la  declaración  de  la  soberanía  na- 
cional. 

En  la  sesión  del  16  el  Diputado  Arguelles 
pidió  que  se  declarase  que  la  Patria  se  hallaba  en  ' 
peligro,  fundándose  en  el  contenido  delmanifies-  ■  '  ■ 
to  de  Lardizabal ,  y  el  Diputado  VHlanueva  pro- 
puso que  en  adelante  fuesen  juzgados  como  trai- 
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Mi.  dores  i  la  Patria  todos  los  que  directa  ¿  indi- 
rectamente esparciesen  doctrinas  contrarias  i  la 
soberanía  de  las  Cortes. 

El  17  procedieron  estas  á  la  formación  de  un 
tribunal  especial,  compuesto  de  cinco  magistrados 
de  los  que  no  se  hallasen  en  ejercicio,  para  quet 
entendiese  en  la  causa  de  Lardizabal,  y  fueron 
nombrados  para  componerle  Don  Toribio  Sán- 
chez Monasterio,  Don  Juan  Pedro  Novales,  Don 
Pascual  Bola&os  de  Novoa,  Don  Antonio  V¡ z ma- 
nos, Don  Juan  Nicolás  Undaveitia,  y  para  Fis- 
cal Don  Manuel  María  de  Arce. 

La  comisión  de  las  Cortes  que  se  nombró  pa- 
ra pasar  al  Consejo  Real,  babia  encontrado  que 
en  este  se  estaba  tratando  de  hacer  una  consulta 
con  algunas  observaciones  sobre  la  soberanía  de 
la  Nación ,  y  ¿  pesar  de  que  esta  consulta  ni  esta* 
ba  legítimamente  acordada  aun,  ni  rubricada,  y 
por  consiguienie  sin  curso,  las  Cortes  decretaron 
inmediatamente  la  suspensión  de  todos  los  indi* 
viduos  del  tribunal  que  habían  adherido  i  la  doc- 
trina que  en  ella  se  desenvolvía,  y  solo  tres  que 
no  se  conformaron,  quedaron  en  sus  destinos.  Los 
comprendidos  en  la  suspensión  fueron :  el  Deca- 
no Don  José  Joaquín  Colon,  Don  Manuel  de  Lar* 
dizabal,  hermano  del  ex-Regente,  Don  Bernardo 
Riega,  Don  Sebastian  de  Torres,  el  Conde  del 
Pinar,  Don  Domingo  Fernandez  de  Campomanes, 
Don  Andrés  Lasauca,  Don  Ignacio  Martínez  de 
Villela,  Don  Francisco  de  Arjona,  Don  Vicente 
Duque  de  Estrada,  Don  Juan  Antonio  González 
Carrillo,  Don  Tomas  Moyano,  Don  Benito  Arias 
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Prada  y  Don  José  Antonio  Larrumbide,  y  loa  1811. 
que  pot  haber  disentido  quedaron  en  su  des- 
tino, eran  Don  José  María  Puig,  Navarro  Vidal, 
Quilez,  Don  Justo  María  Ibar  Navarro,  y  los 
Fiscales. 

Las  Cortes  resolvieron  que  el  tribunal  es- 
pecial nombrado  para  juzgar  a  Lardizabal  en. 
tendiese  en  la  causa  que  se  iba  á  formar  al 
Consejo  de  Castilla.  Aquel  tribunal  especial  se 
presentó  en  la  sesión  del  18  á  prestar  jura- 
mento ante  las  Cortes,  á  escepcion  de  los  Se- 
ñores Arce  y  Undaveitia,  que  se  negaron  á  ad- 
mitir dicho  encargo  ,  aunque  al  fin  fueron  obli- 
gados á  aceptarle  bajo  la  mas  estricta  responsa- 
bilidad. 

Los  individuos  no  suspensos  del  Consejo  de 
Castilla  hicieron  una  representación  en  favor  de 
sus  compañeros,  fundándose  en  los  señalados 
servicios  que  tan  distinguidos  ministros  habian 
prestado  á  la  patria,  y  en  que  su  intención  jamás 
habia  sido  la  de  negar  formalmente  la  autoridad 
de  las  Cortes. 

£1  tribunal  especial  fue  revestido  con  el  tra- 
tamiento de  Alteza,  y  empezó  sus  procedimien- 
tos para  la  formación  de  causa ,  pidiendo  los  in- 
formes y  documentos  necesarios  para  la  substan- 
ciación de  esta.  El  Decano  del  Consejo  Don  José 
Colon  pidió  venia  á  las  Cortes  en  la  sesión  de  26 
para  reclamar  y  esponer  lo  conveniente  k  su  de- 
fensa y  á  la  del  tribunal  que  presidia.  Los  Dipu- 
tados GolGn,  García  Herreros  y  Calatrava  com- 
batieron vivamente  esta  petición,  manifestando 
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ra combatir  la  autoridad  del  Congreso.  El  Dipu- 
tado Valiente  osó  levantar  su  voz  en  defensa 
del  respetable  Decano;  pero  los  murmullos  de 
improbación  de  los  Diputados  sofocaron  su  voz, 
y. el  Diputado  Golfín,  que  en  el  acto  se  dirigió  £ 
aquel  para  imponerle  silencio,  fue  victoreado  por 
el  pueblo,  que  pidió  á  voz  en  grito  que  Valiente 
saliese  á  la  barra  como  enemigo  de  la  patria.  La 
inquietud  creció  por  instantes ,  y  los  partidarios 
del  terror  que  querían  intimidar  á  todo  Diputa-  ' 
do  que  intentase  sostener  doctrinas  contrarias  á* 
sus  proyectos ,  hicieron  tumultuar  al  pueblo  á 
las  puertas  del  Congreso;  y  Valiente,  escol- 
tado hasta  el  muelle  de  la  puerta  de  Sevilla 
por  el  Gobernador  de  Cádiz  y  una  partida  de 
guardias  walonas,  tuvo  que  refugiarse  á  bordo 
de  uno  de  los  navios  ingleses  que  se  hallaban  en 
la  bahía.  Las  Cortes  en  la  sesión  del  27  nega- 
ron al  Decano  del  Consejo  la  venia  que  pe- 
dia ,  declarando  que  una  vez  juzgado  por  el 
tribunal  especial  ,  podría  su  sentencia  ser  re- 
vista en  grado  de  súplica  en  el  caso  que  corres- 
pondiese con  arreglo  á  derecho.  Las  causas  del 
ex-Regente  y  del  Consejo  de  Castilla  se  empeza- 
ron, y  siguieron  con  actividad  sus  trámites,  con 
el  éxito  que  se  dirá  mas  adelante. 

Apenas  las  Cortes  habían  acabado  de  dar  este* 
golpe  de  autoridad  contra  los  que  intentaban  du- 
dar de  la  verdad  de  su  soberanía,  cuando  en  29 
de  Diciembre  en  el  mismo  seno  del  Congreso  y 
por  un  Diputado  de  las  mismas,  el  Señor  Vera,  se 
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leyó  una  esposicion  en  que  se  criticaba  la  con-  1811. 
ducta  de  las  mismas,  la  ligereza  con  que  se  lia* 
bian  abrogado  la  soberanía,  y  los  actos  despóticos 
Con  que  la  habían  egercido  en  varias  ocasiones, 
pidiendo  que  se  nombrase  desde  luego  una  Be» 
gencia,  á  cuya  cabeza  se  pusiese  una  persona  Real 
Con  la  plenitud  de  las  facultades  del  Rey,  habi- 
litándola para  tratar  con  las  potencias  amigas  ó 
neutrales  sobre  la  manutención  y  aumento  de  los 
ejércitos,  que  en  el  preciso  término  de  un  mes 
se  discutiese  la  Constitución ,  se  nombrase  dicha 
Regencia  y  se  disolviese  el  Congreso ,  y  que  las 
Cortes  ordinarias  no  se  convocasen  hasta  el  año 
de  1813,  con  arreglo  á  la  Constitución.  £1  Dipu- 
tado Arguelles  pronunció  un  vehemente  discurso, 
en  que  manifestó  que  aquel  escrito  no  podia  ser 
obra  del  Diputado  Vera ,  y  el  Conde  de  Toreno 
añadió  que  en  su  concepto  era  una  ramificación 
del  14  y  15  de  Octubre,  y  que  por  lo  tanto  aquel 
Diputado  debia  declarar  quién  era  el  verdadero 
autor  del  escrito. 

En  la  sesión  del  30  combatió  el  Diputado  Ar- 
guelles punto  por  punto  el  contenido  de  dicho 
papel,  é  hizo  proposición  para  que  no  se  pusiese 
al  frente  de  la  Regencia  persona  Real  alguna  du- 
rante la  ausencia  del  Rey,  para  que  inmediata- 
mente se  tratase  de  organizar  el  Gobierne  y  se 
convocasen  las  Cortes  ordinarias,  según  prevenia 
la  Constitución,  no  disolviéndose  las  estraordi- 
narias  hasta  que  hubiesen  nombrado  el  Consejo 
de  Estado,  el  tribunal  supremo  de  justicia,  y  ar- 
reglado el  tribunal  de  Contaduría  mayor  y  el  sis- 
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1811.  tema  de  hacienda  del  ejército ,  y  por  último  pro» 
puso  que  antes  de  que  se  verificase  la  disolución 
de  las  Cortes ^  nombrasen  estas  una  diputación 
de  60  individuos  revestidos  de  amplias  facultades 
que  velasen  sobre  la  observancia  de  la  Constitu- 
ción hasta  que  estuviesen  reunidas  las  Cortes 
próximas ,  nombrándose  una  comisión  espe- 
cial para  examinar  y  proponer  el  modo  de  lle- 
var á  cabo  la  grande  empresa  de  organizar  el  Go- 
bierno. 

Estas  proposiciones  fueron  adoptadas  despuea 
de  una  viva  discusión  ,  especialmente  sobre  la 
de  colocar  al  frente  de  la  Regencia  una  per- 
sona Real. 

Tales  eran  los  debates  de  las  Cortes  es  t  ra  or- 
dinarias de  Cádiz,  siempre  agitadas  por  el  espíritu 
de  innovación. 

Por  entonces  habia  cundido  entre  el  pueblo 
de  la  Isla  Gaditana  y  la  mayor  parte  de  los  de  la 
Península  una  especie  de  desaliento  por  hallarse 
herido  el  amor  propio  de  los  españoles  con  el 
rumor  esparcido  de  que  la  Regencia  trataba  de 
poner  los  ejércitos  nacionales  bajo  las  órdenes 
de  Generales  ingleses.  Efectivamente,  el  gabinete 
británico  habia  dado  algunos  pasos  indirectos 
para  la  consecución  de  esta  idea;  pero  la  propa- 
gación de  estas  sospechas  y  el  temor  de  sus  ma- 
las consecuencias ,  dio  lugar  á  que  en  principios 
de  Agosto  el  Embajador  de  Inglaterra  Sir  Enri- 
que Weilesley  pasase  una  nota  al  Secretario  del 
despacho  de  Estado  Don  Eusebio  Bardaxí  y  Aza- 
ra, en  que  se  quejaba  de  las  calumnias  publica* 
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das  en  un  impreso  de  que  acompañaba  un  ejem-  18M. 
piar  ,  por  el  que  se  divulgaban  los  anuncios  de 
que  las  provincias  españolas  limítrofes  del  reino 
de  Portugal  se  hallaban  bajo  el  mando  de  Lord 
Wellington,  que  el  ejército  español  iba  á  tener  á 
su  frente  oficiales  ingleses,  y  que  el  Gobierno  bri- 
tánico abrigaba  las  miras  de  enviar  á  Cádiz  fuer- 
zas suficientes  para  tomar  y  conservar  la  posición 
de  aquella  plaza  en  nombre  de  su  Soberano.  El 
Embajador,  después  de  algunas  observaciones  ge- 
nerales sobre  la  injusticia  de  tales  imputaciones 
negaba  positivamente  que  su  Gobierno  tuviese 
mira  alguna  de  engrandecimiento  ó  de  adquisi- 
ción de  territorio  ni  en  Europa  ni  en  América  á 
espensas  de  la  Nación  española ;  que  no  tenia 
ningún  fundamento  1*  interpretación  dada  á  las 
notas  que  él  habia  presentado  para  que  se  pu- 
siesen temporalmente  las  provincias  limítrofes 
del  Portugal  al  mando  de  Lord  Wellington;  que 
los  ingleses  no  tenían  intenoion  alguna  de  apo- 
derarse de  Cádiz,  y  concluía  pidiendo  que  des- 
pués de  presentada  su  nota  al  Consejo  de  Regen- 
cia, se  la  diese  la  competente  publicidad  para 
evitar  las  fatales  resultas  desemejantes  rumores. 

El  Secretario  de  Estado  en  su  contestación  á 
la  nota  del  Ministro  inglés  le  manifestó  de  parte 
del  Gobierno  español  la  desaprobación  mas  positiva 
de  las  imputaciones  de  que  se  quejaba,  y  el  reco- 
nocimiento por  los  auxilios  que  hasta  entonces  ha- 
bia  prestado  la  gran  Bretaña  á  la  Causa  de  España, 
esperando  que  los  vínculos  que  unianá  las  dos  Na- 
ciones, se  estrecharían  cada  dia  mas  y  mas. 
tomo  ni.  24 
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CAPÍTULO  IX. 

i  .  " 

Estado  de  Europa  en  1811.  —.Nacimiento  del  hijo  de  Na- 
poleón. —  Es  nombrado  Rey  de  Roma.  —  Concilio  na* 
cional  de  Francia.  —  Disposición  de  la  Rusia  contra  la 
Francia.  —  Medidas  de  Napoleón  para  llevar  á  efecto  el 
sistema  continental.  —Situación  de  la  América  en  1811. 

Napoleón  que  tenia  subyugada  la  Europa, 
acabó  de  consolidar  su  poder  por  el  nacimiento 
de  su  hijo ,  verificado  el  dia  20  de  Marzo.  Este 
acontecimiento  se  miró  por  aquel  como  un  me- 
dio el  mas  poderoso  para  sostener  su  trono ,  y 
distinguiendo  al  recien  nacido  con  el  pomposo 
título  de  Rey  de  Roma  ,  recibió  con  este  motivo 
las  mas  lisongeras  felicitaciones  de  todos  los  Mo- 
narcas de  Europa  ,  y  las  adulaciones  mas  com- 
pletas de  parte  de  todos  los  franceses.  El  Carde- 
nal Mauri ,  Arzobispo  de  París,  manifestó  públi- 
camente que  la  cuna  de  este  niño  era  la  primera 
ciudadela  del  trono  de  la  Francia  ,  y  todos  los 
amigos  de  la  nueva  dinastía  se  prometían  ya  su 
perpétua  duración. 

Napoleón ,  para  desimpresionar  á  la  Europa 
de  la  idea  poco  ventajosa  que  sus  vejaciones  con- 
tra la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  católica  hubie- 
sen podido  hacer  concebir,  y  para  proveer  de 
Obispos  las  sillas  vacantes  en  Francia  ,  pues  que 
el  Papa  habia  rehusado  conceder  la  institución 
canónica  á  los  Obispos  nombrados  por  el  usur- 
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pador  luego  que  se  vio  privado  de  la  autoridad  1811. 
temporal ,  dispuso  la  reunión  en  5  de  Agosto  de 
mas  de  100  Obispos  franceses  ,  italianos  y  alema- 
nes ,  que  declarándose  en  concilio  nacional ,  se 
anunciaron  como  autoridad  competente  para  de- 
terminar sobre  la  institución  canónica  de  ros 
Obispos  en  caso  de  necesidad.  Las  sillas  de  estos, 
con  arreglo  á  los  cánones ,  no  pueden  permane- 
cer vacantes  mas  de  un  año ,  durante  el  cual  de- 
ben verificarse  el  nombramiento ,  la  institución  y 
la  consagración.  Según  las  nuevas  disposiciones 
de  esta  reunión  y  los  nombrados  se  deberian  en  lo 
sucesivo  dirigir  al  Papa  para  obtener  la  institu- 
ción canónica ;  y  si  después  de  seis  meses  de  la 
notificación  á  este  de  su  nombramiento,  se  ne- 
gase á  dársela ,  el  Metropolitano  ó  el  Obispo  mas 
antiguo  procedería  á  darla,  con  arreglo  á  lo  deter- 
minado en  el  concordato. 

Mientras  que  Napoleón  conceptuaba  afirma- 
do su  poder  por  el  nacimiento  de  un  heredero  di- 
recto á  su  corona ,  la  Rusia  ,  que  había  reconoci- 
do en  Tilsit  la  superioridad  y  preponderancia  de 
la  Francia,  y  que  se  hallaba  humillada  por  el 
ascendiente  que  Napoleón  ejercía  sobre  su  Empe- 
rador Alejandro ,  se  preparaba  sordamente  á  re- 
novar la  guerra  en  la  primera  ocasión  oportuna. 
Napoleón  habia  lisonjeado  á  Alejandro  con  la  es- 
peranza de  engrandecerse  al  Mediodía  de  la  Ukra- 
nia  por  la  conquista  tolerada  de  las  provincias 
de  Moldavia  y  de  Valaquia ,  pertenecientes  á  la 
Turquía;  pera  tres  meses  después  de  firmado  el 
tratado  ele  Tilsit,  olvidando  todas  sus  promesas 
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181 1.  verbales,  mandó  en  14  de  Octubre  al  General  Sa- 
vary,  su  Enviado  antes  en  la  corte  de  San  Peters- 
burgo,  pidiese  esplicaciones  al  gabinete  ruso  so- 
bre los  motivos  que  retardaban  la  evacuación  de 
la  Moldavia  y  la  Valaquia,  ocupadas  por  los  ejér- 
citos de  aquella  nación ,  en  consecuencia  de  la 
guerra  que  mediaba  entre  la  misma  y  la  Turquía. 

El  sistema  continental,  hecho  estensivo  á  la 
Rusia  por  el  tratado  de  paz  de  Tilsit ,  la  origina- 
ba grandes  pérdidas  y  privaciones  en  su  comer- 
cio. En  los  tres  primeros  años  que  se  siguieron  á 
la  paz  concluida  sobre  el  Niemen  ,  no  dieron  los 
rusos  el  menor  pretesto  al  gobierno  de  Napoleón 
para  que  este  pudiese  dejarlos  de  considerar  co- 
mo sus  mas  fieles  aliados;  pero  á  fines  de  1810 
se  manifestaron  ya  los  primeros  síntomas  de  di- 
sensión entre  los  dos  poderosos  Monarcas.  El 
Emperador  Alejandro  se  principió  á  ocupar  se- 
riamente en  los  preparativos  para  una  nueva  lu- 
cha contra  la  Francia. 

Irritado  cada  vez  mas  Napoleón  de  la  resis- 
tencia heroica  de  la  España,  y  de  los  reveses  que 
sus  armas  sufrian  en  la  Península ,  intimó  de  nue- 
vo, después  de  la  paz  de  Viena ,  á  sus  aliados,  que 
llevasen  á  efecto  con  la  mayor  severidad  el  plan 
continental  que  les  habia  dictado ;  mas  por  una 
inconsecuencia  escandalosa ,  él  mismo  era  el  pri- 
mero que  quebrantaba  la  prohibición  que  impo- 
nía ,  concediendo  á  peso  de  oro  licencias  para 
traficar  con  la  Inglaterra.  Esta  conducta  fue  imi- 
tada por  los  Soberanos  aliados ;  pero  Napoleón, 
queriendo  poseer  esclusivamente  este  derecho. 
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exigió  en  todo  el  continente  europeo  que  no  solo  1811, 
se  repeliese  la  introducción,  de  todo  género  ó 
mercadería  inglesa,  sino  que  se  incendiasen  las 
existencias.  Sus  agentes  consulares  y  diplomáti- 
cos eran  unos  espías  que  vigilaban  acerca  de  la 
ejecución  de  estas  medidas  de  rigor;  pero  el  Em- 
perador Alejandro  ,  aprovechándose  de  la  parti- 
cular situación  de  su  imperio,  que  le  ponia  al  abri- 
go de  una  vigilancia  inmediata  ,  aumentó  la  fuer», 
ta  intrínseca  de  su  ejército  en  hombres ,  armas 
y  municiones  de  toda  especie ,  y  se  puso  en  si- 
tuación de  obrar  por  diferentes  puntos  con  masas 
considerables  de  fuerzas ,  que  independientes  de 
las  que  tenia  empleadas  contra  la  Turquía  ,  po- 
dían valuarse  en  cerca  de  200.000  hombres  :  de 
modo,  que  con  una  población  de  35  millones  de 
almas  podia  considerarse  al  Imperio  ruso  con 
los  elementos  necesarios  para  presentar  en  el 
campo  de  batalla  mas  de  350.000  hombres  per- 
fectamente equipados  y  prontos  á  entrar  en  la  lid. 

Tales  eran  á  fines  de  1311  los  preparativos 
Con  que  esta  gran  potencia  amenazaba  á  la  Fran. 
cia.  Ño  faltaba  mas  que  un  pretesto  cualquiera 
para  romper  la  paz  de  Tilsit,  que  realmente  no 
debia  considerarse  mas  que  como  una  tregua  por 
la  supremacía  que  por  ella  se  abrogaba  la  Fran- 
cia. A  principios  de  1812  veremos  al  Autócrata 
de  la  Rusia  aprovechar  el  momento  de  rompi- 
miento con  Napoleón. 

Las  posesiones  españolas  ultramarinas  conti- 
nuaban presentando  un  cuadro  cada  vez  mas  tris- 
te, pues  lejos  de  irse  calmando  la  insurrección, 
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181 1.  hacia  cada.dia  mas  rápidos  y  terribles  progresos. 
Én  el  Reino  de  Nueva-España  el  General  realista 
Calleja,  después  dé  una  obstinada  batalla,  der- 
rotó en  17  de  Enero  de  1811,  sobre  el  puente  de 
Calderón ,  á  un  cuerpo  de  80.000  insurgentes  que 
se  presentaron  con  todo  el  aire  marcial  y  de 
táctica  de  tropa  reglada ,  los  cuales  se  retira* 
ron  en  buen  órden  con  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  reunidas. 

El  ejército  realista  entró  de  resultas  de  esta 
victoria  en  Guadalajara  ,  y  una  série  continuada 
de  prósperos  sucesos  llégó  á  estinguir  casi  ente- 
ramente la  insurrección  en  el  Reino  de  Méjico. 

No  fue  igual  el  éxito  en  la  provincia  de  Ve- 
nezuela. Las  tropas  de  los  titulados  independien- 
tes intentaron  un  ataque  por  mar  contra  Coro  á 
últimos  de  Diciembre  de  1811,  pero  fueron  re- 
chazados. 

El  General  Miranda ,  uno  de  los  primeros  que 
habia  alli  levantado  el  grito  de  la  insurrección, 
y  que  se  hallaba  refugiado  en  Inglaterra,  se  res* 
tituyó  á  la  América  del  Sur  su  patria  ,  y  volvió  i 
ponerse  á  la  cabeza  de  la  insurrección.  Las  pro- 
vincias de  Venezuela,  Cumaná,  Barinas,  Barce- 
lona, Mcrida  y  Trujillo  se  reunieron  en  un  con- 
greso por  medio  de  sus  representantes ,  y  publi- 
caron un  manifiesto  firmado  por  41  de  estos  ,  eo 
que  declaraban  que  desde  aquel  dia  ,  el  5  de  Ju- 
lio, los  estados  á  que  pertenecían,  se  conside- 
raban unidos,  y  eran  libres  é  independientes  de 
hecho  y  de  derecho,  sin  dependencia  alguna  de 
ta  Corona  de  España,  ni  de  otra  cualquiera  au* 
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iros  de  establecer  la  forma  de  gobierno  que  mas 
les  conviniese  ,  según  la  voluntad  general  de  sus 
habitantes.  Para  llevar  á  efecto  esta  declaración, 
el  General  Miranda  dirigió  sus  primeras  opera,*» 
ciones  contra  la  nueva  Valencia,  que  se  babia 
decidido  en  favor  de  los  derechos  de  España,  la 
atacó  y  logró  penetrar  en  sus  calles ;  mas  repeli- 
do de  ellas  por  el  vivo  fuego  que  se  le  dirigió 
desde  lo  alto  de  las  casas,  renoyó  sus  ataques,  y 
poniendo  sitio  á  la  £laza  en  toda  forma ,  obligó 
en  18  de  Agosto  á  sus  habitantes  y  defensores  á 
rendirse  ¿  discreción ,  y  entrando  en  la  ciudad 
bizo  en  ella  los  mas  horrorosos  estragos. 

£1  foco  principal  de  la  insurrección  de  aque- 
llas regiones  existia  en  el  Yireinato  de  Buenos* 
Aires.  La  capital  y  la  mayor  parte  de  las  pobla- 
ciones del  Rio  de  la  Plata  se  habian  decidido  por 
la  independencia.  Montevideo  era  la  que  casi 
únicamente  permanecía  fiel  á  la  causa  de  la  Me- 
trópoli. El  Almirante  inglés  de  Courcy,  á  quien 
el  Gobernador  español  de  aquella  plaza  habia 
pedido  en  Octubre  de  1810  que  hiciese  causa  co- 
mún con  él  contra  la  Junta  insurreccional  de 
Buenos- Aires  ,  lo  rehusó ,  contestando  que  sus 
instrucciones  no  le  permitían  tomar  parte  en  las 
disensiones  entre  España  y  sus  colonias. 

En  19  de  Diciembre  de  1810  un  parlamen- 
tario enviado  desde  Montevideo  anunció  á  la 
Junta  de  Buenos- Aires  la  reunión  en  Cádiz  de  las 
Córtes  de  España,  y  en  su  respuesta  aquella  re- 
novó sus  protestas  de  fidelidad  al  Rey  Fernatt- 
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1811.    do  VII ,  sin  embargo  de  que  pocos  dias  antes  La- 
bia declarado  su  intención  de  conservar  su  inde- 
pendencia absoluta  ,  decretando  que  ningún  tri- 
bunal ,  corporación ,  gefe  civil ,  militar  ni  ecle- 
siástico pudiese  conferir  empleo  alguno  público 
á  persona  que  no  fuese  natural  de  aquellas  pro* 
vincias;  aunque  por  una  aclaración  de  este  mismo 
decreto  determinó  que  esta  -disposición  no  era 
aplicable  á  los  españoles  europeos  que  no  se  opu- 
siesen al  nuevo  gobierno,  los  que  en  su  conse- 
cuencia deberían  gozar  dé  los  mismos  derechos 
-  y  privilegios  que  los  americanos. 

£1  General  español  Don  Francisco  Javier  Elío, 
nombrado  Virey  de  Buenos-Aires  ,  llegó  á  Mon- 
tevideo en  el  mes  de  Marzo ,  é  inmediatamente 
espidió  una  proclama ,  por  la  que  prevenía  que 
todo  buque  que  saliese  ó  entrase  en  Buenos-Aires 
desde  el  15  de  Abril  en  adelante  ,  seria  confisca- 
do. Gomo  su  escuadra  era  superior  á  la  flotilla 
insurreccional ,  sostuvo  severamente  las  disposi- 
ciones de  este  decreto,  y  la  situación  de  Buenos- 
Aires  quedó  reducida  á  un  estado  tan  crítico, 
que  no  pudieron  menos  de  recurrir  á  las  armas. 
Un  ejército  á  las  órdenes  de  Artigas  marchó  á 
poner  sitio  por  tierra  á  Montevideo.  Elio  salió  á 
su  encuentro  en  18  de  Mayo ;  pero  fue  derrotado 
y  obligado  á  encerrarse  en  esta  plaza.  Sin  embar- 
go, la  superioridad  de  sus  fuerzas  marítimas  era 
tal ,  que  pudo  estrechar  el  bloqueo  de  Buenos- 
Aires  ,  en  términos  que  su  Junta,  reducida  al  úl- 
timo estremo,  imploró  la  intervención  de  Lord 
Strangford,  Embajador  británico  en  la  corte  del 
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Brasil ,  aunque  Elío,  hombre  de  una  energía  ¿ 
toda  prueba  ,  desechó  ln  mediación  de  éste  ,  y  la 
proposición  que  hacia  de  que  las  partes  belige- 
rantes levantasen  recíprocamente  sus  bloqueos 
la  una  por  tierra  y  la  otra  por  mar. 

£1  Paraguay  se  habia  declarado  también  in- 
dependiente ,  y  sometídose  á  la  Junta  insurrec- 
cional de  Buenos-Aires.  Toda  la  parte  oriental 
del  Rio  de  la  Plata  hasta  las  fronteras  del  Brasil 
había  proclamado  la  independencia.  La  ciudad 
de  Lima  habia  pedido  á  Castelli,  General  de  las 
tropas  insurgentes  de  Buenos-Aires ,  un  armisti- 
cio de  40  dias  para  discutir  y  fijar  los  principios 
de  su  gobierno. 

Chile  habia  enviado  socorro&á  Buenos- Aires, 
y  abierto  por  su  propia  autoridad  sus  puertos  so- 
bre el  Océano  pacífico  al  comercio  de  todas  las 
naciones.  £1  Presidente  Valdivia ,  español,  inten- 
tó en  vano  destruir  la  autoridad  de  la  Junta  de 
Chile;  pues  las  tropas  con  que  contaba  fueron 
destruidas,  recibiendo  ¿1  mismo  la  muerte.. . 

Sin  embargo,  la  escuadra  de  Montevideo  se 
presentó  delaute  de  Buenos-Aires  en  15  de  Ju- 
lio ,  y  comenzó  á  bombardear  aquella  plaza  ,  lo 
que  causó  en  ella  mas  terror  que  daño.  La  Junta 
•e  apoderó  de  los  buques  del  comercio  inglés  que 
ae  hallaban  anclados  en  el  puerto;  pero  habiendo 
sido  reclamados  por  el  Comandante  inglés  Le- 
yervood  ,  que  se  proponía  guardar  una  perfecta 
neutralidad  ,  se  le  devolvieron.  No  era  ninguna 
de  las  dos  partes  beligerantes  suficientemente 

poderosa  para  imponerse  la  ley ,  por  lo  que  deS- 
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1811.  pues  de  haber  abierto  una  negociación  para  que 
cesasen  las  hostilidades,  permanecieron  las  cosas 
en  el  mismo  estado  que  tenia  a  antes  de  la  apari- 
ción de  la  escuadra  de  Elío  ,  aunque  estendién- 
dose cada  dia  mas  y  mas,  á  pesar  de  algunas  pe* 
quenas  ventajas  de  las  tropas  realistas,  el  domi- 
nio de  los  insurgentes. 

En  1.°  de  Setiembre  la  Junta  de  las  Provin- 
cias unidas  del  Rio  de  la  Plata  decretó  á  nom- 
bre de  Fernando  Vil ,  y  con  el  objeto  de  atraer 
¿  su  partido  á  la  población  india  ,  que  el  tributo 
que  esta  pagaba  á  la  Corona  de  España,  quedase 
abolido  en  los  distritos  pertenecientes  á  su  go- 
bierno, no  permitiéndose  sino  á  los  buques  in- 
gleses la  entrada  en  el  Rio  de  la  Plata  ,  cuyo 
bloqueo  se  mantuvo  riguroso  con  respecto  á  las 
domas  naciones. 

La  Junta  de  Buenos-Aires  envió  diputados  á 
Montevideo  para  convenir  en  las  bases  de  las 
negociaciones  que,  se  habían  entablado  después 
de  la  cesación  de  hostilidades  en  Julio;  pero  esta 
negociación  quedó  sin  efecto ,;  porque  eL  gobierno 
portugués  del  Brasil,  determinado  á  sostener  por 
la  fuerza  al  de  España  en  aquellas  regiones,  en- 
vió un  cuerpo  de  8; 000  .hombres  á  las  órdenes 
de  Dob  Diego  de  Souza  para  socorrer  ¿  Elio  ,  el 
que  llegó  en  10  de  Setiembre  alas  inmediaciones 
de  Montevideo.  A  la  vista  de  este  inesperado  re- 
fuerzo, los  comisionados  de  los  insurgentes  ere- 
y  croo»  que  Elía  senhsHaba  ea  inteligencia»  coja,  la 
corte  de  Portugal  ,  por  lo  .que,  rompieron  Ja  ne- 
gociación, logrando  escaparse.  ,  r  r  % 
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Al  ver  el  mal  estado  de  las  colonias  españo-  1811. 
las,  las  Cortes  adoptaron  después  de  una  larga 
discusión  la  mediación  ofrecida  por  el  gobierno 
británico  para  terminar  las  diferencias  entre  las 
colonias  y  la  Metrópoli ;  pero  con  la  condición 
de  que  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  las 
Cortea  fuese  la  base  de  los  tratados ,  y  de  que 
en  caso  de  no  llevarse  á  efecto  la  negociación, 
suspendiese  el  gobierno  inglés  sus  relaciones  co- 
merciales  con  las  provincias  rebeldes ,  y  ayudase 
a*  reducirlas  á  la  obediencia.  En  virtud  de  este 
acuerdo  se  nombraron  por  la  corte  de  Londres 
comisionados  que  marcbaron  á  desempeñar  su 
misión ,  que  no  tuvo  resultado  alguno  por  las 
circunstancias. 

Este  era  el  estado  de  los  negocios  en  la  Amé- 
rica española  á  fines  de  1811. 
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CAPÍTULO  X. 

Empieza  U  qninta  campaña.  —  Lord  Welllngton  entra  en 
España. —Sitio  de  Ciudad-Rodrigo. -—Asalto  y  toma 
de  la  plaza.  —Humanidad  del  Lord.  —  Es  creado  Duque 
de  Ciudad-Rodrigo.— El  Parlamento  le  señala  una  peo* 
sion  Da  el  mando  de  la  plaaa  á  los  españoles.  —  Pro- 
moción del  Brigadier  España  y  el  Coronel  Sánchez.  — 
Intenta  Marino nt  socorrer  la  plaza  y  la  halla  tomada. 

• 

1812.        Con  el  año  de  1812  principió  la  quinta  cam- 
paña ,  una  de  las  mas  gloriosas  para  los  ejércitos 
aliados,  y  por  la  qué  quedó  asegurada  la  libertad 
de  la  Península.  Lás  armas  aliadas  obtuvieron 
durante  ella  señalados  y  decisivos  triunfos  ,  em- 
pezando sus  operaciones  por  la  toma  de  Ciudad- 
Rodrigo  por  asalto  ,  y  casi  á  la  vista  del  ejército 
enemigo  de  Marmont,  que  podia  reunir  fuerzas 
superiores  al  anglo-lusitano.  GonGado  el  General 
francés  en  la  facilidad  con  que  tres  meses  antes 
había  hecho  levantar  el  bloqueo  de  aquella  pla- 
ta, sin  mas  que  la  simple  reunión  de  cuatro  de 
sus  divisiones  con  el  cuerpo  del  General  Dorsen- 
ne,  mantenía  sus  tropas  diseminadas  eu  acanto- 
namientos bastante  estendidos  ,  y  contaba  con 
repetir  en  cualquier  momento  apurado  igual  ma- 
niobra ,  con  probabilidad  del  mismo  ventajoso 
resultado.  En  esta  confianza  habia  destacado  al 
General  Montbrun  con  tres  divisiones  para  apo- 


Digitized  by  Google 


(19?) 

jar  las  operaciones  del  Mariscal  Sucbet  en  el  1812. 
Reino  de  Valencia. 

Lord  Wellington,  instruido  exactamente  de  to- 
dos estos  pormenores,  creyó  que  era  esta  la  ocasión 
oportuna  para  atacar  á  Ciudad- Rodrigo  ,  y  dar 
principio  á  sus  operaciones  en  España.  Dispuso 
al  efecto  que  sus  tropas  se  preparasen  en  sus 
acuartelamientos  con  faginas  y  demás  pertrechos, 
y  verificado,  echó  un  puente  sobre  el  rio  Agueda 
en  Saelices,  y  e]  6  de  Enero  estaba  ya  todo  ¿ 
pun4o  para  principiar  el  sitio  de  Ciudad-Rodri- 
go ^  pero  una  nevada  estraordinaria  que  sobré  vi- 
no, impidió  el  movimiento  del  ejército  aliado 
hasta  el  dia  8. 

Una  división  ligera  á  las  órdenes  del  General 
Crawfurt  pasó  el  Agueda,  y  formalizó  la  embes- 
tidura  de  la  plaza.  Un  destacamento  de  la  misma, 
á  las  órdenes  del  Teniente  General  Col  borne,  to- 
mó por  asalto  en  la  noche  de  dicho  dia  un  reduc- 
ía que  defendía  el  teso  de  mayor  altura  de  sus 
inmediaciones. 

Al  siguiente  dia  se  empezaron  por  la  parte 
septentrional  los  trabajos  de  sitio,  establecién- 
dose la  primera  paralela.  El  euemigo  hizo  el  14 
una  salida  ,  pero  sin  resultado  alguno  de  conside- 
ración. Por  la  noche  25  piezas  de  artillería  rom- 
pieron el  fuego  contra  las  murallas;  y  el  conven* 
to  fortificado  de  San  Francisco  que  flanqueaba  la 
izquierda  de  los  aproches,  fue  escalado  por  un 
regimiento  inglés  á  las  órdenes  del  Coronel  Har- 
court.  , 

Continuábase  el  fuego  y  los  trabajos  de  sitio. 
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IBI2.   y  deseoso  Lord  Wellington  de  acelerar  la  toma 
de  la  plaza  antes  que  Marmont  pudiese  acudir  á 
su  socorro  ,  aunque  aquellos  no  llegaban  aun 
hasta  el  pie  de  la  brecha  ,  se  decidió  á  dar  el 
asalto  á  esta  ,  escalando  al  mismo  tiempo  las  mu- 
rallas por  otros  puntos.  Seis  columnas  que  mar- 
charon rápidamente  al  ataque  ,  lograron  apode- 
rarse en  menos  de  dos  horas  de  la  plaza,  á  favor 
de  la  obscuridad  de  la  noche  que  ocultaba  sus 
movimientos.  En  este  ataque  y  escalada  pereció 
mucho  menor  número  de  aliados  que  en  el  asalto 
de  la  brecha  ,  por  estar  los  sitiados  despreveni- 
dos, y  empleadas  casi  todas  sus  fuerzas  en  la  de- 
fensa de  aquella.  El  General  Maquinon  que  man* 
daba  la  columna  que  atacó  por  este  punto,  perdió 
la  vida  con  muchos  de  los  valientes  soldados  que 
conducía ,  por  la  esplosion  de  una  mina.  Fue  vi- 
gorosa la  resistencia  que  opusieron  en  defensa  de 
la  brecha  el  Gobernador  de  la  plaza  Barliery  los 
franceses  que  mandaba;  mas  al  fin  no  pudiendo 
resistir  el  ímpetu  de  las  columnas  de  ataque, 
fueron  arrojados  ¿  la  bayoneta  de  esta  posición,  j 
forzados  á  refugiarse  á  la  ciudad  ,  y  perseguidos 
de  casa  en  casa ,  se  rindieron  por  último  á  dis- 
creción en  número  de  1.700  hombres. 

La  pérdida  de  los  aliados  fue  de  6  Oficiales  y 
140  hombres  muertos,  60  Oficiales  y  500  soldados 
heridos,  78  Oficiales,  1.700  soldados  prisioneros. 
Ciento  y  nueve  cañones  montados,  un  tren  com- 
pleto de  44 piezas  de  artillería,  con  una  inmensa 
cantidad  de  municiones  de  guerra,  y  un  arsenal 
completo ,  fueron  el  fruto  de  esta  conquista. 
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Lord  Wellington  dio  la  mayor  importancia  á  18J2. 
la  toma  de  Ciudad-Rodrigo  por  haber  costado 
la  vida  al  General  Crawfurd,  que  murió  al  con- 
ducir las  tropas  al  asalto,  y  era  uno  de  sus  mas 
hábiles  colaboradores  y  compañeros  de  armas. 

La  conquista  de  esta  plaza  debe  mirarse  co- 
mo una  de  las  empresas  y  triunfos  mas  distin- 
guidos de  las  armas  aliadas ,  si  se  considera  la 
superioridad  y  proximidad  del  ejército  enemigo 
que  cuidaba  de  su  conservación  ,  y  los  obstácu- 
los que  las  nieves  y  crudeza  de  la  estación  opo- 
nían á  la  celeridad  y  secreto  de  las  operaciones 
para  pasar  el  Agueda,  y  formalizar  el  sitio. 

Cuando  Marraont  reunió  su  ejército  para  so- 
correrla ,  ya  la  bandera  española  tremolaba  hacia 
tres  dias  en  Ciudad-Rodrigo  ,  y  las  brechas  se 
hallaban  reparadas  y  en  estado  de  defensa. 

Lord  Wellington,  moderado  y  humano t  hizo 
suspender  enmedio  del  ataque  la  efusión  de  san- 
gre y  el  degüello  a*  que  le  autorizaban  las  leyes 
de  la  guerra. 

Aunque  en  la  conquista  de  Ciudad-Rodrigo 
no  tuvieron  una  parte  activa  las  tropas  españolas, 
coadyuvarou  al  buen  éxito  estando  en  constante 
observación  del  enemigo  al  otro  lado  del  Tormes, 
y  mereciendo  ser  recomendados  muy  particular- 
mente al  Gobierno  el  Brigadier  Pon  Carlos  Espa- 
ña ,  y  el  Coronel  de  lanceros  Don  Julián  Sánchez., 
á  quienes  se  concedió  el  grado  inmediato. 

£1  entusiasmo  de  los  castellanos  llegó  á  su 
colmo ,  al  ver  que  no  bien  se  posesionarou  los 
ingleses  de  la  plaza ,  cuando  la  entregaron  al 
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1812.  General  Castaños  para  que  tomase  posesión  de 
ella  y  la  gobernase  á  nombre  de  Fernando  VII, 
desmintiendo  de  este  modo  las  perniciosas  voces 
estendidas  por  los  agentes  enemigos ,  de  que  el 
objeto  de  los  ingleses  era  apoderarse  de  los  prin- 
cipales puntos  de  España  para  dominarlos. 

Las  Cortes  al  saber  la  importante  rendición 
de  esta  plaza ,  concedieron  por  aclamación  á  "We- 
Uington  la  Grandeza  de  España  de  primera  clase 
con  el  título  de  Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  y  el 
Príncipe  Regente  de  Inglaterra  le  hizo  Conde, 
concediéndole  la  Cámara  una  pensión  de  2.000  li- 
bras esterlinas. 

El  triunfo  de  las  armas  aliadas  reanimó  el  en- 
tusiasmo español,  algún  tanto  abatido  por  las  des- 
gracias anteriores ,  y  dejó  entrever  lo  que  podia 
esperarse  de  las  operaciones  del  General  británi- 
co, que  después  de  haber  libertado  al  Portugal 
con  su  prudencia,  empezaba  con  no  menos  éxito 
sus  operaciones  en  España. 
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CAPÍTULO  XI. 

Envía  Marmont  un  cuerpo  auxiliar  al  sitio  de  Valencia.  — 
Inútil  intimación  á  la  plaza  de  Alicante.  —  Preparativos 
de  defensa.  —  Ocupada  la  capital  se  somete  la  mayor 
parte  del  Reino  de  Valencia.  —  Ataque  de  Murcia.  — — 
Muerte  gloriosa  del  General  La-Carrera.  —  Tentativa  de 
los  españoles  sobre  Tarragona.  —  Acción  de  Villaseca.  — 
Acción  de  Altafulla.  —  Rendición  de  la  placa  de  Peñís- 
cola. 

* 

La  toma  de  Valencia  había  sido  para  el  go-  1812. 
bierno  francés  uno  de  los  sucesos  de  mas  impor- 
tancia, para  cuya  consecución  no  había  perdona- 
do medio  alguno.  No  solamente  dispuso  que  el 
cuerpo  del  General  Reylle  se  incorporase  para  la 
conquista  de  aquella  plaza  con  el  ejército  de  Su- 
chet,  sino  que  Un  cuerpo  de  5.000  infantes,  800 
caballos  y  5  piezas  de  artillería  del  ejército  del 
General  Marmont  se  pusiesen  en  marcha  en  13 
de  Diciembre  de  1811,  para  cooperar  á  la  con- 
quista de  Valencia,  al  mando  del  General  de  ca- 
ballería Montbrun.  Este,  retardado  en  su  marcha 
por  una  contraorden,  no  llegó  á  Almansa  hasta 
el  11  de  Enero,  en  cuyo  dia  ya  Valencia  había 
capitulado.  Si  hubiese  llegado  á  tiempo,  induda- 
blemente hubiera,  cortado  la  retirada  á  las  divisio- 
nes españolas  al  mando  de  los  Generales  Obispo 
y  Mahi  que  se  habian  dirigido  sobre  Alcoy.  Mont- 
brun en  vez  de  retroceder  para  incorporarse  con 
TOMO  ni.  26 
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1812.  el  ejercito  de  Marmont  á  que  pertenecía,  con  ar- 
reglo á  las  instrucciones  terminantes  que  se  le 
habian  dado,  para  que  cualesquiera  que  fuesen 
las  circunstancias  en  que  se  encontrase,  ó  las  ór- 
denes que  pudiese  recibir,  del  15  al  20  de  Enero 
deberia  estar  reunido  con  el  ejército  de  que  se 
habia  destacado,  marchó  sobre  Alicante  con  el 
objeto  de  impedir  la  retirada  á  aquella  plaza  á 
los  Generales  Mahi  y  Freiré,  que  precisados  á 
retirarse  desde  Albacete  y  Chinchilla  á  Alcoy  y 
Concentaina,  se  dirigían  á  ella.  Disipó  fácilmen- 
te diferentes  grupos  de  paisanos  que  intentaron 
oponerse  á  su  marcha,  y  llegó  á  la  vista  de  Ali- 
cante en  15  de  Enero,  y  aproximándose  á  la  pla- 
za el  16  arrojó  algunas  granadas  en  ella,  la  inti- 
mó la  rendición,  amenazándola  con  que  el  Maris- 
cal Suchet  le  seguia  con  todo  su  ejército  y  arti- 
llería de  batir.  El  Gobernador  Don  Antonio  de 
la  Cruz  contestó  con  la  mayor  firmeza,  y  las  tro- 
pas de  Montbrun  se  retiraron  el  17 ,  después  de 
haber  cometido  los  mas  vergonzosos  desórdenes 
en  los  lugares  de  la  huerta  de  Alicante,  que  Hora* 
rán  por  muchos  años  su  visita.  Sus  moradores  en- 
cerraron en  la  plaza  todos  los  víveres,  abando- 
naron los  pueblos  y  caseríos,  retirándose  á  la  sierra 
de  donde  se  dispusieron  á  hostilizar  al  enemigo. 

La  incorporación  de  la  columna  de  Montbrun 
con  el  grueso  del  ejército  francés  de  Portugal  no 
se  verificó  hasta  el  25  del  mismo  mes  de  Enero 
con  el  triple  sentimiento  de  no  haber  contribuí- 
do  á  la  toma  de  Valencia,  de  haber  salido  nial 
en  su  tentativa  contra  la  plaza  de  Alicante ,  y  de 
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no  haber  llegado  á  tiempo  para  socorrer  á  la  de  1012* 
Ciudad-Rodrigo* 

Los  habitantes  de  Alicante,  llenos  del  mayor 
entusiasmo,  se  dedicaron  con  el  mayor  ardor  á 
levantar  sus  fortificaciones,  y  poner  la  Ciudad  en 
un  estado  respetable  de  defensa.  Se  celebró  jun- 
ta de  Generales  en  casa  del  Conde  de  Colomera, 
y  se  resolvió  saliesen  de  la  plaza  las  personas  que 
siendo  del  2.°  y  3.°  ejércitos  no  fuesen  necesarias* 
y  muchos  Oficiales  escedentes  ,  en  consideración 
á  la  corta  fuerza  de  los  cuerpos.  Se  reorganizó  la 
guarnición,  y  se  puso  á  las  órdenes  del  General 
inglés  Don  Felipe  Roche  la  segunda  sección  de 
la  división  de  reserva  de  este  ejército,  que  ofre- 
ció vestir,  armar  y  pagar  á  costa  del  Gobierno  in- 
glés ,  y  se  nombró  segundo  Gobernador  al  Maris- 
cal de  Campo  Don  José  San  Juan. 

La  rendición  de  Valencia  arrastró  consigo  la 
sumisión  de  la  mayor  parte  de  este  Reino.  Ocu- 
pada que  fue  dicha  Capital  por  las  tropas  france- 
sas, la  división  al  mando  del  General  Arispe 
marchó  á  Alcoy,  villa  famosa  por  sus  fábricas 
de  paños,  y  se  apoderó  de  ella  sin  el  mas  mínimo 
obstáculo.  Su  vanguardia,  á  las  órdenes  delGene- 
ral  Deíort,  se  estableció  en  Castalia  á  6  leguas  de 
Alicante,  y  envió  un  parlamentario  á  esta  plaza, 
que  bajo  el  pretesto  de  intimarla  la  rendición,  re» 
conociese  sus  fortificaciones  y  alrededores  de  la 
Ciudad :  que  este  suele  ser  en  la  mayor  parte  de, 
las  ocasiones  el  objeto  de  la  misión  de  estos  es- 
pías honrados,  de  que  se  vale  un  General  sagaz 
con  feliz  éxito. 
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El  Gobernador  dio  á  Arispe  la  misma  respues- 
ta que  á  Montbrun,  contestando  ¿  la  reclamación 
que  hacia  sobre  el  cumplimiento  de  uno  de  los 
artículos  de  la  capitulación  de  Valencia,  en  que 
se  estipulaba  el  cange  de  cerca  de  dos  mil  fran* 
ceses  prisioneros  en  Alicante  con  otro  igual  nú- 
mero de  españoles  de  la  guarnición  de  Valencia, 
que  de  ningún  modo  debia  cumplir  con  una  or- 
den dada  por  el  General  Blacke  en  un  momento  en 
que  se  hallaba  ja  destituido  de  toda  autoridad. 

La  división  francesa  al  mando  del  General 
Habert  ocupó  á  Gandía  y  á  Denia,  cuya  última 
Ciudad,  situada  sobre  la  orilla  del  mar  no  lejos 
del  cabo  Martin,  enfrente  de  las  Islas  Baleares, 
tenia  en  muy  buen  estado  sus  fortificaciones,  de- 
fendidas  con  60  piezas  de  artillería. 

De  este  modo  el  enemigo  se  hallaba  posesio- 
nado de  casi  todo  el  Reino  de  Valencia  y  de  par- 
te del  de  Murcia,  devastado  ya  por  la  asoladora 
epidemia  de  la  fiebre  amarilla  que  acababa  de  su- 
frir  en  el  año  anterior.  El  26  de  Enero  fue  ocu- 
pada su  capital  por  un  destacamento  de  tropas 
francesas  á  las  órdenes  del  General  Bordesoult, 
con  el  intento  de  exigir  en  ella  una  fuerte  con- 
tribución ,  ó  de  saquearla.  A  ambas  cosas  habían 
dado  principio  cuando  inesperadamente  apareció 
dentro  de  la  Ciudad  el  General  Don  Martin  de  La 
Carrera,  quecon  cien  hombres  de  caballería,  pro- 
cedentes déla  división  de  Mahi,  arrollaba  por  las 
calles  a  cuantos  franceses  se  le  presentaban  por 
delante,  penetrando  los  españoles  hasta  lo  inte- 
rior de  la  Ciudad,  mientras  que  otros  60  lo  ejéeu* 
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Uban  por  otros  puntos.  Pelearon  este  puñado  de  1812. 
españoles  con  el  mayor  tesón  y  arrojo  por  largo 
tiempo,  hasta  que  cargados  por  fuerzas  muy  su- 
periores tuvieron  que  ceder  á  la  multitud  de  ene. 
migos,  y  el  denodado  La- Carrera,  rodeado  por  to- 
das partes  después  de  hacer  prodigios  de  valor  y 
de  destreza  y  de  dar  muerte  á  dos  de  sus  contra» 
ríos,  sucumbió  en  tan  desigual  y  glorioso  comba- 
te  en  la  calle  de  San  Nicolás  cerca  de  la  plaza. 
EL  enemigo  abandonó  en  aquella  misma  noche  la 
Ciudad ,  que  agradecida  eternizó  la  heroica  ac- 
ción de  La-Carrera  con  una  lápida  que  mandó  co- 
locar en  aquel  sitio  en  memoria  de  tan  valiente 
General. 

Durante  el  sitio  de  Valencia  el  General  La- 
cy  en  Cataluña  tomó,  de  acuerdo  con  los  ingleses 
y  principales  Geíes  de  partidas ,  la  resolución  de 
atacará  Tarragona,  ya  fuese  con  solo  el  objeto 
de  distraer  una  parte  de  las  fuerzas  enemigas  que 
sitiaban  k  Valencia,  ó  ya  para  apoderarse  en 
efecto  de  aquella  plaza,  que  bloqueó  estrechamen- 
te ,  al  mismo  tiempo  que  dos  navios  ingleses  lan- 
zaban sobre  ella  algunas  bombas.  Reuniéronse  en 
Reus  escalas  y  demás  preparativos  para  el  asal- 
to; mas  á  esta  sazón  consumido  ya  por  el  enemi- 
go el  acopio  estraordinario  de  víveres  hecho  por 
orden  del  Mariscal  Suchet  en  Tarragona  ,  el  Ge- 
neral Musnier  fue  enviado  con  una  parte  de  su 
división  á  Tortosa  con  el  fin  de  reunir  alli  2.000 
quintales  de  trigo,  y  abastecer  con  ellos  á  Tarra- 
gona. Luego  que  se  hizo  este  acopio,  el  General 
Lafosse ,  Comandante  de  la  plaza  de  Tortosa,  con 


Digitized  by  Google 


(206) 

1812.  el  fin  de  reconocer  las  posiciones  de  los  españo- 
les y  de  preceder  al  convoy  en  su  marcha ,  llegó 
hasta  Carabrils,  y  no  encontrando  fuerza  alguna 
española,  avanzó  hasta  Villaseca,  en  donde  acam- 
pó el  17  de  Enero  entregándose  sin  recelo  alguno 
al  descanso;  pero  el  General  Lacy  que  se  hallaba 
situado  en  Retís  amenazando  á  Tarragona  ,  ¡untó 
sus  tropas  con  increíble  celeridad,  y  cayendo  so- 
bre Villaseca  ,  cerca  y  sorprende  al  enemigo.  En 
vano  el  Gefe  de  batallón  Dubarry  ordena  su  tro- 
pa é  intenta  dirigirse  por  el  camino  de  Tarrago- 
na ;  pues  los  españoles  cierran  el  paso  por  todos 
lados,  y  fuerzan  al  enemigo  á  rendirse  después 
de  haber  sembrado  el  campo  de  cadáveres  y  de 
heridos.  Tan  completo  fue  el  triunfo  de  este  dia, 
que  solo  pudo  salvarse  el  General  enemigo  con 
alguna  caballería.  El  socorro  de  600  infantes  y 
su  correspondiente  número  de  caballos  que  saltó 
de  Tortosa  al  mando  del  General  Lafosse  ,  llegó 
tarde,  y  cuando  el  General  Lacy  se  habia  ya  re- 
tirado con  los  800  hombres  que  habia  hecho  pri- 
sioneros. 

El  General  Decaen  ,  sucesor  de  Macdonald 
en  el  mando  de  Cataluña  ,  noticioso  de  que  los 
españoles  amenazaban  á  Tarragona,  destacó  una 
división  ai  mando  del  General  Lamarque ,  que 
unida  con  otra  que  salió  <le  Barcelona  mandada 
por  el  General  Mauricio  Mathieu  ,  ocupó  en  22 
de  Enero  á  Villafranca  de  Panadés ,  aunque  en- 
trando sucesivamente  en  esta  población,  de  mo- 
do que  los  españoles  no  pudiesen  formar  üna  ver?» 
dadera  idea  dé  su  numeró,  v  4; 
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£1  fiaron  de  Eróle* ,  que  con  poco  mas  de  HM2. 
4.000  hombres  tenia  bloqueada  á  Tarragona,  le» 
vantó  el  bloqueo,  y  tomando  posición  en  las  in- 
mediaciones de  Altafulla  ,  esperó  allí  al  eoemi- 
go  que  se  presentó  en  23  de  Enero  con  una  fuer- 
za de  cerca  de  10.000  hombres.  Los  españoles, 
cuyo  centro  se  hallaba  en  posición  sobre  el  ca- 
mino real  enfrente  del  puente  del  rio  Gaya  que 
tenían  cortado  ,  con  su  reserva  en  las  alturas  de 
Tamarit,  se  sostuvieron  por  algún  tiempo,  hasta 
que  recelando  Eróles  que  podía  ser  envuelto  por 
la  columna  de  Lamarque  que  maniobraba  por  su 
izquierda  para  flanquearlos  ,  y  las  tropas  que  su- 
ponía haber  salido  de  Tarragona  ,  tomó  el  partí- 
do  de  retirarse  hácia  Igualada,  cuya  operación 
costó  grandes  esfuerzo»,  esperimentando  bastan- 
te  pérdida  dos  compañías  que  se  destinaron  á 
cubrir  la  retirada  y  contener  al  enemigo. 

Durante  la  aceion  de  Altafulla  la  guarnición 
de  Tarragona  hizo  una  salida  ,  y  dirigiéndose  á 
Reus  destruyó  algunos  almacenes  establecidos 
por  los  ingleses ,  y  quemó  todos  los  efectos  aco- 
piados allí  para  el  sitio.  A  los  dos  días  el  Gene- 
ral Musnier,  procedente  según  llevamos  indicado 
de  Tortosa  ,  entró  con  el  convoy  en  Tarragona. 

Después  de  la  conquista  de  Valencia  dispuso 
Suchet  todo  lo  necesario'  para  la  toma  de  Peñís- 
cola.  Esta  plaza  se  halla  situada  sobre  una  roca 
que  se  eleva  en  el  mar ,  y  dista  120  toesas  de  la 
costa,  con  la  que  se  comunica  por  una  lengua 
de  tierra  de  30  toesas  de  ancho.  Sus  obras  de 
fortificación  estaban  en  buen  estado ,  particular- 


(»■) 

s  1812.    mente  ios  del  castillo,  que  en  otro  tiempo  per- 
teneció i  los  caballeros  Templarios  ,  y  que  si» 
tuado  á  una  altura  de  25  toesas  sobre  el  nivel  del 
mar  ,  domina  enteramente  la  planicie.  Esta  po« 
sicion  ,  que  se  puede  considerar  como  un  peque* 
ño  Gibraltar,  era  inatacable  por  los  medios  or- 
dinarios. Su  entrada  por  el  único  camino  que  co« 
munica  con  tierra  ,  se  hallaba  imposibilitada  por 
una  cortadura  bien  fortificada  que  Labia n  hecho 
los  españoles  ,  y  por  mar  los  ingleses  con  algu- 
nas lanchas  cañoneras  cuidaban  de  su  defensa. 
£1  General  García  Navarro,  hecho  prisionero 
en  1810  en  el  combate  de  Falset,  y  escapado 
después  desde  Francia  ,  ¿ra  ei  encargado  de  la 
defensa  de  Peñíscola.  De  la  dirección  del  sitio 
lo  era  el  General  enemigo  Severoli  ,  con  cinco 
batallones  que  debían  mantener  espedita  la  co- 
municación con  el  Principado  de  Cataluña.  El  28 
de  Enero  empezaron  las  boterías  enemigas  el  bom- 
bardeo, que  duró  ocho  dias.  Del  31  del  mismo 
mes  al  1.°  de  Febrero  se  abrió  la  trinchera  por 
los  franceses,  y  establecieron  una  batería  de  bre- 
cha de  10  piezas.  Por  aquellos  dias  un  barco  que 
los  enemigos  habían  armado  en  Dcnia,  se  apo- 
deró de  una  lancha,  en  que  ei  Gobernador  de 
Peñíscola  dirigia  al  de  Alicante  un  pliego  ,  que 
aunque  arrojado  al  mar'por  el  encargado  de  con- 
ducirle, fué  recogido  y  enviado  inmediatamente 
á  Suchet,  quien  sabedor  por  su  contenido  de  la 
mala  inteligencia  que  reinaba  entre  García  Na- 
varro y  los  ingleses  ,  que  deseaban  entrar  en  Pe- 
fiíscola  para  tomar  parte  en  su  defensa  ,  envió 
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a  esta  plaza  al  Oficial  de  su  Estado  mayor  Prunel  1812. 
con  las  instrucciones  convenientes.  En  efecto, 
habiéndose  puesto  de  acuerdo  con  el  Goberna- 
dor/ este,  sin  embargo  de  tener  una  guarnición 
de  1.000  hombres ,  y  de  contar  con  el  auxilióle 
cinco  buques  ingleses  que  cruzaban  sobre  la  cos- 
ta ,  consintió,  de  acuerdo  con  una  junta  militar 
que  convocó  ,  en  una  ignominiosa  capitulación, 
entregando  al  enemigo  en  4  de  Febrero  esta  im- 
portante fortaleza  con  74  cañones  y  una  inmen- 
sa cantidad  de  municiones  de  boca  y  guerra  ,  y 
osando  hacer  mérito  de  su  cobardía  hasta  el  pun- 
to de  decir,  que  prefería  reconocer  por  Rey  de 
España  á  José  ,  á< someterse  á  la  dominación  in- 
glesa ,  espresando  sus  deseos  de  ver  unida  á  la 
España  bajo  uua  autoridad  protectora,  capaz  de 
terminar  y  reparar  sus  males.  Asi  pasó  á  poder 
del  enemigo  úna  plaza  inespugnable  ,  y  que  te- 
nia todos  los  medios  necesarios  para  resistirle 
durante  dos  meses.  Si  los  ingleses  se  hubieran 
presentado  para  guarnecer  á  Peñíscola  antes  de 
la  toma  de  Valencia  ,  es  indudable  que  hubieran 
«ido  recibidos  con  los  brazos  abiertos  como  en 
Tarifa;  y  según  el  gran  entusiasmo  nacional  que 
reinaba ,  es  seguro  que  su  Gobernador  hubiera 
pagado  con  su  cabeza  la  repulsa  hecha  á  los  alia- 
dos. Solo  500  hombres  de  estos  y  algunas  lanchas 
cañoneras  hubieran  bastado  para  la  conservación 
de  este  pequeño  Gibraltar.  Completóse  con  su 
sumisión  la  de  todo  el  Reino  de  Valencia  ,  á  es- 
cepcion  de  la  plaza  de  Alicante  ,  quedando  li- 
bre y  espedito  á  los  enemigos  el  camino  real  que 
TOMO  ni.  27 
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1812.   conduce  á  Tortosa ,  punto  céntrico  de  su  princi- 
pal comunicación  con  Cataluña  y  Aragón. 

En  tan  críticas  circunstancias  el  General  Don 
José  Odonell  entró  á  encargarse  del  mando  del 
segundo  y  tercer  ejército* 

i  's  .      .  .      .  » 

i  ■ 
I     .  •  *     .  • 

•  .  « 
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,  CAPÍTULO  XII. 


1 


4  <  * 

jLor4  WeNington  dispone  el  sitio  de  Badajoz.— Una  parte 
del  ejercito  ingles  contiene  á  Marmont.—  Asalto  y  torta 
de  la  plaza.— Acción  de  Llerona.  —  Ventajas  de  la  ren- 
dición de  Badajoz  Premio  de  Velliogton, — Intenta 

Marmont  reconquistar  á  Ciudad-Rodrigo.  —  Invade  á 
;  la  BeÉra.  —  Su  retirada.  —  Soult  intenta  en  vano  socor- 
r  rer  á  Badajoz.  —Su  retirada.  —  HUI  permanece  en  Es- 
tremad  uta  ,  y  destruye  las  fortificaciones  del  puente 
de  Almaraz.  —  Posiciones  Ae  Wellington.  —  Coopera- 
ción de  los  españoles. 

.  .  .  ■ 

¡■••I:.  I  ¡¡       •  •  .  .  •  . 

La  reconquista  gloriosa  de  Ciudad-Rodrigo  1812. 
no  fue  mas  qué  el  preludio  de  otro  golpe  de  mas 
importancia  que  reanimó  sobremanera  el  valor 
de  los  aliados  y  de  los  españoles ,  á  saber:  la  he- 
roica toma  por  asalto  de  la  plaza  de  Badajoz. 
Pudiendo  reunir  40.000  hombres  cada  uno  de 
los  Mariscales  franceses  Soulty  Marmont,  el  se- 
cretó ¿y  la  .actividad  debian  ser  el  alma  de  esta 
es  pedición.)  Bien  penetrado  dé  esto  Lord  Welling- 
ton,  dispuso  que' la  artillería  y  almacenes  de  in- 
genieros se  transportasen  en  buques  á  Lisboa, 
aparentando  otro  destino,  llegando  por  mar  á  Al- 
cacer de  Sal ,  desde  donde  «n  carros  del  pais, 
y  sin  que  pudiese  causar  la  menor  sospecha  ,  se 
reunieron  en  las  orillas  del  Guadiana.  Acopiados 
todos  los  pertrechos  para  el  sitio  ,  y  tomadas  al 
efecto  cuantas  precauciones  dicta  la  prudencia, 
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1812.  Jiprd  Welljngton  salió  de  Fresneda  en  6  de  Mar- 
zo ,  y  dejando  guarnición  española  en  Ciudad- 
Rodrigo  ,  y  situada  sobre  el  Agueda  una  división 
de  infantería  , '  protegida  por  otra  de  caballería 
para  llamar  la  atención  del  enemigo  por  un  mo- 
vimiento rápido  pasó  con  el  grueso  de  su  ejército 
el  Tajo  por  un  puente  de  barcas  establecido  en 
Villadela  ,  y  se  dirigió  á  Elvas  ,  á  donde  entró 
el  11  de  Marzo.  Todos  los  aprestos  para  el  sitio 
de  Badajoz  se  hallaban  prontos  el  16.,.  y^ior  pn 
puepte  de  barcas  que  se  echó  sobre  el  Guadiana, 
pasaron  del  otro  lado  del  rio ,  quedando  embes- 
tida la  plaza  por  las  dos  riberas  por  la  tercera 
y  cuarta  división  ligera  á  las  órdenes  del  Tenien- 
te General  Bernard ,  y  de  los  Generales  Picton 
yCollvill. 

El  General  Graham  recibió  orden  de  marchar 
sobre  Santa  Marta  con  un  cuerpo  de  observa- 
ción que  cubriese  las  operaciones  del  sitio  y  las 
avenidas  de.  Andalucía  y  con  el  mismo  objeto 
de  observar  los  movimientos  del  enemigó  por  la 
parte  de  Mérida  ,  fue  destacado  hacia  aquel  la-? 
do  el  General  Hill  con  dos  divisiones.  £1, Gene- 
ral enemigo  Drouet  que  se  hallaba  en  posición 
sobre  Villafranca,  amenazado  de  frente  por  Gra4 
ham,  y  por  la  derecha  por  Hill,  hubiera  podido  fá- 
cilmente ser  destruido  por  fuerzas  tan  superio- 
res ;  ,y  aunque  estas  no  dieron  la  menor  muestra 
de  intentar  atacarle,  deseoso  de  conservar  sus 
comunicaciones  con  el  General  Darricau  que  se 
hallaba  en  la  Serena 9  asi  que  supo  que  Mérida  ha- 
bía sido  ocupada  por  el  General  HUI,  conoció  lo 
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arriesgado  de  su  posición,  y  se  retiró  á  Horna-  1812. 
chos  por  }a  Puebla  del  Prior,  4 
:  Luego  que  Wellington  hizo  su  reconocimien- 
to de  la  plaza  de  Badajoz,  vio  que  los  enemigos 
habían  mejorado  y  aumentado  sus  fortificaciones 
desde  el  -sitio,  anterior y  se  persuadió  que  la  to- 
ma de  la  plazatpor  lps  medios  regulares  era  obra 
de  mucho  tiempo ,  y  mas  hallándose  defendida 
por  una  guarnición  numerosa  á  las  órdenes  del 
General  Filipoo-j  que  poseia  la  confianza  y  esti- 
mación del  moldado,  por  su  conducta  valerosa  y 
firme  ,  acreditada  en  las  dos  anteriores  defensas. 

Resuelto  Wellington  á  apoderarse  desde  lue- 
go del  fuerte,  llamado  de  la  Picuriña>  abrió  la 
trinchera  y  estableció  la  primera  paralela  en  17 
de  Marzo,  aunque  la  noche  de  este  dia  fue  sumar 
mente  tempestuosa. 

£1  19  la  guarnición  de  la  plaza  hizo  una  vigo- 
rosa salida  con  el  fip  de  destruir  los  trabajos  de 
los  sitiadores,;  mas  fue  rechazada  con  pérdida  de 
300  hombres,  á  pesar  de  que  los  elementos  pare?» 
cia  auxiliar  poderosamente  á  los  franceses,  pues 
creciendo  repentinamente  con  los  torrentes  de 
lluvia  que  caian  las  .aguas  del  Guadiana  arrastra* 
ron  en  su  ímpetu  el  puente  establecido  sobre  el 
mismo  rio,  no  permitiendo  echar  otros  nuevos 
volantes.  Suspendido  por  este  accidente  impre- 
visto el  paso  de  toda  especie  de  municiones  ,  los 
trabajos  del  sitio  sufrieron  considerablemente, 
las  trincheras  se  llenaron  de  agua ,  y  la  tierra 
impregnada  de  esta  no  tenia  la  consistencia  nece-. 
saria  ,  por  lo  que  hubo  que  parar  los  trabajos.  El 


181Z  objeto  de  la  salida  de  la  guarnición  que  se  verifi- 
có por  el  rebellín  de  San  Roque ,  éra  desalojar  á 
los  sitiadores  de  las  cercanías  del  fuerte  de  la 
Picuriüa  ,  ó  proteger  la  retirada  de  su  guarni* 
cion.  ?i:  '  ;      '  :í 

El  24,  mejorado  ya  el  tiempo;  los  sitiadores 
concluyeron  seis  baterías  ¿  desde  jlas-cuales  el  25 
rompieron  el  fuego  contra  ej  referido  fuerte  con 
28  piezas  de  grueso  calibre,  y  por  la  tarde  del 
mismo  dia  el  Mayor  General  Kemnt  á  la  cabezá 
de  300  hombres  le  escaló  poT  aa  ftehte  y  tomó 
por  asalto  con  la  mayor  audacia.  Defendiéronse 
con  tal  valor  los  que  le  guarnecían,  que  mezcla, 
dos  qon  los  ingleses  perecieron  muchos  de  ellos 
á  bayonetazos.,  quedando  prisioneros  los  restan* 
tes  hasta  el  número  de  200.  «;  > 

Por  delante  de  este  fuerte  adelantaron  los  si* 
tiadores  la  segunda  paralela ,  desde  la  cual  en 
31  de  Marzo  rompieron  el  fuego*  para  batir  eü 
brecha  la  cara  del  bjaluarte  de  la  Trinidad ,  y  el 
flanco  del  de  Santa  María ,  creyendo  necesario 
abrir  otra  brecha  en  la  cortina  que  une  estos  dos 
baluartes.  Otra  salida  que  intentó  .la  guarnición 
francesa  de  J3ada  joz ,  fue  también  rechazada  COtt¿ 
pletamente,  <  • 

Aunque,  como  llevamos  indicado,  los  movi- 
mientos de  las  tropas  de  Hili  y  Grabam  habían 
obligado  á  retirarse  á  Jas  del  enemigo ,  el  Maris- 
cal Souit  se  hallaba  en  movimiento  con  las  que 
habia  podido  reunir  ,  y  WeUington ,  convencido 
de  la  urgente  necesidad  de  acelerarlas  operacio- 
nes del  sitio  ^  estando  ya  practicables  las  brechas 
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de  los  bastiones  de  la  Trinidad  y  de  Santa  María,  1812. 
determinó  dar,  el  asalto  en  la  noche  del  6  de 
Abril.  Era  terrible  y  Arriesgada  esta  qperacion 
por  hallarse  entera  la  contraescarpa,  y  la  guar- 
nición resuelta  á  oponer  la  roas  obstinada  resisten* 
cía.  Diose  orden  al  General  Picton  para  que  con 
su  división  escalase  el  «astillo  que  domina  la 
ciudad ,  mientras  que  con  Jas  suyas  los  Genera- 
les Bernard  y  .Collwlll  se  dirigían  á  asaltar  las 
brechas.  Divididos  los  ingleses  en  varias  colum- 
nas, se  dirigen  i  las. diez  de  la  npche  á  los  diversos 
puntos  de  ataque»  El  General  Filipon  opone  una 
resistencia  inaudita  desde  Jas  brechas ,  sobre  las; 
cuales  tebia  reunidos,  tan  estraordinarios  medios 
de  defensa  ,  que  dentro  de  algunos  años  cuando 
ya  la  muerte  baya  arrebatado  j  4  los  testigos  del 
todo  oculares  de  Un?  terrible  escena,) parecerán 
increíbles.  Jamas  desde  el  descubrimiento  de  la 
pólvora  «átuvieroni  tan  espuestoa,  los  hombres  á 
la  muerte:  millares  de  bombas,  granadas ,  sacos 
llenos  de  pólvora  y  mixtos  inflamables,  arrpjado* 
sin  interrupción  en  lo*  fosos  en  el  momento  del 
asalto  sacrificaban  á,  centenares  los  valientes  que 
atacaban,  y  cbn la  obscuridad  parecia  cada  pun- 
to de  estos  un  volcan  que,  vomitando  fuego, 
producía  un  resplandor  superior  á  la  claridad  del 
dia.  Por  animada  que  sea  la  descripción  de  tan 
imponente  cuadro,  no  puede  darse  una  idea  exac» 
ta  de  su  realidad.  Por  espacio  de  dos  horas  insis- 
tieron los  sitiadores  en  tan  estraordinarios  esfuer- 
zos, basta  que  perdida  la  mayor  parte  de  sus 
oficialesj  y  la  esperanza  de  penetrar  por  entonces, 
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1812.  en  las  brechas  ,  se  retiraron  á  las  doce  dé  la  no- 
che para  prepararse  £  hacer  nuevos  esfuerzos  al 
amanecer  del  próximo  dia;r      .      i  . 

Mas  felices  por  los  demás  puntos  los  sitiado*, 
res,  es  tomado  por  el  Mayor  Wilsoñ  el  rebellín 
de  San  Roque:  el  General  Picton ',  después -de 
vencer  la  tenaz  resistencia  del  enemigo,  se  apo- 
dera á  las  11  úe  la  noche  del  castillo  y  a uttqie  á 
costa  de  mucha  sangre  y' de  tener  que  reempla- 
zar varias  veces  con  nuevos  soldados  las  filas  de 
las  columnas  de-  ataque.  Era  tan  importante  la 
posesión  de  este  castilla,  <$ué  su  conquista  deci-f 
dio  de  la  suerte  dle  la  plaib ,  f>or  dominar  todas 
sus  obras  estertores  é  interiores. El  Gobernador 
Filipon,  su  Estado  mayor  y  toda  la  guarnición, 
perdido  que  fué  el  castillo ,  se  refugiaron  alfuer¿ 
te  de  Sah  Gristóvál  ,  y  ai  siguiente  dia  se  rindie- 
ron. Ascendió  la  pérdida  de  loa 'ingleses  á  59 
Oficiales  y  744  hombres  muértos  ,^258  Oficiales 
y  2.600  soldados  heridos,  y  los  franceses  per- 
dieron desde  el  principio  del  sitio  1.200  Hombres 
de  lbs  5v000  de  qué  se  componía  ta  guarnición  tic 
Badajoz,  de  que  Wellirigton  quedó ?  dueño  en  6 
de  Abril.  Sus  soldados  después  de  ls  refriega :del 
asalto,  exasperados  por  la  obstinada  resitencia 
que  habían  encontrado^,  se  abandonaron,  aun  con 
él  inocente  paisana  ge  que  ansiaba  su  presencia, 
á  escesos  qué  trató  de  reprimir  WeiKngton  ,-  no 
sin  bastante  esposicion  de  su  misma 'peosona. 

£1  Mariscal  Soult  que  con  todas  las  fuerzas 
que  habia  podido  reunir  se  adelantaba  ai  socorro 
de  Badajoz,, supo  en  Villafranca,  á  dos  jornadw 
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de  aquella,  que  acababa  de  caer  en  poder  del  1812. 
ejército  aliado.  Esta  noticia  le  sorprendió  tanto 
mas,  cnanto  suponía  que  el  Duque  de  Ragusa 
Marmont,  mas  desembarazado  en  sus  movimien- 
tos ,  habría  volado  á  su  socorro.  Engañado  en  sus* 
Cálculos,  y  demasiado  confiado  en  la  circunspec- 
ción ,  que  miraba  como  la  base  principal  de  la 
táctica  de  Lord  Wellington  ,  se  restituyó  á  An- 
dalucía, en  donde  su  presencia  era  ya  mas  nece- 
saria que  nunca  ;  pues  el  General  de  los  españo- 
les Penne  Vüleraur  se  había  aproximado  á  Sevilla 
con  una  división  de  estos,  aprovechándose  de  su 
ausencia,  y  desde  el  5  de  Abril  habían  sido  fre- 
cuentes las  escaramuzas  entre  los  soldados  de 
esta  división  y  los  destacamentos  franceses  que 
el  General  Hignoux,  Gobernador  de  Sevilla,  en- 
vió á  su  encuentro,  habiéndose  visto  estos  obliga- 
dos á  encerrarse  en  dicha  capital  que  se  hallaba* 
bloqueada  por  los  españoles. 

El  General  Grabain  determinó  atacar  la  reta- 
guardia de  Soult  que  se  hallaba  en  Usagre,  com- 
puesta de  2.500  caballos  ,  y  al  efecto  dispuso  que 
en  la  noebe  del  10  de  Abril  marchasen  dos  bri- 
gadas de  caballería  á  las  órdenes  de  Sir  Stapleton 
Cotton,  debiendo  la  una  caer  al  amanecer  sobre 
Usagre,  y  la  otra  sobre  Bienvenida,  con  el  in- 
tento de  cortar  al  enemigo  su  retirada  á  Llerena; 
mas  habiendo  esta  última  llegado  á  Bienvenida 
antes  de  tiempo,  pudo  Drouet  que  mandaba  la 
retaguardia  enemiga,  efectuar  su  retirada,  habien- 
do sido  no  obstante  cargado  por  el  frente  y  flan- 
co en  el  camino  entre  Bienvenida  y  Llerena,  con 
tosió  ni,  28 
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1812.    pérdida  de  unos  150  hombres,  con  130  caballos 
prisioneros. 

Al  día  siguiente  de  la  reconquista  de  Badajoz  re- 
cibió Lord  Wellington  la  noticia  de  que  Marmont 
cometía  grandes  depredaciones  sobre  la  frontera 
de  la  provincia  portuguesa  de  La-Beira,  é  inme- 
diatamente se  puso  en  marcha  para  contener  í 
Marmont,  quien  para  lavar  sus  anteriores  derrotas 
pensaba  en  recobrar  á  Ciudad-Rodrigo  y  Almei- 
da  durante  la  ausencia  del  Lord ,  en  vez  de  re- 
unir su  ejército  para  atravesar  el  Tajo  y  salvar  á 
Badajoz ,  como  lo  habia  hecho  en  el  mes  de  Ju- 
nio del  año  anterior.  Wellington  dejó  á  Sir  Row- 
land  Hiil  sobre  la  ribera  izquierda  del  Tajo,  y  se 
dirigió  al  encuentro  de  Marmont ,  que  no  bien 
supo  que  los  ingleses  habian  emprendido  el  sitio 
de  Badajoz,  cuando  se  adelantó  desde  Salaman- 
ca con  fuerzas  considerables  ,  y  dejando  una  di- 
visión para  bloquear  á  Ciudad-Rodrigo  que  ape- 
nas habia  tenido  tiempo  de  reparar  sus  fortifica- 
ciones ,  embistió  á  Almeida  el  3  de  Abril  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas.  Practicado  que  hubo  un 
reconocimiento  delante  de  esta  plaza,  dió  mues- 
tras de  quererla  tomar  por  asalto;  pero  desistió 
sin  duda  de  esta  idea  en  vista  de  la  firmeza  con 
que  fue  rechazado  en  sus  primeras  tentativas  por 
el  Gobernador  de  la  misma  Lemesurier  ,  y  to- 
mando el  7  la  dirección  de  Sabugal  su  vanguar- 
dia persiguió  al  General  inglés  Alten  por  La- 
Beira  baja  hasta  Castelbranco  ,  en  donde  entró  el 
12 ;  y  el  14  habiendo  sabido  que  se  aproximaba 
Lord  "Wellington,  tuvo  que  retroceder,  y  repa- 
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jando  el  Agueda  el  23  ,  do  obtuvo  mas  fruto  de  W2é 
su  espedicion  que  algunas  ventajas  parciales  sor 
bre  las  milicias  portuguesas. 

Las  consecuencias  de  la  reconquista  de  Ba- 
dajoz fueron  de  la  mayor  importancia  para  el 
buen  éxito  de  las  empresas  sucesivas  de  las  armas 
aliadas  en  la  Península.  En  aquella  sazón  se  en- 
contraba Bonaparte  en  el  apogeo  de  su  gloria  j 
poderío  :  su  imperio  se  estendia  desde  el  Elba  á 
los  Pirineos,  y  desde  las  orillas  del  mar  del  N; 
al  Adriático ,  y  toda  la  Europa  continental  re- 
conocía ó  temia  su  superioridad  militar  :  podia 
entonces  disponer  de  todas  sus  fuerzas  y  recursos 
por  encontrarse  en  aquel  momento  en  paz  con  el 
resto  del  múudo.  En  semejante  situación  la  ren- 
dición de  Badajoz  debió  causarle,  como  en  efec- 
to le  causó  ,  el  mayor  disgusto.  En  ella  encona 
traron  los  aliados  133  cañones  de  todos  calibres, 
19  morteros,  20  obuses ,  y  un  considerable  aco- 
pio de  municiones  y  repuestos  de  boca  y  guerra^ 
pues  la  plaza  estaba  provista  cual  correspondía 
¿  la  grande  importancia  que  la  daba  el  enemigo; 
y  al  interés  que  tenia  en  su  conservación.  » 

La  Regencia  de  España  recompensó  la  bri- 
llante conducta  de)  caudillo  británico,  condeco- 
rándole con  la  gran  Cruz  de  la  órden  de  San 
Fernando  que  las  Cortes  habían  creado  para  pre- 
miar las  acciones  heroicas  militares ',  distinción 
tanto  más  lísóngera  y  honorífica  para  el  Lord, 
cuanto  que  era  el  primero  á  quien  se  concedía, 
J  por  una  Hazaña  que  la  historia  consignará  como 

una  de  las  mas  memorables.  i  •■  : 
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1S12.  Arrojados  que  fueron  los  franceses  de  Portu» 
gal,  volvió  á  situarse  Wellington  en  su  posición  de 
Fuente-guinaldo.  El  General  Hill  permaneció  en 
Estremadura  todo  el  mes  de  Mayo,  y  habiendo 
recibido  orden  para  atacar  dos  fuertes  que  cu- 
brían por  ambas  orillas  la  cabeza  del  puente  de 
Aimaras  sobre  el  Tajo,  defendidas  por  una  nume- 
rosa guarnición  y  16  piezas  de  artillería,  salió  el 
12  de  Mayo  de  Almendralejo  con  la  segunda  di- 
visión, y  llegó  delante  de  Almaraz  el  19  por  la 
mafia  na.  Era  esta  la  única  comunicación  espedí- 
ta  entre  ambas  orillas  del  Tajo  por  mas  abajo  de 
Toledo;  pues  los  demás  puentes  habian  sido  des- 
truidos por  las  operaciones  de  la  guerra,  y  no  se 
habian  reparado.  Ademas  de  los  dos  fuertes  que 
defendían,  como  hemos  dicho,  el  puente  de  Alma- 
raz, por  el  lado  del  S.  se  hallaba  cubierto  como 
i  una  legua  do  distancia  por  el  reducto  de  Mira- 
vete.  Puesto  Hill  al  frente  de  las  respetables  obras 
que  cubrían  el  puente  de  Almaraz,  ordenó  sus 
tropas  en  tres  columnas  de  ataque,  marchando  la 
fie  la  izquierda  contra  el  castillo  de  Mira  vete,  la 
de  la  derecha  contra  las  obras  del  puente  y  la 
del  centro  contra  el  desfiladero.  La  marcha  fue 
dificultosa,  y  no  podiendo  por  lo  quebrado  del 
terreno  hacer  uso  Hill  de  su  artillería,  la  colum- 
na ti  e  la  derecha  provista  de  escalas  avanzó  con 
intrepidez  al  asalto  del  fuerte  de  Napoleón,  que 
asi  se  llamaba  el  construido  sobre  la  ribera  iz+ 
quierda  del  rio,  y  á  pesar  del  fuego  vivísimo  de 
sus  defensores  ,  fueron  arrollados  por  los  ingleses 
hasta  lo  ultimo  del  puente  que^  cortado  por  la 
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otra  parte,  fue  causa.de  que  muchos  de  los  fran-  1812. 
ceses,  se  precipitasen:  sil  el  rio  en  donde  perecie- 
ron. Lleno  de  on  terror  pinico  á  la  vista  de  este 
suceso  el  Gobernador  comandante  del  fuerte  de 
Ra  gusa,  situado  sobre  la  ribera  derecha  del  Ta* 
jo,  le  abandonó  y  se  retiró  con  su  guarnición  a 
Talavera,  en  donde  fue  juagado  y  fusilado  cpmo 
merecía. 

Los  almacenes  ,  diez  y  ocho  piezas  de  artille- 
ría, doscientos  cincuenta  prisioneros*  un  están* 
darte  y  muchos  pontones  quedaron  en  poder  de 
los  aliados,  los  cuales  volaron  todas  las  fortifica- 
ciones que  defendían  esta  posición  formidable, 
que  fue  tomada  por  solo  infantería  con  la  corta 
pérdida  de  33  hombres  muertos  y  43  heridos.  £1 
ataque  del  castillo  de  Miravete  no  tuvo  mas  ob- 
jeto que  llamar  la  atención  del  enemigo,  y  hacer 
creer  á  este  que  no  se  realizaria  el  de  las  obras 
del  puente  hasta  haberse  decidido  la  suerte  de 
Kjuel. 

Marmont  y  Soult  tan  pronto  como  supieron 
la  marcha  de  Hill,  pusieron  sus  fuerzas  respecti- 
vas en  movimiento  hacia  el  Tajo,  teniendo  el  pri- 
mero el  disgusto  de  ver  el  fuerte  de  su  nombre 
arruinado,  y  de  no  poder  salvar  la  guarnición 
del  castillo  de  Miravete  que  permanecía  entera- 
mente aislada.  Soult  después  de  algunos  días  de 
marcha,  sabedor  de  que  Ilill  habia  llegado  á  Tru- 
jillo,  abandonó  el  proyecto  de  interceptar  su  re- 
tirada, que  verificó  tranquilamente  y  sin  ser  de 
modo  alguno  inquietado,  á  sus  antiguas  posicio- 
nes delante  de  Badajoz. 
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í8*2.  Asi  es  como  Lord  ¡Welliogton  «n  menos  dé 
cuatro  meses  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  dos  im- 
portantes plazas  casi  a*  la  vista  de  dos  ejércitos 
enemigos,  tan  numeroso  cada  uno  como  el  suyo; 
quedando  de  este  modo  las  armas  aliadas  que  mi* 
litaban  en  1*  Península  bien  compensadas  de  los 
triunfos  á  que  renunciaron  en  las  precedentes 
campañas  por  la  prudencia  de  Lord  Wellington. 
Este  hizo  vestir; 7  equipar  el 5.*  ejército  que  i 
las  órdenes  del  General  Castaños  habia  contri*» 
buido  al  buen  éxito  de  las  operaciones  del  sitio> 
observando  las  tropas  del  Mariscal  Marmont. 

•    •  •  •  i  i  :       *  '  " .      . :  .  *    .i  • 
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CAPÍTULO  XIII.  ' 

*  '>     i        '  U    ■       -;f  í 

Los  ejércitos  españoles  cooperan  i  las  operaciones  de  We- 
Uington.  —  El  quinto  ejército  á  las  órdenes  de  Castaños 
apoya  los  movimientos.  —  Espedicion  de  Murillo  á  la 
Mancha.  —  Espedicion  ¿de  Penne  Villeuiux  á  Niebla. 
Ba  I  listeros  toma  el  mando  del  cuarto  ejército.  —  Acción 
de  Cártama.  — .  Acción  de  Alora.  —  Acción  de  Campi- 
llos. —  Acción  de  Bornos-  —  Operaciones  del  primer 
ejército  en  Cataluña  Espedicion  de  Sarsfield  á  Fran- 
cia. —  Acción  de  Darnius.  —  Acción  de  Roda.  —  Acción 
de  Llavaneras  Acción  de  Molina  de  Rey.  —  Opera- 
ciones del  tercer  y  séfcu'ndo  ejército  á  las  órdenes  de 
OdouelL  —  Acción  de  Muchamiel.  —  Acción  del  Rebo- 
llar. —  Asalto  de  Soria.  —  Prisión  y  muerte  de  los  Tó- 
cales de  la  Juuta  de  Bureos.  —  Ataque  de  Pozohondou. 
■»—  Acción  de  Villainansa.  —  Acción  de  Ontorria.  — —  Ac- 

cíon  de  Cuenca  Toma  de  Tudela.  — w  Acción  de  Es- 

pejo. «-Operaciones  del  séptimo  ejército.  —  Movimien- 
tos de  Mina.  —  Primera  acción  de  Sangüesa.  —  Segun- 
da acción  de  Sangüesa.  —  Operaciones  de  Mina  con  dos 
batallones  contra  16.000  franceses  en  el  valle ¡  da  Ron- 
cal. —  Acción  de  Arlaban.  —  Acciou  de  Ormategni.  — 
.  Acción  de  Santa  Cruz  de  Campezu.  —  Los  franceses 
evacúan  £  Asturias.  —  Vuelven  a*  ocuparla.  —  Defensa 
de  ViUaviciosa. 

Aunque  los  ejércitos  españoles  no  pudieron  1812. 
cooperar  mas  que  con  pocas  tropas  á  la  recon- 
quista de  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  por  su  cor- 
to número  y  por  estar  mal  equipados  y  faltos  de 
recursos  á  consecuencia  de  los  rcveses.padecidos 
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ja importancia  y  esfuerzos  ha  querido  mas  de 
una  vez  menoscabar  la  malicia,  haciendo  la  guer- 
ra en  sus  respectivos  distritos,  tuvieron  ocupada 
incesantemente  la  atención  de  mas  de  130.000 
franceses,  prestando  al  ejercito  anglo-lusitano 
tal  cooperación,  que  sin  ella  ni  hubieran  podido 
reconquistar  á  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  ni  aun 
sostenerse  en  Portugal,  sin  embargo  de  las  triples 
líneas  de  Torres vedras.  Ellos  no  dejaron  nunca 
las  armas  de  la  mano,  y  llamando  sin  cesar  la 
atención  del  enemigo  hacia  todas  las  provincias, 
prepararon  con  su  entusiasmo  y  constancia  ini- 
mitable i  Lord  Wellington  nuevos  triunfos. 

£1  quinto  ejército  ,  que  durante  el.  sitio  de 
Ciudad-Rodrigo  habia  contribuido ,  como  acaba- 
mos de  indicar,  á  llamar  la  atención  de  Marmont, 
y  no  estuvo  ocioso  mientras  se  verificaba  el  de 
Badajoz.  Una  división  de  todas  armas  al  mando 
del  Brigadier  Don  Pablo  Morillo  se  puso  en  mo- 
vimiento desde  Montanches  en  3  de  Enero  con 
dirección  á  la  Mancha,  y  llegando  el  10  á  Agudo, 
marchó  en  seguida  «1 12  á  atacar  la  guarnición  ene- 
miga de  Ciudad-Real  que  á  su  misma  vista  se  pu- 
so en  fuga  ;  y  habiendo  destruido  las  obras  de  de- 
fensa que  tenian  allí  construidas  los  franceses,  se 
dirigió  el  16  á  atacar  la  guarnición  de  Almagro, 
y  cargada  por  fuerzas  superiores  en  el  camino  de 
Manzanares,  tuvo  que  retirarse,  siguiendo  su 
movimiento  retrógrado  hasta  Trujillo,  á  donde 
llegó  el  30 ,  reuniéndose  al  grueso  del  ejército. 
El  Conde  de  Penne  Viilemur  que  habia  des- 
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tacado  una  espedicion  contra  el  condado  de  Nie-  1812. 
bla,  y  amenazado  á  Sevilla,  según  queda  indicar 
do,  á  tiempo  que  el  Mariscal  Soult  estaba  en  mo- 
vimiento para  socorrer  á  Badajoz  ,  tuvo  por  la 
vuelta  de  este,  que  volver  á  incorporarse  con  el 
quinto  ejército  á  que  pertenecía ;  y  otra  división 
de  este  se  reunió  á  las  tropas  del  General  Hill, 
permaneciendo  el  resto  en  Estremadura. 

El  General  Ballesteros ,  que  habia  tomado  el 
mando  del  cuarto  ejército,  desplegaba  la  mayor 
actividad  en  perseguir  á  los  enemigos  en  todo  el 
territorio  de  su  mando.  El  16  de  Febrero  supo 
que  el  General  enemigo  Rey  y  el  Coronel  Ber- 
ton  que  maniobraban  contra  su  flanco  izquierdo, 
debían  reunirse  en  Cártama  con  el  General  Ma- 
ra n sin  que  amenazaba  su  derecha  ,  y  presentán- 
dose al  amanecer  de  dicho  dia  al  frente  de  Carta* 
ma  ,  encontró  ya  á  Maransin  en  posición  con  mas 
de  2.Ü0O  infantes  y  400  caballos,  atacó  con  sus 
mejores  tropas  la  izquierda  enemiga,  y  después 
de  un  combate  obstinado  que  duró  mas  de  tres 
horas  ,  herido  Maransin  ,  cedió  el  campo  al  Ge- 
neral español,  que  le  persiguió  hasta  una  legua  de 
Málaga,  donde  hizo  alto  por  haber  recibido  avi- 
so de  que  Rey  y  Berta  n  venían  sobre  Cártama. 

Después  de  haber  pasado  algunos  dias  en  ob- 
servación del  enemigo ,  Ballesteros  se  dirigió  ha- 
cia las  llanuras  de  Sevilla  ,  y  apoderándose  de 
Utrera  ,  sus  avanzadas  se  adelantaron  hasta 
las  puertas  de  aquella  capital  ;  pero  cercio- 
rado del  regreso  del  Mariscal  Soult,  volvió  sobre 
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1812,  Rallándose  en  Alora  una  columna  enemiga 
de  800  hombres  al  mando  de  Rey  ,  Ballesteros, 
sin  ser  descubierto,  la  atacó  de  frente  al  amane- 
cer del  14  de  Abril  con  algunos  regimientos,  y 
eon  otros  tomó  las  alturas  de  la  derecha.  £1  Ge- 
neral enemigo  conoció  que  no  podia  resistir,  te- 
mió ser  envuelto  y  determinó  retirarse  hácia  Má- 
laga ;  mas  perseguido  por  espacio  de  dos  leguas, 
perdió  250  hombres  y  dos  piezas  de  artillería, 
ademas  de  los  varios  efectos  de  esta  arma  que  de- 
jó abandonados  en  el  pueblo. 

Incansable  Ballesteros ,  estaba  siempre  en 
continuo  movimiento  para  distraer  á  las  tropas 
del  Mariscal  Soult ,  y  contribuir  á  las  operacio- 
nes en  grande  del  Lord  Wellington.  El  23  de  Abril 
dos  divisiones  mandadas  la  una  por  él  mismo,  y 
la  otra  por  el  General  Don  Juan  de  la  Cruz  Mour- 
geon ,  atacaron  en  Campillo  á  1.400  enemigos, 
que  fueron  arrollados  y  arrojados  de  sus  posicio- 
nes ;  pero  habiéndose  comprometido  la  acción  en 
términos  de  que  el  Mariscal  Soult  pudiese  llegar 
en  socorro  de  los  suyos ,  determinó  Ballesteros 
que  su  gente  se  retirase,  como  lo  ejecutó,  sobre 
Ardales. 

Bien  penetrado  el  Mariscal  Soult  de  que  el 
objeto  principal  de  todas  estas  operaciones  de 
Ballesteros  era  el  de  cortar  sus  comunicaciones, 
ó  al  menos  entorpecerlas ,  dispuso  que  el  Gene- 
ral Conroux  con  algunas  tropas  de  las  que  sitia- 
ban á  Cádiz  ,  marchase  á  Bornos ,  y  guarneciese 
y  fortificase  esta  posición  sobre  el  GoadaleU  con 
seis  piezas  de  artillería.  Ballesteros  trató  de  im- 
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pedir  los  progresos  de  estas  fortificaciones,  y  por  1812. 
medio  de  una  larga  y  bien  meditada  marcha  que 
emprendió  desde  el  campo  de  Gibraltar,  en  la 
mañana  del  i.°  de  Junio  después  de  haber  pasa- 
do el  Guadalete  sin  ser  visto,  empezó  un  ataque 
general  y  de  ios  mas  obstinados  contra  la  posi- 
ción de  Bornos  ,  defendida  por  mas  de  4.000  ene- 
migos. Iba  ya  á  decidirse  la  victoria  en  favor  de 
las  armas  españolas,  cuando  un  ataque  desespe- 
rado é  impetuoso  de  los  franceses  obligó  á  Ba- 
llesteros á  abandonar  el  campo  de  batalla  por  ca- 
recer de  caballería,  y  á  repasar  el  Guadalete; 
pero  con  tal  orden,  que  el  enemigo  no  se  atrevió 
ni  aun  á  ocupar  el  campo  de  batalla  ,  permane- 
ciendo los  españoles  formados  dos  horas  espe- 
rándole; mas  no  tuvo  valor  para  emprender  de 
nuevo  el  combate,  y  se  retiró  á  sus  antiguas  po- 
siciones. 

No  era  menos  activa  la  guerra  que  por  enton- 
ces hacia  en  Cataluña  el  General  Lacy  con  los 
restos  del  primer  ejército,  auxiliados  poderosa* 
mente  por  los  paisanos  y  somatenes  del  pais.  In- 
terceptábanse diariamente  los  convoyes  del  ene- 
migo ,  y  sus  comunicaciones  se  hallaban  del 
todo  interrumpidas.  Los  obstáculos  que  esta  pro- 
vincia española  oponía  á  la  dominación  frattcesa, 
tenian  irritado  sobremanera  el  carácter  altivo  de 
Napoleón.  Cardona  y  la  Seu  de  Urgel  se  halla» 
ban  aun  en  poder  de  los  españoles,  que  las  ta- 
niau  fortificadas  cuidadosamente.  Las  islas  Ale- 
das les  ofrecían  un  asilo  impenetrable,  y  la  emi- 
nente montana  de  Busa  ,  á  7  leguas'  de  Berga, 
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1812.  fortificada  por  la  misma  naturaleza  y  el  arte,  es- 
taba convertida  en  una  plaza  de  armas,  en  donde 
se  adiestraban  los  reclutas  que  debían  reempla- 
zar las  bajas  del  ejército  de  Cataluña.  Los  Gefes 
de  este  Eróles  ,  Sarsfield  ,  Milans,  Rovira ,  Manso 
y  Gay  hacian  la  mas  cruda  gruerra  al  enemigo, 
y  conducían  á  las  armas  á*  cuantos  jóvenes  se  ha- 
llaban en  aptitud  de  tomarlas,  presentando  una 
barrera  insuperable  al  esfuerzo  de  sus  opresores. 

Napoleón  multiplicaba  los  recursos  para  la  su- 
misión de  Cataluña  ,  y  conociendo  toda  la  impor- 
tancia de  esta  provincia,  por  su  decreto  imperial 
de  26  de  Enero  mandó  que  se  reuniese  á  la  Fran- 
cia, dividiéndola  en  cuatro  departamentos;  y  por 
otro  de  2  de  Febrero  la  puso  bajo  la  administra- 
ción de  dos  de  sus  Consejeros  de  Estado,  Inten- 
dentes (Dejerando  y  Cbauvelin)  ,  á  quienes  dio 
el  encargo  de  proceder  á  la  organización  judicial, 
administrativa  y  económica  de  esta  nueva  parte 
del  Imperio.  Los  departamentos  que  se  estable- 
cían con  la  denominación  de  Montserrat,  Ter,  Bo- 
cas del  Ebro  y  Segre,  tenían  por  capitales  á  Bar- 
celona ,  Gerona ,  Lérida  y  Puigcerdá.  Se  fijó  la 
residencia  de  los  Consejeros  en  Barcelona  y  Ge- 
rona, y  en  las  capitales  de  los  departamentos  se 
establecían  Prefectos.  Los  Intendentes  recibieron 
el  encargo  de  presentar  al  Emperador  los  usos  y 
circunstancias  locales  del  país  ,  con  el  fin  de 
conciliarios  con  los  principios  de  legislación. 
Era  tal  el  empeño  de  Bona parte  en  conservarse 
esta  provincia ,  que  todos  ios  reveses  que  sus 
ejércitos  sufrieron  en  lo  sucesivo,  no  fueron  bas- 
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Untes  ¿  determinarle  á  abandonar  el  proyecto;  1812« 
pues  le  veremos  mas  adelante  en  7  de  Marzo  de 
1813  dar  nuevas  disposiciones  para  simplificar 
la  administración  de  los  departamentos  ultrapi- 
renaicos, con  la  misma  confianza  que  si  tratase 
de  los  que  bañan  los  rios  Sena  y  Loira.  La  Catalu- 
ña debe  su  prosperidad  y  riqueza  á  su  industria,  co- 
mercio y  manufacturas,  y  por  esta  razón  en  to- 
das cuantas  guerras  se  han  emprendido  contra  la 
Francia,  ha  hecho  y  hará  siempre  sacrificios  in- 
mensos por  no  ser  provincia  francesa,  porque  su 
incorporación  á  la  Francia  la  acarrearía  inevita- 
blemente la  ruina  de  sus  fábricas,  que  no  pueden 
competir  con  las  de  aquella  nación.  Asi  fue,  que 
en  esta  ocasión  redobló  sus  esfuerzos,  al  ver  per^ 
dida  su  independencia  ,  y  considerarse  separadai 
de  la  madre  Patria ,  y  reducida  á  provincia  del 
grande  Imperio.  Napoleón,  á  quien  las  dificulta- 
des no  hacian  nunca  ceder,  prohibió  á*  sus  Mi- 
nistros el  que  se  entendiesen  con  su  hermano 
José  en  los  asuntos  relativos  á  esta  provincia, 
difiriendo  no  obstante  el  hacer  público  el  de- 
creto de  su  reunión  á  la  Francia  ,  que  no  era 
mas  que  un  ensayo  del  proyecto  en  grande  que- 
meditaba  hacia  mucho  tiempo  de  poner  bajo  su 
imperio  directo  la  España  entera ,  según  confi- 
dencialmente lo  tenia  manifestado;  no  dudando 
de  que  el  Emperador  de  Rusia  Alejandro  con- 
s  en  ti  ría  en  ello,  si  por  su  parte  él  le  permitía 
apoderarse  de  las  provincias  turcas  de  la  izquier- 
da del  Danubio  ,  y  mandaba  A  sus  tropas  evacuar 
la  capital  de  Prusia. 
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18a  El  General  Sarsfield  á  la  cabeza  de  2.200  hom- 
bres salió  de  Puigcerdá  el  14  de  Febrero  hacia 
Ax,  con  el  objeto  de  llevar  el  terror  á  las  mis- 
mas fronteras  de  Francia.  En  nn  pueblo  llamado 
el  Hospitalet  tuvo  un  encuentro  con  el  enemi- 
go, y  habiéndole  arrollado  allí  y  en  Morcins, 
entró  en  Ax  el  15,  cuya  población  encontró  aban- 
donada  por  sus  habitantes.  Al  dia  siguiente  se 
apoderó  de  Tarascón,  pueblo  situado  á  18  le- 
guas de  la  frontera,  cuyos  vecinos,  temerosos  sin 
duda  del  justo  resentimiento  de  los  españoles, 
huyeron  también  de  sus  casas. 

La  reunión  de  tropas  que  el  General  fran- 
cés Gareau  estaba  efectuaudo  para  oponerse  á 
los  españoles,  hixo  temer  ¿  Sarsfield  no  poder 
restituirse  á  territorio  español  por  el  Valle  de  Aran 
como  se  le  habia  prevenido;  y  disponiendo  su 
retirada,  entró  en  Puigcerdá  el  19,  después  dehaber 
exigido  una  contribución  de  60.000  duros  y  2.000 
caberas  de  ganado  vacuno  y  lanar  en  dichos  pue- 
blos, Foix  y  otros  de  Francia  en  donde  entró. 

El  Brigadier  Rovira  dió  orden  al  Teniente  Co- 
ronel Rimbau  para  que  con  el  batallón  de  su  man- 
do se  adelantase  hasta  Masanet,  donde  habiéndo- 
se presentado  el  enemigo  con  600  hombres  por 
la  parte  de  Darnius,  el  27  de  Febrero  Rimbau, 
después  de  haber  vencido  el  paso  del  molino  de  la 
Cardona,  atacó  al  enemigo  que  habia  tomado  po- 
sición en  una  altura  cercana  at  puente  de  la  eos-' 
ta  Margarida;'  y  conociendo  que  con  su  obstina- 
da resistencia  trataba  dé  dar  tiempo  á  que  llegase 
el  refuerzo  que  esperaba,,  mandó  cargarle  á  la 
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bayoneta ,  y  consiguió  arrollarle  y  ponerle  en  1012. 
completa  fuga,  persiguiéndole  por  mas  de  dos 
leguas  con  una  considerable  mortandad.  £1  re- 
bultado de  esta  brillante  acción  fue  destrozar  los 
600  enemigos,  en  términos  que  solo  pudieron  sali- 
varse noventa. 

El  Barón  de  Eróles  había  penetrado  con  su 
división  en  el  Reino  de  Aragón  basta  Graus  y 
Benasque,  y  atacados  en  Roda  en  5  de  Marzo  1.000 
hombres  de  aquella  por  3.000  infantes  y  200 
caballos  enemigos  al  mando  del  General  fran- 
cés Burke,  sostuvieron  una  acción  reñida  que 
4uró  diez  horas,  al  cabo  de  las  cuales  el  enemigo, 
tan  vigorosamente  recibido ,  se  salvó  á  favor  de 
la  obscuridad* de  la  noche  con  una  pérdida  de 
200  muertos  y  700  heridos. 

El  General  Milans  con  la  división  que  man- 
daba y  intentó  en  la  mañana  del  22  de  Abril  sor- 
prender en  las  cercanías  de  Mataró  un  cuerpo 
enemigo  de  400  hombres;  pero  solo  lo  consiguió 
con  una  partida  de  19  que  le  precedia  ¿  mucha 
distancia ,  porque  el  resto  alarmado  con  esto  re- 
trocedió á  Mataró,  y  Milans  habiendo  tomado  po- 
sición sobre  Llavaneras,  fue  atacado  en  la  tarde 
del  mismo  dia  por  2.500  infantes  y  100  caballos : 
el  combate  fue  de  los  mas  obstinados  y  sangrien- 
tos ,  dejando  al  cabo  el  enemigo  la  pelea  ,  des- 
pués de  haber  perdido  mas  de  200  hombres  entre 
muertos  y  heridos. 

Sarsüeld,  después  de  su  gloriosa  incursión  en 
el  territorio  francés,  continuaba  molestando  sin 
cesar  al  enemigo;  y  habiendo  en  25  de  Mayo  in» 
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1812.  tentado  establecerse  en  el  puente  de  Molins  de 
Rey,  una  columna  francesa  de  3.500  infantes,  90 
caballos  y  7  piezas  de  artillería,  la  atacó  por  va- 
rios puntos,  y  arrollando  por  la  parte  de  Palleja  á 
unos  600,  y  viendo  que  no  bastaba  á  desalojar  á 
los  que  defendían  el  puente  con  3  piezas  de  arti- 
llería, el  fuego  vivísimo  que  por  espacio  de  tres 
horas  les  hizo,  y  que  era  muy  difícil  lograrlo  por 
medio  de  este  ataque  directo,  resolvió  atraer  al 
enemigo  fuera  de  los  parapetos,  como  lo  consi- 
guió por  medio  de  movimientos  los  mas  oportu- 
nos y  acertados ,  fingiendo  retirarse,  y  cargando 
en  seguida  con  el  mayor  ímpetu  y  rapidez  á  la 
columna  enemiga,  la  destrozó  enteramente,  cau- 
sando A  los  franceses  en  todos  éstos  encuentros 
una  pérdida  de  mas  de  900  hombres. 

Estas  fueron  las  principales  acciones  que  los 
heroicos  catalanes  tuvieron  durante  los  seis  pri- 
meros meses  de  esta  campaña. 

Las  numerosas  partidas  y  tropa  del  segundo 
ejército  que  guerreaban  en  las  Castillas  ,  conti- 
nuaban distinguiéndose  por  las  brillautes  accio- 
nes que  sostenían  sin  interrupción  contra  el  ene- 
migo. Fueron  infinitas  estas,  mas  no  referiremos 
mas  que  las  principales.  El  6  de  Febrero  avanza- 
ron los  enemigos  hasta  dar  vista  á  Sigúenza,  en 
-donde  se  hallaba  á  la  sazón  el  Empecinado ,  que 
los  hizo  retroceder  hasta  Mirabueno;  pero  ha- 
biendo recibido  allí  un  refuerzo,  volvieron  al  día 
'siguiente  á  insistir  en  el  ataque  de  Sigüenza  ,  y 
rompiéndose  el  fuego  por  ambas  partes  en  el 
monte  llamado  del  Rebollar,  los  españoles,  car- 
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gados  por  una  fuerte  columna  de  caballería  ,  se  1812, 
sobrecogieron  y  tuvieron  que  retirarse  con  una 
pérdida  de  i. 000  prisioneros. 

Por  aquel  mismo  tiempo  el  Comandante  Du- 
ran, con  una  división  de  3.000  hombres  y  3  pie- 
zas de  artillería,  se  aproximó  ¿  Soria  é  intentó 
apoderarse  de  la  ciudad  en  la  noche  del  17  al  18 
de  Marzo.  Sin  embargo  del  mal  tiempo ,  los  espa- 
ñoles atacaron  en  tres  columnas  el  recinto  por  la 
parte  del  arrabal,  y  después  de  un  fuego  de  cuatro 
horas  que  sostuvo  el  enemigo  desde  un  atrinche- 
ramiento interior,  abandonó  este  la  ciudad,  y  se 
encerró  en  el  castillo  con  una  fuerza  de  600  hom- 
bres. Duran  mandó  demoler  parte  de  la  muralla, 
cuatro  conventos  y  un  hospital  ,  para  que  en 
adelante  no  tuviesen  este  asilo  los  franceses ;  y 
hubiera  indudablemente  fijado  alli  su  residencia, 
si  no  hubiese  tenido  noticia  de  que  3.000  enemi- 
gos, procedentes  de  Aranda ,  se  acercaban  para 
socorrer  á  los  que  se  hallaban  encerrados  en  el 
castillo,  teniendo  en  consecuencia  que  retirarse 
á  los  siete  dias  después  de  ocupada  aquella  ca- 
pital. 

Un  acontecimiento  de  los  mas  dolorosos  vino 
á  escitar  de  nuevo  la  indignación  de  los  españo- 
les, y  á  hacer  redoblar  los  esfuerzos  de  los  intré- 
pidos partidarios  que  hacían  la  guerra  en  Castilla 
la  Vieja.  Hallábase  la  Junta  de  Burgos  en  el  pue- 
blo de  Grado,  entre  las  sierras  de  Atienza y  Ria- 
«a,  cerca  de  Ayllon,  cuando  en  la  mañana  del 
21  de  Marzo  4.050  hombres  de  caballería  france- 
sa cercan  el  pueblo,  aprisionan  á  cuatro  de  sus 
vomo  tu*  30 
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1812.   vocales  Don  Pedro  Gordo  ,  Cura  de  Santibañez, 
Don  Eulogio  Muro,  Don  José  Orliz  y  Don  Pedro 
Velasco,  y  á  unos  pocos  soldados  de  su  escolta. 
Era  grande  el  odio  que  los  enemigos  profesaban 
á  los  vocales  de  las  Juntas  provinciales  por  con- 
templarlos con  razón  como  los  mantenedores  del 
fuego  santo  de  la  independencia,  y  asi  conducen 
á  los  prisioneros  con  la  mayor  crueldad  á  Soria, 
y  el  dia  4  de  Abril  los  arcabucean;  pero  con  tal 
grado  de  Oereza,  que  después  de  ejecutado,  na- 
cen colgar  de  la  borca  sus  sangrientos  cadáveres. 
Tan  terrible  y  tristísimo  espectáculo  estremece 
á  aquellos  habitantes ,  y  suplican  y  obtienen  del 
General  enemigo  el  permiso  para  dar  sepultura  á 
los  restos  preciosos  de  aquellos  ilustres  mártires 
de  la  libertad;  mas  apenas  se  hallan  congrega- 
dos  en  la  parroquia  de  San  Salvador  celebrando 
sus  exequias,  cuando  entra  en  la  Iglesia  un  tro- 
pel furioso  de  franceses  ,  se  apodera  de  los 
cadávares  ,  que  son  de  nuevo  colgados  en  la 
horca ,  uno  de  ellos  con  la  misma  vestidura  sa- 
cerdotal que  le  cubría ,  se  imponen  graves  pe* 
ñas  al  que  intente  recogerlos ,  y  en  esta  acti- 
tud aterradora  permanecen  por  muchos  dias. 
Sabedor  el  Cura  Don  Gerónimo  Merino  de  esta 
atrocidad  ,  juró  tomar  venganza  en  la  primer 
ocasión. 

El  General  Villacampa  sorprendió  en  28  de 
Marzo  en  el  pueblo  de  Pozohondon,  partido  de  Ai- 
barracin  en  Aragón,  cerca  de  los  molinos,  á  600 
franceses  pertenecientes  á  la  división  del  Gene- 
ral Balatier,  los  cuales  después  de  una  tenaz  re- 
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listeada  se  vieron  obligados  i  rendir  las  armas  1612. 
quedando  prisioneros. 

Merino,  noticioso  de  qne  el  7  de  Abril  salia  de 
Aran  da  de  Duero  para  Burgos  un  convoy  escol- 
tado por  1.400  infantes,  150  caballos  y  dos  piezas 
de  artillería,  determinó  salir  á  su  encuentro,  y 
después  de  una  precipitada  y  larga  marcha  tomó 
posición  en  la  mañana  del  9  en  Villalmanzo,  de 
donde  poco  antes  habían  salido  para  Burgos  to- 
dos los  franceses,  á  escepcion  de  unos  400  que 
retrocedieron  hacia  Aranda.  Atacado  Merino  en 
su  posición  por  aquellos  con  grande  empeño,  fue* 
ron  rechazados,  y  ya  los  iba  persiguiendo  en  re- 
tirada ,  cuando  habiendo  vuelto  atrás  los  400  que 
habian  tomado  la  dirección  de  Aranda,  empeña- 
ron  de  nuevo  el  combate ,  pero  con  igual  suceso 
que  anteriormente,  teniendo  al  fin  que  retirarse 
á  Lerma  con  una  pérdida  considerable. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  presentarse,  al  in- 
trépido Merino  la  ocasión  que  deseaba  para  expiar 
la  sangre  inocente  de  los  vocales  de  la  Junta  de 
Burgos.  £1  16  de  Abril  atacó  en  el  camino  de 
Ontoria  de  Valdearados  ,  cerca  de  Peñaranda  de 
Duero,  ¿  una  columna  enemiga  de  unos  700  hom- 
bres ,  y  fueron  tan  bien  combinados  sus  movi- 
mientos, que  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  fran- 
ceses para  retirarse  6  romper  por  cualquiera  par- 
te, tuvieron  que  rendir  las  armas  509  hombres, 
siendo  los  restantes  muertos  y  heridos  en  la  ac- 
cion.  Merino  hizo  pasar  por  las  armas  20  de  estos 
prisioneros  por  cada  individuo  de  la  Junta  de 
Burgos,  y  10  por  cada  saldado  de  su  escolta, 
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1812.   siendo  110  el  total  de  loa  que  perecieron  en  ex- 
piación del  atentado  cometido  en  Soria. 

En  19  de  Mayo  el  Empecinado  que  desde  Si* 
güenza  marchó  sobre  Cuenca  ,  entró  á  viva  fuer- 
za en  dicha  ciudad ,  habiendo  batido  la  guarni- 
ción enemiga  ,  y  obligádola  á  encerrarse  en  un 
fuerte,  de  donde  pudo  evadirse  por  la  noche,  me- 
nos una  compañía  de  zapadores  que  quedó  pri- 
sionera. EL  Barón  Hugo  Nardon  que  se  hallaba 
unido  con  vínculos  de  parentesco  al  intruso  Rey 
José,  fue  muerto  en  las  calles  de  Cuenca,  apode- 
rándose los  españoles  de  muchos  efectos  de  guerra. 

Por  aquellos  mismos  dias  Duran  concibió  el 
proyecto  de  inutilizar  ó  apoderarse  de  un  parque 
de  artillería  gruesa  que  habia  en  Tudela  de  Na- 
varra perteneciente  al  enemigo,  quien  tenia  en 
aquel  punto  una  guarnición  de  1.000  infantes, 
apoyada  por  otros  3.000  con  700  caballos  situa- 
dos en  Egea.  Los  Tenientes  Coroneles  Tabuenca 
y  Murcia ,  al  frente  de  dos  Columnas ,  lograron 
penetrar  en  la  noche  del  28  de  Mayo  hasta  la  pla- 
za de  los  toros,  donde  se  hallaba  dicho  parque,  y 
el  enemigo  arrollado  y  perseguido  por  todas  par- 
tes lo  abandonó  todo  para  encerrarse  en  el  fuerte. 
Diez  y  ocho  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre 
fueron  completamente  inutilizadas ,  se  estrajeron 
seis  y  se  quemaron  todos  los  carros  de  municio- 
nes y  todas  las  cureñas  y  demás  efectos  combus- 
tibles :  se  hicieron  91  prisioneros,  y  se  libertaron 
86  españoles  que  se  hallaban  alli  en  poder  de  los 
franceses  ,  quienes  tuvieron  ademas  un  conside- 
rable número  de  muertos  y  heridos. 
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Después  de  esta  bizarra  espedicion  proyectó  1812. 
Doran  atacar  la  guarnición  enemiga  de  Aranda 
de  Duero,  y  verificada  con  la  mayor  celeridad 
una  marcha  de  30  leguas  ,  embistió  el  14  de  Ju- 
nio aquella  villa,  y  precedidos  varios  reencuen- 
tros ,  se  refugiaron  los  franceses  á  sus  puestos 
fortificados  ,  y  habiéndose  empicado  todo  el  dia 
15  en  tirotear  á  los  que  se  parapetaron  en  el  pa- 
lacio del  Obispo,  estos  lograron  durante  la  noche 
reunirse  con  los  de  los  fuertes,  y  Duran  que  ca- 
recía de  la  artillería  necesaria  para  batirlos,  y  que 
no  ignoraba  que  los  Generales  Paris  y  Palombini 
se  internaban  en  el  Ducado  de  Medinaceli,  de- 
sistió del  empeño  de  rendir  la  guarnición  de  Aran- 
da ,  y  marchó  al  encuentro  de  aquellos.  £1  fruto 
de  esta  tentativa  fue  matar  al  enemigo  300  hom- 
bres, hacerle  48  prisioneros,  libertar  á  unos  cuan- 
tos  holandeses  ,  que  habiéndose  pasado  á  los  es- 
pañoles fueron  aprehendidos  por  el  enemigo,  y 
salvar  á  siete  de  los  dependientes  de  la  Junta  de 
Burgos,  á  quienes  amenazaba  sin  duda  una  pró- 
xima é  inevitable  muerte. 

Dos  batallones  y  un  escuadrón  de  la  división 
del  partidario  Longa  cargaron  á  la  bayoneta  por 
dos  veces  en  30  de  Junio  á  un  destacamento  de 
400  franceses,  que  rehechos  y  cerrados  en  masa 
ganaron  una  altura,  de  la  que  fueron  desalojados 
á  pesar  de  haber  sido  reforzados  con  dos  caño- 
nes y  alguna  gente  de  las  guarniciones  de  Miran- 
da  y  Pancorvo  ,  con  bastante  pérdida. 

Mientras  las  tropas  del  segundo  ejercito  fati- 
gaban de  esta  suerte  á  los  franceses  no  dejándo- 
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1812.    los  dueños  de  mas  terreno  que  el  que  pisaban ,  el 
célebre  partidario  Mina,  á  quien  por  sus  heroi- 
cas acciones  de  guerra  se  le  había  ascendido  al 
grado  de  Brigadier,  continuaba  infatigable  en 
acometer  á  los  franceses  acantonados  en  el  Reino 
de  Navarra.  El  11  de  Enero  el  Gobernador  de 
Pamplona  Abbé  apareció  con  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas  en  la  derecha  del  rio  Aragón  frente  ¿ 
Sangüesa  ,  y  Mina  no  duda  atacarle  con  dos  co- 
lumnas que  se  arrojan  contra  su  derecha  é  iz- 
quierda ,  al  mismo  tiempo  que  Longa ,  con  quien 
se  habia  reunido  en  esta  ocasión  para  batir  al 
enemigo,  embiste  por  el  centro.  Abbé  opuso  una 
resistencia  terrible ,  pero  tuvo  al  fin  que  ceder 
el  campo ,  abandonando  dos  cañones  con  mas  de 
600  hombres  de  pérdida.  Algunos  dias  mas  ade- 
lante ocupaba  el  General  Soulier  con  1.600  in- 
fantes y  170  caballos  la  villa  de  Sangüesa  :  Mina 
se  propone  atacarle  en  esta  posición ,  y  en  la 
madrugada  del  5  de  Febrero  una  compañía,  sos- 
tenida por  otras,  fuerza  el  puente  á  pesar  de  la 
tenaz  resistencia  que  se  le  opone ,  al  mismo  tiem- 
po que  cuatro  compañías  españolas  que  estaban 
ya  del  otro  lado  del  Aragón,  entra  en  la  ciudad 
por  el  lado  opuesto.  Soulier  entonces  se  decide 
á  retirarse  á  Sos  ,  forma  en  columna  de  ataque, 
y  sosteniendo  su  izquierda  con  la  caballería,  en- 
cuentra con  las  tropas  navarras  que  le  reciben  con 
el  mayor  denuedo,  y  después  de  sostener  un  viví- 
simo fuego,  y  vista  la  imposibilidad  de  batirá  sus 
contrarios,  emprende  su  marcha  á  Sos,  y  tarda 
cinco  horas  en  llegar  á  esta  villa  sin  embargo  de 
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no  distar  de  Sangüesa  mas  de  dos:  tal  fue  la  cons.  1812. 
tante  persecución  con  que  le  acosaron  las  tropas 
del  General  Mina. 

£1  General  Dorsenne,  Comandante  en  gefe  de 
las  tropas  francesas  estacionadas  en  Navarra,  vien- 
do que  eran  infructuosas  las  promesas  de  grandes 
premios  hechas  repetidas  veces  por  la  cabeza  de 
este  caudillo  español ,  terror  de  las  huestes  fran- 
cesas, se  propuso  envolverle  por  todas  partes  y 
destruir  los  pueblos  del  valle  de  Roncal,  donde 
se  abrigaban  los  enfermos  y  heridos  de  la  divi- 
sión navarra.  Reunió  al  efecto  16.000  infantes  y 
2.000  caballos  á  las  órdenes  de  los  Generales  Du- 
mostieu  ,  Laferriere,  Pannetier,  Abbé,  Casan, 
Soulier,  Rottembourg,  Quesnel,  Camus ,  Du- 
burríel  y  Mouton.  Mina  se  hallaba  en  dicho  va- 
lle con  los  batallones  segundo  y  tercero  de 
su    división.  Distribuidas  por  el  enemigo  las 
fuerzas,  ocuparon  á  Ochagavia  4.500  infantes  y 
200  caballos  á  las  órdenes  de  Abbé,  3.000  in- 
fantes y  400  caballos  al  mando  de  Dumostieu  se 
situaron  en  Lumbier,  Laferriere  con  una  fuerza 
igual  ocupó  á  Sangüesa  y  sus  inmediaciones,  y 
por  la  parte  de  Jaca  maniobraban  3.000  infantes, 
completándose  el  círculo  por  el  Pirineo.  En  tan 
apurada  y  crítica  situación  Mina  ostenta  una  se- 
renidad inimitable,  manda  sacar  del  valle  i  los 
heridos  y  enfermos,  y  el  24  por  la  noche  se  diri- 
ge al  pueblo  de  Lovera.  El  26  entra  Abbé  en  el 
valle  con  su  división,  y  sigue  la  retirada  de  los 
españoles  al  mismo  tiempo  que  Laferriere  los  es- 
trecha por  su  derecha,  y  Mina  burlando  cuantas 
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1812.    medidas  se  toman  para  hacer  prisioneras  ó  des- 
trozar sus  cortas  fuerzas,  entra  en  Luesia  y  toma 
posición  el  28  en  Fuencalderas :  bate  al  paso  k 
700  enemigos  en  el  barranco  de  Biel  y  consigue 
salvar  de  esta  persecución  sus  dos  batallones. 
Después  de  haber  ejecutado  movimientos  tan  acer* 
ta  dos,  Mina  por  medio  de  una  marcha  precipita- 
da de  15  leguas  aparece  en  Santa  Cruz  deCampezu, 
y  noticioso  alli  de  que  una  columna  escoltada 
por  3.000  infantes  enemigos  pertenecientes  á  la 
guardia  imperial  y  cuerpos  de  polacos  ,  con  150 
caballos,  debia  salir  de  Vitoria  conduciendo  pri- 
sioneros á  una  multitud  de  españoles,  se  dirige 
en  8  de  Abril  á  Greñu,  y  a  pesar  de  haber  andado 
cinco  leguas,  sin  descansar  mas  que  un  momen- 
to parten  sus  tropas  aquella  misma  noche  para 
los  campos  de  Arlaban,  y  entre  el  castillejo  de  es- 
te nombre  y  Salinas  atacan  al  enemigo.  La  ac- 
ción fue  reñida  y  valerosamente  sostenida  por 
una  y  otra  parte,  siendo  el  resultado  final  matar 
al  enemigo  500  hombres,  hacerle  150  prisioneros 
y  dar  libertad  á  400  españoles  que  conducían  pre- 
sos á  Francia. 

El  22  de  Mayo  marchando  Mina  desde  Este- 
lia  a  la  costa  de  Cantabria,  al  atravesar  la  carre- 
tera de  Tolosa  á  Vitoria ,  se  encontró  en  el  pue- 
blo de  Ormategui  con  una  columna  enemiga  de 
2.300  infantes  y  18  caballos  que  escoltaban  un 
tren  de  artillería  gruesa,  y  trabándose  una  reñi- 
da refriega,  se  sostiene  con  tesón  por  una  y  otra 
parte ,  hasta  que  destrozado  por  una  bala  de  ca- 
ñón el  brazo  derecho  del  Brigadier  Cruchaga,  que 
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era  el  segundo  de  Mina,  empiezan  sus  trdpas,  1812. 
aterrorizadas  por  este  accidente,  4  ceder  el  cana* 
po  al  enemigo.  Mina  al  observarlo  se  tu  el  ve  ha* 
cia  ellas ,  afea  con  enérgicas  palabras;  su  cobar- 
día, y  colocándose  á  su  cabeza  vuelven  á  la  car* 
ga ,  y  arrollan  á  los  franceses  basta  obligarlos  á 
refugiarse  al  abrigo  de  su  artillería. 

Al  dia  siguiente  sostieneMina  en  Santa  Cruz  de 
Campezu  otro  sangriento  choque  con  las  tropas 
del  General  Abbé,  que  tuvieron  de  pérdida  mas 
de  400  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros. £1  Brigadier  Gruchaga  falleció  de  resultas 
de  sus  heridas,  y  las  Cortes  le  declararon  bene- 
mérito de  la  Patria  en  30  de  Setiembre,  y  man- 
daron se  le  pasase  perpetuamente  revista  en  su 
regimiento,  inscribiéndose  su  nombre  con  letras 
de  oro.  \ 

£1  dia  25  habiéndose  adelantado  hasta  dicho 
pueblo  el  Barón  D'Arquin  con  1.800  infantes  y 
200  caballos  enemigos,  se  empeñó  un  combate 
con  tres  batallones  de  Miua  que  habia  allí  á  la 
sazón ,  y  después  de  un  fuego  sostenido  con  te- 
nacidad por  ambas,, partes ,  herido  en  un  muslo 
el  General  español  por  una  bala  de  fusil,  se  reti- 
ró en  buen  orden. 

Por  el  mes  de  Febrero  de  este  año  de  1812,  y 
con  el  fin  de  concentrar  sus  fuerzas  del  N.  hácia 
Salamanca  para  socorrer  la  plaza  de  Ciudad- 
Rodrigo,  habían  evacuado  los  franceses  el  Prin- 
cipado de  Asturias;  mas  vista  la  imposibilidad 
de  detener  las  brillantes  operaciones  de  Lord 
Wellington  ,  se  reunieron  sobre  las  fronteras 
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1812.  de  Galieia ,  y  aparentaron  invadir  de  nuevo 
este  Ricino,  ¿  fin.de.  ocultar  el  designio  qae  teniaa 
de  vial  ver  á  •copar  el  Principado'  de  Asturias,  ea 
•donde  en  13  de  Mayo  entró  de  nuevo  el  General 
Bonnet  y  se  posesionó  de  Oviedo,  Grao  y  Jijón. 
Esta  invasión  hizo  que  la  vanguardia  del  séptimo 
ejército  que  se  hallaba  ¿  las  órdenes  del  General 
Mendiga  bfel¿  s  o  dirigiese  ¿  Asta  rías . .  El  regimie  nto 
de  La  redo,  que'eq»  uno  de  los  que  la  componían, 
estaba  en  marcha  con  destino  á  Oviedo  desde 
Aguilar  de  Campoo;  pero  como  los  franceses  se 
hiciesen  ya  apoderado  de  aquella  capital,  tuvo 
que  tb mar  posición  en  Villa vidiosa^  fortificándose 
en  un  convento.  El  General  enemigo  Gautier  se 
dirigió  ¿  atacarle  con  mas  de  2.000  hombres  y 
algunas  piezas  de  corto  calibre:  tres  .compañías 
españolas  que  defendian  el  convento,  rechazaron 
el  ataque  que  durante  dos  días  sufrió  aquel  edifi- 
cio con  algunas  brechas  abiertos,  y  Gautier  se 
replegó  con  el  designio  de  traer  artillería  gruesa 
con  que  batirle  en  regla  *  mas  el  Coronel  de  Lare- 
do,  Rato,  aprovechó  oportunamente  esta  retirada, 
abaudouando  aquella  posición* 
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CAPÍTULO  XIV. 


Se  dispone  la  guerra  de  Rusia  contra  la  Francia,  Wat 

po  Icón  hace  alianza  cou  Prusia  y  Austria.  —  Arma  i  lo- 

dos  los  subditos  de  su  Imperio  Intenta  hacer  alianza 

con  Suecia.  —  Alianza  de  Suecia,  Rusia  é Inglaterra.  — 
Rusia  hace  la  paz  con  Turquía. -—>  Tratado  de  alianza 
entre  España  y  Rusia.  — -  Napoleón  saca  una  parte  de  sus 
tropas  ile  España.  —  Su  obstinación  en  esta  guerra.  — • 
Sale  de  Paría  para  el  Niemen.  —  Declara  la,  guerra  ¿ 
la  Rusia.  —  Preparativos  de  ambos  Imperios. 

Tal  era  la  situación  de  la  Península  española.  1812. 
cuando  empezaro»  ¿  circular  ios  rumores  de  una. 
nueva  guerra  en  el  Norte  de  Europa.  Todo  aoun- 
ciaba  que  uoa lucha  terrible  iba  á  estallar  entre  los 
dos  mas  poderosos  Monarcas  de  esta  parte  del  raun-< 
do.  Napoleón,  dominador  absoluto  del  Mediodía» 
aspiraba  áanby  ugar  el  Norte  destruyendo  á  la  Ru«> 
siayifoioa  potencia  capa*  de  resistirle  y  de  escitar 
sus  celos.  Para  asegurar  la  mina  de  este  Impe- 
rio, ó  al  menos  su  desmembración,  firma  en  Pa- 
rís el  24  de  Febrero  un  tratado  de  alianza  con 
Federico  Güilísimo  III,  Rey  (Je  Prusia  ,  cuyos 
estados  e ira n.  precisamente  los  que  separaban  el 
Imperio  francés  del  ruso,  sin  conocer  que  una 
potencia  tan  maltratada  no  podia  ser  sino  un 
enejcnigO  secreto ,  mas  peligroso  que  uno  públi- 
co. La  Corte  de  Berlín  se  obligó  por  aquel  trota- 
do a*  renovar  las  prohibiciones  contra  el  comer-» 
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1812.  ció  inglés,  y  á  suministrar  ¿  los  franceses  un 
cuerpo  de  18.000  hombres  con  60  piezas  de  ar- 
tillería para  cooperar  á  la  destrucción  de  la 
Rusia. 

Un  senado-consulto  de  13  de  Marzo  subdivi- 
de  en  tres  clases  la  guardia  nacional  ,  es  decir, 
todós  los  varones  subditos  del  Imperio  capaces 
de  llevar  las  armas  y  que  no  pertenecen  al  ser- 
vicio militar  activo. 

En  14  de  Marzo  firma  Napoleón  otro  tratado 
de  alianza  entre  la  Francia  y  el  Austria ,  en  que 
Se  estipula  el  socorro  recíproco  de  30.000  hom- 
bres con  60  piezas  de  artillería ,  garantizándose 
i  esta  última  potencia  la  posesión  de  las  provin- 
cias polacas  ,  aun  en  el  Caso  de  que  á  consecuen- 
cia de  la  guerra  de  Rusia  se  restableciese  el  anti-¡ 
guo  Reino  de  Polonia.  '  1 

Napoleón  ijuiso  también  obligar  al  Príncipe 
Resi  de  Suecia,  su  antiguo  Mariscal,  k  que  hicie- 
se con  él  causa  común  contra  la  Rusia;  pero  los 
escesos  cometidos  por  Napoleón  contra  la  inde- 
pendencia de  aquel  Reino,  haciendo  invadir  en 
plena  paz  en  27  de  Eneró  de  1812  la  Pomcrania 
sueca ,  de  que  á  nombre  de  la  Francia  tomó  po- 
sesión el  General  Friand,  hicieron  que  Bernar- 
dotte;  correspondiendo  á  los  intereses  de  la  nue- 
va patria  que  le  había  adoptado  y  que  le  reserva- 
ba un  trono,  se  decidiese  á  rehusar  la  alianza  de 
los  franceses,  y  á  firmar  un  tratado  con  la  Ru- 
sia, á  que  se  unió  la  Inglaterra  en  3  de  Mayo. 

El  Emperador  de  Rusia  que  vio  a  Napoleón 
desplegar  tan  formidables  preparativos  contra 
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él ,  no  permaneció  en  inacción  ;  y  a*  pesar  de  la  (812. 
influencia  é  intrigas  del  gabinete  francés,  firmó 
el  20  de  Mayo  los  preliminares  de  paz  con  la 
Turquía,  por  los  que  se  estipuló  que  el  Prut  fuese 
en  adelante  el  límite  de  ambos  Imperios. 

El  20  de  Julio  se  firmó  en  Veliky-Louhy 
otro  tratado  por  el  Conde  de  Roraanzoff  en 
nombre  del  Emperador  de  Rusia,  y  Don  Fran- 
cisco de  Zea  Bermudez  ,  Plenipotenciario  de  la 
Regencia  de  España,  á  nombre  de  Fernando  VII, 
en  el  qué  ambas  potencias  se  obligaron  á  hacer 
una  guerra  vigorosa  á  Napoleón  ,  reconociendo 
la  Rusia  por  su  parte  en  el  artículo  tercero  como 
legítimo  al  gobierno  que  entonces  existia  en  Es- 
paña, á  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  de 
Cádiz  y  á  la  Constitución  que  las  mismas  habían 
sancionado. 

El  Embajador  español ,  a  cuyas  sábias  cora- 
binaciones  políticas  se  debió  este  tratado,  de  que 
Unta  utilidad  reportó  la  Nación,  hizo  aun  mas: 
persuadió  al  Autócrata  de  la  Rusia  a  que  invitase 
i  los  españoles  que  por  fuerza  ó  por  timidez  ha- 
bían abrazado  la  causa  de  Napoleón,  á  que  aban- 
donasen sus  filas,  y  se  uniesen  a  los  auxiliares  de 
6u  Patria.  Hizo  circular  en  los  ejércitos  franceses 
enérgicas  proclamas  en  castellano,  y  en  breve 
corrieron  á  su  llamamiento  una  multitud  inmen- 
sa de  valientes  ¿  de  los  que  se  formó  el  regimien- 
to Imperial  Alejandro,  que  juró  las  banderas  de 
la  Patria  en  19  de  Julio  de  1813  en  el  sitio  impe- 
rial de  Zcsarcocelo.  Este  regimiento,  compuesto 
de  dos  batallones  de  1.300  plazas,  fue  un  objeto 
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18IZ  de  predilección  del  Emperador,  que  lo  vistió  J 
equipó  con  el  mayor  lujo,  y  lo  hizo  conducir  i 
España,  desembarcando  en  Santander  en  8  de  Oc- 
tubre del  mismo  año.  Asi  el  Plenipotenciario  es. 
pañol  nos  grangeó  la  amistad  de  una  Nación  po- 
derosa ,  y  restituyó  á  su  Patria  una  multitud  de 
sus  hijos,  condenados  por  el  tirano  á  batallar 
contra  sus  mas  caros  intereses. 

Los  preparativos  de  la  campaña  que  iba  á* 
abrirse  de  la  otra  parte  del  Niemen  ,  obligaron  ¿ 
llamar  para  el  grande  ejército  á  millares  de  guer- 
reros, que  después  de  cuatro  años  de  la  sangrien- 
ta campaña  de  España  ,  empezaban  «  conocerlos 
recursos  y  localidad  de  este  pais.  Varios  cuerpos 
de  la  Guardia  imperial,  acantonados  por  entonces 
en  Valladolid  ,  recibieron  orden  de  volver  ¿  en- 
trar en  Francia  ,  se  disolvió  el  ejército  francés 
denominado  del  Norte  de  la  Península,  y  los  de- 
mas  se  debilitaron  extraordinariamente  por  la  reti- 
rada de  muchos  cuadros  destinados  á  reorganizar 
la  antigua  Guardia  imperial  que  el  Emperador  au- 
mentó considerablemente.  Formóse  asi  el  -ejérci- 
to mas  numeroso  y  formidable  que  nación  algu- 
na ha  lanzado  fuera  de  su  territorio,  compuesto 
de  500.000  combatientes  y  de  cerca  de  1.200  bo- 
cas de  fuego.  Semejante  desarrollo  de  fuerzas 
empleado  contra  una  sola  potencia  la  hubiera 
indudablemente  subyugado  en  pocos  meses;  pe- 
ro el  Tamerlan  de  Occidente,  cuyos  pies  holla- 
ban desdeñosamente  las  naciones ,  creyó  poder 
á  la  vez  subyugar  los  dilatados  dominios  de  los 
Czares,  y  la  antigua  Monarquía  de  Carlos  V.  Eu 
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vano  sus  Consejeros  y  Generales,  mejor  instruidos  Í812. 
de  la  situación  de  sus  ejércitos,  de  las  privacio- 
nes que  estos  es  per  i  mentaban  ,  y  de  la  clase  da 
guerra  en  que  estaban  empeñados ,  le  aconsejaron 
cuando  meditaba  la  guerra  contra  la  Rusia  ,  que 
concentrando  sus  tropas  sobre  el  Ebro,  procura- 
se terminar  antes  la  guerra  de  la  Península.  Cua- 
tro años  de  ja  mas  heroica  resistencia  por  parte 
dé  un  pueblo  sorprendido  con  la  mas  negra  trai- 
ción ,  sin  Rey ,  sin  recursos  y  entregado  á  toda 
clase  de- calamidades  ,  no  habían  podido  conven- 
cer al  opresor  de  España  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos :  sus  provectos  no  varian  sino  con  su 
vida  :  bien  ve  el  ardor  y  constancia  de  los  espa- 
ñoles, mas  no  retrocede ;  y  aunque  conoce  que 
para  someterlos  es  preciso  esterminarlos  todos, 
hombres  ,  muge  res  y  niños  ,  su  ambición  que  ne- 
cesita un  trono  para  cada  uno  de  su  familia,  no 
duda  en  erigirle,  aunque  sea  á  cosía  de  la  ruina 
de  los  habitantes. 

£1  19  de  Mayo  sale  Napoleón  de  París  para 
lanzarse  en  la  terrible  lucha  que  va  á  decidir  de 
la  suerte  de  la  Europa.  El  26  Napoleón  y  so  es- 
posa María  Luisa,  el  Emperador  y  Emperatriz  de 
Austria,  el  Rey  de  Prusia  y  otros  Soberanos  su- 
balternos de  Alemania  se  reunieron  en  Dresde: 
j  esta  reunión,  en  que  le  rinden  homena  ge,  Reyes 
incorporados  bajo  sus  banderas,  formaba  un 
contraste  bien  singular  con  el  aislamiento  en  que 
se  -hallaba  en  aquella  sazón  el  Autócrata  de  las 
Rusias»  .  >:>iu  t.\ 

El  22  de  ¿Junio  Napoldon  proclama  la  guerra, 
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Í8t2.  no  dudando  en  anunciar  a*  su  ejército  queá  prin- 
cipios de  Julio  eslaria  en  San  Petersburgo,  y  cas- 
ligaría  al  Emperador  Alejandro.  Consejos ,  obser- 
vaciones  ,  todo  es  inútil :  el  insensato,  según  la 
espresion  de  Massena,  va  á  conducirá  600  leguas 
de  la  frontera  de  Francia  la  flor  de  sus  aguerrí* 
das  tropas  y  el  ejército  mas  poderoso  que  tuvo 
jamas  Soberano  alguno,  sin  saber  ó  querer  cono- 
cer que  una  sola  noche  podía  aniquilarle  del 
todo. 

El  cuartel  general  del  ejército  francés  pasa 
el  Niemen ,  dividido  en  10  cuerpos  á  las  órdenes 
de  los  Maríscales  Davoust,  Oudinot,  Ney,  el  Vi- 
rey  de  Italia,  el  Príncipe  Ponía towski,  el  Ge- 
neral  Gouvion  Saint-Cyr ,  Junot ,  Víctor  y 
Mncdonald ,  y  la  reserva  compuesta  de  la  Guar- 
dia imperial,  mandada  por  los  Mariscales  Lefebre 
y  Mortier,  y  por  el  Rey  de  Ñipóles  Murat. 

Los  rusos,  divididos  en  primero  y  segundo 
ejército  de  Occidente,  á  las  órdenes  de  los  Ge- 
nerales Barclay  Tolli ,  Bagration,  y  otro  de  re- 
serva al  mando  del  General  Tormasow,  se  pusie- 
ron también  en  movimiento.  Asi  esta  guerra  de 
Rusia  que  por  el  número  de  combatientes  y  por 
el  resultado  de  las  anteriores  campañas  era  de  te- 
mer  produjese  uno  de  aquellos  sucesos  que  la  his- 
toria del  mundo  referiría  con  dolor,  sirvió  para 
que  la  Providencia  hiciese  salir  del  seno  al  pare- 
cer  de  la  mas  terrible  calamidad  la  salvación 
de  la  valiente  Nación  española.  Debilitados,  co- 
mo llevamos  dicho,  los  ejércitos  franceses  de  la 
Península,  y  aumentado  el  de  Lord  Wellington 
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con  un  refuerzo  de  20.000  combatientes  que  re* 
cibió  oportunamente  en  su  posición  de  Fuente-» 
guinaldo,  se  determinó  el  General  británico  á 
aprovechar  momentos  tan  favorables ,  comenzan- 
do de  nuevo  sus  operaciones  militares. 
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CAPÍTULO  XV. 

W ell i ngton  comienza  sus  operaciones.  —  Entra  en  Sala- 
manca. —  Rendición  de  los  fuertes  de  esta  ciudad.  — 
Retirada  de  Marraont.  —  Marmont  toma  la  ofensiva.  — 
Batalla  de  los  ArapJles.  —Retirada  de  los  franceses.  — 
Acción  de  la  Serna.  —  José*  sale  de  Madrid  á  reforzar  í 
Marmont,  y  llega  tarde. — Marmont  se  retira  sobre  Bur- 
gos, y  José  sobre  Segovia.  —  Wellington  persigue  á  Jo- 
sé*. —  Su  entrada  en  Valladolid.  —  Evacúan  los  france- 
ses á  Madrid.  —  Entran  los  aliados.  —  Estado  misera- 
ble de  la  capital.  —  Rendición  del  Retiro.  —  Reorga- 
nización de  las  autoridades  legítimas.  —  Reconquista 
de  Guadalajara.  —  Premio  de  Lord  Wellington. 

Ocupadas  por  las  armas  aliadas  las  plazas  de 
Badajoz  y  Ciudad-Rodrigo  ,  tenia  en  ellas  We- 
llington dos  importantes  bases  para  las  operacio- 
nes que  emprendió  desde  luego  ,  lisongeado  con 
la  cooperación  que  le  prestaban  los  pueblos  de 
España,  y  asegurado  de  que  la  guerra  de  Rusia 
iba  á  distraer  poderosamente  la  atención  del  ene- 
migo. Dos  eran  las  principales  tentativas  que  po- 
día emprender:  atacar  á  Soult,  y  bacerle  evacuar 
las  Andalucías  ,  ó  bien  maniobrar  contra  Mar- 
mont, y  arrojándole  hacia  el  Ebro  ,  ocupar  á  Ma- 
drid, y  conseguir  también  por  este  medio  la  libertad 
de  las  Andalucías.  Lord  Wellington  adoptó  este 
último  plan  como  el  mas  ventajoso,  y  en  su  con- 
secuencia el  13  de  Junio  su  ejército  pasó  el  Agüe- 
da  ,  y  se  dirigió  hacia  Salamanca  ,  cuya  Ciudad 
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avistó  el  16.  El  enemigo  intentó  oponerse  á  1B12. 
este  movimiento;  mas  en  la  noche  de  aquel  mis- 
mo dia  se  retiró  del  otro  lado  del  Tormes,  dejan- 
do de  guarnición  800  hombres  en  los  fuertes  de 
San  Vicente,  San  Cayetano  y  la  Merced,  construi- 
dos sobre  las  ruinas  del  convento  de  San  Agustín 
y  de  los  colegios  de  Cuenca  y  Oviedo,  edificios 
destinados  hacia  siglos  al  ejercicio  de  las  virtu- 
des y  estudio  de  las  ciencias.  Los  ingleses  entra- 
ron en  Salamanca  y  trataron  de  poner  sitio  in- 
mediatamente á  dichos  puntos  fortificados. 

Por  aquel  mismo  tiempo  tuvo  en  Estremadu- 
ra  la  brigada  del  General  inglés  Slade  un  encuen- 
tro con  dos  regimientos  de  dragones  franceses 
que  puso  en  desorden ;  mas  como  avanzase  de- 
masiado en  su  persecución,  tuvo  que  retirarse 
luego  con  alguna  pérdida. 

Las  tropas  mandadas  por  el  Mariscal  Soult, 
reunidas  con  las  del  General  Drouet,  avanzaron 
sobre  Llerena  y  Santa  Olalla ,  y  en  vista  de  este 
movimiento  el  General  inglés  HUI  dispuso  la  re- 
unión de  todos  los  destacamentos  que  tenia  dise- 
minados en  Estremadura,  y  concentró  sus  fuer- 
zas en  la  Albuhera. 

El  17  de  Junio  se  rompió  el  fuego  con  ocho 
piezas  de  artillería  contra  los  fuertes  de  Sala- 
manca. El  Mariscal  Marmont  que  se  habia  retira- 
do desde  esta  ciudad  hacia  Toro,  se  presentó  en 
la  mañana  del  20  delante  del'ejército  aliado  con 
designio  de  salvar  la  guarnición  de  dichos  fuer- 
tes ,  y  en  la  noche  del  21  sus  tropas  establecieron 
un  puesto  sobre  el  flanco  derecho  del  ejército 
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1312.  aliado,  del  que  fueron  arrojadas  con  considera- 
ble pérdida  al  dia  siguiente  por  la  división  del 
General  Graham.  £1  enemigo  maniobraba  conti- 
nuamente en  varias  direcciones ;  y  con  el  objeto 
de  abrir  la  comunicación  por  la  orilla  izquierda 
del  Tormes  con  la  guarnición  de  los  fuertes,  pa- 
só este  rio  en  número  bastante  considerable  el 
24  de  Junio;  pero  á  la  aproximación  de  Graham 
se  replegó  á  sus  primeras  posiciones.  No  mar- 
chaba el  sitio  con  la  rapidez  que  Lord  Welling- 
ton  deseaba,  por  lo  que  en  la  noche  del  23  dis- 
puso el  asalto  del  fuerte  de  San  Cayetano.  El 
General  Bowes,  colocándose  A  la  cabeza  de  la 
columna  de  ataque ,  avanzó  al  asalto ;  y  herido 
muy  á  los  principios  ,  se  hizo  curar  ligeramente, 
y  puesto  de  nuevo  al  frente  de  su  brigada,  pereció 
gloriosamente  en  esta  tentativa  que  fue  infructuosa. 

El  26  llegaron  las  municiones  necesarias  para 
el  sitio  ,  y  disparándose  contra  el  fuerte  de  San 
Vicente  bala  roja  ,  este  fue  incendiado  á  tiempo 
que  ya  tenia  brecha  abierta.  El  Comandante  fran- 
cés, viendo  la  imposibilidad  de  apagar  el  incendio 
que  devoraba  interiormente  el  fuerte,  y  de  resis- 
tir mas  los  ataques  esteriores,  pidió  capitulación 
y  tres  horas  de  treguas  para  hacerla;  pero  con- 
vencido Lord  Wellington  de  que  semejante  pro- 
posición  no  era  mas  que  una  estratagema  para  ga- 
nar tiempo  á  fin  de  estinguir  el  incendio,  no  le 
concedió  mas  que  cinco  minutos,  prometiéndole 
que  se  le  conservarian  sus  bagages  y  efectos.  No 
habiéndose  convenido,  el  28  se  verificó  el  asalto, 
V  las  tropas  portuguesas  tomaron  los  fuertes  de 
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la  Merced  y  San  Cayetano,  dándose  por  un  efec-  1612. 
to  de  humanidad  de  Lord  Wellington  cuartel  á 
los  que  los  guarnecían,  que  quedaron  prisioneros 
en  número  de  700.  £1  Comandante  del  fuerte  de 
San  Vicente  envió  entonces  un  parlamentario 
para  anunciar  que  su  fuerte  se  rendiría  con  la 
condición  de  quedar  prisionera  de  guerra  su  guar- 
nición. 

Estas  obras  de  fortificación  se  habían  cons- 
truido con  el  mayor  esmero  y  sin  perdonar  gas- 
tos, con  el  objeto  de  convertir  á  Salamanca  en 
un  puesto  militar  que  sirviese  asi  para  contener 
todo  ataque  esterior,  como  para  hacerse  respetar 
de  la  población  en  el  caso  de  que  las  operaciones 
militares  exigiesen  retirar  de  ella  la  mayor  parte 
de  la  tropa.  Los  ingleses  las  volaron  inmediata- 
mente ,  entregando  á  los  españoles  la  artillería 
con  una  gran  cantidad  de  municiones. 

A  la  noticia  de  este  suceso  el  ejército  francés 
se  retiró,  y  Lord  Wellington  levantó  su  campo  en 
1.°  de  Julio,  y  marchó  en  su  seguimiento  hacia 
Tordesillas.  Sir  Cotton  atacó  su  retaguardia  con 
poco  resultado ,  el  resto  del  ejército  aliado  se 
hallaba  á  bastante  distancia  para  poder  disputar- 
le el  paso  del  Duero.  £1  enemigo  tomó  posiciones 
sobre  este  rio ,  estableciendo  su  centro  en  Tor- 
desillas, y  Lord  Wellington  se  situó  en  Rueda  y 
sus  inmediaciones. 

El  día  7  de  Julio  recibió  Marmont  el  refuerzo 
de  8.000  hombres  en  que  consistía  el  cuerpo  que 
á  las  órdenes  del  General  Bonnet  ocupaba  á  As* 
turias.  Este  General,  viéndose  aislado  completa- 


Digitized  by  Google 


(254) 

1812,  mente  por  la  evacuación  de  las  provincias  de 
León  y  Bena vente,  y  consumidas  todas  las  mu* 
niciones  que  habia  llevado  consigo  en  su  última 
entrada  ,  consideró  que  en  semejante  situación 
le  seria  mas  fácil  volver  á  entrar  que  salir  de  As- 
turias, si  sus  contrarios  trataban  de  oponerse  á 
su  retirada.  Sabedor  por  otro  lado  de  que  el  ejér- 
cito francés  de  Portugal  se  hallaba  á  la  vista  del 
ejército  aliado ,  y  muy  próximo  á  medir  con  él 
sus  fuerzas,  habia  acelerado  su  marcha  para  re- 
forzarle con  sus  tropas  veteranas  ,  auimadas  del 
mejor  espíritu  y  con  la  mas  escelente  disciplina. 

Engrosado  de  este  modo  el  ejército  enemigo, 
estendió  su  derecha  hasta  Toro  ,  restableciendo 
el  puente  de  aquella  ciudad  que  estaba  des- 
truido. 

En  aquella  sazón  el  cuerpo  del  General  Hill 
habia  salido  de  la  Albuhera,  y  marchado  al  en- 
cuentro de  los  enemigos,  que  al  avistarle  se  ha- 
bían retirado  hácia  el  Reino  de  Córdoba. 

Disponíase  Marmont  á  tomar  la  ofensiva  ,  y  al 
efecto  el  16  de  Julio  destacó  un  cuerpo  conside- 
rable ¿  Toro  sobre  el  Duero  ,  mientras  que  We- 
Uington  maniobraba  por  su  izquierda  para  con- 
centrar sus  fuerzas  sobre  el  Guare&a  ,  rio  que 
desagua  en  el  Duero.  Repasado  este  por  los  fran- 
ceses en  la  noche  del  16,  marchó  su  ejército  hácia 
Tordesillas,  por  donde  volvió  á  atravesar  el  rio 
el  17,  y  en  aquel  mismo  día  reunió  Marmont  sus 
tropas  en  la  Nava  del  Rey.  Fueron  varias  las  ma- 
niobras que  hicieron  ambos  ejércitos,  y  habiendo 
atacado  los  franceses  un  cuerpo  estacionado  en 
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üastejon  á  las  órdenes  de  Sir  Stapleton  Cotton,  1812. 
después  de  una  bizarra  resistencia  se  retiró  este 
á  reunirse  con  el  cuerpo  principal  sobre  el  Gua- 
re ña.  £1  ejército  francés  pasó  este  rio  con  inten* 
cion  de  atacar  la  izquierda  de  los  aliados ;  pero 
la  brigada  al  mando  del  General  Alten  detuvo 
este  movimiento.  £1  objeto  de  Marmont  era  cortar 
las  comunicaciones  de  sus  contrarios  con  Sala- 
manca  y  Ciudad-Rodrigo,  al  paso  que  Lord  We- 
llington  se  empeñaba  en  sostenerlas.  Marmont 
pasó  el  2i  elTormes  entre  Alba  y  Huerta  por  los 
vados,  y  tomando  por  su  izquierda  se  dirigió  por 
el  camino  de  Ciudad* Rodrigo  :  Wellinglon  pasó 
también  el  mismo  rio  por  el  puente  de  Salaman- 
ca ,  y  tomó  posiciones  entre  su  orilla  derecha  y 
una  de  las  dos  colinas  que  llevan  el  nombre  de 
los  Arapiles  ,  sin  duda  por  estar  cerca  del  pueblo 
de  este  nombre.  Dos  ejércitos  numerosos  operan* 
do  en  un  espacio  de  tan  limitada  eslension ,  no 
podian  permanecer  largo  tiempo  sin  venir  á  una 
acción  general,  cuyo  suceso  procuró  acelerar 
Lord  Wellington ,  asi  que  supo  que  el  General 
Clausel  habia  llegado  el  dia  20  á  Pollps  con  la 
caballería  y  artillería  ligera  del  ejército  del  N. 
para  reunirse  al  de  Marmont,  incorporación  que 
podia  verificarse  en  un  dia  ó  dos.  £1  22  por  la 
mañana  hubo  un  formal  empeño  por  uua  y  otra 
parte  para  apoderarse  de  uno  de  los  Arapiles, 
quedando  al  6n  los  franceses  dueños  de  este  in- 
teresante punto,  y  obligando  á  Lord  Wellinglon  ¿ 
prolongar  con  este  motivo  su  izquierda.  Después 
de  varios  movimientos  por  ambas  partes ,  á  las 
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1812,  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  empezó  Marmont 
el  ataque  por  su  derecha  con  intención  de  envol- 
verla ,  y  Wellington  no  solo  acudió  á  reforzarla, 
sino  que  dispuso  acometer  el  centro  é  izquierda 
del  enemigo;  colocó  la  primera  división  á  las  ór- 
denes de  los  Generales  Campbell  y  Alten  á  la 
izquierda  de  las  alturas  de*  los  Arapiles,  como 
estremo  izquierdo-  de  su  línea ;  y  las  de  los  Gene- 
rales  Colle  y  Ley  en  dos  líneas  sobre  la  derecha 
de  este  punto,  con  las  de  los  Generales  Clinton 
y  Hoppe  ,  y  un  cuerpo  de  españoles  á  las  órdenes 
de  Don  Carlos  España  en  columna  para  soste- 
nerlas. La  división  del  Mayor  General  Pakenkan 
con  un  cuerpo  considerable  de  caballería  formó 
la  estrcmidad  de  la  derecha.  Durante  todas  estas 
maniobras  los  franceses  hicieron  los  mas  vigoro* 
sos  aunque  inútiles  esfuerzos  para  apoderarse  del 
pueblo  de  los  Arapiles,  situado  entre  ios  dos  ejér- 
citos ,  y  ocupado  á  la  sazón  por  un  destacamento 
de  guardias  inglesas.  Por  la  derecha  de  los  alia- 
dos el  Mayor  General  Pakenkan ,  sostenido  por 
la  caballería;  adelantó  tan  rápidamente,  que  casi 
antes  de  advertirlo  el  enemigo,  se  estendia  ya 
por  todo  lo  largo  del  valle  ,  y  las  divisiones  de 
Colle  y  Ley ,  sostenidas  por  las  de  Clinton  y 
Hoppe,  avanzaron  casi  al  mismo  tiempo,  y  ataca- 
ron por  su  frente,  mientras  que  una  brigada  por- 
tuguesa al  mando  del  Brigadier  Pak  se  dirigia 
contra  la  importante  altura  de  los  Arapiles.  Pa- 
kenkan con  su  caballería  destrozó  en  un  momen- 
to la  izquierda  enemiga ,  y  arrollando  á  este  en 
cuantos  puntos  queria  conservar,  á  pesar  de  su 
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tenacidad  en  defenderlos  ,  ocupó  sucesivamente  1812. 
todas  las  alturas  >  haciéndole  más  de  3.000  pri- 
sioneros. 

Los  Generales  Golle  y  Ley  arrollaban  igual- 
mente cuantos  enemigos  se  presentaban  ,  cuando 
fueron  detenidos  momentáneamente  por  un  cuer- 
po de  tropas  francesas  que  avanzó  sobre  el  flan- 
co derecho  desde  la  altura  de  los  Arapiles, 
de  cuya  posición  no  habían  podido  apoderar- 
se los  portugueses  por  la  gran  fuerza  que  la 
defendia.  £1  General  Beresfórd  contuvo  á"  estas 
tropas  cerca  de  Jós  Arapiles,  y  auxiliado  de  la 
división  del  General  Clinton,  obligó  al  enemigo 
á  abandonar  esta  interesante  posición  ,  con  lo 
que  se  decidió  la  batalla  en  favor  del  ejército 
aliado  cuando  ya  era  bastante  de  noche.  Una  car- 
ga  de  caballería  dirigida  por  Sir  Stapleton  Cot- 
ton ,  durante  la  cual  pereció  gloriosamente  el 
General  Marchante  arrolló  a  los  enemigos.  El  ala 
derecha  de  estos  era  la  única  que  se  mantenia 
firme  y  presentaba  una  resistencia  igual  ♦  pero 
viendo -la  derrota  de  su  ceiitro  é  izquierda  ¿  aban- 
donó también  el  campo,  siendo  perseguida  por 
los  aliados  hasta  Peñaranda.  Jamas  ejército  algu- 
no se  vio  en  mas< completa  derrota.  £1  Mariscal 
Marmont  tuvo  que  abandonar  el  campo  de  bata- 
lla desdé  el  principio  dé  la  accibn  por  haber  re- 
cibido en  el  brazo  derecho  dos  heridas  de  un 
balazo  ,  y  el  General  Bonnet  que  por  su  ausencia 
se  encargó  del  mando,  tuvo  también  que  retirar- 
se por  haber  sido  Herido  gravemente.  El  General 
ClauseTqué  llegó  precisamente  en  momentos  tan 
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1812.  críticos,  toma  el  mando  en  gefe ,  y  disponiendo 
la  reunión  del  ala  izquierda  y¡  centró  á  la  dere- 
cha ,  salvó  los  restos  del  ejército  enemigo. 

La  batalla  de  losArapiles,  que  los  ingleses 
denominan  de  Salamanca,  costó  al  ejército  fran- 
cés 5.000: muertos  y  heridos,  once  cañones ,  mu- 
chas cajas  de  municiones,  dos  águilas,  seis  ban- 
deras y  4.000  prisioneros.  Los  Generales  france- 
ses Tercy  ,  Tomures  ,  Desgraviers  quedaron 
muertos  en  el  campo  dé  batalla ,  y  heridos  gra- 
vemente el  Mariscal  Marmont,  y  los  Generales 
Bonnet ,  Glausel  y  Menné.  £1  ejército  aliado 
perdió  5.000  hombres  entre  muertos  y  heridos, 
contándose  entre  estos  5  Oficiales  generales ,  á 
saber :  Beresford,  Stapleton  Gotton,  Gol  le,  Leitk 
y  Alten.  Al  dia  siguiente  de  la  batalla  el  ejército 
de  Marmont,  casi  reunido  sobre  Alba  de  Tor* 
mes,  emprendió  su  retirada  con  dirección'  á  Pe- 
ñaranda, con  el  fin  de  ganar  en  Arévalo  el  ca- 
mino real  de  Madrid  á  Valladolid.  En  el  mismo 
dia ,  alcanzada  su  retaguardia  cerca  de  la  Serna 
por  la  vanguardia  anglo-lusitana  que  mandaba  el 
General  de  caballería  Bok,  como  durase  aun  el 
desorden,  huyó  á  la  vista  de  esta  la  caballería 
francesa  que  cubría  la  retirada,  y  la  infantería, 
aunque  formó  el  cuadro  para  contener  el  ímpetu" 
de  la  carga  ,  fue  deshecha  !y  destrozada  á  sabla- 
zos. El  General  Glausel,  aunque  gravemente  he- 
rido en  una  pierna  el  dia  anterior ,  no  abandonó 
el  campo  de  batalla,  animando  á  sus  soldados  en 
su  retirada  hasta  que  ganaron  la  naárgen  del  Pi* 
suerga.  En  aquel  mismo  dia  23  por  la  tarde  ,  los 
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batidores  de  la  vanguardia  del  fiey  José,  que  á  1812. 
toda  prisa  yenia  á  reforzar  el  ejército  de  Mar- 
mont, se  encontraron  con  las  reliquias  de  este. 
£1  intruso  Monarca  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
Blasco  Sancho ,  había  salido  de  Madrid  el  21  de 
Julio  con  la  mayor  parte  del  ejército  del  centro, 
para  ponerse  á  la  cabeza  de  los  de  Portugal  y  del 
Norte.  Acompañábale  el  Mariscal  Jourdau  y  unos 
12.000  soldados  ,  y  habiendo  sabido  en  dicho 
pueblo  de  Blasco- Sancho,  cerca  de  Olmedo,  la 
derrota  de  Marmont ,  y  que  su  refuerzo  llegaba 
tarde,  dispuso  su  retirada  hacia  Segovia,  con  el 
fin  de  hacer  una  diversión  en  favor  del  ejército 
vencido.  Este  continuó  su  retirada  por  el  camino 
de  Valladolid,  en  cuya  ciudad  entró,  mantenien- 
do  su  retaguardia  sobre  la  orilla  izquierda  del 
Duero  ,  en  los  dias  28  y  29 ;  pero  al  aproximarse 
la  caballería  de  los  aliados  atravesó  el  rio,  y  si- 
guiendo el  movimiento  del  ejército  á  que  perte- 
necía, evacuó  á  Valladolid  ,  abandonando  17 
piezas  de  canon  que  alli  habia.  Al  dia  siguiente 
30  entró  el  ejército  inglés  en  esta  ciudad,  en 
donde  fue  recibido  con  el  mavor  entusiasmo. 
"Wellington  reorganizó  alli,  como  hacia  en  todas 
partes,  el  gobierno  legítimo  ,  y  para  recompen- 
sar por  su  parte  al  partidario  Don  Benito  Mar- 
quinez  de  los  servicios  que  habia  prestado  á  su 
patria,  persiguiendo  constantemente  al  enemigo 
y  causándole  pérdidas  de  consideración  ,  pasó 
revista  á  su  gente  en  número  de  1.000  infantes  y 
700  caballos,  á  los  que  mandó  dar  un  vestuario 
completo. 
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181&        Clausel  condujo  su  ejército  hacía  Burgos,  de* 

jando  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  pruebas 
harto  sensibles  de  su  irreligión  y  ferocidad,  que 
al  paso  que  deshonran  el  nombre  militar,  de- 
muestran el  grado  de  maldad  á  que  puede  llegar 
una  soldadesca  brutal  y  desenfrenada.  £1  tierno 
y  débil  sexo ,  la  respetable  ancianidad  y  la  inte- 
resante niñez  no  encontró  el  menor  respeto  de 
parte  de  estos  hombres  feroces ,  y  los  mismos 
montes  y  bosques  donde  iban  á  refugiarse  los 
españoles  indefensos  ,  fueron  teatro  de  su  muerte 
y  de  los  mas  brutales  insultos.  Muchos  de  los  pa- 
cíficos habitantes  que  no  abandonaron  la  pobla- 
ción al  aproximarse  estos  vencidos  enemigos,, 
fueron  obligados  á  presenciar  la  deshonra  de  los 
objetos  mas  caros  á  todo  hombre  sensible,  Tien- 
do quemar  sus  casas  y  siendo  despojados  hasta  de 
las  mismas  ropas  que  vestían.  En  Alcazaren  y  en 
otros  pueblos  Cometieron  horrores  que  deben 
ocultarse  en  honor  de  la  humanidad. 

El  rey  José  se  retiró  de  Segovia,y  repasando 
el  Puerto  de  Guadarrama,  volvió á  entrar  en  Ma- 
drid el  3  de  Agosto;  y  Lord  Wellington,  cerciorado» 
deque  el ejércilo'de  Marmont  continuaba  su  reti- 
rada sobre  Burgos,  y  de  que  en  algún  tiempo  no 
podia  estar  en  estado  de  tomar  la  ofensiva,  se 
determinó  á  obligar  al  rey  José  ó  á  una  acción 
decisiva ,  ó  á  abandonar  la  capital  de  España.  El 
6  de  Agosto  salió  de  Cuellar,  y  el  7  entró  en  San 
Ildefonso.  La  caballería  de  su  vanguardia  ,  des- 
pués de  haber  pasado  el  puerto  de  Guadarrama, 
avanzó  hasta  el  pueblo  de  Majadahonda  persi- 
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guiendo  ¿  2.000  hombres  de  caballería  francesa.  *812. 
£1  Brigadier  Durvan  que  mandaba  la  vanguardia 
de  los  aliados,  viendo  que  la  caballería  enemiga 
volvía  sobre  ellos  reforzada  con  tropas  que  ha- 
bían salido  de  Madrid,  dio  orden  á  los  portugue- 
ses que  cargasen  los  escuadrones  enemigos  que 
venian  á  la  cabeza;  pero  estos,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  sus  oficiales,  huyeron  antes  de  en- 
contrarse con  el  enemigo,  abandonando  un  cañón 
y  refugiándose  al  abrigo  de  un  cuerpo  de  cabav 
Hería  alemana.  Esta  cargó  á  los  franceses  que  tu- 
vieron que  replegarse,  y  el  12  de  Agosto  dos  di- 
visiones inglesas  entraron  en  Madrid.  £1  Rey  in- 
truso á  la  noticia  de  la  aproximación  de  los  in- 
gleses por  Guadarrama,  había  convocado  el  9  un 
consejo  de  estado  para  determioar  lo  que  debía 
hacerse,  y  consternados  todos  sus  individuos  ha- 
bían acordado  la  marcha  para  el  día  siguiente,  y 
en  efecto  esta  se  realizó  muy  de  mañana  con  gran 
confusión  y  desorden,  disponiendo  se  quedasen 
guarneciendo  el  Retiro  unos  2.500  hombres.  Tomó 
José  el  camino  de  Aranjuez,  é  intentó  conservar 
con  su  pequeño  ejército  la  línea  del  Tajo;  pero 
temiendo  á  poco  tiempo  ser  atacado  en  ella  por 
los  aliados,  la  abandonó  retirándose  por  el  ca- 
mino de  Valencia ,  llevando  la  devastación  á  los 
pueblos  del  tránsito,  pues* los  soldados  faltos  de> 
víveres  se  abandonaron  al  pillage ,  conduciendo 
públicamente  los  ignominiosos  trofeos  de  su  in- 
disciplina. Cerca  de  2.000  carruages  marchaban 
detras  del  intruso  Monarca  que  en  su  fuga  arras- 
traba toda  su  corte. Prefectos,  Consejeros  de  Estado 
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1812.  Ministros,  Embajadores,  todos  marchaban  confu- 
sa y  desordenadamente,  y  manifestaban  en  sus 
rostros  el  dolor  de  un  funesto  porvenir.  Parecía 
un  convoy  fúnebre  la  dilatada  y  silenciosa  fila 
de  tantos  hombres  opulentos,  revestidos  de  altas 
dignidades,  que  al  paso  que  presentaba  un  terri- 
ble ejemplo  de  la  instabilidad  de  las  cosas  huma- 
ñas  y  de  los  peligros  de  abandonar  la  causa  de  la 
patria,  tenia  el  aspecto  ridiculo  de  una  multitud 
de  hombres  vestidos  de  mil  diferentes  maneras 
montados  en  muías,  caballos  y  aun  borricos,  y 
apresurándose  en  seguir  el  paso  del  ejército. 

Asi  marchaba  hacia  Valencia  esta  horda  llena 
de  confusión  y  de  miseria.  Los  cuerpos  francos 
del  Médico  Palarea ,  del  Empecinado  y  otros 
partidarios  que  se  hallaban  en  las  cercanías  de 
la  Capital,  fueron  los  primeros  que  la  ocuparon 
al  mediodia  del  12,  como  precursores  de  la  pron* 
ta  llegada  del  ejército  aliado. 

El  heroico  pueblo  de  Madrid  recibió  á  sus  va- 
lientes libertadores  con  la  espresion  mas  viva  de 
júbilo  y  de  exaltación  á  pesar  de  la  espantosa  mi- 
seria y  hambre  que  reinaba  dentro  de  su  recin- 
to. Referiremos  brevemente  las  circunstancias 
del  horroroso  cuadro  que  presentaba.  El  ano  de 
1812  empezó  con  todos  los  caracteres  de  un  año 
escaso :  el  trigo  fue  adquiriendo  tan  alto  precio, 
que  llegó  á  venderse  la  fanega  á  440  reales,  y  to- 
dos los  demás  víveres  subieron  considerablemen- 
te. Los  tronchos  y  los  desperdicios  de  las  verdu- 
ras eran  arrebatados  con  ansia,  y  la  hediondez  é 
insalubridad  de  estos  alimentos  aumentaba  el  nu- 
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mero  de  víctimas.  La  desesperación  se  veia  re-  1812. 
tratada  en  el  rostro  de  los  miserables  espectros  que 
discurrían  por  las  calles  y  por  las  plazas:  un  cía* 
mor  general  que  se  oia  á  todas  horas,  traspasaba 
el  alma  de  los  hombres  sensibles ;  y  Madrid,  esta 
capital  en  otro  tiempo  tan  opulenta!  no  presenta-; 
ba  sino  la  imagen  del  dolor  y  de  la  opresión.  Las 
contribuciones  impuestas  por  el  Gobierno  intru- 
so agravaban  sus  males,  y  la  indignación  llegaba 
á  su  colmo  al  ver  nadar  en  la  abundancia  á  los 
partidarios  de  aquel.  Los  hombres  de  facultades, 
las  personas  mas  acomodadas  se  desprendían  á 
cualquier  precio  de  los  objetos  mas  preciosos  pa- 
ra comprar  un  pedazo  de  pan. 

Tal  era  la  triste  perspectiva  que  presentaba 
la  capital  del  Reino  durante  los  seis  primeros  me» 
ses  del  año :  perspectiva  que  cambió  de  repente 
en  los  meses  de  Julio  y  Agosto  con  la  esperanza 
de  la  buena  cosecha  que  se  presentaba  ,  bajando 
el  pan  de  dos  libras  desde  12  y  13  reales  á  que  es* 
taba,  i  menos  de  6.  Los  habitantes  de  Madrid  en- 
medio  de  la  languidez  é  indigencia  que  los  afligía, 
volaron  al  encuentro  de  las  tropas  aliadas,  dispu- 
tándose el  obsequiarlas,  y  poniendo  á  su  disposi- 
ción sus  casas  y  cuanto  poseían.  La  entrada  dé 
Lord  Wellington  el  12  por  la  tarde  en  la  capital 
fue  un  verdadero  triunfo.  Acompañábale  la  flor 
de  la  nobleza  militar  inglesa ,  y  apenas  podia  dar' 
un  paso  porque  el  pueblo  se  agolpaba  i  su  en- 
cuentro, y  todos  querían  abrazarle.  Alojado  en  el 
palacio  Real,  aquella  noche  apareció  espontánea- 
mente iluminada  toda  la  población,  y  era  tal  la 
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1812.  cnagenacion  que  producia  su  presencia ,  qué  nadie 
bacia  caso  de  que  en  su  recinto  se  abrigasen  aun 
enemigos  capaces  de  destruirlos.  Ei  Comandante 
Lefont  con  una  buena  guarnición  y  189  bocas  de 
fuego  se  sostenia  en  una  especie  de  ciudadeia  que 
los  franceses  habían  construido  en  la  casa-fábrica 
de  china  del  Retiro.  En  la  noche  del  13  dispuso 
"Wellington  la  embestidura  de  esta  fortificación,  y 
cuando  ya  estaba  todo  preparado  para  el  ataque, 
el  Comandante  capituló,  quedando  prisionero  de 
guerra  con  la  guarnición  compuesta  de  2.500 
hombres.  Rescatáronse  seis  oficiales  ingleses  y 
y  otros  tantos  españoles  con  144  soldados  que  se 
hallaban  encerrados  alli;  quedando  en  poder  de 
los  aliados  una  inmensa  cantidad  de  municiones 
de  boca  y  guerra,  gran  número  de  vestuarios  y 
20.000  fusiles. 

El  15  se  juró  la  Constitución  que  las  Cortes 
habian  sancionado  en  Cádiz  ,  y  el  nuevo  Gober- 
nador de  Madrid  Don  Carlos  España  dio  entre 
otras  disposiciones  la  de  que  se  le  presentasen» 
los  muchos  dispersos  que  habia  en  la  misma  ca- 
pital, y  los  empleados  del  intruso  José  ,  proce-' 
diéndose  en  seguida  a*  la  elección  de  individuos 
de  Ayuntamiento  y  á  la  reorganización  del  go- 
bierno legítimo»  -  j  1.a 
•i  La  miseria  se  dejaba  aun  sentirlastimosamen- 
Xt9  á  pesar  de  las  eficaces  medidas  que  se  habian 
lomado  para  remediarla  :  los  pobres  discurrían 
á  bandadas  por  las  calles;  pero  lejos  de  notarse 
aba  ti  atiento  en  el  pueblo  español,  la  desgracia 
producia  un  efecto  enteramente  contrario.  No- 
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debe  pasarse  en  silencio  un  rasgo  de  generosidad  1812. 
de  los  Coroneles  ingleses  Trenchs  y  Ridevol,  los 
cuales,  acuartelados  con  su  tropa  en  el  convento 
de  Santo  Tornas,  costearon  en  unión  con  sus 
Oficiales  la  comida  por  varios  dias  á  mas  de  200 
personas,  entre  las  que  se  encontraban  algunas 
de  distinción. 

A  pocos  dias  de  baber  entrado  en  Madrid,  se 
dirigió  Don  Juan  Martin  el  Empecinado  contra 
Guadalajara  ,  con  el  objeto  de  impedir  que,  se  fu- 
gara la  guarnición  francesa.  Esta  ,  des  pues  úe  va- 
rias contestaciones  á  la  intimación  que  se  le  bizo 
para  la  rendición,  capituló  en  número  de  850 
hombres  mandados  por  el  General  Freus. 

La  noticia  de  la  ocupación  de  Madrid  por  las 
tropas  británicas  produjo  en  Londres  la  mayor 
alegría.  El  Parlamento  inglés  decretó  al  intrépi- 
do Wellington  y„á  su  ejército  nuevas  acciones  de 
gracias,  le  confirió  el  título  de  Marqués,  y  la 
Cámara  de  los  Comunes  votó  100.000  libras  es- 
terlinas  para  formarle  un  patrimonio;  y  las  Cor- 
tes españolas  en  7  de  Agosto  concedieron  al  Du-  , 
que  de  Ciudad-Rodrigo  el  Toyson  de  oro ,  la  re- 
compensa mas  distinguida  de  la  Monarquía,  por 
la  victoria  de  los  Arapiles. 
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CAPÍTULO  XVI, 

Mientras  que  Wellington  bate  el  ejercito  de  Portugal ,  el 
sexto  ejercito  español  sitia  i  Astorga.  —  Toma  de  Tor- 
desillas.  —  Capitulación  de  Astorga.  —  Operaciones  del 
tercer  ejército  español  en  Valencia.  —  Acción  de  Mu- 
chamiel.  —  Preparativos  de  defensa  en  Alicante.  —  No- 
ticia deja  aproximación  de  una  espedicion  de  tropas 
anglo- sicilianas.  —  Entrevista  de  Suchet  y  Decaen  para 
evitar  el  desembarco.  —  Batalla  de  Castalia*  —  Pérdidas 
que  resultan.  —  El  General  Elio  reemplaza  á  Odonell 
en  el  mando  del  ejército.  —  Formación  de  una  división 
de  30.000  hombres  en  Mallorca.  —  Se  reúne  parte  de 
ella  i  la  espedicion  anelo-sicillana.  — Desembarco  de 
esta  en  Alicante.  —  Concentran  sus  fuerzas  los  franceses 
en  San  Felipe  para  proteger  el  ejército  del  Rey  José. 
—  Entrada  de  este  en  Valencia, 

•  - 

9 

1812,  Mientras  que  el  Lord  Wellington  batia  á  los 
franceses,  los  perseguía  mas  allá  del  Duero,  y  re- 
volviendo sobre  Madrid  ahuyentaba  de  la  capital 
al  Rey  intruso  y  su  Corte,  el  cuartel  general  del 
sexto  ejército  se  bailaba  el  16  de  Junio  en  Andi- 
ñuela  á  las  órdenes  de  su  Comándanté  general 
interino  el  Marques  de  Portazgo  ,  que  con  una 
partida  de  30  caballos  se  acercó  á  la  Ciudad  de 
Astorga  y  reconoció  sus  obras  estertores. 

Los  franceses  evacuaron  á  León  en  la  maña* 
na  del  18,  y  ocupándola  inmediatamente  el  Bri- 
gadier Liñan,  demolió  las  obras  de  fortiñeacion 
que  habían  construido ,  y  dio  todas  las  disposi- 
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ciones  necesarias  pora  restablecer  el  orden  y  el  1812. 
gobierno  legítimo.  En  aquel  mismo  día  se  aupo 
que  los  enemigos  babian  abandonado  á*  Oviedo 
dirigiéndose  por  el  camino  de  Pajares  el  14  por 
la  tarde.  £1  sexto  ejército  se  estableció  al  frente 
de  Astorga ,  cuya  plaza  embistió  ocupando  los 
pueblos- de  Valdevieja,  Manzanal,  Molinaseca, 
Gastrillo  ,  Manso  y  Santa  Catalina.  Los  españoles 
causaron  bastante  pérdida  al  enemigo  en  varios 
encuentros  que  tuvieron  por  aquellos  dias  en  Vi- 
llaviciosa  y  Urbies. 

El  General  portugués  Conde  de  Amarante 
llegó  á  Villareal  con  una  división  de  infantería  y 
caballería,  con  orden  espresa  de  operar  en  com- 
binación con  las  tropas  españolas  del  ejército  de 
Galicia.  El  19  ocupaba  ya  á  Oviedo  la  primera 
sección  de  infantería  española  ,  y  la  segunda 
marchaba  en  seguimiento  del  General  Bonnet, 
que  por  la  derecha  del'  De  va  maniobraba  para 
reunirse  á  Marmont,  y  la  tercera  división  situán- 
dose el  21  en  Pcdralba,  partió  el  mismo  dia  para 
Benavente. 

En  la  noche  deL20,  dia  en  que  se  habia  veri- 
ficado un  reconocimiento  formal  de  Astorga ,  la 
guarnición  enemiga  hizo  una  salida  sobre  el  arra<¿ 
bal.,  pero  fue  rechazada.  No  obstante  ,  los  espa- 
ñoles se  vieron  en  la  precisión  de  abandonar  las 
casas  de  este,  á  causa  de  los  escombros  que  oca- 
sionaba el  fuego  de  la  artillería  enemiga,  sitúan-* 
dose  en  el  molino  del  mismo  arrabal ,  y  conti- 
nuando las  operaciones  ofensivas.  El  27  aun  no 

se  habían  construido  las  obras  de  sitio  necesarias 
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1812.  por  falta  de  los  efectos  mas  precisos;  y  el  Gene* 
ral  Bonnet  se  hallaba  á  la  sazón  en  Aguilar  de 
Campoo,  esperando  lá  incorporación  de  CafFarelli 
para  «socorrer  á  Astorga ,  ó  marchar  á  reunirse 
con  el  ejército  de  Marmont. 

El  Comandante  general  délos  españoles,  con 
designio  de  no  paralizar  todas  las  fuerzas  de  su 
mando  delante  de  Astorga,  y  de  coadyuvar  á  las 
operaciones  de  Lord  Wellington,  dispuso  que  un 
cuerpo  respetable  quedase  encargado  del  sitio,  y 
otro  maniobrase  sobre  Toro  y  Zamora  ,  para  Ha*  . 
mar  la  atención  de  los  franceses  por  su  flanco. 
Combinado  este  movimiento  con  el  General  Sil- 
veira  ,  que  se  encontraba  en  Carba jales  y  Cas- 
tro-nueva, una  división  de  2.000  infantes  y  320 
caballos,  á  las  órdenes  del  General  Cabrera,  se 
dirigió  por  la.  Bañeza  á  Benavente.  Esta  división 
fue  seguida  de  otra  y  de  todo  el  cuerpo  de  opera- 
ciones mandado  por  el  General  en  gefe  Santocil- 
des.  Los  franceses  entretanto  ocuparon  ¿  Toro, 
y  estendiendo  una  de  sus  divisiones  hasta  Zamo- 
ra  ,  recogieron  sus  enfermos ,  regresando  después 
á  Tordesillas.  El  22,  decidido  Santocildes  á  obrar 
sobre  el  Duero,  según  las  indicaciones  quehabia 
recibido  de  Lord.  Wellington,  se  encontraba  con 
sus  fuerzas  sobre  Toro  y  Zamora,  en  cuyas  ciu- 
dades se  hallaban  encerradas  las  guarniciones 
enemigas,  y  el  27  recibió  la  noticia  de  la  victoria 
de  los  Arapiles ,  y  la  orden  de  apoderarse  de  los 
dos  puntos  indicados  ,  y  obrar  sobre  el  Duero 
en  unión  con  una  división  inglesa  y  el  cuerpo  de 
Silyeira.  El  31  el  cuerpo  español  de  operaciones, 
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en  virtud  de  nueva  disposición  de  Weilinglon,  1812. 
pasó  el  Duero  por  Barros  y  Cas  t  rom  un,  jr  en  pri- 
meros de  Agosto  G jó  su  cuartel  general  en  la  Nava 
del  Rey,  dirigiéndose  el  3  el  Brigadier  Don  Fede- 
rico Castañon  con  una  división  sobre  Tordésillas, 
y  obligando  á  capitular  el  5  la  guarnición  enemiga 
que  allí  habia,  compuesta  de  270  hombres  ,  apo- 
derándose de  muchos  efectos  de  guerra. 

£1  sitio  de  Astorga  continuaba  en  aquella  sa- 
zón con  bastante  lentitud,  pues  aunque  se  halla- 
ban ja  en  batería  contra  la  plaza  tres  cañones  de 
16  y  cinco  de  á  4  con  un  obús ,  la  disminución  de 
las  tropas  sitiadoras  y  la  marcha  de  la  artillería 
habían  paralizado  algún  tanto  las  operaciones. 
Los  movimientos  del  cuerpo  del  ejército  enemigo 
que  ocupó  el  14  á  Valladolid ,  las  cortas  fuerzas 
de  la  división  sitiadora,  la  distancia  considerable 
del  ejército  aliado,  y  la  certeza  de  hallarse  á  pocas» 
marchas  de  la  plaza  el  refuerzo  que  enviaba  á  ella 
el  enemigo  ,  determinaron  al  General  español 
Castaños,  que  tomó  el  mando  de  estas  tropas  por 
haber  enfermado  gravemente  Santocildes,  á  apo- 
derarse por  cualquier  medio  de  Astorga.  La  arti- 
llería de  sitio  se  habia  retirado  el  15  ,  y  no  que- 
daba mas  recurso  para  apurar  á  los  sitiados  que 
el  efecto  que  pudiese  producir  en  la  muralla  una 
mina  que  se  estaba  construyendo.  En  este  estado 
el  General  español  adoptó  la  prudente  medida  de. 
comisionar  al  Ayudante  general  Don  Pascual  En- 
rile,  para  que  ofreciese  una  capitulación  venta- 
josa al  Gobernador  enemigo  Remond;  y  en  efecto, 
el  19  se  entregó  la  plaza  con  su  guarnición  de 
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i.100  hombres,  17  piezas  de  artillería  y  gran 
cantidad  de  municiones.  El  General  Foy,  que  con 
«n  fuerte  destacamento  Tenia  desde  Valladolid  al 
socorro  de  Astorga,  llegó  un  dia  después  de  fir- 
mada la  capitulación ,  y  con  sus  movimientos  hi- 
zo levantar  el  bloqueo  de  Toro  y  de  Zamora. 

El  tercer  ejército  que  después  de  la  rendición 
de  Valencia  se  babia  replegado  á  Alicante ,  acan- 
tonó la  mayor  parte  de  sus  tropas  en  la  huerta, 
y  la  división  de  Villacampa  se  dirigió  á  Elche. 
Desde  el  6  al  9  de  Febrero  la  caballería  y  parte 
de  la  infantería  pasaron  desde  el  mismo  pueblo 
de  Elche,  Orihuela  y  Albatera  donde  6e  hallaban, 
á  Totana,  Lorca  y  Hellin:  cuatro  regimientos  de 
infantería  de  la  guarnición  de  Cartagena  se  tras- 
ladaron á  Murcia,  donde  se  estableció  el  cuartel 
general.  De  esta  manera  este  ejército  volvió  á 
ocupar  la  mayor  parte  de  aquel  Reino,  y  tenien- 
do por  base  de  sus  operaciones  las  plazas  de  Ali- 
cante y  Cartagena,  apoyaba  su  primera  linea  for- 
mada por  la  caballería  en  los  castillos  de  Lorca, 
Caravaca  y  Peñas  de  San  Pedro  ,  y  en  Totana 
había  una  reserva  de  la  misma  arma. 

Los  franceses  se  estén  dia  n  por  la  parte  de  An- 
dalucía hasta  Baza,  por  la  de  la  Mancha  hasta 
Albacete  ,  cuyo  pueblo  ocuparon  solo  por  algu- 
nas horas,  y  por  la  de  Valencia  hasta  las  orillas 
del  Júcar ,  ocupando  la  serranía  y  la  marina. 

En  fin  de  Febrero  ,  y  con  el  objeto  de  prote- 
ger algunas  operaciones  sobre  el  Reino  de  Gra- 
nada ,  el  General  Don  Nicolás  Mahi  destacó  una 
columna  volante  compuesta  de  dos  regimientos 
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de  infantería ,  dos  escuadrones  de  caballería  y  1812. 
dos  piezas  de  artillería,  á  las  órdenes  del  Brigadier 
Michelena,  con  dirección  á  la  Mancha.  Esta  co- 
lumna llegó  el  3  de  Marzo  á  Infantes,  obligó  a 
los  enemigos  á  encerrarse  en  el  castillo ,  y  des- 
pués de  haber  llamado  la  atención  de  las  guarni- 
ciones de  los  pueblos  comarcanos ,  se  dirigió  á 
las  Lomas  de  Ubeda. 

Al  mismo  tiempo  el  Brigadier  Comandante 
general  del  Reino  de  Jaén  atacó  el  dia  5  en* 
tre  Guarroman  y  Bailen  un  numeroso  convoy 
francés  que  pasaba  desde  Andalucía  á  Madrid, 
y  logró  apoderarse  de  él  ,  causando  al  ene- 
migo una  pérdida  de  83  muertos  y  45  heri- 
dos ,  siendo  la  de  los  españoles  sumamente  re* 
ducida. 

Mientras  los  españoles  llevaban  la  alarma  por 
la  espalda  de  las  posiciones  del  enemigo  en  An- 
dalucía ,  el  General  Freiré  con  1.500  infantes  y 
700  caballos  marchaba  con  dirección  á  Granada, 
y  la  sección  de  caballería  de  línea  se  dirigía  ha- 
cia Almería.  Freiré  maniobró  primeramente  so- 
bre Baza,  cuya  ciudad  ocupó  el  17,  desalojando 
á  los  enemigos ,  y  la  sección  de  caballería  de  lí- 
nea entró  en  Almería,  precedida  una  pequeña 
acción  en  los  campos  de  Nijar.  Reforzados  los 
franceses  que  se  hallaban  en  Guadix  con  varias 
guarniciones  que  se  les  reunieron,  cargaron  sobre 
el  General  Freiré  el  19,  obligándole  á  retirarse 
con  la  infantería  á  Pozalcon ,  mientras  que  su 
caballería  y  artillería  se  replegó  sobre  Cullar,  y 
marchó  en  seguida  á  Huesear  para  sostener  la  in- 
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4812.  fantería.  Este  movimiento  retrógado  se  verificó 
con  el  mayor  oro1  en,  á  pesar  de  las  pérdidas  que 
habían  esperimentado  los  españoles.  En  Pozalcon 
se  unió  á  Freiré  el  Brigadier  Michílena ,  y  la  ca- 
ballería española  que  habia  ocupado  á  Almería, 
tuvo  que  evacuarla,  llevándose  220  fanegas  de 
cebada  que  encontró  almacenadas.  El  enemigo 
con  una  fuerza  de  300  infantes  y  100  caballos 
atacó  al  regimiento  español  de  las  Al pu jarras,  que 
con  un  escuadrón  de  caballería  de  Farnesio  se 
hallaba  en  Velcz-Rubio ;  pero  estos  cuerpos  re- 
chazaron con  el  mayor  entusiasmo  este  ataque  jr 
persiguieron  á  los  enemigos  hasta  el  Chirivel. 

Entretanto  el  General  Villacampa  que  se  ha- 
llaba en  Aragón,  se  veia  embarazado  con  700 
prisioneros,  resultado  de  las  acciones  de  Ateca  y 
Pozohondon  que  hemos  referido,  y  como  tratase  de 
hacerlos  conducir  á  Alicante  con  la  correspon- 
diente escolta,  marchó  para  proteger  su  marcha 
desde  el  señorío  de  Molina  á  las  inmediaciones  de 
Cuenca,  é  interponiéndose  entre  esta  capital  y  la 
columna  de  prisioneros,  logró  que  los  franceses 
no  interceptasen  su  marcha  ,  aunque  tuvo  que 
sostener  una  acción  el  6  en  Villalba  de  la  Sierra 
contra  el  General  Darmafiac,  que  reuniendo  las 
guarniciones  de  Bequena  y  Tarancon ,  quiso  li- 
bertarlos; mas  en  vano, porque  fue  rechazado  bi- 
zarramente con  una  pérdida  de  50  muertos  y  140 
heridos,  viífcidose  precisado  á  retirarse  a*  Cuenca,, 
sin  que  se  Interrumpiese  la  marcha  de  los  prisio^ 
ñeros  que  por  fin  entraron  en  Alicante. 

En  el  Reino  de  Valencia  el  General  Suchct, 
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queriendo  cerciorarse  de  lo  que  pasaba  en  las  1812. 
murallas  de  Alicante,  mandó  reunir  todas  las 
compañías  de  preferencia  de  la  división  del  Ge- 
neral Arispe  ,  con  la  brigada  de  caballería  del 
General  Delort,  y  que  avanzasen  por  el  camino 
de  Jijona ,  mientras  que  él  General  Gudin  con 
otra  división  marchaba  hácia  el  mismo  punto  por 
el  camino  de  Muchamiel.  La  vanguardia  de  esta 
espedicion ,  compuesta  en  su  totalidad  de  4.000 
hombres,  se  presentó  el  25  de  Abril  ¿  la  vista  de 
Alicante.  El  General  Roche  salió  de  la  plaza  con 
tres  batallones  y  dos  piezas  de  artillería,  y  fue  al 
encuentro  del  enemigo  que  se  hallaba  situado 
sobre  la  altura  del  Calvario  de  Muchamiel,  don- 
de empeñó  una  reñida  acción.  La  tropa  española 
desalojó  á  la  bayoneta  á  los  franceses  que  la  ocu- 
paban ;  y  estos  iban  ¿  ser  envueltos  por  la  dere- 
cha, cuando  otra  columna  enemiga  que  venia  á 
su  socorro  desde  Palamós ,  maniobró  en  térmi- 
nos de  amenazar  interponerse  entre  la  plaza  y 
Roche.  Este  movimiento  obligó  á  este  General  á 
retirarse  á  Alicante ,  lo  que  ejecutó  con  el  mayor 
érden.  El  resultado  de  este  reconocimiento  fue 
el  convencerse  el  Mariscal  Suchet  de  que  la  plaza 
de  Alicante  se  hallaba  dispuesta  á  defenderse 
hasta  el  último  estremo. 

El  tercer  ejército  no  solamente  atendía  á  la 
conservación  de  esta  y  de  la  de  Cartagena  ,  sino 
que  el  General  Freiré  volvió  a  avanzar  por  el 
lado  de  Granada  j  y  arrollando  á  los  enemigos, 
los  arrojó  de  Gullar  el  lt  de  Mayo,  el  12  los  hi- 
zo evacuar  á  Zujar  y  Baza ,  continuando  hasta 
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1812.  tomar  posiciones  en  la  venta  del  Baúl.  Al  propio 
tiempo  se  hizo  a  la  vela  una  pequeña  es  pedición 
que  desembarcó  el  11  en  Almería,  ahuyentando 
¿  los  enemigos  que  alli  había  ,  y  apoderándose  de 

algunos  électos. 

Entretanto  no  se  descuidaban  los  españoles 
por  la  parte  del  Reino  de  Valencia  en  inquietar  al 
enemigo.  La  división  del  General  Bassecourt, 
tercera  del  segundo  ejército  ,  se  dirigió  desde  la 
Gineta  A  Almansa  y  ocü^ó  a  Yacía  ,  cuyo  punto 
evacuó  aquel,  y  las  divisiones  de  los  Generales 
Duran,  Villacampa  y  el  Empecinado  le  hacían 
sin  cesar  la  guerra  en  los  distritos  de  Calatayud 
y  Cuenca. 

Los  franceses!  del  Reino  de  Granada,  luego 
que  hubierou  reunido  fuerzas  superiores  á  las  del 
General  Freiré  ,  atacaron  á  este  el  16  de  Mayo 
con  cuatro  escuadrones;  y  conocido  su  designio 
por  el  General  español,  y  vista  la  inferioridad  en 
número  dé  su  gente ,  emprendió-su  retirada  alas 
12  de  la  noche ,  y  la  continuó  hasta,  Velez-Rubio, 
donde  llegó  al  amanecer.  .Una  carga  impetuosa 
que  la  caballería  enemiga  dio  á  la  española  ,  la 
falta  de  ranchos  y  el  cansancio  ocasionaron  nna 
baja  considerable  en  esta  división.  El  21  ocupa- 
ron los  franceses  a  Velez^luhio  ,  y  el  23  se  retí- 
raron,  no  solo  de  esté  pueblo;  sino  de  Guadi*  y 
Baza ,  cuyos  puntos  guarnecieron  inmediatamen- 
te los  españoles. 

Los  enemigos  del  Reino  de.  Valencia  reunie- 
ron por  entonces  las  guarniciones  de  Aleo  y, 
Castalia  ,  Biar  y  otros  puntos ,  y  componiendo 
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una  columna  de  2; 000  hombres,  ocuparon  á  AU  1812. 
mansa  el  22,  mientras  que  otra  división  de  2.000 
infantes,  400  caballos  y  tres  piezas  de  artillería, 
procedente  de  Requena,  marchó  sobre  las  Casas 
de  Bes.  £1  General  Bassecourt  verificó  su  retira* 
da  por  Alpera,  el  Bonete  y  Fuerte  de  Alamo  ¿ 
Torralba,  con  lo  que  los  enemigos,  después  de 
haberse  estendido  hasta  el  Bonete  y  Ayora,  se 
restituyeron  á  sus  antiguas  posiciones. 

El  10  de  Julio  la  división  espedicionaria  que 
dijimos  arriba  haber  salido  de  Cartagena,  regresó 
á  Alicante.  Los  enemigos,  asi  de  la  parte  de  Gra- 
nada como  de  Valencia,  disminuyeron  las  fuer- 
zas de  sus  acantonamientos,  dirigiéndolas  hacia  el 
centro.  Para  cubrir  esta  operación  avanzaron  por 
el  lado  de  Andalucía  hasta  los  Velez,  y  por  el  de 
Valencia  hasta  dar  vista  á  Alicante ,  aunque  se 
retiraron  pronto  después  de  varios  encuentros  de 
poca  consideración,  y  volvieron  á  sus  antiguos 
acantonamientos,  desde  donde  hicieron  algunas 
correrías  para  recoger  granos. 

£1  19,  reunidas  todas  las  guarniciones  enemi- 
gas de  Jaén ,  Quesada  y  Lomas  de  Ubeda  ,  ataca* 
ron  con  gran  superioridad  numérica  cerca  de 
Veas  al  batallón  de  voluntarios  de  Jaén;  pero  es- 
te desde  una  buena  posición  en  que  los  esperó, 
las  rechazó  con  gloria. 

El  General  Don  José  Odonell  meditaba  en 
aquella  sazón  arrojar  al  enemigo  al  otro  lado 
del  Júcar,  batiendo  por  medio  de  un  ataque  si- 
multáneo su  vanguardia  apostada,  en  Ibi,  Tibí  y 
Castalia*  El  Mariscal  Suchet,  receloso  del  desem- 
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bateo  de  una  espedicion  inglesa  qüe  se  aguarda- 
ba, se  avistó  el  10  de  Julio  en  Reus  con  el  Ge* 
neral  Decaen,  con  el  que  concertó  loa  medios  de 
impedir  aquel  desembarco. 

Odonell,  á  la  cabeza  de  12.000  hombres  divi- 
didos en  cuatro  columnas,  marchó  sobre  Casta- 
lia el  21  de  Julio  por  la  mañana.  El  General  De- 
Jort  se  replegó  sobre  una  posición  inmediata  á 
Ibi,  y  dispuso  que  se  le  incorporase  la  caballería 
acantonada  en  Onil  y  Biar,  y  que  el  Coronel  Mes- 
clot  viniese  á  apoyar  su  movimiento.  Este  se  en- 
contraba amenazado  por  el  General  Roche  que 
había  venido  sobre  él  con  4.000  hombres  en  dos 
columnas  por  las  sierras  y  camino  de  Jijona; 
mas  dejando  un  destacamento  que  contuviese  á 
los  españoles  en  la  entrada  de  los  desfiladeros, 
sostenido  por  dos  piezas  de  artillería  colocadas 
en  el, pequeño  fuerte  de  Ibi,  marchó  al  socorro 
del  General  Delort,  que  se  estaba  batiendo  con  el 
ejército  español.  La  llegada  de  la  caballería  fran- 
cesa á  la  llanura  en  donde  le  era  fácil  maniobrar 
con  ventaja,  y  el  haberse  retrasado  la  española, 
hizo  temer  i  los  españoles  por  su  izquierda,  y  di- 
rigiendo coutra  ella  su  artillería,  Delort  tomó  en. 
tonces  la  ofensiva,  y  marchó  al  paso  de  ataque.  El 
enemigo  se  apoderó  déla  balería  española  compues- 
ta de  dos  cañones,  y  acuchillando  á  los  artilleros, 
derrotó  la  infantería  destinada  á  su  custodia,  y  co- 
gió por  un  flanco  el  batallón  de  Guardias  W  a  lo- 
nas ,  y  sin  darle  lugar  en  un  cambio  de  dirección 
á  tirar  un  tiro,  lo  hizo  prisionero,  y  continuan- 
do con  rapidez  sus  movimientos  ,  arrolló  las  de- 
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mas  columnas  española»,  y  las  persiguió  hasta  1812. 
mas  allá  de  Castalia.  Dentro  de  esta  población  pe- 
lean calle  por  cállelos  españoles;  mas  cediendo  al 
ñn  á  la  superioridad  del  enemigo,  se  retiran  por 
el  camino  de  Alicante.  Gomo  unos  400  logran 
posesionarse  de  las  alturas  que  dominan  á  Casta- 
Ha  ,  é  intentan  apoderarse  de  un  castillo  antiguo 
del  tiempo  de  los  moros;  pero  son  inútiles  sus 
esfuezos  y  tienen  que  rendirse  á  discreción. 

£1  General  Delort,  asi  que  hubo  arrollado 
á  Odonell ,  dispuso  que  dos  regimientos  aligerán- 
dose y  quitándose  las  mochilas ,  marchasen  a  pa- 
so de  ataque  á  desalojar  al  General  Roche  que 
había  logrado  apoderarse  del  pueblo  de  Ibi  con 
bastante  pérdida  de  los  franceses;  pero  al  ver  es- 
te reunión  de  fuerzas,  por  un  movimiento  acu  la- 
do, Roche  se  retiró  con  el  mayor  órden  por  me- 
dio de  la  sierra  ,  y  entró  en  Alicante,  donde  fue 
recibido  con  el  mayor  entusiasmo  por  los  habi- 
tantes de  esta  fiel  ciudad,  que  le  aclamaban  cual 
en  otro  tiempo  Roma  al  compañero  de  Paulo  Emi- 
lio por  no  haber  desesperado  de  la  salud  de  la 
Patria. 

Los  españoles  perdieron  3  banderas,  2  piezas 
de  artillería  de  á  8  ,  3  cajas  de  municiones  y  mas 
de  6.000  fusiles,  3  Gefes,  13  Oficiales,  374  sol- 
dados muertos,  30  Oficiales,  423  soldados  heri- 
dos, y  2.796  prisioneros. 

La  noticia  de  la  derrota  de  Castalia,  precisa- 
mente acaecida  la  víspera  de  la  gloriosa  batalla 
de  los  Arapiies,  produjo  el  descontento  mayor 
entre  los  españoles.  Acostumbrados  estos  á  cul- 
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1812.  Par  &  su*  Generales  en  todos  los  reveses,  aun  los 
mas  inevitables  de  la  guerra,  las  Cortes  separa- 
ron del  mando  á  Odonell  ,  nombrando  por  su 
sucesor  al  General  Elío,  que  había  venido  de  la 
América  del  S.,  donde  se  habia  distinguido  guer- 
reando con  los  independientes  de  Buenos-Aires. 

El  Mariscal  de  Campo  Don  Santiago  Wittin- 
gam,  á  quien  en  1810  habia  conferido  la  Regencia 
el  mando  de  la  caballería  del  ejército  de  la  Isla, 
considerando  que  esta  arma  no  era  de  la  mayor 
necesidad  en  una  plaza  sitiada,  y  conociendo  la 
importancia  de  engrosar  los  ejércitos  españoles 
que  diseminados  en  toda  la  Península  se  reducian 
cada  dia  á  menos ,  propuso  al  gobierno  la  forma- 
ción de  un  cuerpo  de  30.000  hombres  en  la  Isla 
de  Mallorca,  como  uno  de  los  baluartes  de  la 
Monarquía.  Este  proyecto  tan  útil  no  halló  aco- 
gida en  un  principio,  hasta  que  manifestando  que 
el  Embajador  británico  le  facilitaría  el  vestuario 
y  armamento  necesarios,  obtuvo  por  último  la 
aprobación  de  la  Regencia,  y  en  fines  de  1811  se 
embarcó  Wittingam  para  Mallorca  con  varios  ofi- 
ciales de  su  conñanza  que  deberían  emplearse  en 
la  organización  del  nuevo  ejército;  y  llevando 
consigo  cinco  millones  para  los  primeros  gastos, 
lleco  á  Palma,  donde  desembarcó  con  el  Coronel 
inglés  Campbell,  encargado  de  tres  trasportes 
ingleses  que  conducían,  no  solo  el  equipo  necesa- 
rio para  el  ejército ,  sino  todos  los  útiles  de  cam- 
paña. El  Capitán  General  de  Mallorca  Don  Gre- 
gorio Cuesta  protegió  con  todo  empeño  tan  útil 
establecimiento,  y  Wittingam  se  dedicó  con  el 
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mayor  ardor  á  la  instrucción  de  los  reclutas  que  1812. 
recibia  del  continente,  estableciendo  una  acade- 
mia militar  en  que  se  educase  fundamentalmente 
la  oficialidad.  £1  Canónigo  Don  Juan  Montaner, 
Gobernador  de  aquel  Obispado,  no  se  contentó 
con  facilitar  gratuitamente  para  este  servicio  el 
colegio  denominado  de  la  Sapiencia ,  sino  que 
después  de  costear  todas  las  obras  y  reparos  in- 
dispensables ,  entregó  20.000  reales  al  Director 
para  la  compra  de  libros  é  instrumentos.  Los 
pueblos  no  obstante  no  aprontaban  todo  el  con- 
tingente de  hombres  necesarios  para  la  formación 
de  este  ejército,  escaseaban  los  recursos,  y  Wit- 
tingam  que  no  veia  marchar  su  establecimiento 
con  la  rapidez  que  exigia  la  necesidad  de  la  pa* 
tria,  se  puso  en  marcha  para  Cádiz  el  dia  i.°  de 
Abril,  dejando  el  mando  de  la  división,  bajo  la 
dirección  del  Capitán  General,  al  Gefe  del  Es- 
tado mayor  Don  Francisco  Serrano ,  á  quien  dió 
letras  en  blanco  sobre  Gibraltar  para  que  librafse 
el  dinero  necesario  para  el  pago  de  la  tropa.  La 
muerte  del  benemérito  Cuesta  entorpeció  algún 
tanto  tan  útil  establecimiento  por  el  distinto  mé- 
todo que  adoptaron  los  varios  gefes  rnilitares  que 
se  sucedieron  „  hasta  que  fue  nombrado  Capitán 
Generar  el  Marqués  de  Coupigni.  Wittingam  se 
presentó  a  la  Regencia,  la  manifestó  la  lentitud 
con  que  marchaba  su  establecimiento,  yesta  ie 
facilitó  600  hombres  que  se  habían  retraído  én 
Cádiz  de  los  dispersos  recogidas  por  <el  "General 
Ballesteros  en  Andalucía \  comunicando  ordene» 
al  Reino  de  Murcia  para  que  proporcioñaáeieúon- 
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MII2.  U  gente  pudiese.  El  Gobierno  aprobó  la  forma- 
ción de  la  academia  militar  de  Mallorca  ,  y  man- 
dó se  erigiese  un  colegio  bajo  el  plan  propuesto 
por  Wittingam,  cuyos  alumnos  se  destinasen  a  ofi- 
ciales de  su  cuerpo  de  ejército,  y  el  Embajador 
inglés  le  entregó  dos  millones  para  las  urgencias 
del  mismo,  los  que  llevó  consigo  ¿  Palma,  adon- 
de se  restituyó  para  el  16  de  Mayo,  volviendo  a 
dedicarse  con  el  mayor  empeño  á  la  organización 
de  su  división.  Todos  los  soldados  que  se  desti- 
naban á  ella  eran  vestidos  y  armados  inmediata, 
mente,  y  á  la  vista  de  los  grandes  progresos  que 
iba  haciendo  la  instrucción,  considerando  que  se 
aproximaba  la  época  de  cumplirse  sus  deseos  de 
poder  trasladarse  al  continente  con  su  gente  pa- 
ra hacer  la  guerra,  dispuso,  para  que  de  ninguna 
arma  careciese  su  división ,  la  formación  de  una 
compañía  de  zapadores. 

El  Teniente  General  inglés  Mayland  y  el  Cuar- 
tel maestre  Doukin,  encargados  de  una  espedicion 
anglo-siciliana  procedente  de  Palermo,  llegaron 
a  Mallorca,  y  maniobrando  en  su  presencia  la 
división  de  Wittingam  ,  satisfechos  del  brillante 
estado  en  que  se  hallaba  ,  acordaron  que  4.500 
hombres  de  ella  se  les  reuniesen;  y  en  efecto  el 
20  de  Julio  se  principió  el  embarco  en  buques 
ingleses ,  el  24  se  hizo  á  la  vela  toda  la  espedi- 
cion y  se  dirigió  á  Mahon,  adonde  llegó  el  27.  El 
29  el  convoy  todo  se  volvió  á  hacer  á  la  vela  ,  y 
atravesando  por  el  canal  entre  Mallorca  y  Menor- 
ca ,  dirigió  su  rumbo  hacia  la  bahía  de  Blanes 
en  Cataluña,  donde  dio  fondo  el  1.*  de  Agosto 
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¿  la  embocadura  del  rio  Tordera.  Ocupaba  el  1012. 
enemigo  el  pueblo  de  Tosa ,  y  tenia  nn  reducto 
muy  capaz  que  cubría  el  pueblo  y  defendía  la 
costa.  En  la  tarde  del  citado  día  y  en  el  siguien- 
te se  hicieron  varias  maniobras  amenazando  des- 
embarcar, haciendo  fuego  al  fuerte  y  ¿  los  fran~ 
ceses  que  se  acercaban  á  la  playa ,  algunas  fra- 
gatas y  bombarderas  inglesas.  £13,  vista  la 
imposibilidad  del  desembarco  ,  se  hizo  el  con* 
voy  de  nuevo  a  la  vela ;  pero  la  calma  que  rei- 
naba le  impidió  separarse  mucho  de  tierra;  y 
como  se  recibiese  entonces  la  noticia  de  la  der- 
rota del  tercer  ejército  en  Castalia,  y  recelase  que 
el  enemigo  podría  caer  en  seguida  sobre  Alican- 
te, la  espedicion  se  dirigió  hacia  aquella  plaza 
con  el  objeto  de  ponerla  á  cubierto  de  un  ataque. 
Los  vientos  contrarios  y  un  recio  temporal  que 
sufrió  en  la  travesía  ,  no  le  permitieron  ganar 
aquel  puerto  hasta  el  9  por  la  tarde  en  que  dio 
fondo  en  él ,  y  el  10  se  verificó  el  desembarco 
de  todas  las  tropas.  Las  inglesas  salieron  inme- 
diatamente á  acamparse  fuera  de  la  ciudad  ,  es- 
tableciendo su  vanguardia  en  San  Vicente,  y  los 
franceses  que  se  hallaban  á  la  vista,  se  replega- 
ron situándose  en  lbi,  Castalia,  Biar  y  Ville* 
na.  £1  General  Arispe  que  los  mandaba,  esta- 
bleció su  cuartel  general  en  San  Felipe,  constru- 
yendo en  sus  alrededores  y  en  el  camino  real  de 
Valencia  á  Madrid  varias  obras  de  campaña,  y 
habilitando  sobre  el  Júcar  cerca  de  Alberique  un 
puente  de  barcas,  cuya  cabeza  fortificó  militar* 
mente. 
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1812.  El  19  de  Agosto,  noticiosas  las  tropas  combi- 
nadas de  la  espedicion  de  la  aproximación  del 
ejército  enemigo  del  centro  que  con  el  intruso 
Monarca  se  dirigía  á  Valencia,  se  replegaron  ¿  sus 
posiciones  cerca  de  la  plaza.  £1  Mariscal  Suchet 
se  adelantó  hasta  Almansa  al  encuentro  de  José, 
y  el  25  se  le  reunió  el  ejército  de  este,  en  el  cual 
reinaba  una  confusión  y  desorden  difícil  de  des- 
cribir. Suchet,  que  había  administrado  con  bas- 
tante habilidad  el  gobierno  del  Reino  de  Valen- 
cia, suministró  socorros  de  víveres  y  dinero  á  los 
soldados  del  ejército  del  intruso,  y  los  Gefes  tra- 
taron de  reducir  á  la  tropa  al  orden  y  disciplina 
que  en  gran  manera  habían  perdido.  José,  acom- 
pañado del  Mariscal  Suchet,  hizo  su  entrada  so* 
lemne  en  la  Ciudad  de  Valencia  el  día  26  con 
toda  la  pompa  y  honores  reservados  á  los  Mo- 
narcas. 
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CAPÍTULO  XVII. 

Soult  se  ve  forzado  a  concentrar  sus  fuerzas  sobre  Valen- 
cía  de  resultas  de  la  perdida  de  la  batalla  de  los  Arapiles. 

—  Descripción  del  bombardeo  de  Cádiz.  —  Proyecto  de 
vísperas  sicilianas  en  Sevilla.  —  Levántase  el  sitio  de 
Cádiz.  —  Mor  i  miento  del  cuarto  ejercito  español  en  per- 
secucion  de  Soult.  —  Acción  de  Triana.  —  Evacuación 
de  Málaga  por  los  franceses  Acción  de  Antequera. 

—  Acción  de  Loja.  —  Acción  de  Alendin.  — Evacúan  los 
franceses  á  Granada.  —  Entra  en  esta  ciudad  Balleste- 
ro». —  Soult  se  apodera  del  castillo  de  Chincbilla.  —  Se 
le  reúne  el  quinto  cuerpo  de  ejercito  procedente  de  Es- 
tremadura,  á  las  órdenes  del  Conde  de  Erlon.  —Reunión 
de  Soult  con  el  ejercito  de  Suche t  en  Almansa.  —  La  bri- 
gada del  Coronel  ingle*s  Skerret  se  separa  del  cuarto  ejér- 
cito español  ,  y  viene  á  Madrid  i  incorporarse  con  el 
General  Hill. 

No  fue  solo  la  retirada  de  este  i  Valencia  la  1812. 
única  consecuencia  de  la  victoria  de  los  Arapiles. 
£1  Duque  de  Dalmacia  Soult  tuvo  también  que 
evacuar  las  Andalucías  con  todo  su  ejército.  In- 
vitado por  José  para  que  le  enviase  un  grueso 
destacamento  que  reforzase  el  ejército  del  centro, 
y  conociendo  que  solo  la  concentración  de  sus 
fuerzas  podia  salvar  los  ejércitos  franceses,  en 
▼ez  de  disminuir  y  diseminar  sus  tropas  ,  resol* 
,  vio  abandonar  el  pais  que  estaba  asolando  hacia 
tres  años,  sin  que  hubiesen  bastado  á  impedirlo 
los  esfuerzos  del  cuarto  ejército  español  que  sin 
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1812.  cesar  le  hacia  la  guerra.  El  General  Ballesteros 
i n lento  por  aquellos  días  sorprender  la  guarni- 
ción enemiga  de  la  ciudad  de  Osuna,  y  marchó 
con  la  tercera  división,  mientras  que  con  otra 
dejó  en  Alozayna  al  Marqués  de  las  Cuevas  con 
el  fin  de  mantener  en  perplejidad  al  General  Le- 
val  encargado  de  su  persecución :  logró  en  efec- 
to sorprender  á*  Osuna,  libertándose  de  los  lasos 
que  le  tenia  armados  el  enemigo,  y  apoderando* 
se  de  un  rico  convoy  de  600  muías  y  300  ca- 
ballos, con  varios  carros  y  furgones  que  entraban 
al  mismo  tiempo  en  aquella  población.  El  Gober- 
nador enemigo  y  otros  muchos  franceses  fueron 
muertos,  quedando  mas  de  100  prisioneros, 
entre  ellos  8  oficiales. 

Continuando  Ballesteros  sus  movimientos, 
cubrió  el  25  por  la  noche  con  su  caballería  el  ca- 
mino de  Bornos  á  Yillamartin,  de  cuyas  re* 
sultas  abandonaron  los  enemigos  los  fuertes 
que  allí  tenian,  y  prosiguiendo  su  marcha  por 
el  camino  de  Espera  ,  encontró  las  grandes 
guardias  francesas,  que  con  una  fuerza  de  400 
caballos  y  500  infantes  ocupaban  el  pueblo,  que 
tuvieron  que  abandonar  en  la  noche  del  26. 
k  El  Mariscal  Soult  desde  el  6  de  Febrero  de 
1810  se  hallaba  al  frente  de  Cádiz  sin  haber 
adelantado  nada  para  la  rendición  de  esta  plaza, 
que  había  bombardeado  muy  imperfectamente 
en  diversas  ocasiones;  y  últimamente ,  en  el  mes 
de  Marzo  de  18 L2,  queriendo  vengar  las  ventajas 
que  conseguían  los  aliados  en  Castilla  y  Estre- 
madura/  establcció,  en  fuerza  de  reiteradas  cape* 
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riencias ,  baterías  de  morteros  de  nueva  inven» 
clon,  que  desde  la  Cabezuela  y  Troca dero,  puestos 
Aislados  en  la  costa  del  Oriente,  arrojaban  bom- 
bas y  granadas  á  una  distancia  increíble,  alean* 
zando  muchas  de  ellas  hasta  la  plazuela  de  San 
Antonio,  situada  casi  al  estremo  del  Poniente  de 
-  Cádiz.  Los  habitantes  de  esta  heroica  ciudad  mi- 
raron al  principio  con  desprecio  el  temerario 
proyecto  de  Soult;  pero  algunos  estragos  que 
sobrevinieron,  hicieron  nacer  el  temor  en  algu- 
nas familias,  que  abandonando  sus  casas,  busca- 
ron su  refugio  en  tiendas  de  campaña  y  barracas 
de  madera ,  que  se  levantaron  al  efecto  en  el 
campo  de  la  Caleta.  El  Gobierno  no  obstante  con 
todas  sus  dependencias  permaneció  tranquilo 
bajo  el  alcance  del  fuego  enemigo,  dando  un 
ejemplo  de  serenidad  y  conslancia.  Ni  tampoco 
se  pusieron  ,  como  se  acostumbra  en  semejantes 
casos ,  blindages  en  las  calles  y  plazas  para  segu- 
ridad de  los  transeúntes,  dondepudiesen  refugiar- 
se al  oír  el  golpe  de  la  campana  que  desde  va- 
rias torres  hacian  seña]  al  notar  el  fogonazo  de 
los  obuses  ó  morteros  enemigos.  La  solidez  de 
los  edificios  de  Cádiz  hizo  en  gran  parte  inútil 
las  tentativas  de  Soult,  y  á  pesar  de  la  conster- 
nación que  lleva  consigo  un  bombardeo,  el  pue- 
blo en  lo  general  presentaba  el  aspecto  de  la  mas 
perfecta  tranquilidad  ,  entregándose  al  regocijo 
consiguiente  ¿  las  señaladas  victorias  obteni- 
das por  las  armas. aliadas  en  los  campos  de 
Castilla. 

A  pesar  de  lo  rigoroso  del  sitio,  varios  patrio- 
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1812.  tas  de  Cádiz  estaban  en  correspondencia  con  loa 
de  Sevilla  y  otros  puntos  de  Andalucía  y  Estre- 
madura,  y  habían  llegado  á  organizar  una  socie- 
dad, que  bajo  el  título  de  Congreso  sacro  hispa- 
lense, debia  renovar  en  España  la  escena  de  las^ 
Vísperas  Sicilianas,  destruyendo  simultáneamen- 
te á  cuantos  franceses  hubiese  en  "su  territorio.* 
Trabajaba  esta  sociedad  desde  1810  para  llevará 
cabo  su  pensamiento  ;  pero  las  circunstancias 
fueron  retardando  su  ejecución  :  mas  á  pesar  del 
mucho  tiempo  que  transcurrió,  y  de  los  muchos 
iniciados  en  el  misterio,  el  enemigo  no  llegó  á 
traslucir  esto,  aunque  logró  aprehender  á  Don 
Bernardo  Palacios  y  Don  José  González ,  los  cua. 
les  prefirieron  sufrir  heroicamente  en  la  plaza  de 
Sevilla  la  muerte  en  garrote,  primero  que  reve- 
lar los  planes  de  sus  compatriotas. 

En  la  noche  del  24  al  25  de  Agosto  los  fran- 
ceses abandonaron  sus  obras  de  sitio  delante  de 
Cádiz  y  la  Isla  de  León,  manteniéndose  hasta  las 
12  del  dia  un  cuerpo  de  tropas  en  el  Puerto  de 
Santa  María.  Antes  de  retirarse  destruyeron  todos 
los  fuertes  y  baterías  que  tenían  construidos  en 
sus  líneas,  presentando  al  pueblo  de  Cádiz  el 
espectáculo  de  fuegos  horrorosos  y  de  esplosio* 
nes  sucesivas,  y  abandonando  mas  de  260  piezas 
de  artillería  de  lodos  calibres ,  un  considerable 
número  de  municiones  y  otros  efectos.  Los  ene- 
migos tomaron  la  ruta  de  Sevilla,  y  el  General 
español  Cruz  Mourgeon,  que  mandaba  una  divi- 
sión de  tropas  espedicionarias  del  cuarto  ejérci- 
to, situó  su  vanguardia  en  Sanlúcar  la  Mayor  asi 
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que  fue  evacuado  este  pueblo  por  el  enemigo* 

Un  escuadrón  de  caballería  de  línea  y  un  des- 
tacamento de  tropas  británicas  al  mando  del  Bri- 
gadier Skerret ,  que  tauto  se  habia  distinguido  en 
la  defensa  de  Tarifa,  tomaron  posición  en  la  ori. 
Ha  derecha  del  rio  de  Sanlúcar,  y  su  centro  en 
Castillejo  de  Campos.  Noticioso  Skerret  de  que  el 
Mariscal  Soult  debía  veriGcar  su  retirada  con 
mucha  parte  de  sus  tropas  por  Alcalá  y  Marche- 
na,  emprendió  su  movimiento  con  dirección  á 
Sevilla;  mas  como  supiese  en  Esparlinas  que  di- 
cho Mariscal  habia  ya  salido  de  Sevilla  con  5.000 
infantes  y  500  caballos,  se  decidió  á  entrar  en 
aqaella  capital  antes  que  el  enemigo  cortase  el 
puente  de  Triana.  £1  27  por  la  mañana  tuvo  con 
este  algunas  escaramuzas  en  Castilleja  de  la  Cues- 
ta, y  después  de  haber  hecho  rendir  un  reduelo 
que  se  defendió  bizarramente,  llegó  hasta  Triana, 
en  donde  aun  se  encontraban  algunos  batallones 
de  infantería  y  dos  regimientos  de  caballería  fran- 
ceses. Trabóse  allí  un  combate  tumultuoso  en  las 
calles  y  en  el  puente,  y  los  habitantes,  llenos  del 
mayor  ardor  por  la  causa  de  la  patria,  se  preci- 
pitaron enmedio  del  fuego  de  fusilería  para  coló* 
car  maderos  y  vigas  sobre  el  puente  roto,  á  fin 
de  facilitar  el  paso  de  las  tropas  aliadas.  El  ene- 
migo abandonó  el  relrincheramiento  del  puente, 
y  emprendió  su  retirada  saliendo  de  Sevilla  por 
el  camino  de  Carmona  ,  y  las  tropas  aliadas  des- 
pués de  rehabilitado  el  puente,  que  dejó  muy  mal 
tratado,  ocuparon  la  ciudad.  El  pueblo  y  castillo 
de  Arcos  ,  y  toda  la  línea  del  Guadalete  á  Ronda, 
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1812.  fueron  igualmente  abandonados  por  los  franceses, 
después  de  voladas  sus  fortificaciones,  clavados 
sus  cañones  y  destruidas  las  municiones. 

El  gobierno  de  Cádiz  al  ver  disminuir  la  guar* 
nicion  de  los  puestos  enemigos  de  su  frente  des- 
de el  dia  23,  conoció  que  los  sitiadores  trata- 
ban de  abandonarlos  ,  y  nombró  Gobernadores 
para  los  pueblos  de  Cbiclana ,  Medinasidonia, 
Puerto-Real,  Santa  María,  Rola  ,  Jerez  y  Sanlú- 
car  de  Barrameda.  No  bien  evacuaron  los  enemi- 
gos estos  puntos  ,  cuando  marcharon  aquellos 
con  un  pequeño  destacamento  á  tomar  posesión 
de  sus  gobiernos. 

El  27  de  Agosto  quedó  Málaga  libre  de  frail- 
eases, los  que  antes  de  retirarse  volaron  las  for- 
tificaciones del  castillo  de  Gibralfaro. 

El  Mariscal  Soult  continuaba  replegándose 
sobre  Granada  en  tres  divisiones:  la  primera^ 
mandada  por  Conrrus,  la  segunda  por  el  Gene- 
ral Villatte,  en  la  que  iba  el  mismo  Mariscal  ^  y 
la  tercera,  en  que  iba  la  mayor  parte  de  la  caba- 
llería, por  Semelé.  Esta  última  hizo  alto  en  An- 
tequera para  cubrir  la  marcha  del  ejército.  Ba- 
llesteros, convencido  de  la  imposibilidad  de  ata  car 
con  el  suyo  á  fuerzas  tan  considerables  por  su 
frente  ,  determinó  hacer  un  movimiento  de  flan- 
co amparado  de  la  sierra  de  Torcal ,  y  atacar  en 
Antequera  ,  como  lo  verificó  el  3  de  Setiembre, 
á  un  cuerpo  de  8.000  infantes,  2.000  caballos  y 
6  piezas  de  artillería  que  mandaban  los  Genera- 
les Villatte  f  Semelé,  y  desalojándolos  de  su  po- 
sición, los  persiguió  por  espacio  de  mas  de  legua 
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y  media ,  haciéndoles  algunos  prisionero»,  y  to-  IH1Z. 
raándoles  dos  piezas  de  artillería.  Ballesteros 
continuó  picando  la  retaguardia  del  enemigo,  ^ 
que  se  retiraba  por  Archidona,  y  él  dia  4  mar* 
chando  rápidamente  con  5  batallones  de  infante, 
ría  y  la  división  de  caballería,  cayó  al  amanecer 
del  siguiente  sobre  Loja,  ocupada  por  8.000  in- 
fantes ,  2.000  caballos ,  y  alguna  artillería  ene- 
miga ,  que  comprometidos  á  empeñar  la  acción 
fueron  batidos  y  perseguidos  con  bastante  pérdi- 
da hasta  Santa  Fe  ,  ocupando  el  7  i  Loja  loa  es- 
pañoles. 

Cerciorado  Ballesteros  de  que  los  franceses 
trataban  de  evacuar  á  Granada  retirándose  por  el 
camino  dé  GuadiX,  dispuso  que  algunas  de  sus 
tropas,  al  mando  del  Brigadier  Bárrutell,  mar- 
chasen hacia  Sierra-nevada,  y  cayesen  por  los 
dientes  de  la  Vieja  sobre  el  camino  real  de  Gra- 
nada ,  para  incomodar  y  aun  atacar  con  oportu- 
nidad al  enemigo,  como  en  efecto  se  verificó  el 
16,  causándole  bastante  pérdida. 

£1  Mariscal  Soolt  permaneció  algunos  diasen 
Granada  para  aguardar  la  incorporación  de  algu- 
nos ^destacamentos  que  se  dirigían  allí  como  á 
punto  de  reunión.  El  quinto  cuerpo  francés  á  las 
órdenes  del  Conde  d'Erlon,  acantonado  desde 
fines  de  Mayo  en  los  confines  de  Estremadura  y 
Córdoba,  hacia  Fuente-Ovejuna  ^  había  empren- 
dido su  retirada  por  Córdoba  á  Jaén  y  Huesear, 
donde  se  reunió  con  el  grueso  del  ejército  del 
Duque  de  Dalmacia,  que  evacuando  á  Granada, 

había  marchado  sobre  Baza  en  esta  dirección.  El 
vomo  ni.  37 
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1812.  castillo  de  Chinchilla  llamó  Ta  atención  del  Ge- 
neral  en  gefe  enemigo,  y  al  llegar  á  él  en  su  re- 
tirada intentó  asaltarle  sin  tener  brecha  abierta; 
pero  fue  rechazado,  é  indudablemente  Hubiera 
resistido  toda  tentativa  de  esta  naturaleza  ,  si  los 
elementos  no  se  hubieran  conjurado  para  su  pér- 
dida ;  pues  el  8  de  Setiembre  por  la  tarde  hubo 
una  terrible  tempestad,  y  cayendó  en  él  una 
centella  ,  estropeó  al  Gobernador  y  basta  unos  50 
hombres  mas  de  los  200  que  le  guarnecían,  capi- 
tulando de  sus  resultas  el  dia  9. 

Las  tropas  del  Brigadier  Barrutell  que  perse- 
guían sin  descanso  al  enemigo  ,  destacaron  el  16 
de  Setiembre  varias  guerrillas  de  caballería  para 
incomodarle  sobre  Alendin  y  Gabia:  Usf ranee- 
ses  cargaron  ¿  los  españoles  ál  abrigo  de  uncuer- 
po  de  línea,  y  retirándose  estos  para  atraer  al 
enemigo  á  un  para  ge  oportuno  donde  se  hallaba 
cubierto  con  una  loma  un  regimiento  de  caballe- 
ría, fue  acometido  por  este  y  destrozado  comple- 
tamente, llamándose  la  atención  al  grueso  de  las 
fuerzas  de  Soult,  mientras  que  el  General  en  ge- 
fe  español  ejecutaba  diferentes  movimientos  y 
maniobras  que  se  habia  propuesto.  '  i- 

El  17  al  amanecer  acabaron  los  franceses  de 

■s 

evacuar  a  Granada  ,  y  en  aquel  mismo  dia  entró 
err  esta  capital' con  sus  divisiones  el  General  Ba- 
llesteros ,  quien  aunque  continuó  en  seguimiento 
del  enemigo,  no  pudo  causarle  daño  alguno  de 
consideración,  pues  se  adelantó  por  Carayaca 
hacia  el  Norte  del  Reino  de  Murcia  ,  y  pasando 
el  Segura  en  Calasparra  ,  siguió  por  el  camino 
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que  de  Giezar  conduce  á  Villena,  hasta  las  fronte-   18» 2. 
ras  del  Reino  de  Valencia ,  ocupando  ¿  Yecla  á 
últimos  de  Setiembre. 

Mucho  sufrió  en  esuv  marcha  el  ejército  ene* 
migo,  pues  aunque  no  le  molestasen  de  cerca  loa 
españoles,  los  habitantes  abandonaban  los  pue- 
blos á  su  aproximación  ,  y  esto  hacia  sumamente 
difícil  el  acopio7  de  las  subsistencias  mas  preci-  . 
¿as.  £1  Mariscal  Soult  llego  á  Almansa  el  29  de 
Setiembre  y  se  puso  en  comunicación  con  el  Ma- 
riscal Suchet.  £1  2  de  Octubre  el  ejército  francés 
del  Mediodia  ocupaba  á  Yecla,  Albacete,  Alman- 
sa y.  Jorquera.  Su  General  en  gefe  Soult  desea- 
ba un  descanso  de  seis  dias  para  su  tropa,  la  que 
seguramente  lo  necesitaba,  principalmente  para 
restablecer  la  disciplina;  pues  era  tal  el  estado 
de  desmoralización  de  este  ejército  y  del  del 
Centro,  que  mas  de  una  vez  las  tropas  del  de  Su- 
chet tuvieron  que  oponerse  mano  armada  al 
pillage  del  país:  tan  acostumbrados  estaban  á  la 
des  vastacion. 

La  división  inglesa  á  las  órdenes  de  Skerret 
se  separó  del  4,  ejército  español,  y  marchó  á  in- 
corporarse con  el  ejercito  de  Hill,  que  viendo  li- 
bre ya  de  enemigos  la  Extremadura,  confió  el 
cuidado  de  esta  provincia  á  parte  del  5.°  ejército 
español,  y  pasando  el  Tajo  por  Aranjuez  verificó 
su  entrada  en  Madrid. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

i'  .  •         ' t     »  ■  .      1  ... 

Operaciones  del  primer  ejercito  español  en  Cataluña  Ac- 
ción de  Caja- Valles  de  la  Masana — Voladura  del  castillo 
de  LeVida.  _  Acción  de  Montserrat  —  Pérdida  de  la  er- 
mita fortificada  de  San  Dimas.  —Sorpresa  de  Molins  de 
Re/. — Acción  de  San  Feliu — SarsHeld  es  nombrado  Co- 
mandante general  de  Aragón  Lacy  pide  á  Codrington 

pase  á  Cataluña  la  espedicion  anglo-siciliana.  —  Acción 

de  AreuysdeMar  Sorpresa  de)  puerto  de  Tarragona* 

—  Acción  de  los  Aumellons  6  de  A r beca  poción  del 

Congost  de  la  Garriga.  — Acción  de  Coll  de  ValL —Sor- 
presa intentada  del  castillo  del  Coll  de  Balaguer. —Ataque 

de  la  casa  fuerte  de  Bañólas  Conspiración  contra  la 

guarnición  francesa  de  Barcelona.  —  Medios  que  adopta 

Lacy  para  libertar  á  los  procesados  por  esto  La  junta 

del  Principado  representa  contra  Lacy.  —  La  Regencia, 
aprueba  las  operaciones  de  este.  —La  espedicion  anglo- 
siciliana  intenta  apoderarse  de  Denja.  — Es  rechazada.  — 
Descontento  general  por  la  inacción  del  Lord  May- 
land.  —  Lord  Murray  le  sucede  en  el  mando— Operacio- 
nes de  la  dirision  de  Mina  en  Navarra.  —  Acción  de  Vi- 
toria,—Acción  entre  Burgos  y  Pancorro.  —  Acción  de 
Pueyo. — Acción  de  Mañeru. 

Continuábase  en  tanto  en  Cataluña  la  guer- 
ra con  el  mayor  vigor ,  y  las  tropas  del  primer 
ejército  mantenían  casi  bloqueados  á  los  france- 
ses en  las  mismas  plazas  y  puntos  fortiGcados  que 
ocupaban.  El  patriotismo  de  los  fieles  habitantes 
de  aquella  provincia  contribuyó  en  gran  manera 
á  que  fuesen  mas  frecuentes  los  choques ,  que 
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aunque  no  todos  de  la  mayor  importancia,  man-  1812* 
tenian  en  continua  agitación  y  movimiento  al 
enemigo.  El  26  de  Junio  la  división  de  Sarsfield 
que  se  bailaba  en  Casa-Valles  de  la  Masana,  fue 
cargada  al  amanecer  por  fuerzas  superiores  fran- 
cesas; y  después  de  baberse  resistido  bizarra- 
mente, se  replegó  en  buen  orden  hasta  Hostalnou. 

Lacy  trataba  de  tomar  la  plaza  de  Lérida  ,  y 
para  este  fin  babia  entablado  desde  principios  de 
Abril  una  correspondencia  secreta  por  medio  del 
Coronel  Gobernador  del  distrito  libre  de  esta 
provincia  Don  Ambrosio  Foraster  con  algunos 
patriotas  de  aquella  ciudad ,  y  principalmente 
con  Don  José  Aseguinolaza ,  encargado  por  el 
enemigo  del  almacén  de  pólvora,  y  español  de 
nación.  Este  prometía  que  volaría  el  almacén  al 
acercarse  las  tropas  españolas,  y  el  General  Lacy 
á  nombre  de  la  Regencia  aprobó  ocho  condiciones 
que  dicho  encargado  propuso,  á*  saber:  que  él  no 
seria  responsable  de  los  daños  que  la  esplosion 
pudiese  causar  á  la  ciudad:  que  se  le  remitiesen 
nueve  mechas  y  los  demás  enseres  necesarios 
para  la  ejecución  de  su  proyecto:  que  se  diese 
asilo  á  su  familia,  que  debería  salir  con  anticipa- 
ción: que  se  le  asegurase  en  la  isla  de  Mallorca 
un  sueldo  decente  para  su  manutención,  sueldo 
que  Lacy  le  prometió  seria  el  de  Comisario  Or- 
denador :  que  se  recompensase  liberalmente  ¿  los  1 
que  propusiese  como  cooperadores  de  su  empre- 
sa: que  para  la  ejecución  de  esta  se  acercase  á 
Lérida  una  división  de  tropas  españolas  que  estu- 
viese pronta  á  acudir  al  socorro  de  la  ciudad.,  y 
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1812.  que  en  el  caso  de  descubrirse  el  proyecto  y  tener 
que  huir,  fuese  patrocinado  en  los  mismos  tér- 
minos que  si  se  hubiese  verificado. 

La  fortaleza  y  solidez  del  edificio  que  servia 
de  almacén  de  pólvora,  templo  en  otro  tiempo 
de  los  caballeros  templarios,  y  en  el  que  babia 
679  quintales  y  58  libras  de  pólvora  >  hizo  temer 
grandes  estragos  con  respecto  á  la  ciudad;  por 
lo  que  Lacy  creyó  prudente  consultar  el  caso  con 
algunos  individuos  de  la  Junta  de  Cataluña ,  y 
todos  convinieron  en  que  debían  sacrificarse  las 
victimas  españolas  que  pudiesen  perecer  de  re- 
sultas de  esta  tentativa,  á  la  utilidad  general  qne 
debería  producir  la  ocupación  de  una  plaza,  des- 
de donde  su  Gobernador  el  General  Henriot  ti- 
ranizaba á  todo  el  llano  de  Urgel. 

Para  la  ejecución  del  proyecto  dispuso  el  Ge» 
fiera l  Lacy  que  Sarsfield  con  su  división  se  diri- 
giese hácia  Pons  ,  punto  donde  deberían  incorpo- 
rársele tres  cuerpos  y  algunas  compañías  sueltas 
de  infantería  y  un  destacamento  de  húsares.  Lacy 
con  todas  sus  fuerzas  partió  el  11  de  Julio  para 
Tremp ,  y  ordenó  á  Sarsfield  se  aproximase  por 
Agramunt  á  Lérida ,  delante  de  cuya  plaza  debe* 
ria  hallarse  el  16,  día  en  que  se  debía  efectuarla 
voladura  proyectada.  Al  ver  acercarse  á  Lacy 
con  su  tropa  por  varios  caminos,  los  enemigos 
no  solo  reforzaron  la  guarnición  de  Lérida  ,  sino 
que  presentándose  en  fialaguer  con  fuerzas  muy 
superiores  á  las  de  Sarsfield ,  le  forzaron  á  sus- 
pender su  marcha  ,  teniéndose  que  contentar  tan 
solo  con  distraer  y  dividir  su  atención.  Frustra- 
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da  de  este  modo  la  combinación  de]  plan  ,.el  Ge-  1812. 
neral  en  gefe  español  no  pudo  arriesgarse  al  asal- 
to ,  ni  empeñar  á*  la  guarnición  de  Lérida  a  que 
saliese  á  su  encuentro.  £1  almacén  no  obstante 
se  votó  á  su  tiempo  ,  arruinando  en  gran  parte  el 
castillo,  con  un  estruendo  y  conmoción  tan  hor- 
rible, que  se  hizo  sentir  hasta  en  Cervera,  en  cuja 
ciadad  se  rompieron  los  vid  ros  de  la  mayor  par* 
4e  de  las  casas.  Era  el  castillo  la  defensa  y  pun- 
to principal  de  apoyo  de  la  plaza ;  y  fue  ,por  lo 
tanto  uoa  fatalidad  que  la  empresa  se  desgraciase: 
mas  con  todo  con  esta  tentativa  el  espíritu  públi- 
co de  aquella  parte  de  Cataluña  se  reanimó, 
hiendo  queí  el  gobierno  de  quien  se  creían  aban-' 
donados  sus  habitantes ,  se  ocupaba  en  lihertarr 
loa  de  Ja  escla  vitud  y  opresión  del  tirano  Henriot. 

Las  tropas  españolas  retrogradaron  ,  estable- 
ciéndose en  Igualada  la  división  de  Sarsfíeld,  y 
el  cuartel  general  en  Yillalba  de  Mella,  donde 

también  se  bailaba  el  Barón  de  Eróles. 

< 

El  Coronel  Manso,  noticioso  de  que  el  enenii- 
.go  después  de  haber  abandonado  el  Monasterio 
de  Montserrat,  se  dirigía  ¿ocuparle  de  nuevo  en 
dos  columnas,  la  una  compuesta  de  4  á  5.000 hom- 
bre» por  Esparraguera  y  Monistrol,á  las  órdenes 
del  General  Clement,  y  la  otra  de  1.500  alas  de  De- 
veaux  por  Collbató,  se  emboscó  cerca  de  Precia,, 
atacándole  al  paso,  defendió  palmo  á  palpso  la 
carretera^  hasta  que  la  superioridad  de  fuerzas  del 
enemigo  consiguió  á  costa  de  mucha  pérdida  desa- 
lojarle. 

El  mismo  Manso  con  su  batallón  de  cazada- 
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1612.  res  disputó  el  31  de  Junio  a  las  tropas  fran- 
cesas las  angosturas  de  Marlorell  á  su  regreso  de 
Montserrat  á  Barcelona. 

La  ermita  de  San  Dimas  que  el  General  Lacy 
Labia  dispuesto  fortifícase  y  defendiese  el  Coronel 
de  ingenieros  inglés  Don  EdevinGreen,  se  vid 
forzada  á  capitular  el  29  de  Julio ,  quedando  pri- 
sioneros después  de  una  tenas  resistencia  los  200 
hombres  que  la  defendieron  contra  un  número 
mucho  mayor  de  enemigos. 

Meditaba  Manso  sorprender  el  relevo  de  la 
guarnición  de  Molins  de  Rey  cuando  regresase 

- 

á  Barcelona  ;  y  en  efecto  s  después  de  hacer 
una  marcha  de  14  leguas  saliendo  de  Esparrague- 
ra con  400  hombres  de  su  batallón  ,  verificó  la 
sorpresa  atacando  al  enemigo  simultáneamente 
por  frente  y  retaguardia,  matándole  200  hombrea 
y  haciéndole  105  prisioneros. 

El  General  Sarsfield  qüe  tan  señalados  ser- 
vicios estaba  haciendo  en  el  ejército  de  Cata* 
luna,  fue  nombrado  por  el  Consejo  de  Regencia 
en  2  de  Setiembre  Comandante  General  de  Ara- 
gón, y  pasó  al  distrito  de  su  mando  con  algu* 
nos  cuadros  del  primer  ejército  que  sirviesen  de 
toase  para  el  armamento  general  de  aquel  Reino, 
y  para  hacer  alli  una  guerra  de  esterminio  á  los 
franceses.  ' 

Muy  poco  adelantaban  los  españoles  en  Ca- 
taluña ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  General  La- 
cy. Este  conociendo  la  cortedad  de  sus  fuerzas 
y  la  falta  absoluta  de  recursos,  entabló  una  cor- 
respondencia con  el  Almirante  Codrington,  por  la 
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que  manifestándole  la  verdadera  situación  poli  ti,  ttff2 
ca  y  militar  del  Principado,  le  hacia  ver  las  ven- 
tajas que  se  seguirían  de  que  la  espedicion  anglo-: 
siciliana  que  se  hallaba  en  Alicante,  desembar- 
case en  él;  mas  no  pudo  conseguir  otra  cosa  que 
el  que  permaneciese  la  escuadra  inglesa  en  las 
aguas  de  Cataluña ,  con  el  objeto  de  llamar  la 
atención  de  los  enemigos.  > 
Lacy  en  los  primeros  dias  de  Setiembre  ame* 
nazó  al  fuerte  de  Mataró  con  la  división  de  Mi- 
lans,  con  la  de  Eróles  la  línea  del  Llobregat, 
y  amagó  á  la  plaza  de  Tarragona  con  el  fin  de 
que  Suchet  no  se  opusiese  al  desembarco  de  las 
tropas  anglo-sicilianas,  en  el  caso  de  qué  se  hu- 
biesen estas  determinado  á  él. 

El  Coronel  Don  Manuel  Llauder,  Gobernador 
de  las  Islas  Medas,  incomodó  eon  algunos  bur 
ques  á  los  franceses  destacados  en  lasánmediac io- 
nes de  Bagur.  .   »  <* 

Una  columna  francesa  de  4.000  infantes  y 
200  caballos  que  se  hallaban  en  San  Celoni,  trató 
desenvolver  la  división  del  General  Milans ;  y  des> 
pues  de  varias  raaniobrás  ejecn* js  por  ambas  pan- 
tes,  se  trabó  el  49  deSetiembrey na  sangrienta  re- 
friega cerca  de  la  ermita  del  Remedio  sobre  Arenys 
de  Mar,  donde  se  dirigía  el  enemigo*  La  victoria  es. 
tuvo  indecisa  por  tres  horas ,  hasta  I que  la  noche 
puso  fin  a  la  contienda ,  y '¡el  General  enemigo 
Espert  tomó  durante  ella  el  camino  de  Mataró, 
después  de  haber  perdido  mas  de  400  hombres. 
En  la  noche  del  17,  y  mientras  que  en  la  vi- 

Hade  Reus  se  estaba  celebrando  la  publicación 
tomo  ni.  38 
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1812.  de  la  Constitución,  en  «1  momento  en  que  los 
enemigos  se  consideraban  mas  seguros  de  cual- 
quier ataque,  el  Barón  de  Eróles  intentó  sorpren- 
der el  puerto  de  Tarragona,  auxiliado  del  Como- 
doro Codrington,  Comandante  de  las  fuerzas  na- 
vales británicas,  quien  con  su  navio  Black  y  la 
fragata  Franchesq  se  apoderó  de  cinco  embarca- 
ciones que  alli  babia,  incendiando  otras,  y  do»  ca- 
ñoneras ,  imposibilitando  de  este  modo  ai  enemi- 
go de  incomodar  éu  lo  sucesivo  la  navegación  de 
lá  costa. 

£1  Gobernador  de  Lérida  Henriot ,  de  quien 
ya'  llevamos  hecha  mención  por.isu  ferocidad 
contra  los  españoles ,  habia  hecho  quitar  la  vida 
últimamente  al  Baile  y  Regidor  de,  Alós;  y  el 
General  Lacy,  indignado  de  tanta  crueldad,  co- 
municó órdenes  á  todos  los  Generales;de  sus  di- 
visiones para  que  nio  se  diese  cuartel  ¿  ningún 
francés  perteneciente  á  la  guarnición  de  Lérida, 
ínterin  estuviese  á  su  frente  su  bárbaro  General. 

El  Barón  de  Eróles  con  cuatro  compañías  de 
granaderos  y  otras  tantas! ,  de  i  taladores/  f  se ,  puso 
•en  marcha-desdé  Reus,  atado  en/ Ai b**: a,  £  Jiizo 
.prisioneros,  después  deuria«tfenid)R  acción,  175 
hombres  de  la  guarnición  dé  Lérida  ,  después  de 
haber  pasado  á  cuchillo*  &  2$tí  ,en  ^represalias,  de 
lá  muerte  del  Baile,  y  Regidos  dej  Alós»1  Fue.tal 
en  esta  ocasión  k  carnicería  p\  que  «Cansado*  los 
soldados  de  matar  eriemigos  ,  concedieron  cuar- 
tel á  los  175  que  rindieron  las  armas,  cuya  con- 
ducta generosa,  tan  prop  ja  dél  carácter  ¿español, 
tibien  fue  aprobada  por  LacyV  íue  previniendo 


Digitized  by  Google 


(299) 

al  Barón  de  Eróles  que  en  lo  sucesivo  cumpliese  1812. 
puntualmente  sus  órdenes ,  no  dando  cuartel  ¿ 
ninguno  de  los  enemigos  de  la  guarnición  de 
Lérida. 

£1  25  de  Octubre  el  General  Lacy  intentó  un 
fuerte  reconocimiento  sobre  Olot,  en  el  que  per- 
dió 200  hombres,  por  haber  sido  cargado  por  un 
considerable  número  de  enemigos.  Estos  en  nú- 
mero de  12,000  infantes  y  500  caballos  ,  con  cua- 
tro piezas  de  artillería',  se  reunieron  el  2  de  No- 
viembre con  el  objeto  de  penetrar  en  el  llano  de 
Vicb.  Lacy  tomó  sus  disposiciones  para  impe- 
dirlo; pero  se  frustraron  por  haberse  descuidada 
de  volar  el  puente  del  Congos*  de  la  Garriga, 
cuyo  punto  estaba  encargado  al  Coronel  Milaus. 
Sin  embargo ,  los  franceses  tuvieron  que  luchar 
con  nna  tenaz  resistencia ,  que  lea  costp  mas  de 
JL. 200  hombres,    '»« •    .  *    <   *■  r  .*j   .  i.-i 

El  Coronel  Manso  sostuvo  el  8  de  Noviembre 
una  reñida  acción  en  el  Goll  de  Valí,  cerca  de 
Puigcerdá  ,  donde  sorprendió  un  convoy  de  car-» 
retas  que  iba  por  faginas  á  dicho  pueblo, 

i  Trescientos  hombres  al  mando  del  Coronel 
Villa  mil  intentaron  el  11  de  .Noviembre  sor^ 
prender  el  castillo  de  Balaguer ,  mas  infructuosa* 
mente.  En  el  mismo  4**  la  guarnición  enemiga 
de- Tarragona  hizo  una  salida  contra  dos  compa- 
ñías apostadas  en  el  Mas  de  Mor  ató  ,  que  carga- 
das por  fuerzas  superiores  se  vieron  forzadas  á 
retirarse.       » •  ♦  ► . 

Para  llamar  la  atención. del  enemigo,  situado 

•  1*  sazón  en  la  llanura  de  Vich  ,  dispuso  el  Ge-* 
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neral  Lacy  el  23,  que  el  Barón  de  Eróles  ama- 
gase al  castillo  del  Goll  de  Ba laguer  ;  y  en 
efecto  este  movimiento  hizo  que  el  enemigo  se 
trasladase  desde  Vich  á  Mauresa. 

'  El  Coronel  Llauder  se  aproximó  á  la  casa  fuer- 
te de  Bañólas ,  y  después  de  batirla  en  los  días 

21  y  22  de  Noviembre,  se  retiró  herido,  habiendo 
causado  bastante  pérdida  á  los  enemigos. 

Entretanto  el  General  Decaen  descubrió  en  el 
centro  mismo  de  la  capital  (Barcelona)  una  cons- 
piración con  vastas  ramificaciones  ,  cuyo  objeto 
principal  era  envenenar  la  guarnición  francesa  de 
la  misma.  Sorprendidos  los  conspiradores  en  la 
casa  de  José  Baigég,  comerciante,  fueron  presas 

22  personas  que  se  hallaron  en  ella,  i  las  que  se 
entregó  á  una  comisión  militar  que  Jas  juzgase. 
Luego  que  Lacy  supo  este  acontecimiento,  teme* 
roso  de  que  se  atentase  á  la  vida  de  «feto*  petrior 
fas,  hizo  publicar  con  toda  soleá) uk]ad:éri  los 
distritos  que  ocupaba  su  ejército,  y  de  módoque 
llegase  á  noticia  de  los  franceses,  un  decreto  por 
el  que  mandaba  que  se  pusiesen  en  un  calabozo 
éepaWadb  un  número  de  prisioneros  de  todas  gra- 
duaciones ,  igual  al  de  los  españoles  pídaos  ¡por 
Decaen,  y  que  se  les  diese  en  adelante  el  mismo 
tratamiento  que  á  estos  ,  reservándoles  igual 
suerte  que  1*  ¿[Ue  tuviesen  aquéllos  ; de  ísta 
manera  logró  contener  el  furor  enemigo-,  que  se. 
guraniente  hubiera  hecho  perecer  en  un  cadalso 
á  tan  distinguidos  patriotas.  Tales  fueron  las  ope- 
raciones del  primer  ejército,  ¿la  vista  de  otro 
enemigo  muy  superior  en  todas  anuas  ,/ *n  Ha 
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instrucción  y  en  la  discipliné.  Los  españoles  te-  IB12. 
*ian  siempre  que  obrar  al  descubierto  >  mientras 
que  los  enemigos  lo  hacían  al  abrigo  de  las  pía- 
zas,  de  que  eran  dueños  desde  Figueras  i  Lérida, 
y  con  el  apoyo  de  divisiones  volantes  del  ejérci- 
to de  Aragón,  que  mas  de  una  vea  se  veian  aso- 
mar por  las  fronteras  de  Cataluúa  ,  como  se  veri- 
ficó cuando  Sarsfield  trató  de  penetrar  en  la  par* 
te  alta  de  Aragón.  Sin  embargo  de  tan  repetidas 
operaciones  militares,  la  Junta  superior  de  Ca* 
toluña  dirigió  una  fuerte  acriminación  sobre  ia 
inacción  del  General  Lacy  á  la  Regencia ,  que  pe- 
netrada de  que  cualquiera  otro  General  no  hubiera 
hecho  mas  en  las  circunstancias  deplorables  en 
que  se  encontraba  el  Principado  de  Cataluña, 
tuvo  presente  á  este  General  para  darle  un  man- 
do en  la  nueva  organización  de  loa  ejércitos  na- 
cionales. \  .  M,  i,  ;         •        ,  . 

-  La  espedicion  auglo-siciliqna  que  ae  hallaba 
en  Alicante ,  concibió  el  proyecto  do  apoderarse 
del  fuerte  de  Denia  ,  encargándose  de  esta  enU 
presa  el  Mayor*  general. Dunkam,  Cuartel  maestre 
general  de  lo*  tropas  inglesas  y  quien  en  la  no£he 
del  4  al  5  de  Octubre  desembarcó  cerca  üV  flu- 
iría con  1.200  hombres  de  infantería  y  dos  piezas 
de  artillería,  y  formando  su  tropa  al  abrigo  de  un 
barranco  ,  colocó  su  artillería,  en  batería, , y  naaiy 
cuó  sobre  el  fuente  arrollando  \o$  puestos  alan- 
zados del  enemigo,  é  inUifló  la  rendición  ¿i su 
Gobernador  el  Coronel  Bonafoux.  Mas  reforjados 
oportunamente  los  franceses  con  un  regimiento 
de  cazadores  que  acudid  4  V}A4fiAelJ*eW*  ktor 
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t812«  carón  simultáneamente  á  los  aliados  por  frente 
é  izquierda  ,  y  los  obligaron  á  reembarcarse  con 
la  pérdida  de  30  muertos. 

£1  Mariscal  Suchet  para  impedir  que  en  lo 
sucesivo  se  repitiesen  ataques  de  esta  especie  y 
desembarcos  mas  considerables,  bizo  una  seria 
llamada  sobre  Alicante  con  las  divisiones  de  los 
Generales  Arispe  y  Soulier  ,  la  caballería  del 
General  Delort ,  y  una  batería  de  12  piezas  de 
artillería  ligera,  que  marcharon  hacia  Alicante  por 
Sax  ,  Novelda  y  San  Vicente  ,  colocándose  la  ca* 
ballena  por  escalones  entre  Novelda  y  Montarte, 
Las  tropas  anglo-sicilianas  se  mantuvieron  bajo 
el  cañón  de  la  plaza,  y  solo  un  batallón  ca labres, 
sostenido  de  un  escuadrón  de  caballería  ligera, 
atacó  el  flanco  derecho  de  Arispe ,  el  que  logró 
desordenar;  mas  viendo  que  iba  á  ser  cargado 
por  fuerzas  muy  superiores,  tuvo  por  convenien- 
te replegarse  i  su  posición.  Los  franceses  igual- 
mente volvieron  á  sus  antiguos  acantonamientos 
sin  ser  inquietados. 

£1  ataque  infructuoso  de  Denia ,  la  indecisión 
déi  General  inglés  Mayland,  que  se  habia  pro- 
puesto en  un  principio  la  conquista  del  Reino  de 
Valencia  y  Cataluña,  en  cuyo  Principado,  á  pe- 
sar de  las  repetidas  instancias  de  Lacy  ,  se  es  cu- 
so siempre  á  desembarcar ,  inspiraron  una  gran 
desconfianza  y  desaliento  á  los  españoles ,  y  aun 
á  los  mismos  ingleses  ,  y  viéndose  Mailand  pri- 
vado del  prestigio  que  debe  acompañar  á  todo 
mando ,  pidió  su  licencia  á  pre testo  de  res- 
tablecer su*  salud  ,  y   el   Ministro  británico 
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nombró  para  su  cederle  al  General  Murray.  Du-  t6t2. 
rante  este  tiempo  el  General  en  gefe  del  segundo 
y  tercer  ejércitos  resolvió  la  toma  del  castillo 
de  Consuegra :  destacó  el  15  de  Setiembre  una 
sección  de  infantería.  Los  franceses  se  quedaron 
bloqueados  en  el  fuerte  desde  el  mismo  dia  15, 
teniendo  en  él  9  piezas  de  artillería.  Intimada  la 
rendición  ,  se  negó  á  ella  su  Comandaute ;  pero 
habiendo  construido  los  españoles  dos  baterías,  á 
la  hora  y  media  de  haber  empezado  el  fuego  ,  j 
después  de  haber  hecho  segunda  intimación  ,  el 
castillo  se  rindió  á  discreción  el  dia  16. 

Mina  combatía  sin  cesar  en  Navarra  ,  é  infa- 
tigable conseguía  nuevas  ventajas ,  á  pesar  de  la 
viva  persecución  de  los  franceses.  Habiéndose 
propuesto  atacar  á  Vitoria  ,  sin  embargo  de  tener 
á  retaguardia  unos  5.000  infantes  y  600  caballos 
enemigos  al  mando  del  General  Palombibi ,  des* 
alojó  de  Guardalequi  el  4  de  Julio  á  unos  300 
franceses  ,  que  reforzados  por  nuevas  tropas  que 
salieron  de  Vitoria ,  se  hicieron  fuertes.  El  Gene- 
ral  CaíTarelli,  reuniendo  su  división  que  aseen* 
deria-á  3.500  infantes  y  600  caballos,  fuerzas  muy 
superiores  á  las  de  Mina  ,  se  presentó  delante  de 
este ;  y  cuando  los  dos  cuerpos  se  hallaban  á  tiro 
de  fusil,  la  caballería  española  se  arrojó  denoda- 
damente sobre  el  enemigo  ,  y  consiguió  en  breve 
tiempo  desbaratarle.  £1  ataque  empezó  á  la  una 
de  la  tarde  ,  y  duró  hasta  las  4 ,  hora  en  que  los 
franceses  se  vieron  precisados  á*  incorporarse  con 
las  tropas  que  tenian  aunenVitoria.  Mina  entonces 
tuvo  por  conveniente  emprender  su  retirada  des- 


Digitized  by  Google 


(304) 

1812.   pues  de  haber  muerto  300  enemigos ,  hecho  algu- 
nos  prisioneros  y  cogido  varios  efectos  de  guerra* 

£1  Coronel  Longa  con  su  división  de  Iberia 
molestaba  continuamente  á  los  franceses  en  Cas- 
tilla i  habiendo  tenido  con  ellos  varios  encuen- 
tros desde  el  2  hasta  el  14  de  Agosto  entre  Burgos 
y  Pancorvo  ,  y  principalmente  uno  en  el  camino 
de  Santa  María  de  Cubo  i  Pancorvo,  y  otro  en 
Altable,  dejando  de  resultas  de  todos  estos  cho- 
ques mas  de  1.000  enemigos  fuera  de  combate. 

£1  General  francés  Abbé  ,  viendo  que  Mina 
tenia  enteramente  bloqueada  la  plaza  de  Pamplo- 
na ,  en  la  que  no  podían  los  franceses  introducir 
víveres,  salió  de  Tafalla  con  3.500  infantes,  250 
caballos  y  5  piezas  de  artillería ,  para  escoltar  un 
Convoy  de  granos  que  se  proponía  introducir  en 
aquella  plaza.  Mina,  sabedor  de  la  intención  del 
General  enemigo  9  se  sitúa  en  la  noche  del  10  de 
Octubre  en  Pueyo  y  Barasoain:  el  11  por  la  ma- 
ñana las  tropas  de  Abbé  se  encuentran  en  dichos 
dos  pueblos  con  las  descubiertas  de  Mina,  y  este 
ataca  á  los  franceses  con  un  fuego  muy  vivo  gra- 
neado que  duró  mas  de  una  hora,  sin  que  la  co- 
lumna enemiga  pudiese  avanzar  un  solo  paso,  í 
pesar  de  sus  vigorosos  esfuerzos.  Por  mas  ma- 
niobras que  hizo  el  General  Abbé ,  el  fuego  duró 
5  horas  ,  durante  las  cuales  fueron  repetidos  los 
ataques  de  frente ,  flanco  y  retaguardia  que  su- 
frió, hasta  que  formada  en  masa  su  división, 
pudo  proseguir  su  marcha  por  el  camino  real.  La 
pérdida  de  los  franceses  en  estas  refriegas  no  ba- 
jó de  800  hombres. 
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Precisado  Ahbé  de  nuevo  á  recoger  subsis-  1812. 
tencias  para  la  guarnición  de  Pamplona ,  salió 
nuevamente  de  esta  plaza  el  13  de  Octubre ,  el 
15  se  hallaba  en  Estella,  y  poniéndose  en  marcha 
en  la  mañana  de  este  día  para  Mañeru  y  Puente^ 
en  donde  Mina  le  esperaba  con  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas,  se  trabó  el  combate  cerca  de  Ma- 
ñeru á  las  10  de  la  mañana ,  y  después  de  varios 
encuentros  obstinadísimos,  se  retiró  Abbé  por 
la  noche ,  siendo  perseguido  á  pesar  de  la  obs- 
curidad ,  durando  el  fuego  14  horas  ,  y  perdien- 
do los  franceses  1.400  hombres  ,  sin  haber  con- 
seguido entrar  en  Pamplona  hasta  el  17.  En  fin, 
seria  sumamente  difuso  referir  una  por  una  todas 
lis  brillantes  acciones  y  encuentros  que  sostuvo 
la  valiente  división  navarra. 
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CAPÍTULO  XIX. 

El  ejército  francés  de  Portugal  vuelve  £  ocupar  i  Vallado- 
lid.  —Wellington  sale  de  Madrid  en  en  peraecncion.  — 
Retirada  de  los  franceses  sobre  Burgos.  —Parte  del  6\# 
ejército  español  se  reúne  al  inglés:— El  Genera)  francés 
Souhan  se  reúne  al  ejército  de  Clausel.  — Se  retira  de 
Burgos.  -7-  Deja  una  fuerte  guarnición  en  su  castillo.  — 
Descripción  de  este.  —  Las  guerrillas  españolas  entran 

en  Burgos.  Escesos  que  cometen  en  la  ciudad.  —Son 

arrojados  de  ella  i  la  fuerza.— Indignación  del  Gobierno 
por  este  atentado.  —  Wellington  empiece  el  sitio  del 
castillo  r- Toma  del  fuerte  de  San  Miguel.  —  Intenta 
en  Taño  asaltar  el  castillo.  —  Vuela  dos  minas  7  abre 
brecha.  — Salidaa  de  los  sitiados.  —Intenta  segunda  ves 
un  asalto  general.  —El  ejército  francés  que  se  había  re- 
tirado ,  es  reforzado.  —  Hace  un  reconocimiento  sobre 
Monasterio. —Intenta  tomar  la  ofensiva.  —  Soult  y  Jo- 
sé se  dirigen  al  mismo  tiempo  á*  Madrid.  —  Wellington 
levanta  el  sitio.  —  Hábil  retirada  hasta  el  Duero.  —  El 
General  inglés  Hill  se  retira  de  Madrid.— Acción  del 
puente  largo  sobre  el  Jarama.  —  Entrada  de  José  en 
Madrid.  —  Marcha  de  Hill  sobre  Arévalo.  — Su  reunión 
con  Wellington.  —  Acción  de  Alba  de  Tormes.  — Reti- 
rada de  los  ingleses  á  Ciudad-Rodrigo.  —  Ambos  ejér- 
citos toman  cuarteles  de  invierno.  —  Consideraciones 
•obre  esta  campaña —Las  Cortes  nombran  i  Wellington 
General  en  gefe  de  los  ejércitos  españoles.  —  Ballesteros 
rehusa  obedecer. —  Su  destitución. 

El  General  Clausel,  que  después  de  la  bata- 
lla de  los  Arapiles  habia  dirigido  la  retirada  del 
ejército  francés  sobre  Burgos,  viendo  que  no  era 
perseguido  de  nadie,  volvió  de  nuevo  á  ocupar 
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é  Valladolid,  y  continuando  sus  maniobras,  ávan-  1812» 
zó  sobre  la  ribera  izquierda  del  Duero,  con  el 
fin  de  libertar  las  guarniciones  que  babia  dejado 
en  Toro  y  Zamora.  El  9  de  Agosto  hizo  un  fuer- 
te reconocimiento  sobre  lúdela, y  obligó  al  Ge- 
neral  Amson,  Comandante  de  la  vanguardia  in- 
glesa, á  repasar  el  Duero,  replegándose  por  este 
movimiento  el  ejército  inglés  de  observación  so* 
hre  Arévalo ,  porque  Wellington  ,  receloso  de  la 
actitud  ofensiva  que  tomaba  este  ejército  enemi- 
go, al  que  suponía  en  un  estado  de  nulidad,  sa- 
lió el  i.°  de  Noviembre  de  Madrid  ,  y  marcbó 
sobre  Valladolid  ,  pasando  el  6  de  Setiembre  el 
Duero  sin  obstáculo ,  y  entrando  al  dia  siguiente 
en  dicha  ciudad  ,  que  las  tropas  de  Clausel  habian 
evacuado  en  la  noche  anterior.  Estas  en  "su  reti- 
rada rompieron  los  puentes  sobre  el  Pisuerga  con 
«1  fin  de  retardar  la  marcha  de  la  vanguardia  dé 
los  aliados.  El  16  estableció  Lord  Wellington  su 
cuartel  general  en  Pampliega ,  cerca  de  Burgos, 
en  donde  se  le  reunieron  tres  divisiones  de  in- 
fantería v  un  cuerpo  de  caballería  del  sexto  ejér- 
cito español  á  las  órdenes  del  General  Castaños, 
marchando  ademas  con  la  vanguardia  del  ejér- 
cito inglés  diversas  partidas  de  guerrillas  ó  cuer- 
pos francos.  * 

El  General  Sohuam  ,  á  la  cabeza  de  6.000 
hombres  de  las  tropas  del  antiguo  ejército  del 
Norte  ,  se  reunió  con  el  ejército  francés  de  Por* 
tugal  entre  Burgos  y  Briviesca ,  y  tomó  el  mando 
en  gefe,  que  le  entregó  Clausel,  por  hallarse  bas- 
tante delicado  y  enfermo  de  resultas  de  la  grave 
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4812.  herida  que  recibió  en  la  batalla  de  los  Ara  piles» 
Souham  después  de  haber  dejado  en  el  castillo 
de  Burgos  una  guarnición  de  3.000  hombres ,  á 
las  órdenes  del  General  Dubreton  ,  que  hacia 
tres  días  habia  llegado  de  Francia  con  el  objeto 
de  encargarse  de  este  mando  ,  dividió  el  ejército 
en  dos  trozos  separados  por  el  rio  Arlanzon ,  que 
se  retiraron  en  buen  orden  por  las  alturas  entre 
las  cuales  corre  dicho  rio ,  y  vienen  á  concluir 
en  la  misma  ciudad.  £1  ejército  se  dirigió  á  Bri* 
▼iesca  en  la  mañana  del  17  ,  y  tomó  posiciones 
en  Pancorvo  y  Miranda. 

£1  antiguo  castillo  de  Burgos  qué  el  Empera- 
dor Napoleón  cuatro  años  antes  habia  hecho  po- 
ner eu  estado  de  defensa ,  ocupa  la  cumbre  dt 
una  colina  oblonga  de  forma  cónica,  cuya  par* 
te  inferior  se  hallaba  rodeada  de  una  obra  descu* 
bierta  y  el  todo  defendido  con  una  bateria  casa- 
matada.  Los  franceses  habían  construido  líneas 
de  reductos  que  rodeaban  la  colina,  de  modo  que 
esta  por  su  situación  local  y  la  mucha  artillería 
que  la  guarnecía ,  presentaba  el  aspecto  de  una 
plaza  de  las  mas  respetables,  siendo  este  punto 
el  único  depósito  de  municiones  y  víveres  que 
restaba  al  ejército  francés  de  Portugal.  Este  fuer- 
te sin  embargo  se  hallaba  dominado  por  el  monte 
de  San  Miguel  situado  á  150  toesas,  cuja  altura 
tenían  también  fortificada  los  enemigos. 

El  18  tomaron  las  tropas  españolas  posición 
delante  de  Burgos;  pero  con  la  noticia  de  que  el 
enemigo  habia  evacuado  Ta  ciudad,  como:  unos 
800  hombres, pertenecientes  alas  guerriUasJó  cuer* 
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pos  francos,  contra  las  órdenes  espresas  de  Lord  1812. 
Wellington  entraron  en  la  población ,  en  donde 
cometieron  todo  género  de  desórdenes,  como  gen- 
te sin  oficiales;  pues  si  alguno  habia  era  tan  malo 
Como  el  simple  guerrillero.  Divididos  en  grupos 
de  diez  en  diez  se  entregaron  tan  sin  freno  al  pilla- 
ge,  que  ni  aun  respetaron  los  establecimientos  per. 
tenecientesá  la  nación,  forzando  las  puertas  de  los 
almacenes  de  vestuarios,  armamento  y  monturas, 
que  saquearon  en  un  momento,  sin  perdonar  los 
hospitales,  privando  al  ejército  de  un  recurso 
que  tan  indispensable  le  era  en  el  momento  críti- 
co de  ir  a*  empezar  nn  sitio  que  necesariamente 
debia  ser  sangriento.  El  desorden  subió  á  su  coU 
mo  por  baber  encontrado  los  guerrilleros  un  al- 
macén de  licores  y  vinos  que  consumieron,  y  na- 
da es  comparable  á  la  escena  lastimosa  que  pre- 
sentaba la  desgraciada  ciudad  de  Burgos,  blanco 
al  mismo  tiempo  del  fusil  y  canon  que  los  enemi- 
gos disparaban  sin  cesar. 

Solo  la  partida  del  Cura  Merino  observó  la 
mas  completa  disciplina.  Con  un  destacamento 
de  su  gente  y  dos  escuadrones  de  Don  Julián  Sán- 
chez el  General  Álava,  comisionado  por  Lord 
Wellinglon  para  restablecer  el  orden  entre  esta  tro- 
pa desmandada ,  cargó  sable  en  mano  á  los  guer- 
rilleros, y  arrojándolos  de  la  ciudad  logró  salvar 
una  porción  de  almacenes  preciosos  y  un  millón 
de  reales  en  tabaco  que  habia  en  la  Aduana,  con 
un  parque  de  artillería  provisto  de  todo.  Aquella 
misma  noche  envió  el  General  Castaños  para  que 
ayudasen  á  Alava  dos  batallones  españoles  que 
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1812.  contribuyeron  ¿  mantener  el  orden  en  la  ©id dad, 
y  á  asegurarlos  efectos  salvados  y  cajas  confisca- 
das. Tan  graves  fueron  los  escesos  cometidos  en 
Burgos,  que  las  Cortes  generales  y  estraordinarias 
los  tomaron  en  consideración,  y  mandaron  á  la 
Regencia  en  8  de  Octubre  que  dictase  las  provi- 
dencias mas  activas  para  el  castigo  ejemplar  de 
los  autores  de  semejantes  desórdenes. 

Lord  Wellington  conoció  la  necesidad  de  ata- 
car inmediatamente  el  castillo  de  Burgos,  aun 
cuando  por  de  pronto  no  podia  disponer  mas  que 
de  tres  cañones,  cinco  obuses  y  algunos  centena- 
res de  balas.  En  la  misma  mañana  del  18  practi- 
có un  reconocimiento  atacando  dos  flechas  que 
los  enemigos  tenian  construidas  plante  de  la  obra 
avanzada  del  cerro  de  San  Miguel,  desde  cuya  al- 
tura se  domina  dos  tocsas  la  del  castillo.  Su  for- 
tificación consistía  en  un  hornaveque  con  un  re- 
ducto interior,  un  profundísimo  foso  por  el  frente 
y  por  los  lados  una  escarpa   inaccesible.  Nada 
pudo  detener  al  intrépido  General  Pak,  que  al 
frente  del  regimiento  escocés  número  42,  com- 
puesto de  soldados  recien  llegados  de  Inglaterra, 
intentó  la  escalada  de  este  punto,  y  á  pesar  de 
ser  cortas  las  escalas,  con  el  auxilio  de  las  bajo- 
netas  clavadas  en  tierra,  se  apoderaron  en  la  no- 
che del  19  de  estas  obras,  guiados  por  su  valiente 
mayor  el  honorable  Carlos  Cox,  después  de  40 
minutos  de  una  vigorosa  resistencia,  al  cabo  de 
los  cuales  fueron  arrojados  del  hornaveque  sos 
defensores  con  pérdida  de  150  prisioneros. 

En  aquella  misma  noche  se  empezó  Ift  cons- 
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tracción  de  tres  baterías  en  el  mismo  cerro  de  1812. 
San  Miguel,  y  los  trabajos  á  la  zapa  por  el  ca- 
mino de  Reioosa.  Lord  Wellington,  penetrado  de 
la  necesidad  de  vencer  sin  pérdida  de  tiempo 
aquel  obstáculo  que  se  le  oponía  para  continuar 
persiguiendo  á  los  franceses  hasta  el  Pirineo,  qui- 
so aprovechar  el  ardor  que  la  toma  del  cerro  de 
San  Miguel  inspiró  en  sus  soldados,  é  intentó  to- 
mar por  asalto  en  la  noche  del  22  de  Setiembre 
el  primer  recinto  del  castillo,  ordenando  que  los 
destacamentos  de  tropas  portuguesas  que  habían 
formado  la  embestidura,  atacasen  bruscamente  la 
parte  del  mediodía  para  llamar  hacia  aquel  lado 
la  atención  general  de  la  guarnición,  mientras 
varias  columnas  de  tropas  inglesas  se  presentaron 
al  mismo  tiempo  con  escalas  por  la  parte  que  mi- 
ra i  la  ciudad.  Los  portugueses  fueron  vivamente 
rechazados,  no  pudicndo  verificarse  la  escalada 
por  la  vigilancia  de  la  guarnición. 

Desde  este  mismo  dia  se  empezó  á  proceder 
en  el" orden  regular  de  un  sitio,  continuando  los 
trabajos  de  este  con  el  mayor  ardor,  asi  como  la 
estraceion  del  número  considerable  de.  efectos 
abandonados  por  el  enemigo  en  la  ciudad,  obs- 
truyéndose con  estacadas  las  calles  de  la  parle 
del  castillo  para  impedir  las  salidas  de  su  guarni- 
ción. La  naturaleza  del  terreno,  los  fuegos  per- 
pendiculares del  castillo ,  no  permitian  abrir  trin- 
cheras; y  careciendo  ademas  Lord  Wellington  de 
artillería  de  sitio,  dispuso  para  suplirlo  la  cons- 
trucción de  minas.  El  29  por  la  noche  se  volaron 
dos  hornillos  sobre  el  muro  exterior  del  castillo, 


Digitized  by  Google 


(312) 

1812.   quedando  abierta  tina  brecha  de  30  varas,  de  la 

que  habiendo  tratado  de  apoderarse  con  buen  éxi- 
to un  destacamento  inglés,  no  pudo  mantenerse 
en  ella  mucho  tiempo  por  las  defensas  que  á  su 
frente  establecieron  los  enemigos. 

£1  4  de  Octubre  se  voló  otro  hornillo  con 
mejor  resultado  ,  y  las  tropas  inglesas  sin  perder 
un  momento  asaltaron  las  brechas,  establecién- 
dose en  las  obras  esteriores.  £1  ataque  y  la  de- 
fensa del  castillo  de  Burgos  son  muy  notables 
por  el  valor  y  obstinación  que  sitiadores  y  sitia- 
dos manifestaron  en  los  reiterados  asaltos,  qne 
fueron  otros  tantos  combates  cuerpo  á  cuerpo  ,  y 
mas  aun  por  las  consecuencias  que  tuvo.  Lord 
"Wellington  pudo  muy  bien,  bloqueando  este  cas- 
tillo, haber  continuado  la  persecución  del  ejér- 
cito francés  sin  perder  tanto  tiempo  en  una  ope- 
ración casi  inútil. 

En  los  dias  5  y  8  de  Octubre  la  guarnición 
hizo  dos  salidas ,  en  las  que  no  dejó  de  causar 
bastante  daño  á  los  aliados  ,  los  que  sin  embargo 
lograron  abrir  otra  nueva  brecha  en  el  recinto, 
esterior  y  establecer  en  ella  algunas  tropas*  • 

Asi  permanecieron  las  cosas  hasta  el  18  de, 
dicho  mes,  en  que  habiendo  recibido  Wellington 
de  Santander  un  socorro  de  municiones  ,  y  con-, 
cluido  una  tercera  mina  sobre  el  segundo  recin- 
to ,  se  determinó  al  asalto  en  el  momento  en  que 
la  esplosion  de  esta  mina  destruyese  la  parte  de 
muralla  correspondiente.  En  efecto,  se  voló  la 
mina,  y  abierta  la  brecha  se  intentó  el  asalto  con 
la  mayor  energía ;  pero  el  fuego  de  los  sitiados 
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sobre  los  puntos  amenazados  fue  tan  vivamente  1312* 
sostenido,  que  los  ingleses  se  vieron  precisados 
á  desistir. 

£1  ejército  francés,  que  retirado  sobre  las 
márgenes  del  Ebro  no  habia  tratado  de  turbar 
durante  tres  semanas  las  operaciones  del  sitio, 
reforzado  por  tropas  venidas  de  Francia  y  por 
las  del  General  Caffarelli ,  Gobernador  de  Vizca- 
ya y  Navarra,  que  se  le  habían  reunido  el  17  de 
Octubre  para  operar  con  el  ejército  francés  de 
Portugal,  de  acuerdo  con  los  del  centro  y  medio- 
día, que  se  bailaban  reunidos  en  los  confínes  de 
Castilla  la  Nueva,  Murcia  y  Valencia,  se  dirigió 
hacia  Burgos ,  mientras  José  y  Soult  al  frente  de 
aquellos  marchaban  hacia  el  Tajo  y  Madrid  ,  don- 
de habia  quedado  Hill  con  fuerzas  inglesas  ,  es- 
pañolas y  portuguesas,  y  parte  del  segundo  y 
tercer  ejército  español  con  el  General  Elio. 

El  13  de  Octubre  el  General  Gauthier  hizo  un 
reconocimiento  de  los  puestos  avanzados  de  loa 
aliados  establecidos  en  Monasterio ,  y  el  18  y  19 
el  General  en  gefe  So  u  ha  ni  rnapiobró  como  si  inT 
tentase  presentar  batalla,  la  que  Lord  Wellington 
no  rehusó,  colocando  su  ejército  en  posición, 
apoyando  su  derecha  en  el  Arlanzon  ,  y  prolon- 
gando su  izquierda  en  la  dirección  de  Ibeas  y 
Riovena.  El  20  los  dos  ejércitos  se  observaron, y 
por  la  noche  el  General  inglés  Paget  con  dos  di- 
visiones rechazó  un  cuerpo  de  tropas  francesas 
que  se  habia  situado  en  Quintanapalla. 

Lord  Wellington  no  creyendo  prudente  espe- 
rar en  Burgos  á  los  franceses,  y  comprometer  el 
tomo  ni.  40 
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1812.    suceso  de  la  campaña  por  el  empeño  de  la  toma 
del  castillo  ,  y  siéndole  indispensable  su  reu- 
nión con  el  General  Hill  para  no  combatir  con 
fuerzas  desproporcionadas  y  esponerse  á  per- 
der una  batalla,  que  hubiera  puesto  ai  Mariscal 
Soult  en  estado  de  volver  á  penetrar  en  Andalu- 
cía y  comenzar  de  nuevo  el  bloqueo  de  Cádiz, 
levantó  después  de  31  dias  el  sitio  del  castillo 
de  Burgos  el  21  de  Octubre,  y  por  una  temeri- 
dad sin  ejemplo  hizo  desfilar  durante  la  noche 
todo  su  ejército  bajo  los  muros  de  la  fortaleza 
por  el  puente  de  Arlanzon ,  que  está  dominado 
por  la  artillería  de 'aquella.  De  este  modo  los 
franceses  no  notaron  la  retirada  de  Lord  "We- 
llington ,  ni  pudieron  por  consiguiente  ir  en  su 
seguimiento,  sino  dos  dias  después  que  este  le* 
yantó  el  sitio.  La  caballería  y  tropas  ligeras  fran- 
cesas tuvieron  algunos  encuentros  parciales  con 
diverso  éxito  con  la  retaguardia  del  ejército  alia- 
do hasta  el  26  de  Octubre  en  que  llegó  este  ¿  Ca- 
bezón, y  atravesó  el  Pisuerga.  El  29  pasó  "We- 
Uington  el  Duero ,  é  instruido  de  que  los  france- 
ses se  hallaban  en  plena  marcha  sobre  Tordesi- 
Has,  continuó  la  suya ,  y  condujo  su  ejército  por 
entre  las  alturas  de  Rueda  y  el  mismo  Tordesi- 
llas  frente  del  puente.  Aqui  suspendió  la  mar- 
cha ofensiva  el  ejército  francés  de  Portugal,  tan- 
to por  la  necesidad  de  reparar  los  puentes  que 
los  ingleses  habian  hecho  volar  en  su  retirada, 
como  por  la  urgencia  de  proveerse  de  víveres. 
Lord  Wellington  permaneció  en  esta  posición 
hasta  el  3  de  Noviembre,  no  habiendo  hecho  de- 
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mostración  el  ejército  enemigo  para  pasar  el  Dne*  1812» 
ro,  a  cuyo  largo  se  estenUia  desde  Toro  á  Valla- 
dolid. 

La  retirada  desde  Burgos  hasta  el  Duero  fue 
dirigida  sabiamente  y  ejecutada  con  el  mayor 
orden. 

£1  General  Hill,  demasiado  inferior  en  fuer- 
zas á  José,  que  reunido  con  Soult  salió  de  Va- 
lencia para  Madrid  el  16  de  Octubre,  evacuó  á 
esta  capital  después  de  haber  destruido  el  fuerte 
de  la  Gasa  de  la  Ghina  en  el  Retiro,  é  inutiliza- 
do las.  piezas  de  campaña  que  no  pudo  llevar 
consigo,  y  se  dirigió  sobre  el  Tajo  con  las  divi- 
siones españolas  al  mando  de  los  Generales  Es  paita 
y  Penne  Vil  lémur,  y  con  las  tropas  que  manda- 
ba Elio,  las  cuales  volvieron  á  sus  antiguas  posi- 
ciones. Reconociendo  Hill  la  imposibilidad  de 
defender  el  Tajo  ,  se  retiró  sobre  el  Ja  rama.  El 

30  hizo  Soult  restablecer  los  puentes  de  Aran- 
juez  que  los  ingleses  habían  cortado,  y  se  diri- 
gió sobre  el  puente  largo  del  Jarama,  en  donde 
sé  hallaba  situada  la  división  inglesa  de  Sk'erret. 
Esta,  después  de  un  pequeño  encuentro,  abando- 
nó el  puente,  volando  uno  de  sus  ojos ,  y  toman- 
do la  dirección  del  puerto  de  Guadarrama, 
marchó  sobre  Arévalo  ,  reuniéndose  con  las 
tropas  de  Wellington  en  Peñaranda.  Los  fran- 
ceses habilitaron  el  arco  roto  del  puente  lar- 
go, y  la  vanguardia  del  Mariscal  Soult  llegó  el 

31  á  Valdemoro ,  avanzó  un  pequeño  cuerpo  has- 
ta Madrid  el  primero  de  Noviembre,  y  el  dos  en- 
tró en  esta  capital  el  ejército  del  centro,  á  las  órde- 
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1812.  nes  del  Conde  D'Erlon.  £1  intruso  Monarca  Jo* 
sé  verificó  en  este  dia  su  entrada  ,  habiendo  obli- 
gado por  medio  de  un  parlamentario  que  envió  el 
dia  primero,  Á  que  una  diputación  del  Ayuntamien- 
to, Cleroy  Nobleza  saliese  á  su  encuentro. El  dia  7 
salió  con  su  ejército  en  persecución  de  los  ingleses. 

Habiendo  los  franceses  reparado  el  puente  de 
Toro ,  Lord  Weilington  dispuso  que  Hill  conti- 
nuase su  marcha  sobre  Alba  de  Tormes,  y  el  6 
de  Noviembre  levantó  su  cuartel  general  de  de* 
lante  de  Tordesillas  ,  dirigiéndose  sobre  las  al- 
turas de  San  Cristo  val .  frente  á  Salamanca  ,  don- 
de le.  fijo  el  mismo  dia  en  que  Hill  ocupó  la  vi- 
lla y  castillo  de  Alba  de  Tormes ,  colocando  so- 
bre el  rio  de  este  nombre  el  resto  de  sus  tropas, 
y  destacando  sobre  la  orilla  derecha  al  General 
Hamilton  con  los  portugueses. 

El  Mariscal  Soult  marchó  con  la  mayor  celeri- 
dad á  reunirse  con  el  ejército  de  Portugal ,  lo 
que  verificó  el  7  de  Noviembre  en  Medina  del 
Campo,  formando  un  cuerpo  de  80.000  hombres, 
13.000  caballos  ,  y  200  piezas  de  artillería.  El 
9  los  franceses  atacaron  los  puestos  avanzados 
de  los  aliados,  y  los  hicieron  replegar  á  Alba  de 
Tormes.  £1 10  fue  atacado  el  General  Hamilton, 
que  habiendo  construido  algunos  ligeros  retrin- 
cheramientos ,  le  sirvieron  de  mucho  para  la  con- 
servación del  puesto  que  se  le  habia  confiado ,  y 
después  de  un  vivo  fuego  que  duró  hasta  la  no- 
che ,  los  franceses  se  replegaron  sobre  las  alturas 
inmediatas.  Desde  dicho  dia  10  hasta  el  16  se 
ocupó  Soult  en  reconocerlas  posiciones  inmedia- 
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tas  al  Tormes ,  y  en  lugar  de  atacará  los  ingleses  1812. 
que  le  provocaron  realmeule  en  los  días  14  y  15, 
se  retrincheró  sobre  las  alturas  de  Mozarbes,  en- 
viando partidas  hacia  Giudad-Rodrigo  para  in- 
quietar las  comunicaciones  de  Wellmglon  con  es- 
ta plaza.  El  16  hizo  este  retirar  sus  tropas  de  los 
alrededores  de  Alba,  sobre  los  Arapiles  y  altu- 
ras próximas  a  Salamanca. 

La  ídéa  de  borrar  la  derrota  que  meses  antes 
había  sufrido  Marmont  en  aquel  campo,  cubierto 
aun  de  los  despojos  y  de  los  huesos  de  los  fran- 
ceses ,  escitó  en  las  tropas  de  estos  el  mayor  fu- 
ror-; pidiendo  en  voces  altas  la  señal  de  la  pelea, 
y  acusando  de  tímidos  y  lentos' á  sus  Generales. 
Dadas  estaban  ja  todas  las  disposiciones  para 
atacar  á  los  ingleses  el  16  cuando  una  den- 
sa niebla  que  reinaba  desde  por  la  mañana,  y 
que  ocultaba  los  movimientos  de  los  aliados,  se 
convierte  en  una  terrible  tempestad,  y  torreutes 
de  lluvia  inundan  el  suelo,  y  el  campo  de  batalla 
presenta  la  vista  de  un  inmenso  lago :  la  obscu- 
ridad aumenta  el  horror  de  la  escena  y  pone  á 
los  franceses  en  la  imposibilidad  de  obrar,  no  pu- 
diendo  maniobrar  su  caballería  en  un  terreno 
resbaladizo  y  lleno  de  lodo.  Wellington,  dueño 
aun  de  los  dos  caminos  de  Salamanca  á  Ciudad- 
Rodrigo,  efectuó  con  la  mayor  facilidad,  y  sin 
aer  sé  ría  ni  ente  inquietado,  su  retirada,  prefirien- 
do al  riesgo  de  una  batalla  gloriosa  pero  inútil 
el  dar  descanso  á  su  tropa  que  desde  el  1.*  de 
Enero  hábia  estado  en  un  continuo  movimiento. 
El  ejército  anglo-lusitano  ,  dividido  en  tres  co- 
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1812.  lunuías,  y  marchando  sobre  su  derecha,  acampó 
el  16  de  Noviembre  en  las  orillas  de  Balmu- 
za.  El  Mariscal  Soult  siguió  á  los  aliados  con  una 
fuerte  vpnguardiá  sin  hostigarlos  de  cerca ,  y 
Wellingtori  se  dirigió  sobre  la  plaia  de  Ciudad- 
Rodrigo,  adonde  llegó  el  19.  El  15  los  cuatro 
ejércitos  franceses  reunidos  á  las  órdenes  de  Son* 
ham,  CafFarelli,  Soult  y  José,  con  el  mayor 
General  Jourdan,  pasaron  el  Tormes,  el  16  Ocu- 
paron á  Salamanca,  y. el  17  Soult  se  aprovechó 
de  una  posición  ventajosa  para  combatir  la  reta- 
guardia inglesa  á  las  órdenes  del  General  Alten* 
Una  parte  de  sus  tropas  ligeras  se  emboscó  en  el 
camino  de  Ciudad-Rodrigo,  é  hizo  prisionero  al 
General  Eduardo  Paget  casi  en  el  centro  del  ejér- 
cito aliado,  y  en  el  momento  en  que  este  oficial 
iba  solo  ¿  reconocer  la  causa  de  la  tardanza  de  la 
división  que  debía  seguir  inmediatamente  ¿  la 
suya ,  la  que  por  el  mal  estado  de  los  caminos 
se  había  retrasado.  Esta  pérdida  fue  sumamente 
sensible  al  ejército  británico. 

Wellington  hizo  tomar  á  su  ejército  unos 
cuarteles  de  invierno  sumamente  estensos,  pues 
se  apoyaba  su  derecha  en  Lamego ,  y  su  izquier- 
da en  Be  jar.  El  Mariscal  Soult,  conociendo  que 
su  tropa  no  tenia  menos  necesidad  de  descanso, 
detuvo  su  marcha  en  la  aldea  de  Sancti-Spi- 
ritus,  á  legua  y  media  de  Ciudad-Rodrigo,  y  loe 
ejércitos  franceses  volvieron  ásus  antiguos  acón- 
tona mien tos  entre  el  Duero  y  el  Tajo.  El  Gene- 
ral Reylle  tomó  el  mandodel  ejército  de  Portugal, 
permaneciendo  sobre  el  Tormes  con  su  cuartel  ge 


Digitized  by  Google 


(319) 

neral  en  Salamanca.  Cafíarelli  retrocedió  hácia 
Burgos  y  Santander.  Los  ejércitos  del  mediodía 
y  del  centro  retrocedieron  hacia  Madrid.  Soult 
permaneció  en  Toledo  y  la  Mancha,  j  el  Rey 
José- con  el  del  centro  volvió  á  la  capitaK 

De  este  modo  terminó  esta  campaña  gloriosa, 
la  primera  feliz  para  las  armas  aliadas  después  de 
la  de  1808.  En  eíla  las  tropas  que  defendían  loa 
derechos  de  la  justicia  rivalizaron  en  valor  y  en* 
tusiasmo ,  y  los  cuerpos  francos  ó  partidas  de 
guerrilla  españolas  hicieron  eminentes  servicios, 
obteniendo  muchas  de  ellas  en  razón  de  su  bue- 
na organización  ,  disciplina  y  fuerza,  la  conside- 
ración de  divisiones  y  brigadas  de  ejército.  La 
división  navarra  mandada  por  Mina ,  la  de  Soria 
por  Duran,  ]a  de  Iberia  por  Longa,  y  la  de  Gua* 
dala  jara  por  el  Empecinado,  asi  como  otros  cuer- 
pos de  menos  consideración",  capitaneados  por 
Sánchez,  el  Médico  y  otros  varios,  se  hicieron 
muy  respetables  al  enemigo.  Lord  Wellington 
desde  su  internación  en  España  no  cesó  de  aplau- 
dir el  celo  y  eficacia  con  que  auxiliaban  sus  ope- 
raciones militares  los  pueblos  todos  ,  haciendo 
con  generosidad  cuantos  sacrificios  se  les  exigían 
en  obsequio  de  su  independencia.  Los  Generales 
españoles  se  prestaban  gustosos  á  los  movimien. 
tos  que  Wellington  les  indicaba,  y  hasta  el  Go* 
bierno  español,  penetrado  al  fin  de  la  necesidad 
absoluta  de  dar  un  centro  de  unidad  á  las  opera* 
ciones  militares,  hizo  el  sacrificio  del  orgullo 
nacional ,  origen  de  tantas  acciones  heroicas;  pues 
las  Cortes  no  contentas  con  haberle  elevado  al 
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1812.  alto  rango  de  Grande  de  España  de  primera  cla- 
se ,  le  dieron  en  22  de  Setiembre  la  prueba  mas 
brillante  de  su  confianza  ,  declarándole  General 
en  gefe,  de  los  ejércitos  espadóles.  Mas\ necesitan- 
do Wellington  para  admitir  este  encargo  ,  del 
permiso  de  su  corte,  no  llegó  la  noticia  de  ha- 
berle obtenido  hasta  el  29  de  Setiembre,  en  cuyo 
dia  se  dio  A  reconocer  en  la  orden  general.  En^ 
tonces  fue  cuando  el  General  Ballesteros,  uno  de 
los  más  celosos  defensores  de  la  causa  de  la  in- 
dependencia española  ,  y  de  sus  roas  activos  cau- 
dillos, habiendo  recibido  una  orden  de  Wellington 
para  que  pusiese  su  ejército  en  movimiento ,  j 
considerando  éste  mandato  como  una  degradación 
de  la  dignidad  nacional ,  rehusó  obedecerlo,  y  di- 
rigió un  oficio  al  Ministro  de  la  Guerra ,  esponien- 
do en  términos  enérgicos  sus  sentimientos  sobre  la 
afrenta  que  se  hacia  a  sus  compatriotas  ,  y  con- 
cluyendo con  que  si  los  ejércitos  y  los  ciudadanos 
adherían  á  este  nombramiento ,  por  su  parte  ha- 
cia dimisión  de  sus  empleos,  y  se  retiraría  tran- 
quilo á  sus  hogares,  á  fin  de  convencer  á  la  Eu- 
ropa de  que  no  sus  miras  particulares,  sino  el 
honor  y  la  felicidad  de  su  patria,  eran  el  móvil 
de  su  conducta  en  esta  ocasión.  La  Regencia  re- 
solvió castigar  la  insubordinación  de  este  Gene- 
ral que  atacaba  la  autoridad  soberana  ,  y  le  des- 
tituyó del  mando  del  ejército ,  nombrando  en  su 
lugar  al  Brigadier  Don  José  Joaquin  Virués.  Ba- 
llesteros fue  arrestado  enmedio  de  su  mismo 
ejercito,  que  no  hizo  la  menor  demostración 
de  resistencia  en  su  defensa,  y  marchó  con 


Digitízed  by  Google 


C32t) 

destino  i  Ceuta  ,  donde  se  le  formó  causo.  1812. 

A  fin  de  borrar  la  impresión  desfavorable  que 
este  acontecimiento  pudiera  producir  en  la  Na- 
ción, el  Ministro  de  la  Guerra,  en  una  memoria 
que  leyó  á*  las  Cortes  el  30  de  Octubre,  maní  fes» 
tó  el  deplorable  estado  del  Reino  en  el  momento 
en  que  la  actual  Regencia  se  babia  encargado  de, 
las  riendas  del  gobierno ,  el  aumento  que  babian 
recibido  los  ejércitos  nacionales ,  y  las  mejoras 
que  babian  esperimentado  todas  las  provincias 
desde  la  toma  de  Ciudad-Rodrigo  por  Wellington. 

El  Genera)  Ballesteros  manchó  con  esta  ac- 
ción los  lauros  que  hasta  entonces  babia  adquiri- 
do; y  deteniéndose  en  Granada  sin  continuar  en 
la  persecución  del  Mariscal  Soult,  que  se  reple- 
gaba sobre  Valencia ,  sacrificó  á  sus  sentimientos 
personales  los  intereses.de  su  patria,  permane- 
ciendo en  inacción  en  el  momento  en  que  mas  se 
necesitaba  su  enérgica  cooperación.  Si  se  hubiese 
limitado  á  una  protesta  ,  por  fuerte  que  hubiese 
sido  ,  se  hubiera  reputado  como  el  primer  movi- 
miento del  espíritu  altivo  de  un  soldado  y  de  un 
patriota;  pero  su  súbita  inacción  probó  otros  con- 
trarios sentimientos,  y  este  General  perdió  jus- 
tamente por  su  conducta  los  frutos  de  su  glorio- 
sa carrera, 

£1  éxito  de  esta  campaña  hubiera  sido  tal  ves 
mas  completo  si  se  hubiera  perseguido  á  José  en 
su  retirada,  si  se  hubiera  impedido  á  Soult  veri- 
ficar la  suya  por  el  Reino  de  Murcia  con  la  tran- 
quilidad con  que  la  hizo  por  la  apatía  del  Gene- 
ral Ballesteros,  y  sise  hubieran  dirigido  mejor 
tomo  un  41 
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1812.  los  ataques  contra  el  castillo  de  Burgos,  ó  \>iea 
reducido  este  á  un  mero  bloqueo  ,  continuando 
en  la  persecución  d«l  ejército  francés  del  Norte 
y  del  Porttígál  batidos  en  los  Arapiles,  sin  haber- 
les dado  kigar  á  rehacerse  y  combinar  sus  opera- 
ciones  sucesivas  con  los  de  Suchet  y  de  Soult, 
como  lo  veriñearon. 

A  pesar  de  todo  esto  ,  una  campaña  que  se 
abre  con  la  conquista  de  dds  plazas  tan  impor- 
tantes como  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  á  la  vis- 
ta de  ejércitos  superiores  al  que  supo  rendirlas, 
en  que  se  derrota  completamente  al  ejército  fran- 
cés de  Portugal,  una  campaña  en  que  es  arrojado 
de  la  corte  el  intruso  Monarca ,  y  se  liberta  de 
enemigos  una  parte  tan  interesante  de  la  Monar- 
quía como  son  las  Andalucías ,  debe  ser  mirada, 
según  hemos  manifestado,  como  una  de  las  mas 
gloriosas. 


f 

i 

CAPÍTULO  XX. 

Estado  de  la  Europa.  —  Pasan  los  franceses  el  Niemen.  — 
Incendio  de  Moscón.  -«Retirada  desastrosa  del  ejercito 
francés.— Napoleón  ruelve  á  París.— La  Prusia  le  aban* 
dona.  — El  Duque  de  Orleans  en  Cádi a. —  Trabajos  de 
lasCórtes  en  España.  ~  Nombra mien^  de  una  nuer^i 
Regencia — .Formación  del  Consejo  de  instado.— Publi- 
cación de  la  Constitución.— Nuero  encabezamiento  para 
los  decretos,— Exito  de  la  causa  del  ex-Regente  Lardí- 
tabal. —Resultado  de  la  causa  formada  al  Consejo  de 
Castilla.  —  Snpresion  de  este  tribunal.  ^Formación  del 
tribunal  supremo  de  Justicia,  del  especia!  de  Guerra, 
Hacienda  y  Ordenes.  —  Extrañamiento  del  Reino  del 
Obispo  do  Orense.  —Estado  de  la  America  en  1612. 

Lai  glorías  de  la  Península  se  acrecentaban  1812. 
en  el  momento  en  que  se  disminuían  los  recursos 
de  la  Francia  ,  y  su  poderoso  imperto  se  hallaba 
conmovido  hasta  en  sus  cimientos.  Napoleón  con 
su  ejército  >  que  por  su  considerable  fuerza  me- 
reció el  sobrenombre  de  grande,  pasa  el  Niemen 
el  24  y  25  de  Junio  :  el  28  ocupa  á  Vilna  ,  anti- 
gua capital  de  la  Lituania ,  y  después  de  una  muí*, 
titod  de  combates  encarnizados,  y  de  la  batalla 
de  Mosaisk ,  la  mas  sangrienta  quizá  de  cuantas 
ha  presenciado  el  siglo  XIX,  le  facilitan  penetrar 
el  11  de  Setiembre  hasta  Moscou  ,  á  300  leguas 
mas  allá  del  Vístula ,  conduciendo  Napoleón  con 
una  ciega  y  presuntuosa  conGanza  400.000  sol- 
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1812.    Jados  al  corazón  de  la  Rusia ,  sin  al  macen ea*  sio 
ejército  de  reserva,  y  sin  dejar  asegurada  la  po- 
sesión del  país  por  donde  transitaba ,  y  lisongeán- 
dose  de  dictar  la  paz  desde  el  palacio  de  ios  Cza- 
res. Los  habitantes  de  Moscou  buyen  á  su  vista, 
y  los  Generales  rusos  entregan  á  las  llamas  ¿  es- 
ta antigua  capital  de  su  imperio,  y  Napoleón  es- 
tupefacto se  detiene  entre  sus  cenizas ,  y  se  en- 
cuentra en  un  desierto.  Imposibilitado  de  conti- 
nuar la  guerra  ,  y  no  queriendo  confesar  su 
embarazo,  creyendo  á  Alejandro  y  4  la  nación 
rusa  consternada,  quiere  dictar  las  condiciones 
de  la  paz ;  pero  el  Autócrata  de  las  Rusias  le 
contesta  que  no  aceptará  condición  alguna  mien- 
tras que  los  franceses  pisen  un  solo  palmo  de 
territorio  ruso.  Duda  entonces  Napoleón,  difiere 
su  partida  ,  permanece  largo  tiempo  en  un  estado 
de  inacción,  y  después  se  aleja  dejando  en  Moscou 
horribles  recuerdos,  haciendo  volar  ei  Kremlin, 
palacio  de  los  antiguos  Czares,  la  Iglesia  deposi- 
taría de  sus  cenizas,  y  algunos  establecimientos 
públicos  que  los  mismos  franceses  á  costa  de 
mucho  trabajo  habian  podido  preservar  del  in» 
-cendio.  £1  invierno  le  sorprende  en  su  retirada, 
y  un  frió  extraordinario  por  su  intensidad  y  du- 
ración hace  perecer  las  dos  terceras  partes  del 
mas  poderoso  ejército.  Napoleón  llega  ¿  duras 
penas  á  las  márgenes  del  Berecina  ,  donde  pudo 
haber  encontrado  la  muerte  ó  la  prisión  si  hubie- 
ra sido  mas  inteligente  el  General  ruso,  y  esca- 
pándose misteriosamente  del  cuartel  general  el 
5  de  Diciembre.,  recorre  fugitivo  ,  disfrazado, y 
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«cómpañadó  de  un  solo  hombre  ,  la  Polonia  y  la  1812. 
Alemania,  y  llega  á  Paría  el  18,  en  donde  la 
servil  adulación  del  Senado  le  llena  de  nuevas 
felicitaciones,  y  contribuyendo  á  cegarle  sobre 
la  verdadera  situación  y  los  males  de  la  Francia, 
dirige  indignos  votos  por  la  conservación  de  su 
existencia ,  destinada  á  perturbar  la  tranquilidad 
del  mundo. 

£1  desastre  del  ejército  de  Napoleón  llamó  la 
atención  de  sus  mismos  aliados ,  y  en  la  alterna- 
tiva de  sacrificarse  por  ¿u  causa  ó  de  abandonar, 
la,  se  decidieron  por  este  último  estremo.  El 
General  York  que  mandaba  el  cuerpo  auxiliar 
prusiano  ,  ajusta  por  sí  mismo  el  30  de  Diciembre 
con  él  General  ruso  Diebitsch  un  armisticio, 
que  fue  el  principio  de  una  completa  revolución 
política;  sin  embargo,  el  Rey  de  Prusia  no  se  de- 
cide  desde  luego,  y  desaprobando  la  conducta 
de  su  General ,  envia  á  París  al  Príncipe  de  Hatz- 
feld  para  disculpar  la  imprudencia  de  aquel  con 
el  gabinete  francés. 

£1  dia  24  de  Febrero  de  1813  se  firma  un 
nuevo  convenio  acerca  de  las  fortalezas  prusia^ 
ñas,  ocupadas  aun  por  las  tropas  francesas;  mas 
dos  días  después  el  Monarca  prusiano  firmó  tam- 
bién una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  la  Ru- 
sia ,  que  destruía  y  cortaba  todas  las  relaciones 
con  la  Francia.  £1  Emperador  Alejandro  se  obli- 
gó por  esta  nueva  alianza  i  no  deponer  las  armas 
basta  que  la  Prusia  se  restableciese  al  estado  en 
que  se  hallaba  en  1806 ;  y  este  fue  el  primer  es- 
labón de  la  gran  cadena  de  actos  diplomáticos 
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.1813.  que  contribuyeron  i  derrocar  de  su  trono  á  Na- 
poleón ,  el  que  aun  enmedio  dé  tangos  reveses 
como  se  le  preparaban ,  ecbó  mano  de  los  gran- 
des recursos  que  en  sí  tenia  la  Francia ,  y  lla- 
mando á  las  armas  á  todos  los  varones  de  &u  Imi- 
perio,  anulando  todo  derecho  de  exención  por 
servicios  pasados ,  se  preparó  á  una  Segunda  cara- 
paña,  durante  la  cual,  por  medio  de  un  esfuerzo 
convulsivo,  6 jó  aun  una  vez  en  sus  banderas  la 
victoria.  . '     *  •  i*  't  :•.      i  »• 

Durante  este  periodo  tan  fértil  en  aconteci- 
mientos militares ,  la  Regencia  de  España  había 
proyectado ,  para  hacer  mas  critica  y  embarazosa 
la  situación  de  los  enemigos  ,  que  el  Duque  de 
Orleans,  Luis  Felipe ,  que  se  hallaba  enPalermo, 
viniese  á  Cataluña  y  organizase  sobre  las  fronte- 
ras de  Francia  un  ejército,  compuesto  en  la  ma- 
yor parte  de  franceses  que  quisiesen  defender  i 
6U  legítimo  Soberano  Luis  XVIII.  Entablóse  al 
efecto  una  negociación.  El  Duque  fue  recibido 
con  frialdad  en  Tarragona  ,  en  donde  desembar- 
có, y  habiendo  marchado  á  Cádiz  á  bordo  de  la 
fragata  Venganza  en  que  habia  venido  de  Sici- 
lia, muchas  personas  de  alta  categoría  empe- 
zaron ^  desde  el  mismo  dia  de  su  llegada  ,  á 
manifestar  que  seria  muy  conveniente  nombrarle 
Regente  de  la  España  ;  y  estas  voces  bastaron  pa- 
ra alarmar  á  las1  Cortes  que  hicieron  que  el  Go- 
bierno le  mandase  salir  de  Cádiz  en  el  término 
de  24  horas.  El  Duque  fue  á  prestar  su  borne- 
nage  á  las  Cortes  ,  que  pidieron  *  Castaños 
las  protegiese  en  caso  de  que  se  intentase  algo 
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contra  ellas.  Algunos  han  atribuido  á  los  ingleses  18*2 
el  que  el  Duque  de  Orleans  hubiese  sido  tan  in- 
oportuna y  precipitadamente  despedido,  recelo- 
sos de  que  el  mando  dé  los  ejércitos  hubiese  re- 
caído en  él.  Asi  sé  privó  la  España  de  los  recur- 
sos de  un  Príncipe  estimable  por  su  carácter, 
valor  y  reputación. 

Las  Cortes  continuaban  en  Cádiz  sus  trabajos 
legislativos,  siendo  cada  dia  mas  animadas  las 
discusiones  sobre  los  principios  constitucionales, 
ó  forma  de  gobierno,  y  sobre  el  modo  de  arreglar 
la  administración  del  estado. 

£1  2  de  Enero  las  Cortes  discutieron  un  pro- 
yecto presentado  por  el  Diputado  Don  Angel  de 
la  Vega,  para  mejorar  el  sistema  de  gobierno,  y 
después  de  una  regular  discusión  ,  decretaron  la 
formación  de  un  Consejo  de  Estado,  que  se  de- 
bería Componer,  durante  las  actuales  circunstan- 
cias ,  de  20  individuos,  de  los  cuales  dos  debían 
ser  eclesiásticos  ,  uno  de  ellos  Obispo  ,  y  el  otro 
Constituido  en  dignidad,  dos  Grandes  de  España, 
y  los  16  restantes  tomados  de  los  sugetos  que  hu¿ 
biesen  servido  eh  las  carreras  diplomática ,  mili- 
tar ¿  económica  y  de  la  magistratura  ,  debiendo 
ser  á  lo  menos  seis  dé  estos  de  las  provincias  de 
Ultramar. 

Las  Cortes  se  ocuparon  inmediatamente  en  la 
renovación  de  la  Regencia  ,  y  el  dia  21  de  Enero, 
reunidas  en  sesión  secreta ,  eligieron  para  com- 
ponerla al  Duque  del  Infantado,  Teniente  Gene- 
ral de  los  Reales  ejércitos,  y  á  la  sazón  Embaja- 
dor en  la  Corte  de  Lóndres ;  á  Don  Joaquín  Mos- 
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1812,  q««M  y  Figueroa,  Consejero  del  supremo  de  In- 
dias; á  Don  Juan  María  Villa  vicencio,  Teniente  Ge. 
neral  de  la  Real  armada  ,  y  Gobernador  entonces 
de  Cádiz;  ¿  Don  Ignacio  Rodríguez  de  Ribas,  del 
Consejo  de  Hacienda,  y  á  Don  Enrique  Odonell, 
Conde  del  Abisval ,  quienes  deberían  turnar  ea 
la  presidencia  de  seis  en  seis  meses,  según  el  or- 
den de  su  nombramiento.  Al  siguiente  dia  22 
los  cuatro  Regentes  que  se  hallaban  en  Cádiz ,  se 
presentaron  á  las  Cortes ,  y  prestaron  el  jura- 
mento prescrito  de  fidelidad,  tomando  en  segui- 
da posesión  del  gobierno  de  la  Monarquía. 

En  aquel  mismo  dia  se  leyó  una  resolución 
de  las  mismas  Cortes  ,  por  la  que  acordaban  que 
después  del  nombramiento  de  la  Regencia ,  se 
procediese  al  de  individuos  del  Consejo  de  Esta- 
do ;  y  para .  premiar  desde  luego  á  los  tres  ex- 
Regentes  anteriores,  fueron  elegidos  para  ocu- 
par las  tres  primeras  plazas  del  mismo  Con- 
sejo. 

A  consecuencia  de  esta  resolución  el  26  del 
mismo  Enero  cesó  en  el  ejercicio  de  sus  fancio- 
nes  el  antiguo  Consejo  de  Estado,  quedando  sus 
individuos  con  todos  sus  honores  y  sueldos  en 
clase  de  jubilados,  aunque  sujetos  al  máximum 
de  40.000  reales,  con  arreglo  al  decreto  de  2  de 
Diciembre  de  1810.  La  nueva  Regencia,  después 
de  su  instalación,  dirigió  un  manifiesto. á  la  Na- 
ción española  para  escitarla  á  hacer  nuevos  es- 
fuerzos para  la  salvaciou  del  país.  Las  medidas 
adoptadas  por  esta  nueva  Regencia  ,  correspon- 
dieron al  lenguage  de  que  usaba  ,  y  fueron  pron. 
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tas  ,  vigorosas  y  decisivas,  dando  una 'particular  1812. 
atención  al  reemplazo  é  instrucción  de  los  ejér- 
citos. El  nombramiento  del  Duque  del  Infantado 
para  Presidente  de  la  Regencia  dq;$$flaña  causó 
«1  mayor  entusiasmo  en  jLóndres^.y^Jj  PrfrUiqté 
Regente  y  la  Reina  le  enviaron  dos  Ch*m|>el** 
nes  á  felicitarle  ,  habiéndole  manifestado  el  MU 
ni  siró  de  Estado  británico  lo,  persuadido  que. esp- 
iaba de  las  grandes  ventajas  que  debiafe  prome- 
terse de  la  nueva  Regencia  para  la  intimida^de 
la  alianza  en  favor  de  la  causa  común.  El  Duque 
del  Infantado  dirigió  en  22  de  Febrero  una  elo- 
cuente proclama  á  los  españoles  ,  escitándolos  á 
mantener  toda  su  constancia  en  la  lucha  contra 
la  Francia  ,  mientras  que  se  disponía  á  volver  á 
la  Península. 

Desde  el  27  de  Enero  hasta  el  il  de  Febrero 
las  Cortes  se  ocuparon  en  la  elección  de  los  in- 
dividuos del  Consejo  de  Estado ,  cuyo  cuerpo 
deberia  tener  el  tratamiento  de  Magestad  ó  de 
Alteza  ,  según  fuese  el  Rey  ó  la  Regencia  quien 
le  presidiese,  y  cada  uno  de  sus  individuos  el  de 
Escelencia  ,  con  el  sueldo  de  120,000  reales, 
con  sujeción  entonces  al  máximum  de  40.000, 
ínterin  durasen  tau  apuradas  circunstancias.  Fue- 
ron electos  ,  según  se  ha  dicho,  los  ex-Regentes 
Don  Joaquiñ  Blacke  ,  sobre  cuyo  nombramiento 
se  indicaron  algunas  dudas  de  nulidad  por  hallarse 
á  la  sazón  prisionero  en  Francia  ;  Don  Pedro 
Agár,  y  Don  Gabriel  Ciscar;  el  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo  Don  Luis  de  Borbon ;  Don  Andrea 
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1812.  catedral  de  Mondoñedo;  el  Conde  de  Altanara* 
el  Marques  de  Castelar,  Teniente  General  de  los 
Reales  ejércitos;  Don  Martin  de  Garay,  indivi- 
duo que  hafoia  sido  de  la  junta  Central;  Don 
Melchor  José  de  Foncerrada ,  Oidor  de  la  Audien* 
cía  de  Méjico  ;  Don  Francisco  Javier  Castaños, 
Capitán  General  de  los  Reales  ejércitos;  Don  Jo- 
sé Baquijano  y  Carrillo ,  Conde  de  Vista-florida, 
y  Oidor  de  Lima;  Don  Juan  Pérez  Villarnil,  Con* 
sejero  de  Guerra ;  Don  José  Mariano  de  Alinansa, 
Consejero  de  Hacienda ,  Regidor ,  y  del  comercio 
de  Veracruz;  Don  Pedro  Ceballos,  del  anterior 
Consejo  de  Estado;  Don  Justo  María  Ibar  Navar- 
ro, dél  Consejo  de  Castilla  ;  Don  Bernardo  Roa, 
Marques  de  Piedras-blancas,  Regente  de  la  Au- 
diencia de  Caracas ;  Don  José  Aicinena  ,  Coronel 
de  milicias  de  Goatemala;  Don  Antonio  Ranz  y 
Romanillos ,  Decano  del  Consejo  de  Hacienda; 
Don  Francisco  Requena,  Mariscal  de  Campo, 
Decano  del  Consejo  de  Indias,  y  Don  Estévan 
Barea,  Secretario  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla. 

Constituido  el  Consejo  de  Estado,  las  Cortes 
tuvieron  una  solemne  sesión  el  18  de  Marzo  para 
firmar  todos  los  artículos  de  la  Constitución  en 
dos  ejemplares  destinados  el  uno  para  el  Archi- 
vo de  las  Cortes,  y  el  otro  para  el  de  la  Regencia* 
Una  diputación  de  doce  individuos  del  Congreso 
se  trasladó  acto  continuo  con  toda  ceremonia  á 
poner  en  manos  de  la  Regencia  dicho  ejemplar. 

Al  siguiente  dia  19  los  diputados  juraron  la 
Constitución ,  y  los  Regentes  el  hacerla  cumplir 
y  observar,  y  en  esta  misma  sesión  se  leyó  un 
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decreto  en  que  escluian  de  la  sucesión  de  la  co- 
roña  al  Infante  Don  Francisco  de  Paula  Antonio 
y  á  toda  su  descendencia. 

Desde  este  dia  la  Constitución  fue  solemne- 
mente proclamada  como  ley  fundamental  del  es* 
tado  eu  Cádiz  y  en  todos  los  pueblos  de  la  Mo- 
narquía ,  á  medida  que  eran  evacuados  por  los 
enemigos. 

Dióse  órden  para  que  todos  los  decretos  se  en- 
cabezasen en  adelante  con  la  fórmula  de  Don 
Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios  jr  la  Consti~ 
tucion:  encabezamiento  que  causó  disgusto  á  algu* 
nos  por  derogar  en  parte  el  juramento  que  libre  y 
espontáneamente  había  hecho  toda  la  Nación  de 
reconocerle  por  Monarca  sin  restricción  alguna1 
en  los  primeros  momentos  de  la  gloriosa  revolu- 
ción ,  y  aun  las  mismas  Cortes  en  el  acto  d¿  isuí 
instalación.  :  '  ''•-■•!»• 

En  el  mes  de  Mayo  la  Regencia  hizo  publicar 
un  decreto  de  las  Cortes ,  previniendo  qué  res- 
pecto á  deberse  reunir  estas  cada  año,  y  siendo 
entonces  mas  necesaria  que  nunca 
cia  de  este  articulo  constitucional  por  las  cir*. 
cunstancias  particulares  en  que  se  encontraba  la 
Nación ,  se  convocarían  las  Cortes  ordinarias  en 
1813;  mas  respecto  á  que  no  era  posible  que  los 
diputados  de  las  partes  mas  remotas  de  la  Mo-> 
narquía  llegasen  paral.0  de  Mayóse  diferia  su 
apertura  hasta  1.°  de  Octubre,  estableciéndose 
que  ninguno  de  los  diputados  de  las  Cortes  es* 
traordinarlaa.pudiese  ser  reelegido  para  las  inmt*' 
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#512.  •  '  Las1  Cortes  por  otro  decreío  de  Junio  detalla- 
ron el  modo  de  aplicar  á  las  necesidades  del  es- 
tado la  parte  de  diezmos  destinada  á  este  objeto. 
-  A  esta  época  llegó  á  Cádiz  el  Duque  'del.  In- 
fa ntado,  y  después  de  haber  prestado  en  el  seno 
de  las  Cortes  el  juramento  prescrito  por  la  Cons- 
titución, se  encargó  de  la  Presidencia  de  la  Re- 
gencia, n 
...  La  cansa  formada  al  ex-Regente  Lardizabal 
tocaba  ya  á  su  término:  la  Junta  provincial  de 
Censura  habia  declarado  subversivo  y  sedicioso 
en  alto  grado  su  manifiesto;  al  paso  que  la  supre- 
ma  manifestó  que  nada  contenia  de  particular,  y 
que -su  autor  no  era  reprensible  por  este  escrito* 
El  Fiscal  de  la  causa,  sin  atenerse  al  dictamen  de 
esta  última,  pidió  contra  el  benemérito  Lardiza- 
bal  ld> imposición  de  la  pena  que  la  Jey  reserva 
¿  los  traidores,  y  el  tribunal  en  sentencia  de  14 
de  Agosto  de  1812  le  condenó  á  salir  espatriado 
de  todos  los  dominios  españoles^  y  ¿  que  su  ma- 
nifiesto fuese  quemado  públicamente  por  mano 
del  verdugo  en  la  plaza  de  Cádiz.  El  ex -Regente 
apeló  de  esta  condena  al  tribunal  snpremo  ée 
Justicia,  y  este  en  sala  segunda  anuló  por  injusta 
la  anterior  sentencia ,  que  confirmó  después  en 
todas,  sus  panes  la  primera  por  súplica  á  esta 
que  bizo  el  Fiscal  del  Tribuna);  y  las  Cortes  se 
conformaron  con  este  último  fallo. 

Igual  suerte>tuvo  la  causa  formada  al  Conse- 
jo de  Castilla  :  todos  sus  Ministros  fueron  por  sen- 
tencia» de  29  Mayo-absuelto*  y  mandados  rein- 
tegrar en  destinos  equivalentes  a  los  que  oble-* 
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nian,  por  haberse  sustituido  al  Consejo  Je  Cas*  1812. 
tilla  el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  asi  como 
al  de  Guerra,  Hacienda  y  Ordenes,  el  Tribunal 
especial  de  Guerra  y  Marina,  Hacienda  y  Orde- 
nes Militares. 

£1  Reverendo  Obispo  de  Orense  que  durante 
su  permanencia  en  la  Regencia  babia  manifesta- 
do la  mayor  Grmeza,  no  queriendo  reconocer  la 
soberanía  de  las  Cortes,  al  hacer  jurar  la  Consti» 
tocion  en  su  diócesis ,  lo  hizo  con  protesta  de  re- 
presentar al  Gobierno  legítimo,  y  al  darse  cuen- 
ta de  estas  reservas  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  la  sesión  de  15  de  Agosto,  se  susci- 
tó una  acalorada  discusión,  en  la  que  una  mayo* 
ría  de  84  votos  contra  29  decretó  que  vista  la 
protesta  con  que  el  Obispo  de  Orense  habia  ve- 
rificado el  juramento  á  la  Constitución  ,  tanto  es- 
te Prelado  como  cualquiera  otro  español  que  se 
hallase  en  el  caso  de  no  querer  jurarla  Constitu- 
ción en  los  términos  prevenidos,  fuese  tenido  por 
indigno  del  nombre  español,  despojado  de  todos 
sus  empleos,  sueldos  y  honores,  y  espelido  del 
territorio  español  en  el  término  de  24  horas.  £1 
Reverendo  Obispo  supo  con  tiempo  la  tormenta 
que  amenazaba  á  su  respetable  cabeza,  y  se  re- 
tiró á  San  Pedro  de  Tourey  lugar  dé  su  diócesis 
en  Portugal ,  sin  dejarle  ni  aun  una  miserable 
congrua  con  que  poder  mantenerse,  para  evitar 
se  alterase  la  tranquilidad  entre  sus  feligreses, 
en  el  caso  de  que  se  procediese  k  alguna  medi- 
da violenta. 

En  el  mes  de  Octubre,  el  Diputado  Navarre- 
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1812.  te  pronunció  un  discurso  sobre  la  inhumanidad 
é  injusticia  del  establecimiento  de  Mitas  en  las 
colonias  de  América ,  por  el  que  cada  distrito  es- 
tá obligado  á  dar  un  cierto  número  de  hombres 
para  la  labor  de  las  tierras  ,  esplotacion  de  las 
minas  y  otros  trabajos  ;  decretándose  en  conse- 
cuencia que  las  Mitas  fuesen  abolidas  para  siempre. 

Todos  estos  decretos  relativos  á  la  América 
eran  dirigidos  á  procurar  la  unión  de  estas  re* 
giones  que  se  hallaban  en  guerra  con  la  Metrópo- 
li; pero  lejos  de  causar  el  saludable  efecto  que 
se  propusieron  las  Cortes,  animaron  la  audacia 
de  los  insurgentes,  y  contribuyeron  á  la  pérdi- 
da total  de  aquellos  dominios. 

Tal  era  el  estado  general  de  los  negocios  en 
España  á  fines  de  1812 ,  estado  que  sin  duda  pre- 
senta una  mejora  por  haberse  levantado  el  blo- 
queo de  la  ciudad  adonde  residia  el  Gobierno; 
pero  que  alterando  la  antigua  forma  de  la  Mo- 
narquía, habia  dividido  las  opiniones  de  los  mili- 
tares y  de  los  ciudadanos ,  tanto  que  asi  en  los 
pueblos  como  en  los  ejércitos  no  se  hablaba  mas 
que  de  la  conveniencia  ó  repugnancia  á  admitir 
los  nuevos  principios  sancionados  en  la  Consti- 
tución. 

En  1812  la  guerra  civil  se  habia  estendido  en 
todas  las  provincias  de  la  América  española ,  y 
apenas  podía  el  partido  europeo  realista  resistir  al 
de  los  independientes;  y  sin  fuertes  socorros  de 
la  Metrópoli  le  era  imposible  conservar  los  do- 
minios que  aun  poseía  ,  y  reconquistar  los 
perdidos. 
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En  Buenos-  Aires  se  termináronlas  negocia-  i(M2* 
ciones  que  habían  sido  rotas  en  el  año  anterior 
con  motivo  de  la  entrada  en  aquel  Yireinato  de 
las  tropas  portuguesas  ,  y  se  firmó  un  tratado  de 
pacificación ,  cuya  base  fue  el  reconocimiento 
de  la  soberanía  de  Fernando  VII.  La  Junta,  aun- 
que sin  poderes,  según  ella  manifestaba,  para  reco» 
nocer  la  autoridad  de  las  Cortes  de  Cádiz,  de* 
claraba  la  unidad  é  indivisibilidad  de  la  Monar- 
quía española  en  las  provincias  del  Rio  de  la  pla- 
ta, que  se  consideraban  por  lo  mismo  como  par- 
te integrante  de  la  misma  Monarquía ,  consen- 
tía en  auxiliar  ¿  la  España  con  socorros  pe- 
cuniarios para  sostener  la  guerra  contra  Napo- 
león, y  determinaba  los  distritos  que  debian  so- 
meterse, asi  á  la  Junta  como  á  la  autoridad  del 
Virey ,  quien  por  su  parte  se  obligaba  á  hacer 
evacuar  á  los  portugueses  el  territorio  que  ocu- 
paban. Por  dicho  convenio  se  restablecían  las 
comunicaciones  y  el  comercio  entre  Buenos-Ai- 
res y  Montevideo,  y  se  abrían  sus  puertos  á  los 
buques  ingleses.  El  Virey  consentía  ademas  en 
no  hacer  alteración  alguna  en  el  sistema  que  se 
estipulaba  por  este  tratado,  hasta  saber  la  reso- 
lución de  las  Cortes. 

Estas  concesiones  manifiestan  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  Junta  de  Buenos- Aires ,  á  la  que 
faltaban  los  medios  y  recursos  necesarios  para 
sostener  la  causa  de  la  independencia ,  hallando- 
se  tan  divididos  los  habitantes,  que  la  capital 
era  un  hogar  de  intrigas,  y  la  causa  de  la  Metró- 
poli debía  necesariamente  progresar  á  favor  dt 
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1812.  estas  disensiones.  £1  7  de  Abril  un  cuerpo  mili* 
tar  compuesto  de  nobles,  disgustado  con  el  nom- 
bramiento de  un  Coronel  que  se  habia  elegido  sin 
su  intervención  ,  después  de  haber  arrojado  de 
sus  filas  á  todos  los  O íiciales.,  recorrió  los  cuarte- 
les de  los  demás  cuerpos  de  la  guarnición,  esci- 
tándolos á  tomar  las  armas.  Pusiéronse  cañones 
en  varias  calles  con  este  motivo ,  y  después  de 
un  tumultuoso  combate  en  que  se  vertió  bastan- 
te sangre  ,  los  nobles  se  vieron  forzados  á  rendin- 
se,  y  sus  Gefes  fueron  fusilados.  La  antigua  Junta 
habia  sido  depuesta,  y  se  habia  establecido  una 
nueva  compuesta  de  cuatro  miembros  únicamen- 
te. Las  disputas  ,  hijas  del  espíritu  de  partido,  se 
renovaban  con  frecuencia  en  la  ciudad,  y  el  po- 
der de  esta  Junta  era  casi  nulo  en  las  provincias» 
La  de  Córdoba  se  declaró  independiente  del  Go- 
bierno de  la  capital ,  y  constituyó  uno  entera- 
mente separado. 

Un  incidente  ocurrido  entre  las  tropas  por» 
tuguesas  de  Montevideo  contribuyó  á  agravar  to- 
dos estos  males  ,  pues  rehusando  volver  á  su  pais, 
tomaron  posesión  de  Maldonado  contra  el  tenor 
del  último  tratado.  En  su  consecuencia  el  Gene- 
ral de  Buenos-Aires  Artigas  marchó  desde  la 
Capital  para  desalojarlos,  y  entrando  en  territo- 
rio de  Montevideo  ,  atacó,  aunque  con  poco  éxito, 
á  un  cuerpo  portugués.  Irritados  los  habitantes 
de  esta  última  plaza  de  la  violación  del  tratado, 
armaron  algunos  buques  de  guerra  para  impedir 
á  los  de  Buenos-Aires  el  paso  ¿  la  otra  parte  del 
rio.  Volvióse  á  bloquear  de  nuevo  esta  capital 
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por¡  lfti  escuadra  de  Montevideo,  y  el  General  Vi-  1812; 
godet  qué  habia  reemplazado  á  Elio  en  el  gobier- 
no de  esta  última,  trató  de  sostener  esta  nueva 
lucha  en  que  hubo  pocos  combates,  pero  mu- 
Chos  manifiestos  y  escritos  llenos  de  animosidad. 
Los  portugueses,  á  quienes  los1  habitantes  de 
Montevideo  llamaban  sus  fieles  aliados,  se  halla- 
ban situados  en  el  arroyo  de  San  Francisco  á 
diez  leguas  dé  Salto,  en  donde  (Artigas  habia  fija- 
do su  cuartel  general  con  las  tropas  de  Buenos- 
Aires,  y  en  donde  recibió  un  refuerzo  de  armas 
y  municiones  que  le  llegaron  de  Filadelfia  en  dos 
buques*  Todo  estaba  preparado  para  un  ataque, 
vigoroáo,  cuando  en  Buehos-Aires  se  tramó  una 
contrarrevolución  para  apoderarse  por  sorpresa 
de  los  puestos  principales  de  la  ciudad ,  desar- 
mar á  los  americanos  y  restablecer  el  gobierna 
español.  Una  conversación  imprudente  tenida 
delante  de  un  esclavo  por  uno  de  los  conjurados, 
dió  margen  á  que-  se  descubriese  este  proyecto,  y 
se  prendiese  á  los  asociados  ,  pereciendo  en  un 
cadalso  el  dia  4  de  Julio  25  de  los  principales.  La 
útil  intervención  de  la  Inglaterra  logró  restable- 
cer las  relaciones  amistosas  entré  la  Junta  do 
Buenos-Aires  y  el  Príncipe  Regente  de  Portugal 
residente  en  el  Brasil ,  y  las  tropas  portuguesas 
en  su  consecuencia  domenzaron  el  13  de  Julio  su 
retirada  desde  la  ribera  de  San  Francisco.  La 
Junta  entonces  envió  diputados  á  Montevideo 
para  tratar  de  la  cesación  de  hostilidades,  y 
acordar  las:  medidas  necesarias  para  restablecer 

las  comunicaciones  entre  ambos  países. 
tomo  ni.  43 
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1812,  La  provincia  de  Venezuela  que  se  había  pro- 
nunciado fuertemente  por  una  independencia  ab- 
soluta, sufrió  al  principio  de  1812  una  terrible 
catástrofe,  cu  jos  efectos  influyeron  en  gran  ma- 
nera en  sus  asuntos  políticos.  En  el  dia  26  de 
Marzo  como  á  las  doce  de  su  mañana  un  violento 
terremoto  conmovió  la  ciudad  de  Caracas,  des- 
truyó la  mayor  parte  de  sus  edificios  y  sepultó 
bajo  sus  ruinas  un  gran  número  de  habitantes.  £1 
puerto  de  la  Guaira  participó  de  esté  desastre, 
alcanzando  igual  calamidad  á  otras  varias  ciuda- 
des de  la  provincia,  tanto  que  sobrecogido  el 
pueblo  de  terror,  atribuyó  esta  calamidad  á  un 
castigo  del  cielo  por  haber  renunciado  A  la  fide- 
lidad debida  á  su  legítimo  Soberano  Fernando 
VII.  Varios  de  los  principales  vecinos  de  Vene- 
zuela mantenían  correspondencia  con  los  espa- 
ñoles de  Puerto-Rico  y  con  el  ejército  Real  que 
se  hallaba  en  Coro  alas  órdenes  de  Monteverde. 
Este  General,  aprovechándose  de  la  desunión  que 
reinaba  entre  los  independientes,  y  del  desaliento 
que  en  ellos  había  producido  el  terremoto,  refor- 
zado con  un  cüerpo  de  tropas  procedente  de  Ma- 
racaibo,  entró  en  el  mes  de  Abril  en  Valencia 
sin  oposición  ni  resistencia  alguna ;  y  Miranda  y 
el  congreso  se  retiraron  á  la  aparición  de  los  es- 
pañoles en  este  punto  ,  adonde  se  habían  re- 
fugiado después  del  temblor  dé  tierra.  Some- 
tiéronse sin  resistencia  á  las  tropas  realistas 
otras  varias  plazas  y  poblaciones  abrumadas  con 
los  sacrificios  hechos  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. 
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En  tan  terrible  conflicto  los  estados  de  la  1612. 
confederación  crearon  una  dictadura  que  confi- 
rieron á  Miranda,  y  este  en  una  proclama  que 
publicó  con  este  motivo,  manifestó  la  situación 
peligrosa  en  que  se  encontraba  «1  pais  >  los  males 
que  pesaban  sobre  la  república  por  la  falta  de  re- 
cursos pecuniarios  ,  indicó  algunas  medidas  para 
mejorar  tan  triste  estado,  y.  prometió  solemne- 
mente  no  envainar  la  espada  hasta  ver  asegurada 
k  libertad  de  Venezuela,  y  vengar  los  ültrages 
hechos  á  la  patria. 

La  victoria  coronaba  en  tanto  los  esfuerzos 
de  las  armas  realistas,  y  el  6  de  Julio  se  apode- 
raron estas  por  sorpresa  de  la  ciudad  y  puerto 
de  Puerto- Cabello,  no  habiéndose  opuesto  por 
parte  del  Dictador  Miranda  sino  una  débil  resis- 
tencia: Caracas  capituló  el  28  del  mismo  mes,  y 
tres  dia  sdespues  la  Guaira  se  rindió  á  discreción, 
haciendo  alli  prisionero  al  mismo  Miranda  que 
se  encontraba  en  aquel  puerto  con  intento  de 
embarcarse  en  un  buque  inglés,  y  que  encerrado 
por  de  pronto  en  un  calabozo  fue  trasportado  á 
España  á  principios  de  Octubre. 

Con  el  objeto  de  encargarse  del  mando  de 
Caracas,  vino  desde  Puerto-Rico  Don  Fernando 
Meleiro;  mas  Monteverde  no  creyó  conveniente 
entregarle  aquella  plaza  por  el  estado  de  agita- 
cion  en  que  se  encontraba. 

La  provincia  de  Santa  Marta,  en  el  Vireinato 
de  la  Nueva  Granada,  habia  declarado  la  guerra 
¿  la  provincia  de  Cartagena ,  que  se  habia  pro- 
nunciado independiente  ,  abolido  la  Inquisición, 
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1812,  y  hecho  J> reatar  juramento  de  fidelidad  á  todos 
los  empleados  civiles  y  militares.  Hubo  entre  la 
gente  armada  de  estas  dos  provincias  muchos 
choques ,  aunque  no  de  consideración  ,  y  con  va-* 
rio  suceso  ,:  sobre  las  márgenes  del  rio  de  la 
Magdalena. 

El  dilatado  y  rico  Reino  de  Méjico  fue  du- 
rante el  año  de  1812  teatro  de  la  guerra  y  deso- 
lacipn  mas  espantosa :  toda  su  costa  meridional 
habia  proclamado  la  independencia ,  y  banda» 
numerosas  de  insurgentes  recorrían  el  centro  del 
Reino,  y  no  huían  ya  como  en-  años  anteriores 
a  la  vista  de  las  tropas  realistas.  La  Nueva-Gali- 
cia era  únicamente  la  que  conservaba  su  tranqui- 
lidad por  la  vigilancia  de  su  Virey :  las  demás 
ardian  en  disensiones  ,  tenian  entre  sí  interrum- 
pidas las  comunicaciones ,  y  los  trabajos  de  nlas- 
minas  y  las  labores  del  campo  s*  hallaban  del' 
todo  suspendidas. 

Una  fragata  inglesa  destinada  A  tomar  en  Ve- 
racruz  un  cargamento  de  plata,  fue  obligada  á 
*ace*se  á  la  vela  sin  conseguir  su  objeto.  El  i« 
de  Marzo  se  descubrió  en  dicha  ciudad  una  cons- 
piración, cuyo  objeto  era  apoderarse  del  parque 
de  artillería,  de  los  bastiones  del  cuartel  de  vo- 
luntarios y  del  muelle ,  y  escitar  al  pueblo:  á  toV 
mar  las  armas.  Más  de  200  personas  fueron  pre« 
sas  por  haberse  averiguado  que  mantenían  inte- 
ligencia y  secreta  comunicación  con  el  gefe 
revolucionario  Morelos,  que  1  es  habia  prometido 
su  cooperación  y  socorro.  Este  se  hallaba  situado 
en  Guanla /hacia  algún  tiempo,  con  un  ejército 
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de  insurgentes  de  mas  de  74.000  hombres,  sien- 
do imposible  que  con  sus  cortas  fuerzas  pudiesen 
someterle  los  españoles.  El  17  de  Julio,  habien- 
do los  insurgentes  interceptado  las  comunicacio- 
nes entre  Jalapa,  Oaxaca  y  Goalcmala  ,  se  apro- 
ximaron á  Veracruz ,  y  Morelos  después  de  haber 
sido  balido  en  Guanla,  marchó  con  14.000  hom- 
bres sobre  el  camino  real  de  Méjico.  Dos  grandes 
ejércitos  insurgentes,  mandados  el  uno  por Rian 
y  el  otro  por  Morelos  ,  operaban  el  16  de  Agosto 
en  distintas  direcciones :  el  de  Morelos  puso  sitio 
á  la  ciudad  de  Méjico,  y  el  de  Rian ,  después  de 
haber  sometido  á  Acapulco,  y  derrotado  al  ejér- 
cito realista ,  prosiguió  sus  conquistas  hasta  las 
mismas  murallas  de  Veracruz. 

- 

£1  Perú  se  hallaba  también  entregado  á  las 
alarmas  de  la  insurrección,  y  el  espíritu  de  inde- 
pendencia se  había  manifestado  en  Lima ,  en  tér- 
minos que  en  4  de  Marzo  su  Gobernador  se  vió 
obligado  á  ofrecer  la  instalación  de  una  Junta, 
aunque  con  condición  de  que  se  le  reservase  la 
presidencia  ,  y  de  que  el  Gobierno  de  Cádiz  fue- 
se reconocido.  La  provincia  de  Cochabamba  con- 
tinuaba sus  relaciones  con  la  Junta  de  Buenos- 
Aires,  mientras  la  del  Potosí,  con  la  mayor  par- 
te del  Perú.,  permaneció  fiel  á  la  Metrópoli. 
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CAPÍTULO  XXI. 

Wellington  se  prepara  para  la  campaña.  —Napoleón  saca 
yarios  cuerpos  de  España ,  y  llama  á  Soult.  —  Welling- 
ton pasa  i  Cádiz.  — Honores  que  le  tributan.  —  Se  pre- 
senta en  las  Cortes.  —  Organización  de  los  ejércitos  na- 
cionales.—Marcha  á  Lisboa.  —  Posiciones  de  los  ejér- 
citos franceses.— Situación  de  los  ejércitos  españoles.— • 
Operaciones  del  primer  ejército.— Acción  de  Arenys.— 
Acción  de  Vallfogona.  —  Acción  de  Prats-Mollo  en  el 

territorio  francés  Destrucción  de  los  fuertes  delPue- 

llo  y  Ampolla.  — Acción  de  Ridaura.— Acción  de  Ribas. 

—  Acción  del  Abisyal.  —  Primeras  operaciones  del  se- 
gundo ejército. —  Acción  primera  de  Magallon. — Se- 
gunda acción  de  Magallon. — Acción  de Borja.— Acción 
de  Sigüenza.  —  Acción  de  Ribafrecba. —Operaciones 
del  tercer  ejército.  —  Acción  de  Yébenes.  —  Operacio- 
nes del  cuarto  ejército.  —  Su  organización.— Acción  de 
Zanza,  de  Vülaro  y  SeYerino.  —  Asalto  de  Castrourdia- 
les.  —  Eracuacion  de  dicho  punto.  —  Toma  del  fuerte 
de  Salinas  de  Anana.  —  Acción  de  Poza.  —  Acción  de 
Armiñon — Operaciones  del  General  Mina.— Acción  de 
Barasoain.  —De  Tiebar  Toma  del  fuerte  de  Tafalla. 

—  Ataque  del  fuerte  y  pueblo  de  Sos.  —  Acción  de  Be- 
riaino.  —  De  Leria.  —  De  Muez.  —  De  Isaba. 

■ 

1813.  Si  la  anterior  campaña  de  1812  fue  ventajosa 
á  las  armas  españolas  y  aliadas  por  los  señalados 
triunfos  que  consiguieron,  la  presente  lo  fue  mu- 
cho mas  porque  con  sus  esfuerzos  lograron  en- 
teramente la  libertad  de  la  Península. 

Mientras  que  su  ejército  permanecía  en  los 
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cuarteles  de  invierno  ,  Lord  Wellington ,  siempre  1813. 
incansable,  se  dedicaba  ¿  restablecer  la  discipli- 
na militar,  y  á  reorganizar  sus  tropas  para  con- 
ducirlas ¿  nuevas  victorias.  En  lo  material  del 
ejército  hizo  mudanzas  sumamente  útiles  ,  pro- 
veyéndole de  tiendas  de  campana ,  a  fin  de  que 
el  soldado  permaneciese  en  sus  vivaques  al  abri- 
go de  la  intemperie  de  la  estación  ,  y  haciendo 
acopio  de  pontones  para  el  paso  de  los  rios.  Re- 
novó los  trenes  de  artillería,  y  añadiendo  á  esta 
1.300  caballos  de  refresco,  reforzó  muy  particu. 
larmente  su  caballería  con  los  socorros  venidos 
¿le  Inglaterra  ,  y  completó  enteramente  los  bata* 
Uones  portugueses. 

Los  enemigos,  por  el  contrario,  debilitados 
por  los  desastres  de  la  campaña  de  Rusia ,  se 
veian  en  la  necesidad  de  tener  que  concentrar 
todas  sus  fuerzas  de  la  Península  en  las  fronteras 
de  su  imperio.  Diferentes  cuerpos  franceses, 
principalmente  de  caballería  ,  salieron  de  España 
para  Alemania,  y  el  mismo  Mariscal  Soult,  cuya 
pericia  militar  le  habia  grangeado  la  conGanza 
del  ejército  francés  de  la  Península ,  fue  llamado 
por  el  Emperador  para  tomar  una  parte  activa  en 
la  nueva  campaña  que  iba  á  abrirse  en  Alemania. 
Con  este  motivo  el  Rey  José  se  encargó  del  man* 
do  de  todas  las  tropas  francesas,  y  eligió  al  Ma- 
riscal Jourdan  por  su  Mayor  general. 

Lord  Wellington,  que  ya  en  aquella  época  se 
hallaba  con  la  investidura  de  Grande  de  España 
y  Generalísimo  de  todos  sus  ejércitos,  marchó  á 
fines  de  1812  á  Cádiz,  donde  desembarcó  el  24 
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1813.  de  Diciembre  de  1811,  siendo  recibido  con  todo 
el  entusiasmo  que  inspiraban  sus  repetidas  vic- 
torias y  eminentes  servicios  hechos  á  la  patria. 
El  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  le  salió  á  re- 
cibir por  medio  de  una  comisión,  y  todas  las 
clases  á  porfía  se  esmeraron  en  obsequiarle  ,  dan- 
do bailes  y  banquetes ,  y  á  la  cabeza  de  los  mis- 
mos ejércitos  se  entonaron  himnos  compuestos 
en  su  alabanza.  Las  mismas  Cortes,  á  nombre  de 
la  Nación  española,  nombraron  una  comisión  de 
individuos  de  su  seno ,  para  que  pasase  á  felici- 
tarle el  día  26  del  mismo  mes  de  Diciembre,  asi 
como  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  lo  verificó  en  el 
mismo  día  en  los  términos  mas  espresivos  ,  cor- 
respondiendo Wellington  con  pasar  á  su  seno  in- 
mediatamente ,  en  donde  recibido  con  todos  los 
honores ,  manifestó  los  nobles  sentimientos  que 
le  animaban  por  la  salvación  de  la  España.  El  30 
deseando  el  caudillo  británico  dar  gracias  perso- 
nalmente al  Congreso  nacional  por  las  mercedes 
que  en  repetidas  ocasiones  le  habia  dispensado, 
acompañado  del  Embajador  y  Secretario  de  em- 
bajada de  su  nación,  del  Nuncio  de  Su  Santidad, 
del  cuerpo  diplomático,  y  del  General  Castaños 
que  también  habia  venido  á  Cádiz,  se  presentó 
en  el  salón  de  las  sesiones  enmedio  de  una  dipu- 
tación del  Estado  mayor  general  del  ejército  es- 
pañol, vestido  con  el  uniforme  de  gala  de  Capi- 
tán General,  y  con  las  insignias  del  Toisón  de 
oro  y  gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Fer- 
nando, y  tomando  asiento  entre  los  Diputados, 
leyó  un  elocuente  discurso  en  que  ofrecía  consa- 
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grar  toda  su  existencia  á  la  salvación  de  la  Mo-  1813. 
narquia  española,  y  llevar  la  guerra  á  las  márge- 
nes del  Sena  ,  donde  en  oJtro  tiempo  el  león  es- 
pañol habia  abatido  las  Uses  francesas.  El  pueblo 
todo  de  Cádiz  contemplaba  con  la  mayor  admi- 
ración al  Lord,  que  á  la  sazón  ejercía  sobre  el 
Gobierno  español  una  suerte  de,  dictadura  mi- 
litar que  reanimaba  el  celo  de  las  Gértes  ,  y 
contribuía  á  regularizar  sus  medidas.  El  Lord 
dio  un  espléndido  banquete  el  3  de  Enero  de 
1813 ,  al  que  asistieron  todos  loa  Diputados  de 
Cortes.  Los  Grandes*  de  España ,  deseosos  de  ob*» 
tequiar  á  su  nuevo  compañero  de  Grandeza  ,  die- 
ron el  4  un  magnífico  baile,  al  que  concurrieron 
todas  las  Autoridades  y  principales  personas  de 
Cádiz*  En  medio  de  estos  festejos,  Wellington  no 
perdia  el  tiempo  j  y  no  olvidando  él  objeto  priaU 
cipal 'de  su  venida  ,  concertaba  con  la  Regencia 
las  medidas  que  creia  mas  propias  para  asegurar 
el  éxito  de  la  próxima  campaña.  Dióse  nueva 
forma  á  la  milicia  española  beligerante ,  dispo- 
niendo que  los  siete  ejércitos  de  que  se  componía, 
se  refundiesen  en  seis,  en  ésta  forma :  El  ejército 
de  Cataluña  conservé  el  nombre  de  primero, 
nombrándose  para  su  General  en  gefe  á  Don  Fran* 
cisco  Copons  y  Navia,  quien  debería  reunir  4  ta 
Capitanía  general  de  aquel  Principado  el  mando 
de  la  parte  de  Aragón  situada  á  la  derecha  del 
Ebro.  Con  el  segundo  y  tercero  se  formó  el  se- 
gundo, al  mando  del  General  Don  Francisco  Ja- 
vier EHó,  el  que  fue  nombrado  Capitán  general 
de  la  provincia  de  Valencia  ,  Murcia  y  Castilla 
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1813*   la  Nueva.  El  cuarto  ejército  se  denomino  tercero, 
y  con  algunos  de  sus  cuadros  se  formó  el  de  re- 
serva de  Andalucía  ,  que  se  puso  á  Cargo  del 
General  Duque*  del  Parqué  ,  reuniendo  á  este 
mabdo  las  Capitanías  generales  de  las  provincias 
de  Jaén  y  Granada.  Los  ejércitos  llamadlos  antes 
quinto,  sexto  y  séptimo,  se  reunieron  para  for- 
mar el  cuarto  k  las  órdenes  de  Pon  Francisco 
Javier  Castaños ,  al  que  se  agregaron  también 
las  Capitanías  generales  de  Estreraadura ,  Casti- 
lla la  Vieja  ,  León  ,  Galicia  ,  Asturias  y  Navarra; 
y  con  algunos  de  sus  cuadros  se  formó  el  ejérci- 
to de  reserva  de  Galicia.  La  reserva  de  Andalu- 
cía *e  puso  ¿  las  órdenes  del  Conde  del  Abisval, 
i  quien  se  le  confirió  la  Capitanía  general  de  las 
provincias  de  Córdoba  ,  Sevilla  y  Cádiz,  y  la  dt 
Galicia  á  las  del  General  Don  Luis  L*cj«      r  - 
Obtuvo  ademas  el  Lord  un  decreto  de  la  Re- 
gencia que  hacia  mas  cGcaces  las  atribuciones  dé 
los  Generales  en  gefe ,  limitando  el  poder  de  las 
autoridades  civiles  y  de  los  ayuntamientos.  Dié- 
ronse  ademas  otras  varias  disposiciones  paria  ase* 
gurar  la  subsistencia  de  los  ejércitos,  y  se  formó 
un  Estado  mayor  español  á  las  inmediaciones 
del  General  inglés  para  asegurar  y  facilitar  la 
transmisión  de  sus  órdenes. 

Luego  que  hubo  arreglado  tó<fo  lo  relativo  á 
la  guerra ,  partió  Wellington  de  Cádiz  el  día  10 
de  Enero  ,  entró  en  Sevilla  el  11 ,  y  allí  fñe  reci- 
bido con  las  mayores  demostraciones  de  a. leería, 
y  con  todos  los  honores  que  en  semejantes  casos 
se  dispensan  por  las  grandes  Capitales  &  loa  mis* 
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moa  Soberanos.  El  12  marchó  bacía  Estremaduv 
ra  por  Fuente  de  Canto*,  y  entrando  en  Portugal 
se  dirigió  á  Lisboa  para  combinar  con  la  Regen* 
cia  portuguesa  que  se  hallaba  enteramente  some- 
tida á  su  influencia,  los  medios  de  hacer  coa 
mas  rigor  la  guerra.  » 

En  principios  de  este  año  de  1813  ocupaban 
á  Valencia  y  Cataluña  40.000  franceses  á  las  ór- 
denes del  Mariscal  Suchet.  El  resto  de  su  ejérci- 
to de  España,  á  las  órdenes  del  intruso  Rey  José, 
se  hallaba  esparcido  en  las  Castillas,  León  y  en. 
otras  provincias  del  N.  para  facilitarse  víveres, 
y  hacer  frente  á  los  diferentes  cuerpos  españolea 
que  desde  la  evacuación  de  las  Andalucías  se  ha- 
bían levantado  en  todas  direcciones.  Toledo  y 
Madrid  formaban  la  izquierda  del  ejercito  dad  in- 
truso que  mantenía  un  pequeño  cuerpo  en  la 
Mancha  ,  y  en  general  todas  las  posiciones  y  ar- 
reglos-de  Sus  tropas  parecían  subordinados  á  la 
conservación  de  Ja  línea  del  Duero,  detras  de 
cuyo  rio  habian  levantado  varias  obras  ofensivas, 
fiándose  en  lo  fuerte  de  esta  posición. 

El  primer  ejército  español ,  que  por  entonce» 
tenia  su  cuartel  general  en  Vicb ,  se  componía  de 
15.536  hombres  y  338  caballos.  El  segundo  ejér- 
cito, cuyo  cuerpo  principal  á  las  órdenes  del 
General  Elio  permanecía  en  Murcia,  inclusos  los 
cuerpos  sueltos  del  Empecinado,  y  de.  Duran  en: 
Castilla,  y  el  de  Sarsíield  en  Aragón ,  ascendía  en  . 
»n  totalidad  a  40.884  hombres  y  6.259  caballos. 
£1  tercer  ejército,  á  las  órdenes  del  Duque  del 
Parque,  se  hallaba  en  Granada  y  Jaén  en  obser- 
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1é13.   vacion  del  de  Soult,  qae  tenia  tu  cuartel  general 
en  Toledo  y  se  estendia,  por  la  Mancha,  fuerte 
de  25.287  hombres  y  2.127  caballos.  El  cuarto 
ejército,  á  las  órdenes  de  Castaños,  tenia  su 
cuartel  general  en  Ciudad-Rodrigo ,  y  constaba 
de  54.703  hombres  y  4.776  caballos.  La  división 
mallorquína  del  General  Wittingam  que  operaba 
reunida  con  el  segundo  ejército  ,  ascendia  á  9.256 
hombres  y  656  caballos.  £1  ejército  de  reserva 
de  Andalucía,  que  la  actividad  del  Conde  de  La- 
bisval  formó  con  la  mayor  celeridad  ,  ascendia 
á  16.554  hombres  y  930  caballos.  Asi ,  pues  ,  en 
el  mes  de  Febrero  de  1813  los  ejércitos  es  paño- 
les'contaban  con  una  fuerza  efectiva  de  162.220 
hombres  y  15.086  caballos,  de  modo  que  por 
primera  vea  desdé  el  principio  de  la  guerra:  el 
número  de  combatientes  vino  á  ser  casi  igual;  y 
no  siendo  posible  á  los  enemigos  recibir  refuer- 
zos ni  cubrir  sus  bajas ,  era  el  momento  de  ope- 
rar contra  ellos  con  mas  vigor  y  Ventajas. 
,   Embarazoso  >es  seguramente  poder  presentar, 
en  esta  historia  el  cuadro  ordenado  de  la  multi- 
tud de  operaciones  ejecutadas  en  teatro  tan  es- 
tenso como  la  Península  :  por  diversos  cuerpos 
de  ejército,  por  lo  que  procuraremos  seguir  el 
orden  cronológico  de  los  hechos  como  el  mas  se- 
guro para  no  perder  el  hilo  de  los  sucesos ;  y  co- 
mo seria  imposible' referir  uno  por  uno  los  con- 
tinuos choques  que  tuvieron  los  ejércitos  belige- 
rantes en  los  primeros  meses  de  este  ano  antes- 
de  empezarse  las  operaciones  de  mayor  impor- 
tancia ,  solo  nos  detendremos  en  la  narración  de 
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los  de  mas  consideración,  principiando  por  el  pri-  1813. 
mer  ejército. 

El  19  de  Enero  el  General  Milans  con  su  di- 
visión se  aproximó  á  las  alturas  del  Lorito  con 
el  objeto  de  hacer  un  reconocimiento.  Los  ene- 
migos en  número  de  3.000  hombres  salieron  á  su 
encuentro  desde  la  villa  de  San  Vicente,  y  re- 
plegándose Milans  se  encamina  durante  la  noche 
al  Trull ,  y  ataca  al  siguiente  dia  la  retaguardia 
enemiga  fuerte  de  2.000  hombres,  que  reforzada 
sucesivamente  hasta  el  numero  de  4.000  infantes 
y  300,  caballos  obliga  á  Milans  á  retirarse,  aun- 
que con  el  mayor  orden. 

El  Barón  de  Eróles ,  General  en  gefe  interino 
por  haber  marchado  el  que  lo  era  Don  Luis  Lacy 
á  encargarse  del  mando  de  la  reserva  de  Galicia, 
después  de  haber  ajustado  con  el  General  ene 
migo  Decaen  un  convenio,  por  el  que  en  obsequio 
de  la  humanidad  se  establecía  que  los  prisione- 
ros fuesen  tratados  con  el  mayor  esmero,  y  que 
la  guerra  se  hiciese  según  los  principios  del  de- 
recho de  gentes  que  rigen  en  todos  los  países  ci- 
vilizados, meditó  una  expedición  sobre  Rosas  al 
mando  del  Teniente  Coronel  Don  José  Fabre, 
compuesta  de  500  hombres  de  los  regimientos 
de  Ausona  y  Barcelona ,  embarcándose  en  Vi- 
lknueva  de  Arenys  para  las  Medas  el  1.°  de 
Febrero  en  dos  buques  y  tres  botes  armados, 
yendo  encargado  del  Estado  mayor  el  Capitán 
de  Borbon  Don  Blas  Requena.  Reunida  en  la  no- 
che del  8  toda  la  espedicion  en  las  Islas  Medas, 
Fabre  y  Requena  pidieron  auxilio  al  Coman  da  n- 
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1813.   te  del  navio  inglés  Leviatan ,  quien  les  dio  tres 
botes  armados  cada  uno  con  un  canon,  y  reem- 
barcándose parte  de  la  espedicion  el  8  por  la  ma- 
drugada, llegó  á  la  cala  de  Canellas  á  un  tiro  de 
fusil  del  fuerte  de  la  Trinidad  de  la  plaza  de  Ro- 
sas. La  guardia  del  principal  de  esta  fue  sor- 
prendida y  encerrada  en  la  misma  casa,  en  cuya 
operación  dio  Requena  una  prueba  de  valor  y  de 
serenidad ;  pues  como  al  marchar  á  la  sorpresa 
del  principal  que  estaba  en  la  plaza,  después  de 
saltar  una  tapia  de  cinco  o  seis  pies  de  alto  y  dos 
de  espesor,  el  ruidp  que  se  hizo  al  saltarla  y  de- 
molerla turbase  algún  tanto  la  serenidad  del  sol- 
dado, Requena  conociendo  la  urgencia  del  caso, 
con  los  ocho  primeros  soldados  que  salta  a,  se  di- 
rige al  principal,  y  encontrándose  al  desembocar 
la  calle  con  el  centinela  francés  que  da  el  quien 
vive /le  contesta  imperturbable  España,  persua- 
dido á  que  la  inmediación  y  los  esfuerzos  que 
hacia  para  que  su  tropa  le  siguiese,  le  habian  da- 
do á  conocer.  Entonces  observa  que  el  centi- 
nela enemigo  vacilaba  dudoso ,  se  acerca  solo,  se 
finge  Oficial  francés,  y  reprende  en  este  idioma 
al  centinela,  quien  duda  de  nuevo,  prepara  el 
arma,  y  Requena  entonces  se  le  arroja  encima, 
le  arrebata  el  fusil,  y  al  llegar  los  soldados  es- 
pañoles ,  grita  el  centinela ,  á  quien  pasa  con  la 
espada,  al  mismo  tiempo  que  uno  de  sus  solda- 
dos al  tirar  un  bayonetazo  al  centinela,  clava 
con  él  en  la  pared  la  mano  izquierda  de  su  intré- 
pido Capitán.  En  aquel  momento  los  franceses  tra- 
tan de  salir  en  número  de  200,  y  Requena  ar- 
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raneándose  con  la  mayor  intrepidez  la  bayone-  1813. 

ta,  hiere  de  una  estocada  al  Comandante  francés, 
obligando  á  la  tropa  enemiga  á  encerrarse  en  el 
principal,  desde  cuyas  ventanas  y  uua  tapia  veci- 
na se  ponen  en  defensa.  Requena  intenta  asaltar 
la  tapia;  mas  no  pudo  conseguirlo  de  su  tropa, 
que  temiendo  el  número  de  los  enemigos  se  reti- 
ra por  la  misma  brecha  que  babia  abierto  para 
entrar,  reembarcándose  y  regresando  k  las  Islas 
Medas.  £1  11  un  destacamento  desembarcó  en  la 
playa  de  Sasteray  con  el  objeto  de  traer  leña; 
mas  al  siguiente  dia  tuvo  que  regresar  á  las  Me- 
das después  de  una  pequeña  acción  con  alguna 
pérdida. 

Instruido  el  General  en  gefe  español  de  toda 
la  correspondencia  que  mantenían  entre  sí  los 
enemigos  de  Barcelona  y  Tarragona  por  los  es- 
pías, que  eran  los  mismos  que  los  de  los  españo- 
les, é  iguales  las  cifras  con  que  se  entendían,  pro- 
yectó hacer  una  tentativa  para  apoderarse  de 
Tarragona.  Al  efecto  ideó  hacer  salir  de  esta 
plaza  una  gran  parte  de  su  guarnición,  batirla  y 
facilitar  de  este  modo  su  rendición.  Para  conse- 
guirlo hizo  cundir  la  voz  de  una  espedicion  á 
Cardona,  hacia  donde  dirigió  desde  luego  alguna 
tropa;  fingió  un  parte  del  General  Decaen  resi- 
dente entonces  en  Barcelona,  dirigido  al  Gober- 
nador de  Tarragona  Bertholetti ,  quien  en  vista 
de  su  contenido  salió  de  esta  plaza  para  Villa- 
nueva;  mas  a  poco  de  haber  salido  recibió  otro 
pliego  verdadero  de  Decaen,  en  que  le  mandaba 
lo  contrario  ¿  lo  que  acababa  de  poner  en  ejecu- 
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Í813.  cion,  y  en  su  consecuencia  regresó  ¿  aquella  ciu- 
dad ,  sin  cuyo  incidente  hubiera  sin  duda  sido 
batido,  y  caido  tal  vez  Tarragona  en  poder  de  los 
españoles. 

Persuadido  el  enemigo  por  los  movimientos 
que  desde  Vich  habían  ejecutado  hacia  Ripoll 
algunas  tropas  españolas,  que  su  objeto  era  mar- 
char á  la  Cerdaña ,  destacó  con  dirección  á  Olot 
la  división  del  General  La  marque  que  se  hallaba 
en  Gerona.  Esta  se  propuso  penetrar  hasta  Ripoll 
por  el  punto  de  Vallfogona,  en  cuyas  inmedia- 
ciones atacó  el  23  de  Febrero  al  cuerpo  espa- 
ñol del  Brigadier  Porras  que  se  hallaba  en  posi- 
ción, y  después  de  un  choque  sostenido  tenaz- 
mente por  algunas  horas,  el  enemigo  tuvo  que 
replegarse  a*  Olot  á  favor  de  las  tinieblas  de  la 
•noche,  con  una  pérdida  de  70  hombres.  Mas  de* 
«eoso  el  General  Lamarque  de  vengar  esta  humi- 
llación, penetrando  hasta  Ripoll,  hizo  el  dia  28 
durante  la  noche  un  movimiento  oculto  y  de 
flanco  contra  dicha  villa,  hacia  la  que  se  diri- 
gió por  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  no  habien- 
do tenido  el  Comandante  español  pronto  aviso 
de  esta  maniobra ,  no  le  fue  posible  reunir  toda 
su  tropa  antes  de  presentarse  el  enemigo,  por  lo 
que  después  de  una  regular  defensa  abandonó  i 
Ripoll.  Posesionado  Lamarque  de  este  pueblo  y 
de  los  intermedios  entre  él  y  Olot,  lejos  de  em- 
prender nuevas  operaciones,  fue  retirándose  su- 
cesivamente á  las  inmediaciones  de  Gerona,  don- 
de anteriormente  se  hallaba  situado. 

El  Barón  de  Eróles  dispuso  una  espedicion 
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para  el  valle  Je  Aran ,  para  donde  se  puso  en 
marcha  el  8  de  Marzo;  roas  las  tropas  enemigas 
so  bien  descubrieron  desde  sus  puestos  avanza- 
dos á  las  españolas  ,  cuando  se  retiraron  hasta  ti- 
ro de  cañón  del  puesto  fortificado  que  ocupaban 
en  el  mismo  Aran.  Los  españoles  se  posesiona* 
ron  inmediatamente  de  los  siete  primeros  pue- 
blos del  valle,  y  marchando  en  seguida  el  9  con 
dirección  a  la  capital  de  Aran,  obligaron  á  los 
franceses  á  replegarse  á  los  parapetos  de  la  villa, 
y  á  los  de  una  altura  del  flanco  derecho  de  sus 
fortificaciones.  Encerrados  en  estas ,  se  posesio- 
nó Eróles  de  la  villa  ,  ¿  la  que  en  vista  de  la  in- 
diferencia que  durante  tres  años  habían  manifes- 
tado sus  habitantes  y  los  de  todo  el  valle,  que 
en  nada  habian  contribuido  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria, y  sabedor  de  que  fuerzas  superiores  enemi- 
gas venian  sobre  él  en  favor  de  los  sitiados ,  exi- 
gió una  fuerte  contribución  en  metálico  y  gana- 
dos ,  y  emprendió  su  retirada,  que  verificó  con 
el  mayor  orden  á  pesar  de  lo  escabroso  del  ter- 
reno» Cinco  mil  duros  en  metálico,  42  cabezas 
de  ganado  vacuno,  y  12  caballos  útiles  para  el 
servicio  del  ejército,  fueron  el  fruto  de  esta  es- 
pedicion. 

A  mediados  de  Marzo  tomó  el  mando  del  pri* 
raer  ejército  el  General  Copons ,  quien  desde 
luego  se  dedicó  á  establecer  una  prudente  econo- 
mía en  él,  reduciendo  bastante  el  número  de  ra- 
ciones de  campana  que  diariamente  se  consumían. 

El  Brigadier  Revira  con  su  división  se  .pro- 
puso* ocupar  la  plaza  de  Prats  de  Molió,  situada 
tomo  ni.  45 
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en  territorio  francés ;  y  en  efecto ,  el  19  de  Mar- 
zo emprendió  su  marcha  desde  Ripoll  por  San 
Juan  de  las  Abadesas  y  Camprodon,  y  caminan- 
do toda  la  noche  con  el  mayor  orden  y  sigilo, 
llegó  á  las  murallas  de  Prats  á  las  cuatro  y  media 
de  la  mañana  sin  ser  visto  ni  oido  de  nadie.  El 
Coronel  Llauder  practicó  inmediatamente  un  re- 
conocimiento de  la  circunferencia  de  la  plaza, y 
emboscando  una  compañía  de  fusileros  al  lado 
de  la  puerta  de  Francia ,  logró  sorprender  esta 
cogiendo  al  Oficial  enemigo  con  las  mismas  lla- 
ves con  que  lababia  abierto;  y  como  los  24  hom- 
bres que  estaban  de  guardia  en  la  puerta,  inten- 
tasen levantar  el  puente,  se  lo  estorbaron  con  el 
mayor  arrojo  los  cazadores  españoles  á  las  órde¿ 
nes  del  Capitán  Don  Narciso  Iglesias,  no  dándo- 
les lugar,  y  siendo  todos  pasados  á  cuchillo,  á  es¿ 
cepcion  de  dos  que  se  hicieron  prisioneros.  Los 
guardias  nacionales  que  acudieron  á  la  defensa 
de  la  plaza,  fueron  víctimas  del  furor  de  los  sol- 
dados españoles,  quedando  destruida  casi  toda 
la  guarnición,  ¿  escepcion  de  los  que  se  retiraron 
al  castillo,  desde  donde  hicieron  un  vivo  fuego  a* 
los  españoles  ,  quienes  después  de  haber  saqueado 
una  parte  de  la  población,  se  llevaron  en  rehenes  va- 
ríos  délos  principales  habitantes  ,  y  se  retiraron 
Con  300  cabezas  de  ganado  lanar  y  LOO  de  va* 
cuno.  Fue  considerable  la  pérdida  del  enemigo, 
contándose  entre  los  muertos  el  Comandante  de 
la  plaza  Mayor  San  Martin ,  y  entre  los  prisio- 
neros el  Capitán  Gobernador  del  castillo  y  dos 
gefes  de  la  Guardia  nacional:  la  de  los  españolea 
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iue  roby  corta  en  razón  de  la  sorpresa  que  lo-  M3. 
graron ,  y  solo  perecieron  algunos  por  el  fuego 
que  se  les  hacia  de  los  balcones  y  ventanas.  Los 
rehenes  quedebián  asegurar  el  pago  de  la  contri- 
bución de  un  millón  de  reales  impuesta  á  Prats 
de  Molió  ,  fueron  encerrados  en  el  castillo  de 
Cardona ,  por  no  haber  podido  conseguir  de  sus 
paisanos  el  pago  de  ella. 

Los  enemigos  tenían  establecida  entre  Torto- 
sa  y  Tarragona  una  línea  de  fortificaciones  que 
les  facilitaba  los  medios  de  abastecerse  de  todo 
lo  necesario  para  su  subsistencia  y  defensa.  Con 
los  puestos  fuertes  que  mantenían  en  Mora,  los 
M  isos,  la  Ampolla  y  el  Perelló,  apoyaban  todos 
los  convoyes  que  transitaban  por  aquella  línea, 
les  servían  de  refugio  en  caso  de  ataque,  y  en 
particular  el  de  la  Ampolla,  situado  á  la  emboca* 
dura  del  Ebro,  servia  de  abrigo  á  sus  corsarios. 
£1  Barón  de  Eróles  ,  con  el  objeto  de  destruir 
esta  línea,  salió  de  Reus  el  30  de  Marzo,  y  em- 
barcándose en  el  navio  británico  Invencible  qué 
mandaba  el  Capitán  Ada  ra,  desembarcó  en  aquel 
mismo  día  en  el  Perelló,  y  tomó  tan  acertadas 
medidas,  que  en  tres  días  atacó  y  demolió  todas 
las  fortificaciones  de  la  Ampolla  y  del  Perelló, 
cuyas  guarniciones  rindió  a  discreción,  á  pesar  de 
la  ohstinada  resistencia  que  opusieron  ,  quedan- 
do en  su  poder  dos  cañones  de  á  24,  44  prisio- 
neros, 5  caballos,  270  cabezas  de  ganado  y  14 
barcos  que  se  pusieron  á  la  disposición  del  Capi- 
tán del  navio  inglés.  Una  casualidad  hizo  que  el 
fuerte  de  Mora  no  sufriese  la  misma  suerte  que 
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Í8i2.  los  demás ,  y  consistió  en  que  al  tiempo  de  íraa» 
lizarse  la  mina  que  formaban  los  españoles ,  se 
encontraron  con  la  contra. mina  que  hacia  el  ene* 
migo,  que  la  inutilizó»  £1  4  de  Abril  regresaron  á 
fieus  estas  tropas  espedicionarías,  y  como  nnoi 
200  hombres  marcharon  inmediatamente  a  refor- 
zar el  bloqueo  del  Coll  de  Balaguer,  á  cojo  cas- 
tillo se  estrechaba  todo  lo  posible.  , 
Noticioso  el  General  en  gefe  español  de  que 
una  columna  enemiga  se  dirigía  sobre  Ja  Sea  de 
Urgel,  salió  el  12  de  Abril  del  cuartel  general 
de  Vich  con  destino  á  aquel  punto;  pero  tenien» 
do  aviso  de  que  los  enemigos  sin  llegar  á  darle 
vista  se  habían  retirado,  continuó  noobstantesa 
marcha  hasta  entrar  en  aquel  pueblo  ,  cuyas  for- 
tificaciones  revistó,  disponiendo  lo  conveniente 
para  que  se  hiciesen  los  repuestos  de  víveres  ne- 
cesarios. ... 

La  segunda  brigada  de  la  primera  división 
que  mandaba  el  Coronel  Don  Felipe  Fiebres,  se 
ocupó  en  recorrer  los  pueblos  de  la  costa  para 
cobrar  contribuciones  >  y  el  7  de  Abril  sorpren- 
dió la  ciudad  de  Mataró  ,  y  las  tropas  españolas 
sin  el  menor  obstáculo  entraron  tambor  batiente 
por  las  calles,  y  permanecieron  en  la  población 
el  tiempo  necesario  para  exigir  la  contribución 
que  adeudaba  aquel  ayuntamiento,  mientras  que 
los  enemigos  se  mantenían  encerrados  en  el  con* 
vento  de  Capuchinos  que  tenían  fortificado. 

Una  parte  de  las  tropas  del  primer  ejército  fue 
destinada  al  bloqueo  de  la  villa  de  Olot ,  pueblo 
fortificado  por  los  franceses  y  de  suma  utilidad 
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par»  ei  enemigo,  porque  le  proporcionaba  la  po-  18)3. 
«esion  tranquila  de  un  distrito  fértil  en  subsisten- 
cías  y  recursos.  El  General  en  gefe  español  de* 
terminó  que  porte  de  su  caballería  pasase  i  re- 
forzar  las  fuerzas  empleadas  en  esta  operación ,  y 
aunque  aquella  podía  trasladarse  al  punto  de  su 
destino  por  un  camino  distante  del  enemigo,  Co- 
pons  dispuso  que  lo  efectuase  por  las  llanuras 
inmediatas  á*  dicha  villa,  protegida  por  el  movU 
miento  de  dos  batallones  de  infantería.  El  ene- 
migo, que  había  reforzado  la  guarnición  de  estos 
puntos  fortificados  con  la  brigada  de  1.200  hom- 
bres mandada  por  el  Coronel  Petit,  quiso  dispu- 
tar el  paso  á  las  fuerzas  españolas  mandadas  por 
el  Coronel  Decrest,  y  empeñando  i  las  tres  de 
la  tarde  del  30  de  Abril  en  las  inmediaciones  de 
Ridagua  una  reñida  acción  ,  á  pesar  de  la  supe- 
rioridad de  fuerzas  del  enemigo  y  déla  tenacidad 
con  que  combatió ,  la  caballería  española  logró 
abrirse  paso  y  llegó  í  su  destino  con  alguna  pér- 
dida ,  aunque  inferior  i  la  de  los  franceses,  que 
•ufrieron  la  de  cerca  de  200  hombres  y  alguno* 
prisioneros.  ■ » 

El  Coronel  francés  Marcha]  a  la  cabeza  de 
i. 500  hombres  se  propuso  atacar  la  brigada  del 
Coronel  Llauder  que  se  hallaba  observando  el 
fuerte  de  Olot,  dirigiéndose  paro  el  valí  de  Ri- 
baa*  Llauder  se  adelanta  á  Ripoll,  hace  que  deje 
alli  su  tropa  las  mochilas,  y  con  el  aviso  de  que 
el  enemigo  habia  ya  entrado  en  Ribas,  marcha 
rápidamente  a  su  encuentro  ¿  las  11  de  aquel 
mismo  día  7  deMayo, J  *  U  ñora  y  media  encuentra 
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1HI3.  con  el  enemigo  que  venia  sobre  Ripoll.  Este  for- 
ma en  batalla  sus  granaderos  en  posición  al  fren* 
te  é  izquierda  del  puente  de  Corva ,  la  caballería 
española  se  adelanta  para  imponer  al  enemigo, 
dar  tiempo  á  que  llegase  el  grueso  de  las  fuerzas 
y  reconocer  sus  posiciones;  mas  se  ve  obligada 
á  retirarse  á  la  espalda  de  la  infantería  por  no  ser 
terreno  á  propósito  para  aquella  arma.  £n  segui- 
da el  enemigo  con  todas  sus  fuerzas  ataca  desde 
la  ventajosa  posición  que  le  ofrecían  las  alturas 
de  la  Collada  de  Grast  y  de  Coronas  á  los  espa- 
ñoles ;  poro  es  desalojado  por  estos  de  estas  po- 
siciones, y  después  del  mas  obstinado  combate 
se  ve  forzado  á  retirarse,  y  los  españoles  por  en- 
tre un  gran  número  de  cadáveres  enemigos  y  ar- 
royos de  sangre  llegan  en  su  persecución  hasta 
Dorria,  al  pie  de  cuyo  pueblo  coge  Llauder  los 
últimos  prisioneros  con  solos  30  hombres  qóe  pu- 
dieron  seguirle  y  aguantar  el  cansancio  y  la  fati- 
ga de  tan  penosa  jornada.  Eii  las  ocho  horas  que 
duró  el  combate  y  la  persecución  quedaron  los 
campos  sembrados  de  armas,  cajas  de  guerra,  mo- 
chilas y  utensilios  de  campaña,  de  que  se  apoderó 

el  vencedor. 

El  fruto  de  esta  brillante  victoria ,  una  de  las 
que  mas  honor  hacen  al  primer  ejército  español 
por  haberse  batido  con  fuerzas  superiores  eoemi. 
gas,  fueron  252  prisioneros,  mas  de  300  muer- 
tos, una  infinidad  de  dispersos  que  quedaron  por 
aquellos  barrancos,  y  que  los  paisanos  cazaron  eu 
los  dias  sucesivos  ,  11  cajas  de  guerra  ,  mas  de 
500  fusiles  ,  pudiéndose  asegurar  que  aquella  co* 
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lumna  de  1.500  franceses  que  dó  reducida  al  lie-  1813. 
gar  a  Dorria  á  solos  300. 

Hacia  ya  mas  de  cinco  meses  que  los  enemi- 
gos no  habían  intentado  ninguna  espedicion  al 
campo  de  Tarragona,  cuando  la  escasez  de  vive- 
re*  qoe  experimentaban  la  guarnición  de  esta  plaza 
y  la  del  castillo  del  Coll  de  Balaguer,  les  obligó 
imperiosamente  á  emprender  la  operación  de  so- 
correrlas. Recelosos  de  ser  inquietados  por  el 
valor  de  las  tropas  españolas,  hicieron  oon  el 
mayor  sigilo  todos  los  preparativos  ,  echando 
mano  de  cuantos  recursos  teuian  á  su  disposición. 
El.  General  Decaen  transfirió  ¿u  cuartel  general 
de  guerra  á  Barcelona,  y  en  seguida  las  tropas  de 
la  guarnición  de  esta  ciudad  amagaron  marchar 
hacia  Villafranca,  y  aun  atravesaron  el  Llobre- 
gat  para  alucinar  al  General  español,  mientras 
que  la  división  del  General  La  marque  hizo  una 
marcha  rápida  desde  Gerona  á  Barcelona ,  y  to- 
mando para  la  espedicion  en  Mataró  2.000  hom- 
bres de  esta  fuerza,  retrocedieron  los  restos  á 
Gerona  por  una  contramarcha  nocturna ,  ejecu- 
tada al  apoyo  de  la  plaza  de  Hostalrich.  Inmedia- 
tamente la  espedicion  francesa  sale  de  Barcelona 
confiada  al  General  de  división  Mathieu  ,  y  á  los 
de  brigada  Espert  y  Devaux ,  en  número  de  6.000 
infantes,  300  caballos  y  5  piezas  de  artillería. 
Gopons  que  se  hallaba  en  Vich  f  noticioso  de  esta 
empresa ,  reunió  3.000  infantes  y  30  caballos  ,  y 
partió  el  12  de  Mayo  dirigiendo  personalmente 
esta  división.  Los  franceses  desde  Reus,  adonde 
fueron  llegando  sucesivamente ,  proveyeron  al 
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pero  sin  atreverse  á  obrar  divididos  como  otras 
veces,  porque  los  españoles  apostados  sobre  el 
rio  Gaya  habían  tomado  una  actitud  amenazado» 
ra.  Ejecutó  el  enemigo  todas  sus  operaciones  con 
la  mayor  actividad ,  ¿  fin  de  poder  retroceder  á 
Barcelona  antes  que  se  reuniese  un  número  de 
tropa  española  suficiente  á  hacerle  pagar  cara 
su  tentativa.  Asi  fue  que  en  15  de  Mayo  ya  par» 
tieron  de  Reus  para  Tarragona;  el  16  salieron 
de  esta  plaza  para  BraGra,  donde  vivaquearon 
aquel  dia  ;  el  17  al  amanecer  se  dirigieron  al  coll 
ó  puerto  de  Roca  de  Eura  ,  coyo  camino  prefirie- 
ron al  real  que  pasa  por  Torred embarra  ,  coa 
objeto  de  evitar  el  horroroso  fuego  que  á  su  paso 
hacia  Tarragona  les  hicieron  las  fuerzas  navales 
británicas.  Copons  situó  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  entre  el  Abisval  y  la  carretera  que  va 
desde  Villafranca  al  Vendrell ,  y  saliendo  del 
primer  pueblo  al  amanecer  del  17 ,  se  situó  en  el 
Abisval,  ocupando  con  su  gente  la  cresta  del  Coli 
de  Santa  Cristina.  El  enemigo  indicaba  en  sui 
maniobras  que  solo  deseuba  que  Se  le  dejase, pa- 
sar impunemente  sin  comprometerse  en  una  ac- 
ción ;  mas  el  General  español,  reconcentrando 
sus  fuerzas  ,  mandó  destacamentos  á  derecha  é 
izquierda  que  le  insultasen  en  su  marcha  ,  ¿  fin 
de  obligarle  á  veuir  sobre  los  españoles,,  como  en 
efecto  se  verificó,  siendo  rechazado  en  todos  sus 
ataques  ,  y  totalmente  batido  á  las  siete  horas  de 
acción,  dejando  en  las  inmediaciones  del  Abisval 
mas  de  800  muertos ,  con  los  que  pagaron  bieii 
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cara  la,  tentativa  de  haber  socorrido  á  Tarragona  1813. 
y  al  Goll  de  Balaguer. 

El  grueso  del  segundo  ejército  se  hallaba 
acantonado  ,  como  hemos  arriba  indicado,  en  las 
inmediaciones  de  Murcia  y  Alicante,  lia  división 
.  de  Sarsfield,  Comandante  general  de  Aragón, 
que  era  uno  de  les  cuerpos  que  componían  aquel 
ejército ,  tenia  en  aquel  Reino  continuos  choques 
con  el  enemigo.  El  11  de  Abril  ajtacó  aquella  á 
una  columna  enemiga  que  marchaba  hacia  el 
partido  de  Borja-,  y  empeñada  la  acción  en  las 
inmediaciones  de  Ma gallón,  los  españoles  des- 
pues  de  causar  á  los  franceses  una  considerable 
pérdida  entre  muertos  ,  heridos  y  prisioneros,  los 
obligaron  á  encerrarse  en  Mallen ;  mas  al  día  si-, 
guíente  la  división  enemiga  ,  superior  en  fuer* 
zas,  presentándose  enfrente  de  Magallon,  atacó 
impetuosamente  á  Sarsfield,  quien  desplegando 
muchos  conocimientos  de  su  gran  táctica  militar, 
logró  rechazarla  después  de  un  empeño  de  corta» 
duración.  , 

Mas  adelante,  reunido  el  General  francés  Gol- 

bert  con  la  división  enemiga  de  Mallen,  trató  de 

destruir  la  brigada  de  Sarsíield ,  quien  no  pudien- 

do  hacer  frente  á  tantas  fuerzas ,  tomó  posición 

el  13  de  Abril  en  Borja,  donde  se  empeñó  á  las 

dos  de  la  tarde  un  vivo  fuego  que  duró  cuatro 

horas  y  media,  durante  las  cuales  el  General  de 

los  españoles,  tomando  con  habilidad  diferentes 

posiciones  retrógradas,  fue  replegándose  hasta 

Tarazona  donde  entró  al  anochecer,  ejecutando 

su  tropa  estos  movimientos  á  presencia  de  un 
tomo  ni.  46 
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disciplina  y  serenidad. 

La  brigada  del  Empecinado  que  también  de- 
pendía del  segundo  ejército,  como  hemos  dicho, 
y  operaba  en  Castilla  la  Nuera ,  teniendo  noticia 
de  que  los  enemigos  se  habían  apoderado  de  500 
españoles  que  se  dejaron  sorprender,  emprendió 
una  marcha  con  el  objeto  de  libertarlos,  y  el  2 
de  Febrero  se  trabó  un  pequeño  choque  junto  á 
Medinacéli  con  el  enemigo  superior  en  número. 
A  las  8  de  la  mañana  del  dia  siguiente  cargó  es- 
te con  mayores  fuerzas  la  derecha  de  la  posición 
del  Empecinado  con  objeto  de  abrirse  paso  hacia 
Sigüenza,  y  en  efecto  logró  introducir  algún  des- 
orden en  las  tropas  que  la  formaban ;  mas  Yol- 
viendo  á  recobrar  estas  su  serenidad,  y  reforza- 
das en  su  posición ,  tomó  la  ofensi?a  y  obligó  i 
los  enemigos  ,  á  pesar  de  sus  muchos  esfuerzos, 
á  continuar  su  marcha  en  total  .desorden  ,  huyen- 
do de  su  alcance ,  y  dejando  cubierto  de  cadáve- 
res el  campo  de  batalla. 

Otro  de  los  cuerpos  subordinados  al  segundo 
ejército,  que  formaba  la  división  del  General 
Duran,  pasó  en  primeros  de  Marzo  á  Navarra, y 
en  15  del  mismo  el  enemigo ,  en  número  de 
1.000  hombres,  atacó  á  parte  de  esta  gente  situa- 
da frente  de  Ribafrecha  ,  con  el  objeto  de  en- 
volverla ;  pero  varios  movimientos  ejecutados 
por  los  Españoles  con  destreza  y  celeridad,  no 
solo  hicieron  nulas  sus  tentativas,  sino  que  re- 
forzado Duran  en  los  momentos  mas  críticos, 
batió  á  los  enemigos  ,  persiguiéndolos  con  el 
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mayor  encarnizamiento  por  el  mismo  camino  1813. 
que  habían  traído. 

£1  tercer  ejército  que  ¿las  órdenes  del  Duque 
del  Parque  ocupaba  con  parte  de  sus  fuerzas  la 
Mancha  ,  tuvo  el  26  de  Marzo  un  encuentro  con 
el  enemigo.  El  Ayudante  primero  de  su  Estado 
mayor  Villa  trató  de  reconocer  las  posiciones 
de  los  franceses  ,  adelantándose  hasta  Orgaz. 
Ochocientos  caballos  de  f  es  tos  atacaron  en  su 
marcha  al  regimiento  de  Ubrique  que  Villa  lle- 
vaba consigo,  y  desplegando  este  su  fuerza  á  costa 
de  estraordinarios  esfuerzos,  apoyándose  en  un 
arroyo  que  atravesaba  la  llanura,  se  apea  del  ca- 
ballo, pónese  al  frente  de:  los  suyos  ,  y  rechaza 
constantemente  durante  tres  horas  al  enemigo, 
que  tiene  al  fin  que  retirarse,  convencido  de  la 
inutilidad  de  ulteriores  tentativas. 

£1  cuarto  ejército  á  las  órdenes  del  General 
Castaños,  que  según  hemos  ya  manifestado  te- 
nia embebidos  en  sí  los  que  en  las  anteriores 
campañas  se  habian  denominado  sexto  y  séptimo, 
se  hallaba  á  la  sazón  dividido  en  centro,  cora- 
puesto  del  antiguo  ejército  de  Galicia ,  á  las  ór- 
denes del  Mariscal  de  Campo  Don  Pedro  Agus- 
tín Girón;  en  ala  derecha  é  izquierda  j  en  la 
que  se  comprendían  las  tropas  del  General  Es- 
poz  y  Mina,  las  del  Coronel  Longa,  y  demás 
que  pertenecieron  antes  al  llamado  séptimo  ejér- 
cito. Muchas  fueron  las  acciones  de  guerra  que 
sostuvieron  las  tropas  de  este  ejército,  disemi- 
nadas en  puntos  tan  diversos  y  distantes ,  an- 
tes que  el  grueso  de  él  empreudiese  las  gran- 
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1813.    des  operaciones  en  unión  de  los  aliados. 

£1  i.°  de  Enero  las  fuerzas  considerables  que 
los  enemigos  dirigían  á  Bilbao ,  obligaron  al  cuer- 
po del  Comandante  general  de  Vizcaya  Don  An- 
tonio Cano  á  abandonar  esta  villa  ;  y  aunque  ¿ 
su  salida  de  Zauza  es  atacada  su  retaguardia,  pro- 
sigue su  retirada  en  escalones ,  sostenido  por  mu* 
chas  guerrillas.  £11  enemigo,  vista  su  intrepidez,  se 
detiene  en  Arcinkga  ,  contentándose  con  andar 
solo  dos  leguas  en  aquel  dia. 

£1  31  de  Enero  al  amanecer  una  columna 
francesa  se  presentó  delante  de  la  división  de  Viz- 
caya ,  sin  casi  dejarla  tiempo  para  situarse  sobre 
OrozcOj  atacando  en  dos  alas  la  villa  y  valle  de 
Severio.  Trabóse  un  terrible  combate  entre  ambos 
cuerpos,  con  ventajas  y  descalabros  por  una  y 
otra  parte  alternativamente,  hasta  que  viendo  in- 
deciso el  resultado  de  la  jornada  ,  se  reunén  los 
vizcainos  y  cargan  con  tal  bizarría  y  denuedo  so- 
bre los  enemigos ,  que  estos  se  ven  en  la  precisión 
de  abandonar  con  precipitación  el  campo  de  ba- 
talla. 

El  Coronel  Longa  con  su  división  atacó  el  5 
de  Enero  el  fuerte  que  guarnecían  los  enémigos  en 
Salinas  de  Añana,  con  2.500  españoles,  y  el  10 
se  rindió  con  su  guarnición ,  compuesta  de  246 
granaderos  ,  que  después  de  una  vigorosa  defensa 
obtuvieron  una  capitulación  con  todos  los  hono- 
res de  la  guerra. 

El  11  de  Febrero  el  mismo  gefe  español  atacó 
en  Poza  á  1.000  enemigos  ,  y  después  de  mu- 
chas horas  de  un  vivo  y  sostenido  fuego ,  hizo 
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311  prisioneros  de  los  pertenecientes  á  aquella  1813, 
guarnición ,  teniendo  que  retirarse  por  último  y 
suspender  el  ataque  por  la  llegada  de  considera- 
bles refuerzos  enemigos  ,  aunque  con  el  mayor 
orden  y  serenidad. 

El  General  Caffarelli  que  con  8.000  hombres 
y  artillería  había  hecho  una  irrupción  ppr  las 
costas  de  Cantabria,  pretendió  sitiar  con  parte  de 
estas  fuerzas  la  plaza  de  Castrourdiales,  y  en  los 
dias  13  y  14  de  Enero  estableció  baterías  al  efec- 
to. Los  españoles  esperaron  con  la  mayor  sereni- 
dad el  éxito  de  esta  tentativa  ,  y  jugaron  con  tan- 
to acierto  su  artillería  ,  que  con  pocas  granadas 
de  á  18  y  balas  de  á  24  destruyeron  las  obras 
enemigas  ,  desmontando  dos  cañones,  y  causan- 
do tal  estrago  á  los  sitiadores,  que  perdieron  en 
poco  tiempo  mas  de  200  hombres,  cuando  los 
sitiados  solo  tuvieron  seis  heridos.  El  Coronel 
Longa  hizo  reparar  las  fortificaciones  de  Castro- 
urdiales,  de  modo  que  este  puntóse  convirtió  en 
una  plaza  casi  incspugnable;  y  con  los  movimien- 
tos de  su  división  y  algunos  ataques  parciales 
llegó  á  privar  al  enemigo  de  toda  comunicación 
con  Santoña  ,  y  con  las  provincias  de  Alava  y 
Guipúzcoa.  Armó  asimismo  para  bloquear  las 
costas  una  trincadura  que  al  cuarto  dia  de  salir 
al  mar  se  encontró  con  un  quechemarin  enemigo, 
cuya  tripulación  se  batió  con  el  mayor  calor, 
aunque  al  cabo  tuvo  que  ceder  al  espíritu  y  tena- 
cidad de  los  patriotas  corsarios,  que  se  apodera- 
ron de  él,  conduciendo  prisionera  á  Castrourdia* 
les  su  gente  y  efectos  secuestrados,  que  fueron 
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1813.  declarados  de  buena  presa.  Continuó  la  trincadu- 
ra haciendo  el  corso  por  las  costas  de  Cantabria, 
y  en  15  de  Febrero  apresó  una  hermosísima  goleta 
de  construcción  americana  ,  que  retrocedía  á 
Francia  ,  después  de  haber  descargado  en  San* 
toña. 

Longa ,  al  paso  que  con  su  división  de  Iberia 
cubría  á  Castrourdiales ,  obraba  en  otras  direc- 
ciones, y  después  de  un  obstinado  ataque  logró 
en  25  de  Febrero  hacerse  dueño  del  fuerte  de  la 
Cuba,  uno  de  los  avanzados  de  la  fortaleza  de 
Pancorvo.  Los  franceses  que  se  hallaban  á  la  vis- 
ta de  Castrourdiales,  reforzados  hasta  el  número 
de  3.000,  intentaron  escalar  la  plaza  el  29  de 
Marzo;  mas  la  guarnición  rechazó  todos  sus  ata- 
ques, y  con  la  llegada  oportuna  de  Longa  se  com- 
pletó la  jornada,  obligándolos  á  una  pronta  reti- 
rada ,  en  la  que  cargados  con  decisión  y  bizarría 
por  la  caballería  de  la  división  de  Iberia,  sufrieron 
una  pérdida  considerable. 

Mas  adelante  el  enemigo  conociendo  la  nece- 
sidad de  destruir  esta  división  que  interceptaba 
el  camino  real  de  Francia ,  puso  en  movimiento 
dos  columnas  con  este  objeto,  la  una  de  5.000 
hombres  por  el  camino  de  Miranda,  y  la  otra  de 
1.600  por  el  de  Vitoria.  Esta  llega  el  7  de  Mayo 
al  puente  de  Armiíion  que  defendía  Longa  ,  trá- 
base una  acción  que  se  sostiene  por  una  y  otra 
parte  por  algunas  horas  con  estraordinario  calor; 
mas  los  españoles  tienen  que  retirarse  al  fin 
por  la  llegada  de  los  5.000  enemigos  que  venían 
por  el  camino  de  Miranda.  Reunidos  estos  con 
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otras  muchas  fuerzas,  y  formando  el  total  de  18f3. 
15.000  hombres,  se  dirigen  á  Castrourdiales  ,  de- 
lante de  cuja  plaza  abren  trincheras  inmediata* 
mente,  construyen  varias  baterías ,  llegan  á  es- 
tablecer la  segunda  paralela  á  100  toesas  de  las 
murallas ,  y  á  los  15  dias  de  sitio  y  cinco  de  bom- 
bardeo rompen  el  fuego  el  5  de  Mayo  con  17 
piezas  de  artillería,  perfeccionan  la  brecha,  que 
i  las  cuatro  de  la  tarde  es  asaltada  por  varias  co- 
lnmnas  enemigas,  y  la  guarnición,  después  de  ha- 
cer  los  mas  heroicos  esfuerzos,  se  ve  obligada  á 
acogerse  al  segundo  recinto  fortificado  de  la  pla- 
za, en  donde  resiste  aun  cuatro  terribles  asaltos; 
y  no  quedando  ya  á  los  sitiados  mas  medios  de 
defensa,  el  Teniente  Coronel  Don  Pedro  Pablo 
Alvares  que  tanto  arrojo  había  manifestado  en  la 
defensa  de  este  punto,  embarca  al  amanecer  del 
12  la  guarnición  y  heridos,  inutilizando  antes  la 
artillería  y  municiones.  El  Comodoro  británico 
Collier  contribuyó  en  gran  manera  al  feliz  éxito 
de  esta  operación. 

El  General  Mina  con  su  división  fatigaba  sin 
cesar  al  enemigo  en  el  reino  de  Navarra.  El  28 
de  Enero  atacó  en  Barasoain  a  un  cuerpo  francés 
que  se  adelantaba  hacia  Pamplona,  el  cual  á  pesar 
de  un  vivo  fuego  que  sostuvo  durante  todo  el  día 
y  de  tener  cuatro  cañones,  no  consiguió  su  objeto 
sino  a  favor  de  la  obscuridad  de  la  noche  y  con 
una  pérdida  de  mucha  consideración. 

El  9  de  Febrero  fueron  atacadas  las  tropas 
de  Mina  en  las  inmediaciones  de  Tiebar,  y  no  so- 
lo rechazaron  el  ataque,  sino  que  persiguieron 
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1813.  con  el  mayor  arrojo  hasta  las  puertas  mismas  de 
Pamplona  á  los  enemigos,  superiores  en  fuerzas 
y  con  artillería.  £1  8  de  Febrero  atacaron  los  es- 
pañoles el  fuerte  ó  cuartel  de  Tafalla  con  dos  ca- 
ñones: la  guarnición  francesa  hizo  esfuerzos  de  va- 
lor para  la  conservación  de  este  punto;  pero  no 
pudo  resistir  mas  que  tres  dias,  rindiéndose  el 
11  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  quedan- 
do prisioneros  310  hombres. 

El  General  Mina  creyó  conveniente  hacer  una 
irrupción  en  el  Reino  de  Aragón,  y  el  24  de  Fe- 
brero se  presentó  delante  del  castillo  de  Sos  con 
1.400  hombres  y  4  piezas  de  artillería.  Fueron 
repetidos  los  ataques  contra  este  fuerte,  y  el  1.° 
de  Marzo  intimó  a  su  Gobernador  la  rendición; 
y  no  siendo  aceptada  por  este,  hizo  volar  una 
mina  que  derribó  un  ángulo  del  edificio.  Con- 
descendiendo entonces  con  el  ardor  que  mani- 
festaba su  tropa  por  dar  el  asalto,  atacó  la  bre- 
cha; mas  no  hallándola  practicable,  tuvo  que  de- 
sistir de  la  empresa  y  abandonar  el  pueblo  con 
motivo  de  la  llegada  de  la  división  enemiga  del 
General  Paris,  que  se  llevó  consigo  la  guarni- 
ción del  castillo  después  de  haberle  destruido. 

£1  Comandante  Gorriz  atacó  el  23  de  Marao 
á  3.000  infantes  y  180  caballos  enemigos  que  se 
dirigían  á  Beriaine  y  Subiza,  pueblos  de  Navarra, 
y  los  hizo  retroceder,  aunque  después  de  cinco 
horas  de  fuego:  se  retiró  después  á  las  Bordas  por 
no  haber  podido  llegar  á  tiempo  á  causa  de  una 
fuerte  lluvia  que  sobrevino,  otro  de  sus  batallo-  x 
nes  que  estaba  en  marcha. 
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Mina  después  de  la  espedicion  de  Sos  se  res-  1813. 
tituy  ó  inmediatamente  á  Navarra ,  y  el  31  de  Mar- 
zo se  encontró  con  la  columna  del  General  fran- 
cés Barbot  en  las  inmediaciones  de  Lerin,  estan- 
do uno  y  otro  en  mareba ;  y  después  de  una  san- 
grienta refriega  que  duró  tres  boras ,  bizo  mas 
de  600  prisioneros,  dispersando  y  matando  los 
restantes  de  que  se  componía  la  división  fran- 
cesa. 

El  Comandante  Gorriz  se  dirigió  el  22  de 
Abril  contra  las  tropas  del  General  Tampin  que 
ocupaban  el  pueblo  de  Muez  en  Castilla  la  Vieja. 
A  su  llegada  los  enemigos,  colocados  en  posición 
en  las  eras  de  diebo  pueblo ,  destacaron  contra 
él  una  columna  de  1.000  hombres ;  mas  fue  re- 
cibida con  tal  intrepidez  por  los  batallones  na- 
varros, que  á  poco  tiempo  turo  que  replegarse  so- 
bre el  grueso  de  las  tropas  de  Tampin.  Entonces 
"Gorriz  reunió  sus  fuerzas,  atacó  á  la  bayoneta  la 
posición  de  las  eras  /y  á  las  dos  boras  de  un  san- 
griento choque  desalojó  de  ella  á  los  enemigos, 
persiguiéndolos  basta  las  inmediaciones  de  Puen- 
te la  Reina. 

El  13  de  Mayo  embistió  Mina  ¿  la  división  del 
General  Abbé  que  marchaba  hacia  el  valle  del 
Roncal :  trabóse  una  acción  muy  reñida  en  Isa- 
ba  ;  y  cuando  al  cabo  de  algunas  horas  de  pelea 
contra  fuerzas  superiores  creia  Mina  poderlas  ar- 
rollar enteramente,  tuvo  que  ceder  el  campo  y 
las  ventajas  obtenidas  por  la  llegada  de  un  con* 
siderable  cuerpo  de  tropas  enemigas  que  acudió 

á  reforzar  al  General  francés. 

TOMO  ni*  47 
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CAPITULO  xxn. 

■  •ir 

El  «jcYcito  anglo-hispano-siciliano  entra  en  campaña.  — 
Acciou  de  Alcoy.  —  Acción  de  Concentaina.  —  Adelan- 
tan sus  posiciones.  —  Acción  de  Yecla.  —  Pérdida  del 
castillo  de  Villena. —Ataque  de  Biar. —Posiciones  de 
los  aliados  en  la  línea  de  Castalia.— Acción  de  Castalia. 
—Suchet  tiene  que  retirarse.  —Concentra  sus  fuer  tas 
sobre  el  Júcar.  —  Espedicion  de  Lord  Murray  á  Tarra- 
gona. —  Desembarco.  —  Toma  del  Coll  de  Balaguer.— 
Suchet  desde  Valencia  y  Decaen  des^e  Barcelona  marchan 
rápidamente  á  socorrer  á  Tarragona.  —  Situación  de  las 
tropas  del  primer  ejercito  español. —  Murray  se  retira 
al  Coll  de  Balaguer.  —Lord  Bentink  toma  el  mando.  — Re- 
embarco de  la  espedicion.  —  Arerías  de  su  escuadra.  — 
Ataque  de  la  línea  del  Jdcar.  — Acción  de  Carcajeóte.-* 
Rápida  marcha  de  Sutíuet  desde  Tortosa  á  Valencia.  — 
Los  españoles  se  retiran  á  la  línea  de  Castalia.  —  Acción 
de  Ollería.  —  Acción  de  Bañólas.  —  Acción  de  la  Salud. 
—  Llegada  de  la  espedicion  á  Alicante.  —  Murray  es  jua- 
gado por  un  Consejo  de  guerra. 

1813.  La  primera  operación  de  importancia  de  esta 
campaña  la  emprendió  el  segundo  ejército  que 
hacia  nueve  meses  se  hallaba  casi  sin  acción,  dedi- 
cado únicamente  á  su  organización  en  sus  posicio- 
nes al  rededor  de  Alicante  y  Murcia.  El  General* 
Murray  con,  el  objeto  de  hacer  varios  reconoci- 
mientos y  de  ocupar  á  Alcoy,  se  puso  en  movimien- 
to con  parte  de  su  gente  el  6  de  Marzo.  En  la  ma- 
ñana del  7  atacó  dicha  villa ,  logrando  su  objeto 
á  pesar  del  estravio  de  alguna  de  sus  columnas. 
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El  15  de  Marzo  por  la  mañana  el  General  1813. 
Wittingam  atacó  con  su  división,  de  acuerdo  con 
el  General  Murray,  la  referida  villa  de  Alcoy ,  y 
situándose  ¿  media  legua  de  Coflcenlajna,  reforza- 
do por  un  regimiento  de  caballería,  atravesó  la 
población,  y  empeño  un  vivo  fuego  de  guerri- 
llas. El  enemigo  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  to- 
mó posición  sobre  el  camino  de  Albaida;  pero 
el  General  Wittinga,m,  conseguido  que  hubo  el 
objeto  de  reconocer  las  fuerzas  francesas,  se  re- 
tiró á  su  Campo. 

A  fin  de  Marzo  los  Generales  Murray  y  Elio 
trataron  de  aproximarse  á  la  línea  enemiga ,  ocu« 
pando  el  último  sobre  la  izquierda  á  Yecla,  Vi- 
llena  y  todas  las  llanuras  de  su  alrededor,  y 
Murray  sobre  la  derecha  el  distrito  montuoso  de 
Castalia  con  sus  puestos  avanzados  en  JBiar.  En 
estas  posiciones  permanecieron  hasta  principios 
de  Abril,  en  que  Suchet,  resuelto  á  no  aguardar 
á  que  se  aumentasen  y  reuniesen  enteramente  las 
fuerzas  españolas  ,  trató  de  desconcertar  las 
combinaciones  del  ejército  hispano-anglo-sicilia- 
no.  A  este  efecto  reúne  en  la  noche  del  10  de 
Abril  la  flor  de  sus  tropas  en  Fuente  la  Higuera 
sobre  la  frontera  del  Reino  de  Murcia ,  y  mar- 
cha en  derechura  sobre  Villena,  mientras  que  el 
General  Arispe  se  dirige  sobre  Yecla  á  favor  de 
un  movimiento  rápido  y  nocturno  que  se  ocultó 
del  todo  á  los  españoles.  Sorprendidos  estos  al 
amanecer  del  11,  intentan  en  vano  retirarse  por 
el  llano  á  las  órdenes  del  Brigadier  Miyares, 
quien  sosteniéndose  con  el  mayor  valor  todo  el 
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1813.    dia  ,  se  ve  obligado  a  ceder  á  la  superioridad  de 
fuerzas  enemigas,  abandona  el  pueblo  de  Yecla, 
y  se  retira  á  Jumilla  con  una  pérdida  de  500 
hombres  y  una  bandera.  En  tanto  el  Mariscal 
Suchet  desde  Cauíete  amenazaba  con  diez  bata* 
1  Iones,  diez  cañones  y  la  caballería  á  cualquier 
cuerpo  que  intentase  socorrer  á  Yecla  de  las  tro- 
pas que  ocupaban  á  Villena.  En  efecto,  estas  hi- 
cieron demostración  de  intentarlo  ,  formando  de- 
lante de  este  pueblo  su  caballería  sostenida  por 
un  batallón;  pero  la  superioridad  del  enemigo 
obligó  á  estas  fuerzas  á  abandonar  sus  posicio- 
nes, quedando  únicamente  el  batallón  de  Velez- 
Málaga  encerrado  en  el  castillo,  el  que  después 
de  alguna  resistencia,  hallándose  desprovisto  dé 
víveres  y  de  artillería,  tuvo  que  rendirse,  sin  dar 
tiempo  á  la  llegada  de  refuerzos.  Inmediata- 
mente la  división  de  Arispe  tomó  posición  sobre 
el  camino  de  Sax,  y  la  de  Habert  marchó  so- 
bre Castalia  ,  en  donde  un  cuerpo  de  ingleses  á 
las  órdenes  del  Coronel  Federico  Adams  habia  he- 
cho alto  en  su  retirada,  ocupando  el  desfiladero 
de  Biar.  Después  de  un  combate  de  mas  de  dos 
horas  se  vió  este  obligado  á  retirarse,  ejecután- 
dolo en  buen  orden  sobre  Castalia  con  pérdida 
de  un  centenar  de  prisioneros  y  dos  cañones.  En 
seguida  el  ejército  aliado  tomó  nuevas  posicio* 
nes,  situando  su  izquierda  sobre  una  altura  sem- 
brada de  rocas,  su  centro  sobre  un  antiguó  casti- 
llo del  tiempo  de  los  moros,  del  que  toma  nom- 
bre la  villa  de  Castalia ,  y  su  derecha  detras  de 
un  profundo  barranco.  Estas  posiciones  de  difi- 
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cil  acceso  proporcionaban  á  sus  defensores  en  ca-  1613. 
so  de  un  revés  el  poder  efectuar  su  retirada  de 
montaña  en  montaña  hasta  bajo  las  mismas  mu- 
rallas de  Alicante.  El  Mariscal  Suchet  conoció 
bien  pronto  la  importancia  de  estas  posiciones, 
y  determinó  retirarse  sin  atacarlas;  pero  movido 
por  las  instancias  de  algunos  de  sus  Generales 
que  respondían  del  buen  éxito  de  la  tentativa, 
ordenó  el  ataque,  y  el  dia  13  por  la  mañana  las 
compañías  de  preferencia  de  las  divisiones  Ha- 
bert  y  Robert  en  número  de  4.000  hombres,  ha- 
ciendo esfuerzos  estraordinarios,  treparon  con 
la  mayor  audacia  por  las  alturas  de  la  izquierda 
de  los  aliados  que  defendian  los  ingleses.  Estos 
los  dejaron  subir  hasta  la  cumbre,  y  haciendo 
entonces  una  terrible  descarga,  y  cruzando  en 
seguida  con  la  mayor  serenidad  sus  bayonetas, 
cubrieron  bien  pronto  el  campo  de  una  multitud 
de  enemigos  muertos  y  heridos.  Los  españoles 
que  mandaba  el  General  Wittingam  sostuvieron 
con  el  mayor  tesón  un  fuego  continuo  por  espa- 
cio de  una  hora  contra  ios  franceses,  que  recha- 
zados al  fin  por  todas  partes  con  gran  pérdida,  tu- 
vieron que  desistir  de  su  empeño.  Entonces  el  Ge- 
neral inglés  trató  de  aprovecharse  de  este  suceso  y 
tomó  la  ofensiva;  mas  Suchet  que  veia  á  sus  tropas 
fatigadas  del  combate,  y  espuestas  por  lo  mismo  á 
ser  derrotadas  al  primer  choque ,  no  quiso  arries- 
gar una  nueva  acción,  y  se  retiró  sobre  Biar  con 
buen  orden  durante  la  noche,  continuando  la  re- 
tirada sobre  Villena,  al  paso  que  los  aliados  se 
jituaron  de  nuevo  en  sus  posiciones  de  Casulla. 
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1813.   Esta  ventaja,  obteuida  sobre  un  ejército  hasta  en- 
tonces no  vencido,  hizo  renacer  en  el  de  los  alia- 

■ 

dos  las  mas  lisongeras  esperanzas,  al  ver  huir  de  su 
vista  al  destructor  de  Tarragona,  de  Sagunto  y  de 
Valencia.  Este,  temeroso  de  que  los  aliados  avan- 
zasen, concentró  en  la  fuerte  línea  del  Júcar  15.000 
infantes  y  un  cuerpo  de  caballería  formidable;  mas 
disminuido  el  ejército  aliado  casi  en  el  momen- 
to de  su  triunfo  de  una  división  de  2.000  hom- 
bres que  tuvo  que  embarcarse  para  Sicilia  para 
apoyar  alli  la  aceptación  de  la  Constitución,  se 
mantuvieron  tranquilos  ambos  ejércitos  en  sus 
posiciones,  hasta  que  combinados  por  Lord  We. 
llington  los  movimientos  de  las  fuerzas  del  E. 
con  los  generales  de  la  campaña,  se  preparó, con 
arreglo  á  las  instrucciones  que  dió  al  General  in- 
glés Murray,  una  espedicion,  cuyo  objeto  era  apo- 
derarse de  alguna  plaza  marítima  de  Cataluña  pa- 
ra poder  desde  allí  obrar  de  concierto  con  el  pri- 
mer ejército  español;  siendo  de  esperar  entonces 
que  esta  reunión  de  fuerzas  haría  abandonar  á  Su- 
chet  el  Reino  de  Valencia ,  y  tal  vez  la-parte  infe- 
rior del  Ebro,  impidiéndole  desde  luego  socorrer 
al  ejército  de  José.  Para  en  el  caso  de  que  el  Duque 
de  la  Albufera  marchase  rápidamente  con  sus  tro- 
pas á  socorrer  al  punto  marítimo  amenazado,  se 
prevenía  á  Murray,  que  reembarcándose  para 
Valencia,  coadyuvase  á  la  ocupación  de  las  fuer- 
tes  líneas  que  los  franceses  mantenían  en  este 
Reino,  cuya  defensa  debería  entonces  hallarse  su- 
mamente debilitada.  Para  el  mejor  éxito  de  estas 
operaciones,  el  tercer  ejército  español  á  las  órdenes 
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del  Duque  del  Parque  debia  trasladarse  desde  1813* 
Murcia  y  Granada  hasta  la  linea  del  Júcar. 

En  efecto,  el  30  de  Majo  se  hizo  ¿  la  vela  en 
el  puerto  de  Alicante  con  deslino  á  las  aguas  de 
Tarragona  la  espedicion  de  Murray,  compuesta  de 
14.000  infantes,  800  caballos  y  un  tren  completo 
de  sitio.  Componíase  la  mayor  parle  de  esta  es- 
pedicion de  las  tropas  del  General  Wittingam,  y 
haciendo  rumbo  al  N.,  se  dejó  ver  el  convoy  á 
lo  largo  de  la  costa  de  Valencia.  Los  franceses, 
situados  en  escalones  por  toda  ella ,  observaron 
sus  movimientos ,  y  se  pusieron  en  alarma  aguar- 
dando el  punto  del  desembarco.  Este  se  verificó 
después  de  fondeada  la  escuadra  al  E.  del  cabo 
de  Salou ,  en  la  tarde  del  2  de  Junio  en  pleno  día 
y  pon  el  orden  ,  precisión  y  rapidez  que  acostum- 
bran los  ingleses  en  sus  espediciones  marítimas. 
En  este  mismo  dia  quedó  embestida  completa- 
mente la  plaza  de  Tarragona,  y  eL  primer  cuida- 
do  de  Murray  fue  destacar  un  cuerpo  de  tropas 
con  la  artillería  necesaria  que  atacase  al  castillo 
de  Balaguer  ,  desde  cuya  posición  se  dominaba 
el  único  camino  que  hay  susceptible  de  artillería 
entre  Valencia  y  Tarragona,  Este  fuerte  tan  im- 
portante ,  después  de  haber  resistido  cinco  dias, 
tuvo  que  rendirse  por  la  esplosion  de  un  almacén 
de  pólvora,  sin  tener  aun  brecha  abierta  en  sus 
muros,  y  á  tiempo  que  aun  hubiera  podido  su 
Gobernador  prolongar  su  defensa ,  la  cual  hubie- 
ra influido  considerablemente  en  la  suerte  de  los 
ejércitos  franceses  de  Aragón  y  Cataluña. 

El  ejército  español  de  este  Principado  al  man- 
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1813,   do  de  Copons  se  reunió  en  el  Panadés ,  y  for- 
malizándose el  sitio  de  Tarragona  después  de  to- 
mado el  castillo  de  Balaguer  ,  el  Gobernador 
Bertoletti  hizo  con  su  guarnición  algunas  salidas 
que  no  pasaron  de  las  alturas  del  Olivo*  £1  Cuar- 
tel maestre  del  ejército  inglés  Donkin,  comisio- 
nado para  proponer  una  capitulación  á  la  plaza 
á  nombre  de  Murray  y  del  Almirante  Allowel, 
no  fue  admitido ,  negándose  enteramente  el  Go- 
bernador á  tratar  de  rendición.  Hasta  el  10  de 
Junio  los  sitiadores  hicieron  contra  la  parte  alu 
y  baja  de  la  ciudad  un  vivo  fuego  desde  tierra  y 
desde  la  escuadra ;  pero  este  fuego  fue  sostenido 
con  mas  vigor  que  combinado  con  prudencia.  Las 
tropas  sitiadoras  amagaron  diversas  veces  el  asal- 
to antes  de  estar  abiertas  las  brechas;  mas  seme- 
jantes demostraciones  no  produjeron  efecto,  y 
todo  el  tiempo  que  se  perdía  en  atacar  ,  se  gana- 
ba en  la  defensa.  En  efecto ,  Suchet  dejando  al 
General  Arispe  el  mando  de  las  tropas  que  guar- 
necían la  línea  del  Júcar ,  y  dirigiéndose  rápida* 
mente  sobre  Tortosa  á  marchas  forzadas ,  dispu- 
so que  una  parte  de  su  guarnición  se  adelantase 
para  desembarazar  de  españoles  el  camino  hasta 
el  Coll  de  Balaguer;  pero  engañado  en  sus  cál- 
culos por  la  caída  de  este  fuerte,  se  vio  forzado 
á  emprender  su  marcha  sin  artillería.  £1  10  de 
Junio  llegó  su  vanguardia  al  Pereiló*  ,  y  al  dia  si- 
guiente la  brigada  del  General  Pannetier  fue  des- 
tacada por  sendas  hácia  Bandellos  ,  pueblo  situa- 
do entre  las  montanas  de  la  izquierda ,  por  no 
poder  penetrar  por  el  camino  real ,  y  el  12  coro- 
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no  las  cimas  de  las  alturas  qua  dominan  á  Mon-  1613» 
roig  para  hacerse  ver  de  Tarragona  con  el  fin  de 
que  su  Gobernadór  se  cerciorase  de  que  se  apro- 
ximaban á  su  socorro. 

El  ejército  francés  de  Cataluña,  a  las  órdenes 
de  los  Generales  Decaeh  y  Mauricio  Mathieu, 
acudió  también  al  socorro  de  Tarragona.  Matbieu 
con  6% 000  hombres  salió  del  cuartel  general  de 
Barcelona  y  éníró>  en  Vil Wf ranea  el  11,  anun- 
ciando que  el  grueso  del  ejército  le  seguía,  y  el 
12  adelantó  su  vanguardia  hasta  el  pueblo  de  Ar- 
bós,  distante  una  jornada  de  Tarragona.  De  este 
modo  bien  concertados  los  movimientos,  Suchet 
podía  atacar  al  ejército  sitiador  con,  22 < 000  hom- 
bres 9  mientras  que  Mtirráy  solo  contaba  con 
15.000,  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes  eran 
españoles  y>  la  otra  de  ingleses. 

Este  General ,  luego  que  supo  la  aproxima- 
ción de  los  ejércitos  franceses  de  Sucfcety  de  Ca~ 
taluña ,  se  decidió  al  pronto  á  esperar  á  este  úl- 
timo en  Alta  fu  lia  ,  después  de  asegurados  los 
principales  pasos  que  de  Tortosa  conducen  á\ 
Tarragona ;  mas  él  12  lévanüó  el,  sitio  de  dicha 
plaza,  reembarcó  su  infantería  abandonando  26 
piezas  de  artillería  en  las  trincheras,  cuya  salva- 
ción no  juzgó  de  bastante  importancia  para  dete- 
nerse i  efectuar  su  retirada  por  la  noche ,  circuns- 
tancia que  tal  vez  le  hubiera  espuesto  á  una  ac- 
ción. Su  caballería  y  artillería  de  campaña  se  di- 
rigió al  Goll  de  Balaguer  como  punto  mas  á  pro- 
pósito para  su  embarque,  y  á  poco  tiempo  de  su 

llegada  un  destacamento  de  caballería  enemiga 
tomo  ni*  48 
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1813.  escaramuceó  con  los  piquetes  avanzados,  lo  que 
obligó  á  Murray  á  desembarcar  su  infantería  pa- 
ra cubrir  el  reembarco  de  la  caballería  y  artille- 
ría ,  y  sucesivamente  desembarcó  segunda  ves  to- 
do el  ejército  en  el  Coll  de  Balaguer ,  en  donde 
apareciendo  Lord  Williara  Bentinck  el  17  tomó 
el  mando  en  gefe. 

Las  tropas  del  primer  ejército  español  se  re* 
tiraron  á  Villa rrodona  ,  y  las  del  ejército  francés 
de  Cataluña  á  Villafranca  ,  mientras  que  en  la 
noche  del  17  al  18  los  ingleses  volaban  el  castillo 
del  Coll  de  Balaguer  y  se  reembarcaban  para  Ali- 
cante, á  fin  de  poner  en  ejecución  las  instruccio- 
nes de  Lord  Wellington,  y  aprovechar  la  distan- 
cia á  que  entonces  se  hallaba  Suchet  de  la  linea 
del  Júcar. 

Esta  hermosa  espedicion  no  tuvo  el  éxito  míe 
debía  por  la  escasez  de  recursos  que  se  emplea* 
ron  en  ella,  por  la  lentitud  que  hubo  en  las  ope- 
raciones, y  por  la  celeridad  con  que  Suchet  y 
Decaen  volaron  con  sus  tropas  al  socorro  de  Tar- 
ragona. 

La  escuadra  inglesa  haciéndose  á  la  vela,  diri- 
gió su  rumbo  hacia  el  S.,  y  pasando  por  delante 
de  la  embocadura  del  Ebro,  se  aproximó  á  la  cos- 
ta j  é  hizo  creer  que  era  su  intención  desembar- 
car en  los  Alfaques  ó  en  Castellón  de  la  Plana, 
con  objeto  de  interceptar  la  vuelta  de  Suchet  á 
Valencia.  Un  violento  temporal  que  sobrevino 
arrojó  sobre  la  costa  de  la  embocadura  del  Ebro 
18  buques,  logrando  la  escuadra  salvar  por  me- 
dio de  diestras  maniobras  13  de  ellos,  y  quedan - 
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do  los  demás  prisioneros  con  sus  tripulaciones.  1813. 
£1  Mariscal  Súchel  precipitó  su  marcha  á  Valen- 
cia ,  sabedor  de  que  los  Generales  Elio  y  Duque 
del  Parque  aprovechándose  de  su  ausencia,  ha- 
Juan  atacado  la  línea  del  Júcar.  Llegó  el  22  á  Cas- 
tellón de  la  Plana  en  el  momento  en  que  la  es- 
cuadra se  hallaba  á  la  vista  forzando  velas  ,  aun- 
que contrariada  por  el  viento,  y  aproximándose 
a,un  aquella  i  la  costa  delante  de  Valencia,  una 
fragata  estuvo  á  pique  de  perecer  en  el  Grao  de 
Murvíedro,  aunque  al  fin  pudo  salvarse  arrojan- 
do al  mar  su  artillería  y  municiones, 

Míen  tras  que  Suchet  se  hallaba  ocupado  en 
socorrer  á  Tarragona,  Axispe  á  la  cabeza  de  dos 
divisiones  y  de  la  brigada  de  caballería  del  Ge- 
neral Delort,  tuvo  que  replegarse  el  10  de  Junio 
sobre  el  Júcar,  seguido  del  General  Elio.  El  13 
avanzaron  los  españoles  en  dos  columnas  por  el* 
camino  de  Albertqne  y  de  Alcira  ,  y  ocuparon  en 
la  orilla  derecha  del  Júcar  las  alturas  que  domi- 
nan este  rio.  Elio  hizo  varios  esfuerzos  para  apo- 
derarse de  una  casa  fuerte  que  defendía  el  paso 
del  mismo  rio ;  pero  habiendo  llegado  el  Gene- 
ral Arispe  con  todas  sus  fuerzas  al  socorro  de  es- 
te puesto ,  se  trabó  una  acción ,  en  que  la  infan- 
tería española  á  pesar  de  la  superioridad  del  ene- 
migo, permaneciendo  constantemente  en  batalla 
en  alturas  escarpadas  á  derecha  é  izquierda  del  ca- 
mino, paralizó  los  esfuerzos  del  General  Arispe. 
Entre  tanto  un  fuerte  cuerpo  de  las  tropas  del  ejérci- 
to del  Duque  del  Parque  se  adelantó  para  hacer  un 
reconocimiento  sobre  el  enemigo, y  proteger  el  pa- 
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16 13.  so  del  rio  de  úna  columna  que  se  dirigía  á  Reque- 
na ;  pero  habiéndose  prolongado  demasiado  esta 
operación  ,  los  enemigos  batieron  el  centro  y  de- 
recha de  este  cuerpo  que  se  habia .  adelantado 
hasta  Carca  ¡ente,  teniendo  que  retirarse  á  pe-, 
sar  de  haber  logrado  su  izquierda  algunas  ven- 
tojas. 

Una  parte  del  ejército  español  amenazaba  sin 
embaFgo  á  Valencia  por  el  esmino  de  Requena, 
por  lo  que  el  General  Delort  fue  enviado  á  con-; 
tener  sus  progresos  con  seis  escuadrones  de  ca- 
ballería y  cuatro  batallones.  Ocupó  á  Buñol, 
Chiva  y  Cheste,  y  tuvo  entretenidos  ¿  los  españo- 
les por  todos  aquellos  puntos  Ínterin  llegaban  las 
tropas  de  Suchet,  cuya  marcha  se  verificó  con 
tanta  rapidez,  que  solo  tardó  48  horas  desde  Tor- 
tosa  á  Valencia,  entrando  en  esta  Ciudad  con  sus 
tropas  el  24  de  Junio* 

•   Los  vientos  contrarios  retardaron  la  vuelta 
de  la  espedicion  de  Lord  fientinck,  y  Suchet  se 
aprovechó  de  este  incidente  para  intentar  batir 
á'  los  españoles  que  permanecían  aun  sobre  el  Jil- 
ear; pero  prevenidos  estos  a  tiempo,  se  retiraron 
las  tropas  del  tercer  ejército  ¿  sus  anteriores  po- 
siciones de  Castalia  con  el  mayor  orden,  á  pesar 
de  que  su  retaguardia  tuvo  que  sostener  algunos 
choques  con  el  enemigo;  habiendo  la  columna 
del  centro  sostenido  en  las  inmediaciones  de 
Ollería  qon  la  división  del  General  Haberl  un 
fuego  que  duró  todo  el  dia  26  con  corta  pérdida 
de  ambas  partes. 

Al  mismo  tiempo  el  Mariscal  Suchet-  obligó 
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al  General  Elio  á  retirarse  mas  allá  de  Requería,  1813, 
de  cuyo  pueblo  ae  apoderó  el  27  de  Junio.  Los 
ingleses  no  se  habían  limitado  solo  á  intentar  la 
toma  de  Tarragona,  sino  que  apareció  delante 
de  Palamós  una  escuadra  con  15  buques  el  23 
de  Junio,  y  para  favorecer  su  desembarco  de» 
bia  el  Barón  de  Eróles  descender  de  las  monta- 
ñas con  su  división.  Esta  sitiaba  ya  el  fuerte  de 
Bañólas,  y  el  General  Lamarque  con  3.500  hom- 
bres, 150  caballos  y  5  piezas  de  artillería  mar* 
cbó  á  su  encuentro,  que  se  verificó  el  mismo 
día  23,  trabándose  una  acción  durante  la  cual  el 
pueblo  de  Bañólas  fue  ocupado  sucesivamente 
tan  pronto  por  unos  como  por  otros,  siendo  al 
fin  rechazados  los  enemigos  con  la  mayor  bisar- 
ría  á  pesar  de  sus  tenacísimos  y  reiterados  ata- 
ques y  del  fuego  incesante  de  su  artillería.  Es- 
trelláronse en  la  incontrastable  firmeza  de  los 
españoles  todos  sus  esfuerzos,  aunque  carecían 
de  esta  arma:  su  caballería  se  batió  largo  rato 
con  la  enemiga  á  la  arma  blanca,  basta  que  la  no- 
che y  un  fuerte  aguacero  que  sobrevino  separó 
á  los  combatientes ,  y  los  franceses  emprendieron 
su  retirada  con  bastante  pérdida,  al  paso  que  la 
de  los  españoles  no  pasó  de  100  hombres  entre 
muertos  y  heridos. 

Los  enemigos,  en  número  de'  3.000  infan- 
tes, 150  caballos  y  2  piezas  de  artillería  á 
las  órdenes  de  Lamarque ,  penetraron  después 
de  esta  acción  hasta  las  inmediaciones  de  Vich : 
mas  apenas  se  presentaron,  fueron  contenidos 
en  el  Esquirol  por  tres  batallones  del  ejército 
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1813.  español:  en  la  noche  del  8  al  9  de  Julio  acu- 
dieron al  refuerzo  de  eslos  otros  batallones  con 
los  Generales  Copons  y  Eróles,  y  se  dispusieron 
á  combatir  al  día  siguiente.  Los  enemigos  se  re- 
tiraron á  la  Salud,  perseguidos  y  cargados  hasta 
las  alturas  de  este  nombre:  recibieron  socorros  á 
la  una  de  la  tarde  y  se  decidieron  á  tomar  la 
ofensiva :  se  dirigieron  contra  la  izquierda  y  cen- 
tro de  los  españoles,  que  no  cedieron  el  terreno 
á  pesar  de  la  superioridad  de  fuerzas:  cesó  el 
combate  al  anochecer,  y  al  siguiente  dia  se  reti- 
raron los  enemigos  al  Ampurdan  con  considera- 
ble pérdida. 

£1  Mariscal  Suchet,  después  de  haberhecho  re- 
tirar á  los  aliados  hasta  Casulla,  volvió  á situar- 
se en  sus  antiguas  posiciones  mas  allá  del  Júcar. 

Lord  Villiam  Bentinck  llegó  con  su  es  pedi- 
ción a  Alicante  el  24,  y  desembarcando  sus  tropas 
dispuso  que  tomasen  posición  en  las  inmediacio- 
nes de  Jijona  para  que  sirviesen  de  reserva  el 
campo  de  Castalia. 

El  Gobierno  inglés  mandó  comparecer  á  Lord 
Murray  ante  un  consejo  de  guerra  por  haberse 
separado  de  sus  instrucciones,  y  abandonado  sin 
necesidad  delante  de  Tarragona  26  piezas  de  ar- 
tillería y  una  considerable  cantidad  de  municio- 
nes que  pudo  haber  embarcado  sin  peligro;  mas 
no  habiéndosele  probado  mas  fjue  el  último  es- 
tremo por  la  evidencia  de  los  hechos,  el  tribu- 
nal io  atribuyó  a  falla  de  inteligencia.  Llevaron 
muy  a  mal  los  ingleses  el  que  hubiese  vuelto  á 
poder  de  los  franceses  parte  de  la  artillería,  cuya 
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adquisición  costó  tanta  sangre  en  el  memorable  1813. 
día  del  asalto  de  Badajoz;  pero  aunque  esta  pér- 
dida debió  ser  muy  sensible,  pudo  darse  por  bien 
empleada  si  su  conservación  debió  de  haber  cos- 
tado una  batalla ,  que  comprometiese  el  honor  de 
la  espedicion  y  de  las  armas  británicas.  Cierto 
es  qne  con  mas  previsión  y  actividad  hubieran 
podido  reembarcarse  los  efectos  abandonados  por 
las  circunstancias;  pero  también  es  digna  de  ala- 
banza la  firmeza  de  carácter  y  el  verdadero  pa- 
triotismo con  que  Murray  prefirió  á  su  propia 
gloria  la  conservación  de  su  ejército  y  el  honor 
de  su  nación,  que  pudo  muy  bien  aventurarse  en 
el  éxito  de  una  acción,  paralizándose  su  gloriosa 
Carrera  en  el  mando  de  una  espedicion,  para  la 
que  no  se  le  habian  dado  los  medios  suficientes 
de  llevarla  gloriosamente  á  cabo. 
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CAPITULO  XXIII. 

■  ■ 

El  cuerpo  principal  del  cuarto  ejército  y  el  ejército  aliado 
se  ponen  en  movimiento.  —  Proyecto  de  los  franceses. 

—  Acción  del  Torines.  —  Acción  de  Salamanca.  -—Los 
franceses  evacúan  á  Madrid  y  se  retiran  i  Valladolrd.  — 
Evacuación  de  esta  ciudad.  —-Retirada  sobre  Burgos*— 
Acción  de  Hormazas.  —  Voladura  del  castillo  dé  Bur* 
gos»  —  Retirada  sobre  el  Ebro.  —  Acción  de  Escaray.— 
Acción  de  Sau  Millan.  —  Acción  de  Os  ra  a.  —  Los  fran- 
ceses pasan  el  Ebro.  —  Sitiíanse  sobre  Vitoria.  —Bata- 
lla de  Vitoria.  —  Pérdida  de  sus  inmensos  convoyes.  — 
Reflexiones  sobre  esta  batalla. — Los  franceses  se  retí- 
ran  sobre  Pamplona.  —  Acción  de  Vergara.  —  Acción 
de  Tolosa. — Acción  deiVidasoa* — Acción  de  Arnegui. 

—  Toma  del  fuerte  de  Pasages.  — Retirada  de  Clauiel 
sobre  Zaragoza.  —  El  ejército  de  reserva  de  Andalucía. 

—  Toma  del  fuerte  de  Santa  Marta.  —  Rendición  del 
castillo  de  Pancorvo. — Premio  de  Wel I i ngton.  —De- 
creto de  las  Cortes  en  Uouor  de  esta  victoria. 


1813.  Hemos  ya  referido  las  operaciones  del  ala  iz- 
quierda del  cuarto  ejército  español  en  el  Norte 
de  la  España,  y  mencionado  los  distinguidos  ser* 
vicios  del  General  Espoz  y  Mina,  del  Coronel 
Longa  ,  y  de  los  cuerpos  de  Vizcaya.  Estas  tro- 
pas no  operaban  con  aquel  sistema  reglado  ype- 
ricia  militar ,  hijas  de  una  instrucción  y  discipli- 
na que  no  pudieron  adquirir,  asi  por  la  clase  de 
servicio  que  incesantemente  prestaban,  como  por 
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el  modo  con  que  se  habian  organizado;  pero  el  1S*3- 
conocimiento  práctico  que  tenian  del  país  en  que 
hacían  la  guerra,  y  la  intrepidez  de  sus  caudillos, 
suplían  en  gran  manera  la  falta  de  tan  precisas 
cualidades.  Dedicados  esclusivamente  y  sin  in- 
terrupción, durante  el  largo  tiempo  de  cuatro 
años,  ¿  la  guerra  de  montaña,  era  forzoso  que 
hubiesen  hecho  grandes  progresos  en  un  ramo, 
que  si  bien  tiene  gran  lugar  en  la  táctica,  difiere 
hasta  en  sus  principios  de  los  demás  de  la  guerra. 

Lord  Wellington  habia  aprovechado,  según 
arriba  hemos  espresado,  todo  el  tiempo  que  el 
ejército  habia  estado  en  cuarteles  de  invierno, 
para  adiestrar  sus  tropas,  cuya  instrucción  y  dis- 
ciplina se  hallaban  en  el  mas  alto  punto  de  per- 
fección ,  presentando  ¿  principios  de  Mayo  el  as- 
pecto mas  brillante.  El  aseo  del  soldado ,  el  pun- 
donor del  Oficial,  y  la  exactitud  de  los  Gefes, 
eran  presagios  ciertos  de  los  felices  resultados  de 
la  próxima  campaña,  no  dejando  que  desear  al 
General  en  gefe,  ni  á  los  de  división,  á  los  co» 
nocedores  de  la  milicia,  ni  últimamente  al  pací- 
fico habitante ,  que  dulcificaba  el  peso  de  sus 
continuas  tareas  con  la  vista  de  unas  tropas  pre- 
cursoras de  su  felicidad  futura.  Wellington  no 
habia  querido  entrar  en  campaña  hasta  asegurar 
porjel  estado  respetable  de  su  ejército  la  victoria, 
y  el  público,  muchas  veces  injusto,  á  pesar  de  la 
pretendida  infalibilidad  que  le  atribuyen  los  que 
pretenden  adularle  ,  murmuró  altamente  contra 
tan  larga  inacción ;  y  los  oradores  de  los  cafés 

de  Londres  acriminaban  la  conducta  del  vence- 
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1813.  dor  de  Bu  «foco  y  de  Salamanca,  llegando  su  in- 
consecuencia á  designar  sucesor  al  caudillo  fe- 
liz que  habia  demostrado  a  la  faz  del  mundo  la 
posibilidad  de  vencer  los  ejércitos  franceses.  Mas 
el  General  británico,  firme  en  su  conducta,  des- 
preció las  murmuraciones  de  sus  obscuros  detrac- 
tores, y  justificó  la  previsión  con  que  las  nacio- 
nes aliadas  le  babian  confiado  el  mando  supremo 
de  sus  ejércitos ,  batiendo  á  los  franceses  en  los 
llanos  de  Vitoria. 

Los  continuos  movimientos  que  en  principios 
de  Mayo  se  observaban  en  los  enemigos,  situa- 
dos sobre  la  izquierda  del  Esla ,  la  prisa  que  estos 
se  daban  á  perpetrar  los  saqueos  mas  horrorosos, 
las  posiciones  que  iban  tomando  sobre  la  dere- 
cha del  Duero  basta  Peñaranda,  la  ocupación 
por  sus  tropas  de  la  mayor  parte  de  Gas  lilla  la 
Nueva  y  de  las*  llanuras  dé  la  Vieja  ,  apoyándo- 
se en  la  carretera  real  desde  Burgos  basta  Vito- 
ria, los  prolijos  reconocimientos  que  bacian  so- 
bre Zamora  ,  Toro  y  Tordesillas ,  la  multitud  de 
piezas  de  artillería  y  municiones  que  reunían  en 
Valladolid ,  y  el  proyecto  interceptado  dé  hacer 
grandes  acopios  en  el  castillo  de  Burgos  ;  todo 
anunciaba  una  batalla  ú  obstinada  defensa  sobre 
la  línea  del  Duero.  El  ejército  que  se  preparaba 
á  sostenerla ,  se  componía  de  las  tropas  de  los 
denominados  antes  de  Portugal,  Centro  y  Me- 
diodía. Mandábale  el  Rey  intruso,  que  tenia  por 
su  Mayor  general  al  Mariscal  Jourdan  ,  y  su  fuer- 
za  era  de  40.000  infantes  ,  8.000  caballos  y  104 
piezas  de  artillería  de  todos  calibres. 


Digitized  by  Google 


(387) 

Lord  Wellington  ,  animado  por  la  inacción  I8ts. 
de  los  ejércitos  enemigos  ,  y  no  temiendo  ser  in- 
comodado en  sus  movimientos  por  su  derecha,  se 
decidió  á  flanquear  la  línea  del  Duero  por  una 
marcha  al  través  de  la  provincia  portuguesa  de 
Tras-los-montes ,  que  por  su  natural  esterilidad 
y  mal  estado  de  los  caminos  que  la  atraviesan,  se 
había  evitado  hasta  entonces  para  las  operacio- 
nes de  la  guerra.  Al  efecto  reunid  y  retuvo  con 
anticipación,  ha  jo  diversos  pretestos,  un  gran 
número  de  harcos  de  los  que  por  entonees  se  em- 
pleaban constantemente  en  la  navegación  del 
Duero  hasta  la  embocadura  del  Agueda  ,  y  pro- 
porcionó de  este  modo  una  gran  facilidad  para  el 
transporte  de  sus  tropas  en  la  ocasión  oportuna, 
ain  llamar  con  grandes  preparativos  hechos  en 
el  acto  la  atención  del  enemigo,  ni  escitar  sus 
sospechas  sobre  el  plan  proyectado.  El  20  de  Mayo 
atravesaron  por  este  medio  el  Duero  cuatro  divi- 
siones de  su  ejército  por  diferentes  puntos  entre 
Lamego  y  la  frontera  española,  dirigiéndose  ha- 
cia Zamora  ,  mientras  que  el  mismo  Lord  en  per* 
sona,  con  dos  divisiones  de  infantería,  un  cuer- 
po español  y  alguna  caballería,  se  adelantaba  á 
Salamanca  por  el  camino  recto,  con  cuyo  movi- 
miento de  frente  ocultaba  completamente  sus  mi- 
ras, sin  que  el  enemigo  pudiese  recelar  que  al 
mismo  tiempo  se  maniobraba  para  sorprenderle* 
por  la  espalda. 

La  primera  división  que  había  empezado  su 

marcha  desde  Estremadura,  pasó  el  Tajo  el  día 

22  por  las  barcas  de  Alconeta,  Soria  y  Concejo, 

: 


Digitized  by  Google 


(388) 

{813.   dirigiéndose  al  Tormes  por  el  camino  de  Alba,  en 
cuja  Tilla  tenían  los  franceses  una  división  de 
1.200  infantes  y  100  caballos  ,  mandada  por  el 
General  Foy,  cuyo  objeto  era  defender  el  paso  del 
puente.  Este  movimiento,  combinado  con  los  que 
ejecutaban  las  tropas  aliadas  ¿  las  órdenes  del  Ge* 
neral  Hili,  tenia  por  objeto,  según  las  instruccio- 
nes de  este,  desalojar  al  enemigo  de  esta  posición 
sobre  el  Tormes ,  y  en  su  consecuencia  el  Gene- 
ral inglés  Jones  >  encontrando  en  su  marcha  el  día 
26  de  Mayo  ,  á  una  legua  de  Alba  ,  á  un  desta- 
camento enemigo  compuesto  de  80  infantes  y  50 
caballos,  le  atacó  y  puso  en  completa  fuga,  obli- 
gándole ¿  repasar  el  puente  con  toda  precipita- 
ción ;  y  presentándose  á  poco  tiempo  la  caballe- 
ría de  la  división  enemiga  ,  el  Brigadier  español 
Don  Pablo  Morillo  atacó  con  su  tropa  el  puente, 
con  tal  decisión  ,  que  á  pocos  minutos  se  apoderó 
de  él ,  sin  dar  lugar  al  enemigo  á  destruir  el  paso 
de  madera  construido  para  reparar  las  ruinas  an- 
teriores. Los  españoles  tomaron  posesión  de  este 
punto,  sin  esperimentarse  por  una  y  otra  parte 
mas  que  una  corta  pérdida ,  por  la  corta  duración 
de  la  refriega. 

El  24  de  Mayo  la  vanguardia  del  ejército  aliado 
se  dirigió  sobre  Salamanca,  á  cuya  vista  llegó  el  26 
el  Duque  de  Ciudad-Rodrigo.  Hallábase  aun  ocupa- 
da por  una  división  de  infantería  y  cuatro  regimien- 
tos de  caballería  francesa ;  mas  habiendo  el  Du- 
que hecho  pasar  el  Tormes  á  dos  brigadas  de  ca- 
ballería inglesa  k  las  órdenes  del  General  Fane, 
el  enemigo  fue  atacado  por  ellas  en  las  inmedia- 
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ciones  de  Huerta,  con  tal  denuedo,  que  inmedia-  1813. 
tamente  fue  destruido  ,  puesto  en  fuga  y  perse- 
guido ,  con  pérdida  de  200  prisioneros  y  un  gran 
número  de  bagages. 

£1  27  y  28  el  Lord  acantonó  la  columna  de 
Hill  entre  el  Tormes  y  el  Duero,  y  fijó  su  cuar- 
tel general  en  Miranda  de  Duero,  á  donde  llegó 
el  29  con  el  cuerpo  del  General  Graham ,  Coman- 
dante de  la  izquierda  del  ejército.  Todas  estas 
tropas  tomaron  posición  el  31  sobre  el  Esla,  apo- 
yando su  izquierda  en  Tabara,  comunicándose 
con  el  ejército  de  Galicia  ,  y  su  derecha  en  el 
frente  de  Carvajales.  £1  1.°  de  Junio  un  cuerpo 
de  húsares  ingleses,  á  las  órdenes  del  Coronel 
Grant,  entró  en  Zamora,  y  al  siguiente  dia  en 
Toro,  haciendo  200  franceses  prisioneros. 

£1  Rey  José ,  después  de  haber  hecho  evacuar 
á  Madrid  en  la  noche  del  27  al  28  de  Majo,  hizo 
que  su  guarnición,  compuesta  de  5.000  hombres 
y  alguna  artillería  ,  se  dirigiese  por  los  caminos 
de  Castilla  y  Navalcarnero  ,  inutilizando  todo  lo 
que  no  pudieron  llevar  consigo,  é  incorporando 
antes  los  destacamentos  que  tenia  sobre  el  Tajo. 
Hallábanse  ya  en  Valladolid  su  Estado  mayor, 
sus  Ministros  y  principales  cortesanos  y  partida- 
rios, y  en  vista  de  los  movimientos  del  ejército 
aliado,  evacuó  aceleradamente  el  4  de  Junio  esta 
ciudad  ,  en  donde  entraron  las  tropas  aliadas, 
apoderándose  de  un  gran  número  de  municiones 
de  boca  y  guerra  que  habian  dejado  allí  abando- 
nadas los  enemigos.  Estos  concentraron  sus  tro- 
pas sobre  el  camino  real  de  Burgos ,  á  fin  de  sa- 
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1813.  car  partido  de  las  varias  posiciones  defensivas 
que  en  él  se  encuentran ;  mas  como  Lord  We- 
Uiagton  continuase  maniobrando  sobre  su  iz- 
quierda ,  el  7  de  Junio  pasó  el  Garrion  en  Pal  en» 
cia,  y  al  dia  siguiente  tomó  posición  sobre  las 
dos  orillas  del  Pisuerga ,  encontrándose  ja  enton- 
ces bastante  próximo  á  la  línea  de  comunicación 
de  los  franceses ,  para  causarles  serios  recelos 
sobre  su  conservación.  Los  soldados  del  ejército 
aliado  se  resentían  del  cansancio  de  una  marcha 
tan  rápida ,  y  empezaban  á  esperimentar  alguna 
escasez  en  los  víveres;  pero  el  celo  de  los  gefes, 
las  ventajas  conseguidas,  y  el  aspecto  de  la  cam- 
paña ,  les  endulzaban  sus  fatigas  ,  anunciaban  el 
descanso,  y  empeñaban  á  permanecer  constantes; 
y  mostrándose  sordos  á  los  clamores  de  la  priva- 
ción, cumplían  gustosamente  con  sus  deberes;  y 
con  un  patriotismo  poco  común,  y  Geles  imita- 
dores de  sus  gefes  que  no  perdían  de  vista, y  que 
compartían  con  ellos  sus  trabajos  ,  eran  superio- 
res á  todas  las  penalidades, 

£1  12  de  Junio  el  Duque  de  Ciudad-Rodrigo 
adelantó  la  izquierda  de  su  ejército  bácia  Hor- 
mazas, y  encontrando  ai  General  Rey  en  posición 
á  la  izquierda  de  dicho  pueblo  con  fuerzas  con- 
siderables, ordenó  que  un  gran  destacamento  de 
caballería  maniobrase  con  el  objeto  de  envolver 
su  flanco  derecho,  mientras  otra  división  de  esta 
arma  y  una  columna  de  infantería  atacó  dé  fren- 
te las  alturas  de  Hormazas ,  é  hizo  marchar  al 
General  Hiil  contra  la  izquierda  de  la  posición. 
No  bien  el  enemigo  observó  á  su  retaguardia  toda 
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la  caballería  que  se  había  adelantado  sobre  su  1813, 
derecha  ,  cuando  emprendió  su  retirada  con  or- 
den, aunque  acosado  por  ella  y  por  la  artillería 
ligera ,  y  tomando  posición  sobre  los  ríos  Arlan* 
zon  y  Urbel,  siguió  por  la  noche  su  movimiento 
sobre  Burgos.  £1  ejército  aliado  continuaba  tam- 
bién el  suyo,  adelantando  su  izquierda  con  di- 
rección al  alto  Ebro,  y  amenazando  de  este  mo- 
do flanquear  las  fuerzas  que  se  reunían  sobre 
aquella  capital.  Todo  indicaba  que  los  franceses 
trataban  de  oponer  allí  una  gran  resistencia,  ya 
por  el  obstáculo  que  presentaba  el  castillo  forti- 
ficado con  toda  clase  de  obras  de  defensa,  ya  por 
lo  abastecido  que  le  habían  puesto  de  todo  géne- 
ro de  recursos.  £1  Rey  intruso  había  partido  con 
dirección  á  Burgos,  y  Lord  Wellington  tenia  su 
cuartel  general  eñ  Amusco,  á  la  izquierda  de  Pa- 
tencia. Aproximábase  al  parecer  el  trance  de  una 
batalla,  ó  de  un  obstinado  sitio,  cuando  el  ene- 
migo en  la  noche  del  12  al  13  emprendió  su  re- 
tirada sobre  Briviescay  y  como  a*  las  cuatro  de  la 
mañana  del  14  desapareció  el  castillo  ,  volado 
por  la  esplosion  de  un  sinnúmero  de  minas,  ha- 
biéndose incendiado  por  la  imprevisión  del  oficial 
encargado  de  la  operación,  una  cantidad  consi- 
derable de  bombas  y  proyectiles,  antes  que  la 
última  columna  del  ejército  francés  hubiese  eva- 
cuado enteramente  la  ciudad.  La  esplosion  fue 
horrorosa,  y  una  lluvia  de  bombas,  balas  y  cas-  " 
eos  de  toda  especie  cayó  sobre  estas  tropas  que 
desfilaban  aun ,  pereciendo  entre  los  escombros 
tres  compañías  de  infantería  y  muchos  individuos 
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1813.  sueltos ,  no  bajando  la  pérdida  total  de  300  ñora* 
bres;  imprevisión  que  bace  poco  bonor  al  oficial 
facultativo  que  dirigió  la  operación,  y  que  no  cal* 
culo  el  rápido  efecto  de  las  minas. 

Asi  concluyó  el  memorable  castillo  de  Burgos, 
contra  el  que,  según  la  espresion  del  mismo  Na- 
poleón ,  se  babian  estrellado  en  la  campaña  de 
1812  las  fuerzas  del  ejército  aliado;  y  desapare- 
ciendo el  obstáculo  que  podia  interrumpir  la  lí- 
nea de  operaciones  ,  cambió  de  aspecto  el  suceso 
de  la  campaña  en  esta  parte  de  la  Península,  y  el 
Duque  de  Ciudad-Rodrigo  vió  desaparecer  en  un 
momento  un  objeto  que  tanto  babia  llamado  en 
otro  tiempo  su  atención,  debiendo  á  los  mismos 
enemigos  la  consecución  de  sus  deseos. 

Los  franceses  se  retiraron  sobre  Pancorvo, 
situándose  en  las  mismas  posiciones  en  que  bizo 
alto  el  General  Glausel  en  su  retirada  del  año 
anterior,  después  de  la  célebre  batalla  de  los 
Arapiles  ,  y  el  Rey  José  guarneció  con  300  hom- 
bres y  algunas  municiones  de  boca  y  guerra  el 
fuerte  de  Pancorvo.  El  General  Clausel  bajó  el 
Ebro  hasta  Logroño  con  las  dos  divisiones  de  su 
mando,  el  General  Foy  marchó  con  las  suyas  y 
algunas  tropas  mas  del  otro  lado  de  Vitoria,  para 
contener  las  partidas  españolas  que  habia  en  Viz- 
caya ,  y  que  comprometían  las  comunicaciones 
con  Francia.  Los  aliados  continuaban  en  segui- 
miento del  enemigo;  mas  el  buen  orden  con  que 
este  se  retiraba,  no  presentaba  ocasiones  de  em- 
prender acción  alguna  de  consideración.  No  obs- 
tante se  ofrecieron  algunas  pequeñas  escaramu- 
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zas,  entre  las  cuales  es  digna  de  mencionarse  la  1813. 
sorpresa  que  sufrió  en  las  inmediaciones  de  Ber- 
beranapor  el  cuerpo  del  General  Graham,  la  divi- 
sión enemiga  mandadá  por  el  General  Manquiun, 
compuesta  de  5.000  hombres*  Estos  habian, sali- 
do de  Frías  con  dirección  á  Vitoria ,  y  no  calcu- 
lando todos  los  movimientos  de  los  aliados ,  ni 
Ja  rapidez  de  su  marcha ,  fueron  sorprendidos, 
atacados  y  batidos  con  bastante  pérdida, 
i*:-  El  18  de  Junio  una  columna  de. 5.000  infantes 

■ 

y  300  caballos  enemigos  atacó  en  Ezcaray  el 
centro  y  flanco  izquierdo  de  la  brigada  del  Coro- 
nel Llórente,  correspondiente  al  cuarto  ejército 
español.  Durante  tres  horas  son  rechazados  los 
franceses,  hasta  que  impaciente  el  gefe  español 
de  tanta  tardanza,  reúne  sus  granaderos,  y  auxú 
liado  de  dos.  piezas  de  artillería,  trepa  por  las 
alturas  que  ocupaban  aquellos,  los  carga  con  de-, 
nuedo  y  decisión,  los  arroja  de  ellas  y  persigue 
hasta  la  llanura,  donde  se  detiene  por  la  supe- 
rioridad de  fuerzas  enemigas. 
:  El  mismo  dia  18  el  General  británico  Alten 
desaloja  de  San  Millan  á  una  división  francesa, 
hace  300  prisioneros  ,  y  deja  el  campo  cubierto 
de  cadáveres. 

Un  cuerpo  considerable  enemigo  atacó  en, el 
referido  dia  al  General  Graham  en  el  momento 
mismo  en  que  entraba  en  Osma;  mas  bien  pron- 
to este  intrépido  General  batió  á  los  que  le  ata- 
caban persiguiéndolos  hasta  Espejo. 

A  vista  de  movimientos  tan  rápidos  los  cuer- 
pos enemigos  que  guarnecían  la  costa  de  Canta- 
tomo  m.  50 
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181 J.   bria,  se  apresaran  á  recoger  los  destacamentos 

que  tenían  eatraviados,  á  proveer  de  lo  necesario 
la  plaza  de  Santoña ,  y  marchan  reunidas  todas 
sus  fuerzas  sobre  Bilbao.  La  guarnición  de  Cas- 
trourdiales  consiguió  embarcarse  con  premura 
para  la  plaza  de  Santoña,  y  la  de  GueUria  no 
tardó  tampoco  mucho  en  abandonar  este  punto 
dejando  allí  sus  repuestos.  En  Bilbao  tenia  el 
enemigo  reunidos  como  unos  3.000  hombres  de 
su  ejército  del  N.,  y  se  creia  abandonasen  este 
puerto  por  la  llegada  á  Balmaseda  del  centro  del 
cuarto  ejército;  pero  permanecieron  alli  y  tra- 
taron de  fortificarse. 

Santoña  fue  bloqueada  por  las  tropas  de  Vis* 
caja  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Coman- 
dante interino  de  la  izquierda  del  cuarto  ejército 
Don  Gabriel  de  Mendizabal;  pero  no  tan  estre- 
chamente que  la  guarnición  no  hiciese  con  éxito 
algunas  salidas. 

Los  aliados  se  reunieron  sobre  el  pequeño  rio 
de  Bajas,  y  flanqueando  de  este  modo  la  línea 
de  operaciones  del  enemigo,  este  repasó  al  fin 
el  Ebro ,  dirigiéndose  ¿  Vitoria  y  puntos  de  sus 
inmediaciones.  El  20  de  Junio  el  ejército  francés 
se  presentó  en  posición  delante  de  Vitoria.  Esta 
Ciudad,  capital  de  la  provincia  de  Alava,  se  halla 
situada  enmedio  de  un  llano  de  dos  leguas  de 
estension ,  limitado  por  la  derecha  por  una  cade- 
na de  los  Pirineos  orientales,  y  por  la  izquierda 
por  las  pequeñas  montañas  que  separan  la  pro- 
vincia de  Alava  del  señorío  de  Vizcaya.  Para  lle- 
gar á  la  Puebla,  distante  tres  leguas  de  Vitoria, 
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es  preciso  atravesar  un  desfiladero  muy  estrecho,  1813. 
ofreciendo  el  llano  por  otra  parte  muy  desigual 
algunas  alturas  donde  pueden  situarse  ventajosa- 
mente tropas  y  artillería.  El  ejército  francés  ocu- 
paba la  línea  del  Zadorra,  pequeño  rio  que  corre 
en  dirección  al  S.  delante  de  Vitoria,  y  su  de- 
recha se  apoyaba  en  las  altaras  4¡ue  hay  delante 
de  este  rio  no  lejos  del  pueblo  de  Avechuco,  es- 
tendiéndose hasta  el  frente  de  Vitoria;  el  cen- 
tro se  hallaba  situado  á  lo  largo  de  la  orilla  iz- 
quierda del  mismo  río,  y  la  izquierda  estaba  co- 
locada en  las  alturas  que  hay  entre  Ariñiz  y  la 
puebla  de  Arganzon,  teniendo  un  pequeño  cuer- 
po destacado  en  una  posición  ventajosa  enmedio 
de  las  alturas  de  la  Puebla ,  a  fin  de  sostener  el 
centro  que  sin  esto  hubiera  presentado  un  punto 
saliente  y  con  poca  fuerza.  Asi  pues  el  ejército 
enemigo  cubría  los  tres  grandes  caminos  que  des. 
embocan  en  Vitoria ,  el  de  Logroño  con  su  ala 
izquierda,  el  de  Madrid  con  su  centro  y  el  de 
Bilbao  con  su  derecha.  Hemos  dicho  antes  que 
el  Rey  José  habia  destacado  al  General  Foy  con 
12.000  hombres  sobre  la  derecha  de  Vitoria  ,  no 
tanto  para  acopiar  víveres ,  como  para  contener 
las  tropas  de  Mina  y  de  Longa. 

En  la  mañana  del  21,  después  de  haber  reco- 
nocido el  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  las  posicio- 
nes del  enemigo,  hizo  circular  por  entre  las  fi- 
las de  sus  soldados  estas  lacónicas  palabras: 
« Acordaos ,  amigos  míos  ¿  de  que  sois  hermanos 
de  los  héroes  de  Traf algor ,  y  de  que  vais  á  com- 
batir con  los  que  habéis  vencüo  en  Salamanca.* 
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1813.  El  ejército  aliado  marchó  contm  las  alturas 
que  defendía  el  enemigo  en  tres  cuerpos,  al  man- 
do el  de  la  derecha  del  General  Hill,  el  del  centro 
de  Grabara,  y  el.  de  la  izquierda  de  Lowre y  GolL 
La  acción  principió  por  apoderarse  la  división 
española  del  General  Morillo  ,  sostenida  por  las 
tropas  de  Hill,  de  las  alturas  de  la  Puebla  des- 
pués de  una  obstinada,  defensa.  En  vana  el  eneV 
migo  acudió  á  recobrarlas  con  refuerzos  cónsl» 
derables  >  pues  aunque  el  combate  se  renoyó  y 
continuó  por  algún  tiempo  con  el  mayor,  encar- 
nizamiento, los  aliados  quedaron  dueños  de  es- 
tas alturas,  al  abrigo  de  las  cuales  pasaron  el  Za* 
dorra  las  tropas  de  la  derecha  ,7  en  seguida  1q 
Verificaron  las  cuatro  divisiones  aliadas  del  cen* 
tro,  haciéndose  ya  entonces  general  el  fuego,  y 
principiando  el  enemigo  su  movimiento  retrógra? 
do  por  el  camino  de  Vitoria.  Tomada  en  seguida 
por  los  aliados  la  posición  del  pueblo  de  Suijana  de> 
Alba  situada  frente  de  su  izquierda,  y  privados  lo* 
franceses  de  su  principal  apoyo  por  aquel  lado, 
el  General  inglés  Sir  Lowrey  Goll ,  aproveehán-) 
dose  de  este  suceso ,  pasó  el  Zadorra  por  algu-: 
nos  puentes  que  los  enemigos  por  descuido  aot 
habían  destruido,  los  atacó,  seguido  inmediata- 
mente por  las  tropas  que  conducía  Lord  J)alhou- 
sie,  que  mezclándose  en  la  pelea  contribuyeron; 
á  arrojar  á  los  franceses  sobre  Vitoria-  A  poco* 
tiempo  la  derecha  de  estos  fue  desalojada  de  la*, 
alturas  de  encima  de  Avechuco  por  las  tropas 
de  Grabara;  y  entonces  el  Rey  intruso,  viendo v 
casi  interceptada  su  comunicación  con  Bayona, 


Digitized  by  Google 


(397) 

destacó' sobre  *u  derecha  un  cuerpo  considera-  1813. 
ble  para  apoderarse  de  los  pueblos  de  Gamarra 
Mayor  y  Menor  sobre  el  Zadorra.  La  posesión 
de  estos  dos  puntos  le  puso  en  situación  de  dis- 
putar el  paso,  de  cubrir  la  marcha  de  sus  con*, 
voyes,  y  proteger  la  retirada  de  su  ejército.  El 
General  Graham  dispuso  que  la  división  españo- 
la del  mando  del  intrépido  Longa  atacase  la 
posición  de  Gamarra  Menor,  y  que  las  del  Ge* 
neral  inglés  Oswald  arrojasen  al  enemigo  de  Gar 
marra  Mayor,  mientras  él  en  persona  con  el  res* 
to  de  las  tropas  de:  su  mando  atacaba  el  pueblo 
de  Aveohuco.  Lotaga  se  apoderó  del  pun¡to  que.se 
le  había  encargado,  Gamarra  Mayor  fue  ¿ornado 
por  asalto  con  tres  cañones  que  abandono  el 
enemigo,  y  el  General  Graham  tomó  á  Avechu- 
coy  mientra*  que  Jos  enemigos  hacían  los  mayo- 
res esfuerzos  para  recobrar  á  Gamarra  ,  en  cuyo 
ataque,  que  fue  de  los  mas  obstinados;.  perdie~ 
ron  los  enemigos  tres  cañones  y  un  obús.  Aun-, 
qué  el  General  Oswald  no  pudo  proseguir  sus 
progresos  por  hallarse  las  alturas  de  la  izquierda 
del  Zadorra  ocupadas  por  uu  grueso  cuerpo  en e-t 
migo,  inmediatamente  que  la  izquierda. de  estos 
se  replegó  hacia  Vitoria,  y  el  centro  de  los  alia- 
dos penetró  en  esta  ciudad,  el  cuerpo  que  se 
opbnia  á  la  columna  de  Oswald,  temiendo  ser 
atacado  por  su  retaguardia,  emprende  una  mar- 
cha retrógrada }  pasa  entonces  aquella  el  Zador- 
ra, se  apodera  del  camino,  real  de  Bayona ,  y  los. 
franceses  entonces  se  ven  forzados  á  retirarse 
en  todas  direcciones  sobre  Vitoria  para  ganar  el 
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1813.  único  camino  que  les  quedaba  para  su  retirada, 
que  es  el  que  conduce  de  dicha  ciudad  i  la  de 
Pamplona. 

La  confusión  entre  los  diferentes  cuerpos 
franceses,  batidos  y  aglomerados  unos  sobre  otros, 
iba  en  aujmento;  y  llegando  á  su  colmo  por  la 
persecución  de  los  vencedores,  todo  el  ejército  se 
convirtió  en  una  masa  confusa  y  desordenada. 
La  caballería  únicamente  conservaba  algún  tan* 
to  el  orden,  y  bacía  esfuerzos  para  cubrirla  reti- 
rada;  mas  como  el  terreno  era  desfavorable  para 
él  tránsito  de  la  artillería ,  y  los  aliados  cargaban 
tan  vivamente,  que  no  daban  descanso  ni  tiem- 

E o  para  vencer  los  obstáculos  que  se  presenta- 
do, tuvieron  qpe  abandonarla  con  los  bagages, 
municiones ,  botiquín  y  tesorería  de  campaña. 
No  Jejos  de  Vitoria  mas  de  dos  mil  carros  que  con- 
ducían los  efectos  mas  preciosos  pertenecientes 
al  Rey  losé  y  á  los  principales  de  sus  cortesa- 
nos ,  se  vieron  detenidos  de  improviso  porhaber- 
se  volcado  un  carro,  que  fue  bastante  para  ira- 
pedir  la  marcha  del  convoy.  En  vano  el  coche 
del  mismo  Rey  y  los  de  sus  principales  secuaces 
intentaron  ponerse  en  salvo  :  ningún  carruage 
puede  dar  un  paso,  y  en  este  momento  tan  críti- 
co y  apurado  dos  escuadrones  de  húsares  ingle- 
ses que  habían  penetrado  basta  el  interior  de  las 
líneas  por  el  camino  de  Zaragoza,  se  presentan 
á  poca  distancia  :  muchos  obuses  disparan  en  me- 
dio de  las  columnas  arrolladas  por  los  fugitivos 
que  se  apresuran  á  abandonar  los  coches :  los  sol- 
dados de  la  escolta  desamparan  las  filas ,  y  los 
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del  tren  cortan  los  tiros ;  algunos  con  la  esperan-  1813. 
za  de  salvar  las  piezas  se  arrojan  sobre  los  lados 
del  camino  y  van  ¿  caer  en  los  barrancos.  Co- 
ches cargados  de  efectos  preciosos  y  cajones  de 
plata  son  abandonados  sin  pensar  siquiera  en  su 
valor.  En  este  horrendo,  tumulto  varios  emigra- 
dos españoles  ,  que  en  otros  tiempos  habian  go- 
zado de  alto  rango  y  gran  opulencia  9  se  apreso* 
ran  por  ganar  las  filas  y  mezclarse  entre  los  sol- 
dados franceses  huyendo  delfuror  y  déla  venganza 
de  sus  compatriotas.  Las  mu  ge  res,  así  de  estos  como 
de  los  demás  partidarios  del  intruso  con  sus  hi- 
jos en  los  brazos ,  procuran  alejarse  de  este  cam- 
po de  desolación  y  de  muerte;  mas  detenidas  en 
su  fuga  por  los  cañones  abandonados,  por  los  ca- 
ballos muertos  ,  por  los  montones  de  destrozos 
de  coches  y  carros  derribados,  vagan  de  un  lado 
á  otro  dando  gritos  espantosos  de  desesperación, 
é  implorando  la  clemencia  del  soldado.  Un  pol- 
vo espeso  cubre  todo  el  campo  é  impide  distinguir 
los  objetos  mas  próximos:  el  Rey  mismo  es  separa- 
do de  su  comitiva  ,  y  hasta  el  caballo  del  Mariscal 
Jourdan  perece  en  tan  angustiosa  marcha.  En  tal 
conflicto  José  debe  su  salvación  ¿  la  velocidad 
del  suyo ;  pues  como  el  Capitán  del  10  de  húsares 
ingleses  Windam  entrase  ¿  galope  en  Vitoria  en 
el  momento  en  que  el  coche  de  aquel  acababa  de 
salir  de  la  ciudad,  y  le  siguiese  con  un  es- 
cuadron,  le  alcanza  en  efecto,  y  dispara  á  la 
portezuela  un  pistoletazo,  aunque  sin  efecto,  por- 
que ya  el  Rey  se  habia  echado  fuera,  salvándose  á 
caballo  bajo  la  protección  de  50  dragones  que 
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.1813*   procuraron  contener  á  los  húsares  ingleses. 

En  esta  célebre  batalla  perdieron  los  aliados 
entre  muertos  y  heridos  4.647  hombres,  y  mas 
de  10.000  los  enemigos  con  151  cañones  de  todo 
calibre,  415  cajones  llenos  de  riqueza  y  precio* 
aidades,  y  cerca  dedos  millones  de  cartuchos,  no 
salvando  los  franceses  mas  que  una  sola  pieza  de  . 
artillería  que  fue  tomada  al  dia  siguiente. 

Esta  victoria ,  aunque  completa,  no  fue  quita 
de  tanta  consecuencia  como  era  de  presumir,  por- 
que las  fuerzas  combinadas  no  obraron  con  aquel 
orden  que  debia  prometerse;  sin  embargo,  será 
para  siempre  memorable  ,  porque  con  ella  se  aca- 
bó de  asegurar  la  independencia  de  España  ,  per- 
diendo José  Bonaparte  por  sus  propias  manos  la 
corona  que  pretendía  abrogarse.  La  nulidad  de 
este  personage  es  un  fenómeno  singular  en  la  his- 
toria; pues  jamas  se  vio  usurpador  desprovisto  has- 
ta tal  punto  de  genio  y  de  talento.  De  un  esterior 
corauny  de  cualidades  medianas  era  al  mismo  tiem- 
po objeto  de  los  sarcasmos  de  sus  cortesanos,  y  del 
desprecio  de  los  enemigos  de  Napoleón,  y  habiendo 
contra  ido  en  Ñapóles  costumbres  apáticas  ,  vivia 
en  la  molicie  y  la  ociosidad.  Durante  su  residencia 
en  Madrid  los  débiles  muros  de  esta  Corte  con- 
tenían todo  su  Reino ,  y  si  alguna  vez  recordaba 
los  títulos  vanos  de  que  su  hermano  habia  carga- 
do su  incapacidad,  hacia  promociones  en  un  ejér- 
cito que  no  existia,  daba  condecoraciones  de  su 
orden  que  hasta  sus  mismos  partidarios  se  aver- 
gonzaban de  llevar,  y  publicaba  proclamas  que 
los  españoles  rehusaban  admitir ;  siendo  por  este 
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miserable  por  quien  500.000  va  lien  les  de  todas  0^3. 
las  naciones  vinieron  á  encontrar  sn  sepulcro  en 
la  Península. 

£1  ejército  de  José  emprendió  su  retirada  pof 
el  único  camino  por  donde  podia  emprenderle* 
que  era  el  de  Pamplona  ,  cuyas  puertas  encontró 
cerradas;  y  tratando  de  escalar  sus  murallas ,  no 
desistió  de  su  intento  hasta  que  se  le  opuso  seria- 
mente un  fuego  reunido  de  fusilería  y  de  cañón» 
Los  Gefes  que  mandaban  en  Pamplona  tembla- 
ban por  su  suerte  futura,  y  ya  babian  decidido  en 
un  consejo  de  guerra  abandonarla  y  volar  sus 
obras  ,  cuando  José  ordenó  como  último  acto  de 
sn  autoridad  que  se  aprestase  todo  lo  necesario 
para  la  defensa  de  tan  importante  punto.  Al  efec- 
to se  tomó  de  los  habitantes  cuanto  se  creyó  opor- 
tuno, y  estas  exacciones  ejecutadas  con  todo  ri-> 
gor  produjeron  doble  cantidad  de  víveres ,  con 
los  que  y  una  buena  guarnición  se,  preparó  esta 
plaza  ¿  la  defensa.  Los  fugitivos,  después  de  ba- 
cer  un  corto  alto  sobre  el  glacis  de  ella,  se  apre- 
suraron á  entrar  en  Francia  por  el  camino  de 
Roncesvalles  en  el  mayor  desorden  perseguidos 
por  el  General  Hill.  1 

£1  valle  de  Roncesvalles  es  famoso  en  la  his- 
toria por  la  derrota  de  Garlo-Magno  en  778 ,  en 
que  pereció  el  célebre  sobrino  de  este,  Rolando, 
con  una  multitud  de  valientes  caballeros ,  que 
tanto  han  celebrado  los  antiguo!  romanceros. 

La  izquierda  del  ejército  combinado,  á  las  ór- 
denes del  General  Graham,  marchó  desde  el 
campo  de  batalla  de  Vitoria  hacia  Bilbao,  para 
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1813  corlarla  retirada  á  los  Generales  franceses  Foy 
y  Sarria ,  que  reuniendo  todas  las  guarniciones  de 
los  puntos  interiores  de  Vizcaya ,  se  dirigieron  i 
Mondragon  para  formar  con  las  de  Guipúzcoa  un 
cuerpo  capaz  de  contra  restar  los  movimientos  de 
loé  españoles.  La  parte  del  cuarto  ejército  de  es* 
tos,  compuesta  del  de  operaciones  de  Galicia, 
precedida  de  la  división  de  Longa,  que  estaba  ja 
en  movimiento  sobre  Mondragon  ,  tuyo  que  con* 
tramarchar  por  un  aviso  equivocado  que  recibió 
acerca  de  los  movimientos  del  General  Clausel, 
aunque  muy  en  breve  volvió  á  tomar  su  anterior 


alojó  de  este  pueblo  al  General  Foy,  haciéndola 
90  prisioneros,  y  matándole  é  hiriéndole  alguna 
gente.  Los  enemigos  continuaron  su  movimiento 
retrógrado  por  la  calzada  real  ,  perseguidos  de4 
cerca  por  los  españoles ,  y  situándose  en  Verga- 
ra  hicifcrpn  allí  alto.  Entretanto  las  tropas  de  la 
séptima  división  marchaban  sobre  Diirango  alas 
órdenes  del  General  Mentí  iza  bal.  Lo  lluvioso  del 
tiempo  y  la  imposibilidad  de  maniobrar  con  la 
artillería  y  /caballería >9  per  la  oxidad  del  terreno; 
obligaron  á  tomar  varias  disposiciones  indirectas 
para  atacar  á  Verga  ra.  El  Coronel  Longa  se  diri- 
gió con  los  cuerpos  de  su  división  á  Oftate,  ¿  fin4 
de  presen Varse^  en  la  «1  tura  dé  Descarga  y  y: ma- 
niobrar sobre  la>  izquierda  de  los  enemigos ,  cuya 
operación  sabiamente  concebida  bastó  para  ar- 
rojar á  los  enemigos  de  aquella  posiciou  sin- re- 
sistencia considerable*-  *  *  1  *  ■>  1  » 
'  Cerciorado* Daqué  de  Gi  u  dad-Rodrigo  de 
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que  el  enemigo  reunía  «obre  el  camino  real  fue*-  1813. 
tas  de  consideración,  dispuso  que  el  General 
-Graham  marchase  sobre  Vi  11  aíranos  por  Us  mon- 
4auas  de  Loria  y  puerto*  de  Sari»  Adriana  y.  al cal- 
zando este  General  á  la  retaguardia  francesa  €n 
Jas  inmediaciones  de  aquella  filia,  la  desalo  jó  de 
este  punto  é  inmediatos  ^después,  de  una  regular 
resisUnciai  La-ce-i  rete  ra  real  que  sigue  tiUidirtCr 
¿non  del  Orto-,  va-  par  entre  un  pa  i* » montuoso 
que  hace  muy  difíciles  las  maniobras  |>or  los 
flancos,  y  aun  el  poder  incomodar  el  moviniian* 
to  retrógrado  del  enemigo;  sin  dificultada» <  que 
no  reta*  dqseh  demasiado  cualquier  operación  in+ 
teresanle.  Apenas  .  se  encontraba  en.  esta  direc- 
ción un  terreno  oapaz  para  acá m por  las  tropas,  y 
estas  tenían -que  quedarse  al  vi vstc  sobre  la  mis«- 
ma  cateada.  Habíanse  replegado  ya  los  enemigos 
a  Ja  villa  de  Tolos*;,  yidejiatLo  su  van  guardia-  ém 
Alegría  ,  pueblos  ambos  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, situados  á  la  margen  izquierda  del  Orlo* 
-Tolosa  está  precisamente  en  la  reunión  ¡de  la  car- 
retera real  de  Antoría  con,la  de  Pamplona  ,.«uv 
cundada  de  alturás  bastante  elevadas  que  elenco 
migó  ocupaba  con  batallones  en  masa.  La  van* 
guardia  de  este  fue  en  breve  desalojada  de  la 
posición  de  Alegría;  mas  las  alturas  dominantes 
de  la  de  Tolosa  ofrecían  grandes  dificultades 
para  un  ataque  de  frente :  su  izquierda  se  apoya- 
ba en  un  reducto  inespugnable,  y  su  derecha  en 
una  altura  interpuesta  entre  las  dos  carreteras. 
Sin  «mbargo ,  estas  difíciles  posiciones  fueron 
rigorosamente  atacadaspor  las  tropa*  combina* 
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1813.   das  :  la  resistencia  fue  obstinada  ;  pero  al  fin  el 
enemigo  tuvo  que  replegarse  ¿  la  villa,  que  tam- 
bién fue  en  seguida  atacada,  sufriendo  en  la  pri- 
mera embestida  de  esta  bastante  pérdida  los  alia» 
dos.  Tolosa  estaba  fortificada ,  sus  puertas  cer- 
radas con  fuertes  rastrillos  y  parapetos  aspillera- 
dos,  teniendo  ademas  casas  fuertes  y  un  fortín 
ambulante  de  madera ,  de  una  construcción  muy 
sólida  en  el  centro  de  la  misma ,  cujas  obras  ma- 
nifestaban la  importancia  que  el  enemigo  daba  á 
este  punto.  Terminábase  ya  el  dia  25  de  Junio 
cuando  se  empezó  el  ataque  :  era  horroroso  el 
fuego  por  toda  la  circunferencia  de  la  población, 
y  tenacísima  la  resistencia  del  enemigo.  Las  tro* 
pas  aliadas  penetraron  hasta  las  mismas  puertas; 
^iero  en  vano,  porque  su  bizarría  se  estrelló  en  las 
fortificaciones  de  su  frente  ,  hasta  que  franquea- 
das entrada  ya  la  noche  las  puertas  por  el  fuego 
de  la  artillería,  se  replegaron  los  enemigos  á  fa- 
vor de  la  obscuridad ,  sin  poder  ser  cargados  ni 
-molestados ,  con  un  fuego  que  pedia  indistinta- 
mente incomodar  á  unos  y  otros,  por  las  dificul- 
tades del  terreno  y  confusión  de  la  noche.  . 

Esta  victoria,  debida  mas  á  la  intrepidez  de  las 
tropas  españolas  que  desde  Azpeitia  destacó  el 
General  Girón  ,  que  á  la  combinación  de  movi- 
mientos generales,  se  verificó  el  1.°  de  Julio,  en 
cuyo  dia  el  mismo  General  con  una  brigada  del 
cuarto  ejército  arrolló  hasta  la  otra  parte  del  Vi- 
dasoa  á  los  franceses  que  defendían  el  puente  de 
Irun  y  una  casa  fuerte,  aunque  estos  se  replega- 
ron de  todas  sus  posiciones  con  un  orden  digno 
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dé  imitación  :  con  cuyas  operaciones  se  logró  la  1613. 
entera  evacuación  por  esta  parte  del  territorio 
español,  y  el  enemigo  se  estableció  del  otro  lado 
del  Yidasoa. 

£1 2  de  Julio  el  General  inglés  "Wing,  en  com- 
binación con  las  tropas  del  General  Morillo  ,  se 
apoderó  del  pueblo  de  Arnegui,  arrojando  de  él 
Ja  guarnición  francesa.  Morillo  se  encargó  de  la 
conservación  de  este  punto;  mas  á  la  madrugada 
del  dia  siguieute  el  enemigo  le  atacó,  y  tu?o  que 
abandonarle  ;  pero  en  la  tarde  del  mismo  dia 
volvió  sobre  él  con  tal  furor,  que  se  apoderó  «n 
pocos  minutos  de  esta  posición ,  arrojando  de  ella 
al  enemigo,  y  persiguiéndole  basta  la  entrada  de 
la  nocbe. 

El  Coronel  Longa  después  de  baber  sitiado 
por  espacio  de  ocbo  días  el  fuerte  de  Pasages,  lo- 
gró que  capitulase  el  30  de  Junio,  rindiéndose 
prisionera  su  guarnición  compuesta  de  146  hom- 
bres ,  j  apoderándose  de  8  cañones  y  muchas 
municiones  que  allí  había. 

Mientras  que  esto  sucedía  en  la  izquierda  del 
ejército  de  operaciones,  el  resto  del  ejército  alia- 
do marchaba  sobre  Tudela  de  Ebro  en  alcance 
del  cuerpo  del  General  Clausel ,  que  no  sabiendo 
la  retirada  de  José ,  habia  osado  presentarse  en 
Vitoria  al  dia  siguiente  de  la  célebre  batalla  dada 
en  sus  inmediaciones,  con  cerca  de  20.000  hom- 
bres. Clausel  después  de  haber  ejecutado  varios 
movimientos  ,  inquietado  siempre  por  las  tropas 
de  Mina  y  del  Brigadier  Don  Julián  Sánchez,  co- 
nociendo la  imposibilidad  de  reunirse  al  ejército 
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1813,  de  José  por  la  parte  de  Navarra ,  se  encaminó  i 
Zaragoza  con  pérdida  de  alguna  artillería ,  de  bas- 
tantes muertos  y  heridos  ,  y  de  300  prisioneros,  y 
desde  allí  sin  tener  el  menor  encuentro •*«  dirigió 
•Sobre  Jaca  y  Oleron ,  pueblo  situado  ya  del  otro 
ludo  de  la  frontera. 

El  Conde  del  Abis val  .  General  engefe  del  ejér- 
cito de  reserva  d»?  Andalucía,  marchó  por  Est  re- 
madura y  Castilla  la  Vieja  á  Burgos  con  el  ob- 
jeto de  reunirse  al  ejército  del  Lord  WelUngton; 
mas  habiendo  recibido  órdenes  para  apoderarse 
del  castillo  de  Pancorvo  que  los  enemigos  guar- 
necían con  700  hombres,  según  hemos  ya  in- 
dicado, trató  de  ponerlas  en  ejecución.  Este 
castillo  se  halla  sentado  sobre  la  cumbre  de  una 
roca  de  una  altura  inaccesible  encima  del  cami- 
no real  de  Madrid  á  Vitoria ,  que  pasando  por 
un  barranco  queda  bloqueada  esta  comunica- 
ción principal.  La  guarnición  enemiga  que  has* 
ta  entonces  habia  hecho  algunas  correrías  por  el 
país,  quedó  encerrada  en  su  recinto,  y  el  28 de 
Junio  fue  asaltado  y  tomado  por  algunas  com- 
pañías de  granaderos  y  cazadores  el  reducto  de 
Santa  Marta,  obra  esterior  de  aquella,  y  cuya  ocu- 
pación privó  á  esta  de  algunas  ventajas.  De  este 
modo  pudo  estrecharse  mas  y  mas  su  bloqueo ,  y 
su  Gobernador,  después  de  haber  sido  intimado 
dos  veces  para  la  rendición  >  viendo  ya  concluida 
una  batería  de  6  piezas  en  la  loma  llamada  de  la 
Cimera,  y  noticioso  de  que  se  estaban  preparan- 
"do  ya  las  escalas  necesarias  para  el  asalto, se  de- 
cidió á  capitular,  rindiéndose  en  1.°  de  Julio  pri- 
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lionero  de  guerra  con  la  guarnición  compuesta  W3. 
de  650  hombres,  habiéndose  encontrado  en  el 
castillo  25  cañones ,  muchas  cureñas  y  algunos 
repuestos  de  municiones. 

Las  plazas  fuertes  de  San  Sebastian  y  Pam- 
plona, ocupadas  por  los  enemigos,  habian  quedado 
con  la  derrota  y  retirada  de  su  ejercito  abando- 
nadas á  su  suerte.  Lord  Wellington  dispuso  que 
se  pusiese  sitio  formal  á  la  primera,  como  mas 
próxima  al  mar  y  mejor  situada  para  la  reunión 
de  los  preparativos  de  ataque,  y  para  asegurar 
una  comunicación  marítima  con  Inglaterra. 

El  sitio  de  Pamplona  se  confió  ¿  la  segunda 
división  del  cuarto  ejército  español,  al  cargo  del 
Mariscal  de  Campo  Don  Garlos  España. 

Este  era  el  estado  de  la  campaña  á  principios 
del  mes  de  Julio.  Los  franceses  no  solo  habian 
sido  desalojados  de  la  línea  del  Duero  ,  y  obli- 
gados á  abandonar  y  volar  las  fortificaciones 
del  castillo  de  Burgos ,  sino  que  sin  atreverse  á 
defender  la  barrera  del  Ebro,  sus  grandes  masas 
Labia n  sido  derrotadas  en  los  campos  de  Vitoria, 
no  pisando  ya  por  aquella  frontera  territorio  es- 
pañol. En  el  corto  espacio  de  un  mes,  el  ejército 
aliado  habia  volado  desde  los  límites  del  Portu- 
gal á  los  de  Francia,  habia  tomado  las  fortalezas 
de  Pancorvo  y  Pasages,  bloqueaba  las  plazas  de 
Santoña,  San  Sebastian  y  Pamplona,  y  asoman- 
do por  el  Pirineo,  amagaba  entrar  en  territorio 
francés.  Una  marcha  tan  rápida  arrollando  cuan* 
tas  fuerzas  enemigas  ocupaban  el  centro  de  la  Pe* 
n ínsula,  estaba  reservada  á  las  tropas  españolas 
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1613.  y  anglo-lusitanas  f  y  ala  pericia  y  genio  militar 
del  Duque  de  Ciudad-Rodrigo.  ¡Qué  influjo  no 
debieron  tener  en  los  gabinetes  de  Europa  su  ce* 
sos  tan  ventajosos  en  ocasión  en  que  las  poten- 
cias  de]  Norte  habían  paralizado  sus  operaciones,  y 
acordado  un  armisticio  con  el  Emperador  Ñapo* 
león ,  quizá  para  observar  los  acontecimientos 
de  España ,  y  las  consecuencias  que  de  ellos  de- 
bían de  esperarse. 

La  batalla  de  Vitoria  causó  el  mayor  entusias- 
mo en  Inglaterra  ,  y  Lord  Wellington  fue  recom- 
pensado por  tan  señalado  triunfo  con  el  grado 
eminente  y  pocas  veces  concedido  de  Feld-Maris- 
cal,  recibiendo  con  este  motivo  una  carta  de  pro- 
pio puño  del  Príncipe  Regente  concebida  en  los 
términos  mas  afectuosos. 

El  Parlamento  británico  votó  á  él  y  á  su  ejér* 
cito  nuevas  acciones  de  gracias,  y  lo  mismo  las 
Cortes  de  España,  que  le  concedieron  ademas  por 
un  decreto  especial  el  Señorío  del  Soto  de  Roma, 
situado  en  el  término  de  la  ciudad  de  Granada, 
cuyas  rentas  anuales  pasan  de  SO. 000  duros.  Ade- 
mas ,  para  perpetuar  tan  gloriosa  victoria ,  decre- 
taron las  Cortes  la  erección  de  un  monumento 
en  el  mismo  campo  de  batalla,  para  que  trans- 
mitiese su  memoria  á  las  generaciones  futuras. 
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CAPÍTULO  XXIV. 

£1  Mariscal  SonH  reoi^aniía  el  ejercito  fraseé* --Difi- 
cultad de  defender  las  posiciones  del  Pirineo. — Situa- 
ción de  las  tropas  aliadas. —Asalto  malogrado  de  San 
Sebastian* —  Entra  Soult  en  España. —  Acción  de  Ron- 
cesTalIes.'— ¿Defensa  de  la  fabrica  de  armas  de  Orbaisee- 
ta.  —Acción  del  puerto  de  la  Maya.— Batalla  de  Sorau- 
ren. —  Retirada  de  los'  franceses.  — Las  Córtes  rotan  una 
acción  de  gracias.  — La  guarnición  de  Pamplona  hace 

,  una  salida. —  Acción  de  Ir  un.  —  Acción  de  Vera.  — Ac- 
ción de  Doña  María. —Acción  del  puente  de  Yanci. 
—  Acción  de  Ecbalar.  —  Freiré  reemplaza  á  Castaños  en 
el  mando  del  cuarto  ejercito.  —  Toma  de  la  plata  de  San 
Sebastian.  —  Intenta  Soult  socorrerla. —Batalla  de  San 
Alare  i  al.  —  Acción  del  puente  de  Vera.  —  Toma  del  cas* 
tillo  de  S.  Sebastian, 


El  ejército  enemigo  vencido  en  Vitoria  había  1  q 1 3* 
vuelto  á  entrar  en  territorio  francés  casi  desor- 
ganizado y  sin  apoyo.  Bayona,  primera  plaza  fron- 
teriza ,  no  se  hallaba  á  cubierto  de  un  golpe  de 
mano;  y  sus  autoridades,  llenas  de  pavor  al  con- 
templar los  triunfos  de  las  armas  aliadas,  no  ha- 
bían tomado  la  menor  disposición  para  cubrir 
tan  importante  punto.  Napoleón  supo  en  Dresde 
la  destrucción  de  su  ejército  de  España  y  la  pre- 
sencia de  sus  vencedores  en  la  frontera  de  su 
imperio,  dentro  del, cual  deberían  bien  pronto 
tremolarse  sus  banderas  victoriosas.  £1  tiempo 
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1813.  era  muy  precioso  ,  j  no  debía  perderse  un  me- 
mentó ,  y  asi  Napoleón  dispuso  inmediatamente 
que  el  Mariscal  Soult,  empleado  entonces  aunque 
sin  mando  párticulár  en  el  ejército  de  Alemania, 
cuya  pericia  militar  tanto  se  Babia  distinguido  en 
las  campañas  de  lá  Península ,  viniese  á  tomar 
él  mando  de  su  ejército  del  Pirineo  en  clase  de  Lu- 
gar-Teniente-General suyo  con  poderes  ilimitados. 
Parte  Soult  en  efecto  sin  per4er  morado  ,  llega 
á  Bayona  el  12 -de  Julio  y  recibe  de  José  ó-  mas 
bien  de  su  Mayor  General  el  Mariscal  Jourdan  el 
mando  del  ejército  ,  que  encontró  abatido  y  des- 
organizado ;  y  tratando  de  restablecer  él  orden 
y  antigua  disciplina,  forma  nueve  divisiones  con 
su  correspondente  reserva  ,  da  el  mapdo  del  ala 
derecha  al  General  Reille  ,  del  centro  al  Conde 
d'Erlon,  y  de  la  izquierda  al  General  Glausel,  y 
no  duda  en  anunciar  á  su  ejército1  que  sus  inten- 
ciones son  las  de  llevar  la  guerra  mas  alia  del 
Ebro ,  y  se  dispone  a*  comenzar  sus  operaciones 
socorriendo  la  plaza  de  Pamplona  que  se  hallaba 
sitiada.  Para  esto  empezó-  estendiendo  sus  tropas 
en  la  prolongación  del  Vidasoa  hasta  San  Juan  de 
Pie  dé  Puerto,  enlazando  sus  comunicaciones* 
con  el  valle  de  Baigorri,  y  ocupando  varios  pun- 
tos en  la  orilla  izquierda  de  dicho  rio.  El  Bey 
intruso  >  después  de  haber  hecho  la  entrega  del 
mando  al  Mariscal  Duque  de  Dalmacia  ,  marchó 
á  París,  y  desapareció  para  siempre  de  este  ejér- 
cito que  se  denominó  ejército  de  España. 

Be  todas  las  empresas  de  la  guerra  la  mas  in- 
cierta sin  duda  es  defender  el  paso  al  trWvés  de 
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una  cadena  de  montañas,  porqué  aleudo  indis-  1813. 
pensable  la  subdivisión  dq  tropas  para  la  guarni- 
ción die  muchos  puntos*  queda  ai  eqemigo  la  elec- 
ciou  de  dirigir  el  grueso  de  jsuflj  fuejpBás ¡contra  el 
punta  mas  débil  y  accesible  ,  jf  el  sucfeso:  de  loa 
asaltantes  en  cualquier  punto  compromete  la  se- 
guridad de  los  cuerpos  todos,  ocupados  en  la  de- 
fensa ,  siendo  esta  tanto  menos  ürtne  cuanto  ma- 
yor sea  el  mímelo ¡  de  entradas  ¿á^ueihaya 
atender;  Será  por  tanto  el  plan  toas  aeguro^n  se- 
mejantes casos  concentrar  las.  fuerzas,  detrás  de 
los  pasos  que  se  ¡intentan  defended, v  establéele  n- 
doeo  <&flto8  grandes  guardias,  pára  que  ninguno 
pueda  Ser  asacado  por  isorpresa  y  dar  de  esta  ma- 
nera tiempo  para  acudir  al  socorro  del  punto  que 
lo  uecéske.  Sin  embargo,  en  los  Pirineos  no  pue* 
de  tener  cabida  semejante  pUn,  de  defensa  por 
no  ser  fácil  combinar  la. naturaleza  deístas  ope- 
raciones con  la  del  terreno ,  que  se  compone  de 
montañas  sobre  montanas  que  no  tienen  entre  si 
comunicación, alguna  lateral. 

Obligado  el  ejército  aliado  á  la  difícil  defensa 
de  sus  pasos  >  se  veia  en  la  preciaron,  désventá  jo* 
sa  de  tener  qué  cubrir  dos  puntos  á  60  millas  de 
distancia  el  o  no  de  otro,  y  de  atender  al  bloqueo 
de  Pamplona  y  sitio  de  San  Sebastián.  De  este  se 
hallaba  encargado  el  General Sir  Tomas  Gra- 
hain,  cubriéndole  el  cuarto  ejército,  que  situado 
sobre  el  Vidasoa  venia  á  formar  el  ala  izquierda 
del  ejército  . aliado.  La  derecha  ocupaba  á  Rou- 
cesvalles,  compuesta  de  una  brigada  de  infantería 
inglesa  al  mando  del  General  Wing,  y  de  la  diti- 
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1813;  sion  española  del  General  Morillo,  sostenida  in- 
mediatamente por  las  divisiones  inglesas  del  man- 
do de  los  Generales  Piotpn ,  LoWrey  y  Oolle¿  si- 
tuada  la  pritaera  en  Biscaret, y  las  otras  en  Ola-' 
que.  En  el  paso1  denominado  de  la  Maya  se  ba- 
ilaba apostada  la  división  del  General  William 
Stwart  con  la  portuguesa  del  General  Sil veira, 
mandadas  por  Sir  Hill,  teniendo  destacada  la  bri- 
gada portuguesa  á  las  órdenes  del  General  Camp- 
bell en  los  Alduides.  La  división  ligera  al  mando 
del  Barón  de  Alten  guarnecía  las  alturas  de  San- 
ta Bárbara,  y  la  división  de  Lord  Dalhousie  el 
puerto  de  Echala  r,  puntos  intermedio»  entre  Ja 
izquierda  y  la  derecha.  Finalmente  ,1a  división 
del  General  Pak  se  hallaba  de  reserva  en  el  paso 
interior  de  San  Esté  van,  y  el  Conde  del  Abisval 
con  2.000  hombres  tenia  el  encargo  de  formar 
el  bloqueo  de  Pamplona.»  :  •»  i  •  - 

Mientras  que  el  Mariscal  Soult  temaba  sus 
disposiciones  para  atacar  la  linea  de  los  aliados; 
al  General  Graham  se  le  malogró  el  asalto  de 
San  Sebastian.  Habiéndose  apoderado  el  17  de 
Julio  del  Convento  de  religiosas  agustinas  de  San 
Bartolomé,  que  tenia  fortificado  el  enemigo,  es' 
tableció  baterías  en  él  contra  las  murallas  de  la 
plaza  ,  cuyo  fuego  fue  tan  acertado  que  la  brecha 
se  halló  practicable,  enviando  el  22  un  parla- 
mentario para  la  rendición,  que  no  fue  admitido. 
Al  amanecer  del  25  ,  y  en  el  momento  en  que  la 
marea  dejaba  en  seco  el  pie  de  las  murallas,  mar* 
charon  al  asalto  3.000  hombres  por  tres  diversos 
puntos.  Conservaban  aun  Jos  enemigos  íntegros 
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todos  los  fuegos  de  la  plaza ,  y  hallándose  prevé-  isa 
nidos  contra  el  asalto ,  se  aprovecharon  de  la 
circunstancia  de  tener  por  precisión  los  sitiado* 
res  que  atravesar  al  descubierto  un  terreno  di6- 
cil  por  mas  de  300  varas  que  distaban  las  trinche- 
ras déla  brecha.  Esta  se  hallaba  defendida  y  flan- 
queada por  dos  torres  situadas  á  sus  costados,  y 
por  atrincheramientos  interiores.  Nunca  los  in- 
gleses desplegaron  tanta  intrepidez  como  en  esta 
ocasión,  y  su  inaudito  valor  merecía  mejor  suer* 
te.  Mas  de  100  valientes,  entre  ellos  el  Mayor 
Fraser,  perecieron  sobre  la  brecha,  400  quedaron 
heridos  y  algunos  prisioneros   teniendo  que  reti- 
rarse al  fin,  vista  la  imposibilidad  de  tomar  por 
entonces  la  plaza  por  asalto.  Su  guarnición  hizo 
el  27  una  salida ,  y  llegó  á*  colmo  su  alegría  cuan, 
do  vio  que  los  aliados  habían  convertido  en  blo- 
queo el  sitio.  El  Gobernador  Rey  aprovechó  esta 
coyuntura  para  dar  descanso  á  su  tropa,  y  prepa- 
rarse á  una  vigorosa  defensa. 

Wellington  que  preveía  el  objeto  de  los  mo- 
vimientos de  Soult,  ordenó  el  25  de  Julio  al  Ge-> 
neral  Grabara,  que  suspendiendo  el  sitio  de  San 
Sebastian  ,  se  situase  cerca  de  Rentería,  formando 
la  reserva  de  las  tropas  apostadas  sobre  el  ba jor 
Vidasoa  ,  mientras  que  un  cuerpo  de  observación 
contenia  á  la  guarnición  de  San  Sebastian.  Soult 
entre  tanto  tomaba  sus  disposiciones  para  atacar 
los  pasos  de  Roncesvalles  y  de  la  Maya,  cuyos 
caminos  se  separan  en  la  dirección  de  Pamplona, 
y  de  este  modo  obrando  contra  estos  estremos 
trataba  de  obligar  á  los  demás  cuerpos  empleados 
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1813,  en  la  defensa  de  los  demás  puntos  ¿  retrogradar, 
y  con  un  solo  encuentro  ventajoso*ó  una  sola  ma- 
niobra bien  combinada  ere ia  poderse  abrir  paso 
para  abastecer  aquella  placa.  £1  25  de  Julio  prin- 
cipiaron estos  movimientos  en  el  ponto  mas  dis- 
tante de  la  línea  de  San  Sebastian ,  atacando  al 
amanecer  el  Conde  d'Erlon  á  la  cabeza  de  13.000 
hombres  la  posición  del  puerto  de  la  Maya,  de- 
fendida por  el  General  HUI,  dirigiendo  su  prin- 
cipal fuerza  contra  el  punto  que  ocupaba  la  se- 
gunda división  inglesa  mandada  por  el  General 
Stwart,  que  se  vió  én  la  precisión  de  ceder  ¿  la 
gran  superioridad  de  fuerzas  enemigas;  pero  re- 
forzado poruña  brigada  de  la  séptima  división  del 
mando  del  General  Varne ,  recuperaron  los  in- 
gleses el  puesto  principal ,  que  ai  fin  abandona- 
ron retirándose  á  Irqrita  ,  á  consecuencia  de 
haberse  visto  precisadas  á  replegarse  las  tropas 
que  defendían  á  Roncesvalles ,  después  de  haber 
sostenido  un  fuego  horroroso  durante  siete  ho- 
ras, y  varias  cargas  brillantes  ¿  la  bayoneta,  en 
una  de  las  cuales  fue  herido  el  General  Stwart. 
El  ataque  de  Roncesvalles ,  verificado  el  mismo 
dia  25  ,  fue  dirigido  por  el  Mariscal  Soult  en  per- 
sona á  la  cabeza  de  35.000  hombres.  A  pesar  de 
ser  este  el  punto  contra  el  que  se  dirigieron  los 
principales  esfuerzos  del  enemigo,  el  General  in- 
glés "Wing ,  auxiliado  oportunamente  por  el  Ge- 
neral Colle ,  se  sostuvo  con  el  mayor  tesón  en 
él  hasta  lq  noche;  mas  habiendo  observado  que 
una  división  enemiga  se  habia  colocado  en  acti- 
tud de  envoher  esta  posición ,  la  abandonó  du- 
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rante  la  misma  noche ,  retirándose  en  el  mayor  1813* 
orden  á*  Zubiri.  Soult  siguió  en  su  movimiento  á* 
los  aliados  hasta  la  cumbre  de  la  montana,  desde 
donde  se  descubre  el  camino  de  Orbaiceta,  y 
aquella  misma  tarde  atacó  el  edificio  que  sirve 
de  fábrica  de  armas  en  dicha  villa,  defendido 
por  el  regimiento  de  León  al  mando  del  Tenien- 
te Corone)  Aguier,  uno  de  los  cuerpos  correspon- 
dientes  á  la  división  española  del  General  Mori- 
llo. Este  ataque  fue  vigorosamente  rechazado, 
hasta  que  en  vista  de  los  movimientos  retrógra- 
dos de  todas  las  tropas  de  la  derecha ,  recibieron 
los  españole»  orden  de  retirarse,  como  lo  verifi- 
caron durante  la  noche  del  25. 

£1  ejército  aliado  continuó  su  movimiento  re- 
trógrado por  aquella  parte,  con  el  fin  de  cubrir 
el  bloqueo  de  Pamplona.  Para  oponerse  al  socor- 
ro de  esta  plaza ,  el  Lord  resolvió  concentrar  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  sobre  la  derecha; 
mandó  al  General  Golle  que  dejase  su  posición 
de  Zubiri  como  muy  aventurada ,  y  apoyando  su 
derecha  en  Ugarte,  coronó  con  su  izquierda  las 
alturas  de  Villava.  La  caballería  i  las  órdenes 
de  Sir  Stapleton  Cotton  se  hallaba  colocada  á  re- 
taguardia no  lejos  de  Ugarte,  y  dos  divisiones  es- 
pañolas del  ejército  de  Labisval  formaban  la  re- 
serva. 

Los  franceses  atacaron  la  línea  con  el  mayor 
vigor,  y  redoblando  sus  esfuerzos  en  los  dias  27 
y  28,  fueron  rechazados  constantemente  ó  desa- 
lojados en  el5frtomento  de  los  puntos  que  toma- 
ron. No  obstante,  se  apoderaron  de  Soraurenso* 
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1813.  brc  el  camino  de  Ostiz  á  Pamplona  ,  y  por  mas 
esfuerzos  que  hicieron  los  aliados  para  arrojarlos 
de  esta  posición,  no  pudieron  conseguirlo,  que* 
dando  por  consiguiente  dueños  de  este  único  pun- 
to del  campo  de  batalla,  sobre  el  que  los  dos 
ejércitos  pasaron  aquella  noche.  Al  amanecer  del 
28 ,  reunidas  por  Wellington  sin  pérdida  de  un 
instante  todas  las  fuerzas  disponibles,  y  colocada 
la  sesta  división  á  las  órdenes  del  General  Pan- 
]tenkam  sobre  las  alturas  que  hay  enfrente  de  So* 
rauren,  donde  el  enemigo  permanecía  en  gran 
número,  el  que,  alarmado  por  eate  movimiento, 
dirigió  contra  los  aliados  un  grueso  cuerpo  de  in- 
fantería, que  tuvo,  que  retirarse  con  pérdida  con- 
siderable. El  Mariscal  Soult  para  reparar  este  des- 
calabro, preparó  un  ataque  general  sobre  toda  la 
linea  entre  Villa  va  y  Ugarte,  consiguiendo  for- 
zar estos  dos  puntos;  pero  su  triunfo  fue  mo- 
mentáneo, pues  reforzados  los  Generales  Camp- 
bell y  Ros  volvieron  á  recobrar  aquellas  posicio- 
nes, siendo  rechazados  por  tres  veces  los  enemi- 
gos en  los  tres  ataques  con  que  de  nuevo  las  em- 
bistieron, con  gran  pérdida  de  muertos ,  heridos 
y  prisioneros.  El  General  Hill  atacado  vivamen- 
te en  su  posición  cerca  de  Lizazo,  se  sostuvo 
en  ella  todo  el  dia  28;  mas  habiendo  recibido  ór* 
den  de  retrogradar  para  entrar  en  línea  con 
las  demás  tropas  cerca  de  Pamplona,  los  france* 
ses  siguieron  su  movimiento,  y  llegando  á  Ostiz, 
intentaron  envolver  la  derecha  de  aquel,  aprove- 
chándose de  esta  maniobra  Wellington  para  to- 
mar la  ofensiva.  El  29  los  dos  ejércitos  permane- 
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cieron  tranquilos  en  sos  respectivas'  posiciones ,  1813. 
y  el  30  el  enemigo  fue  atacado  en  toda  su  línea, 
siendo  tomada  á  la  bayoneta  con  la  mayor  intre- 
pidez una  montaña  escarpada,  en  donde  se  apoya* 
basu  derecha  por  el  General  Con  de  Dalhoüsie,  y  al 
mismo»  tiempo  el  General  Pakenkan  se  apoderó 
de  Sorauren,  de  donde  arrojó  á  los  franceses ,  cir- 
culando antes  con  el  mayor  entusiasmo  por  entre 
ks  filas  de  sus  soldados  estas  lacónicas  palabras: 
i  Cpnservad  sin  mancha  ¡os  laurelis  de  Salaman- 

*  •  ■ 

cay  de  Vitoria.*    m  ~ 

Admirado  el  Mariscal  Soult  de  tanta  resisten- 
cia, se  convenció  de  la  imposibilidad  de  socorrer 
¿  Pamplona,  y  emprendió  su  retirada,  debiéndo- 
se sin  duda  la  conservación  de  su  numeroso  tren 
de  artillería  ¿  la  precaución  que  tuvo  de  enviar- 
le el  28  á  San  Juan  de  Pie  de  Puerto. 

En  la  noche  del  31  el  principal  cuerpo  fran- 
cés efectuó  una  brillante  retirada  por  el  punto 
de  Doña  María,  de  cuya  posición  se  hizo  dueño. 
Lord  Dalhousie  y  Sir  Roberto  Hill,  marchan- 
do en  columnas  paralelas,  subieron  simultánea, 
mente  por  los  dos  flancos  de  esta  montaña ,  y 
desalojando- prontamente  de  ella  al  enemigo ^  le 
persiguieron  hasta  el  valle  del  Vidasoa ,  cogién- 
dole muchos  equipa ges,  prisioneros  y  otros  tro- 
feos, y  un  convoy  considerable  de  municiones 
y  víveres. 

El  1.°  de  Agosto  se  hallaba  ya  el  ejército 
aliado  casi  en  las  mismas  posiciones  que  antes  de 
ser  atacado  por  las  tropas  del  Mariscal  Soult. 

Mientras  esto  pasaba  con  el  principal  cuerpo 

TOMO  III.  53 


Digitized  by  Google 


ÜM3.  del  ejército  (combinado  en  su  ala^erecha,  los 
españoles  atacaron  el  28  de  Julio  sobré  el  ca- 
mino real  de  Irun  i  una  columna  enemiga  que 
se  bailaba  de  observación  en  sus  inmediacio- 
nes, y  la  derrotaron  , con  la  mayor  intrepidez, 
causándola ,  asi  en  la  acción  Como  en  la  reti* 
rada  una  pérdida  de  consideración.  En  aquel 
mismo  dia  los  franceses  con  grandes  fuerzas  ar- 
remetieron á  la  línea  de  Vera  ,  defendida  por 
la  división  de  I<onga ,  qpe  obligada  á  tomar  po- 
sición del  otro  lado  del  rio,  mantuvo  el  fuego 
todo  el  dia  ,  basta  que  prevenidos  los  franceses 
por  los  españoles  en  la  ocupación  de  una  altura 
á  que  se  dirigían ,  fueron  cargados,  por  estos  y 
obligados  á  repasar  el  puente,  abandonando  ver* 
gonzosamente  el  fruto  de  las  ventajas  obtenidas 
en  aquel  dia.  £1  General  Girón  que  con  parte  del 
cuarto  ejército  español  sé  bailaba -situado  sobré  el 
camino  real  de  San  Sebastian  á  Bayona,  con  el 
objeto  de, cubrir  «1  bloqueo  de  aquella  plaza,4 tu* 
vo  noticia  de  la  retirada  del  ejército  de  Soult,  y 
destacó  fuerzas  para  incomodarle  en  la  dirección 
de  San  Esteva n ,  por  donde  suponia  que  se  babian 
de  replegar  algunas  de  sus  columnas.  La  división 
de  Longa  fue  destinada  también  á  este  efecto ,  y 
noticioso  dicho  gefe  de  que  los  enemigos  se  apro- 
ximaban, ocupó  el  puente  de  Yancicon  tres  com- 
pañías 9  que  defendieron  el  paso  obstinadamente 
por  algún  tiempo ,  hasta  que  cargadas  por  fuerzas 
muy  superiores,  cedieron  el  puesto  que  no  tarda- 
ron en  recobrar  reforzadas  por  el  General  Barce- 
na y  una  brigada  de  la  cuarta  división  del  mismo 
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ejército  >  qtk'4(ñbñú  los  puntos"  dé  Vera  y  Lesaca,  1813. 
sosteniéndose  en  él  por  espacio  de  cinco  horas,  á 
pesar  de  los  vivos  ataques  á  la*  bayoneta  con  que 
fueron  «argados-;  'pero  conociendo  el  General 
francés  Jo  crítico  de  ánsituac1  ion  ,  empezó'  i  ma-* 
niobrar  con  el  total  de  sus  superiores  fuerzas,  y 
vadeando  el  rio  amenazó  envolver  la  posición, 
con  lo  que  coniiguió  ai  ¡6n  franquearse  el  pasd, 
a noque  4  costa  de  gran  pérdida  de  hombres  y  de 
muoho*  afecto*  de  guerra  dué  se  vtó  'precisado  ¿ 
abandonar  ,  retirándose  los  españoles  ,  cuyo  nu- 
mero apenas  llegaba  á  1.2Q0  hombres,  ¿lasaltu-t 
ras  de  Yancí  \  con  solo  fe  pérdida  de  100  hombres1 
entre  muertos  y  heridos.  Al  recibir  las  Cortes  de> 
España  la  noticia  de  tan  brillantes  triunfos,  vo- 
taron una  solemne  acción  de  gracias  á  las  tropas 
españolas  y  aliadas  por 'la  bizarra  conducta  con- 
que  sW  habían  batido  en  los  días  W'y  2f8;  29  y  30 
de  Juhb:         .  -*  ♦■•-"♦«'•■:^  .»*-¡ 

El  2  áe  Agostó  fue  atacad*  por  disposición  de 
Lord  Wellington  él  puerto  de  Echalar ,  ocupado 
arxetiWi'ae  por  dos5  divisiones 'eWmí  gas  /sostén 
rjidaspnr  todo  el  ejército',  yftteron  arrojadas  é*> 
estapofcicion  con  h  maybrí  intrepidez,  sin  em- 
bargo de  no  haber  entrado  en  acción  sino  dos  di-  ■ 
vision$s<inglesas  de'lás  destinadas  !  al  efecto.'  A 
vista  de  estos  sucesos,  frustrado  el  proyecto  de 
socorrer  á  Pamplona,  el  Mariscal  Soult  se  deci- 
dió -4  ocupar  sus  antiguas  posiciones;  y  co- 
nociendo la  necesidad  de  dar  a*  su  ejército  nue- 
va organización;  para  emprender  coi*  mas  éxi-' 
tó  la  guerra.  ,  hizo  internar  el  grueso  de  su  ca-  ' 
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1813.  ballena  por  la*  carretera  de  Burdeos. 

Entre  tanto  el  ejército  combinado ,  reducién- 
dose á  la  defensiva  ,  trató  de  formalizar  de  nuevo 
el  si¿io  de:  San  Sebasto  Él  12  de  Agosto  fiie  re- 
levado del  mando  del  cuarto  ejercito  español  el 
General  Castaños,  por  haberle  llamado  las  Cortes 
á  desempeñar  su  plaza  de  Consejero  de  Estado,» 
sucediéndoie  el  Mariscal  de  Campo  Don  Manuel 
Freiré .,  jr  destinando:  al  ejército  de  Cataluña  al 
de  igual  clase  Don  Pedro  Agustín  Giroo ,  Coman- 
dante general  del  Centro.  Castaños,  que  conoció  el 
pretesto  con  que  la  Regencia  le  separaba  del  man- 
do  , escribió  en  estos  términos  al  ^inistrp  de  la 
Guerra:  Tetígo  la  satisfacción  de  entregar  ,ai  ATa- 
riscal  de  Campo  Freiré  ,  sobre  la  frontera  de  Fran- 
cia ,  el  mando  del  ejército  que  he  tomado  en  ^dldea 
(¿allega,  delante  de JJsboa.  ...  ;M 
,  La  lina*  del  bajo  Yidasoa  se  miraba  á  la  sa- 
zou  como  demasiado  interesante  para  no  llamar 
hacia  sí  la  atención  de  los  ejércitos;  Movíanse 
hacia  aquel  punto  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
del  enemigo,  y  el, Duque  de  Cúid  adnflodiíiajO  qué 
conocía  la  importancia  de  los  suceso?  (que  podrían  i 
sobrevenir  por  aquel  lado,  no  descuidaba  el  ir 
preparando  sus  tropas. 

Renovado  el,  ataque  de  San  Sebastian ,  y  au- 
mentada considerablemente  la  artillería  de  batir, 
el  28  de  Agosto  se  rompió  el  fuego-  con  80  piezas, 
que  no  tardaron  en  abrir  brechas  bastantes  para 
el  asalto  ,  y  dirigiéndose  entonces  los  fuegos  con- 
tra las ¿ejfensas  ^tqriores,  se.  .logró  al  cabo  de, 
algunas  horas  apagar  todos  los  de  ta.  plaza ;  y  el 
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31  i  las  once  de  la  mañana,  después  de  perfec- 
Clonadas  las  brechas,  marcharon  las  columnas  de 
los  sitiadores  al  asalto.  A  su  aproximación  á  las 
murallas,  el  enemigo  hizo  volar  dos  minas  sobre 
ei  flanco  de  la  línea  que  derribaron  una  parte  de 
muralla;  mas  no  estando  muy  cerradas- las  co- 
lumnas asaltantes,  fue  corto  el  número  de  hom- 
bres que  quedaron  sepultados  en  las  ruinas  ,  y  et 
resto  consiguió  llegar  al  punto  de  ataque,  desde- 
donde  se  hicieron  los  mas  vigorosos  esfuerzos 
para  apoderarse  enteramente  de  la  brecha ;  pero 
apenas  llegaban  los  aliados  á  la  cresta  de  esta, 
cuando  un  fuego  espeso  y  horroroso,  dirigido 
desde  los  atrincheramientos  interiores  y  casas 
inmediatas ,  los  forzaba  á  detenerse ,  haciendo 
perecer  á  centenares  de  valientes  ,  cuya  falta  se 
iba  reemplazando  con  Columnas  de  refresco  que 
avanzaban  para  sostener  á  sus  compañeros.  Un 
batallón  portugués  atravesó  á  vado  con  el  mayor 
arrojo  el  Urumea  por  delante  de  las  obras  ene- 
migas que  hicieron  sobre  él  un  fuego  terrible.  £1 
General  Graham  hizo  dirigir  el  fuego  de  la  arti- 
llería de  sitio  contra  los  puntos  atacados;  mas 
á  pesar  de  esto  Se  habian  ya  pasado  dos  horas  de 
esfuerzos  continuos  y  estraordinarios  sin  adelan- 
tar nada,  y  habían  perecido  un  gran  número  de 
soldados  sin  poder  establecerse  sobre  las  brechas,  ' 
cuando  inflamándose  dentro  de  la  plaza  una  gran 
cantidad  de  combustibles,  reanimó  con  su  espío* 
sion  á  los  asaltantes ,  é  hizo  titubear  la  constancia 
de  sus  contrarios.  Estos  abandonan  sucesivamen- 
te las  obras  mas  avanzadas;  y  en  seguida  los  re« 


18!3.   trincheramientos  qne  defendían  la  brecha :  los 
ingleses  avanzan  entonces  en  gran  numero  por 
entre  los  escombros  de  jas  ruinas  basta  la  plaza, 
y  no  bastando  ya  á  contenerlos  las  defensas  in- 
teriores de  la  ciudad,  se  apoderan  de  iodo  su  re*» 
cinto ,  obligando  á  la  guarnición  á  retirarse  al 
castillo,  después  de  perder  270  hombres  prisio- 
neros. En  este  terrible  asalto  sucumbieron  varios 
oficiales  ingleses  distinguidos  ,  y  entre. ellos  Ri- 
cardo Flecher,  ingeniera  sn,  gefa,  cuyos  ttkn- 
tos  tanto  se  babian  distinguido  en  los  sitios  de 
Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,,  y  <¿  cnya;  gloria  ser- 
virán 4ie  eterno  monumento  los,  recqecdps  .de  las 
inespugnahles  líneas  de,  Torres- Vedcas.  JU  obsti- 
nada resistencia  de  la  guarnición  de  San  Sebas- 
tian exasperó  de  tal  modo  el  ánimo  de  los  sol- 
dados que  la  asaltaron,  que  sin  considerar  que 
sus  pacíficos  habitantes,  le  jos  de  tomar  parte  eu 
la  defensa  ,  suspiraban  por presencio  >  se  aban*' 
donaron  al  pillage  y  á  los  espesos  mas  vergonzo- 
sos ,  entregando  á  las  llamas  varios  edificios, sin 
que  la  autoridad  ¡de  los  Generales ¡ini  el»  respeto  * 
de  los  oficiales  fuese  bastante  á;  contener  tan  es- 
candalosa conducta,  que  pudieta  muy  bien  haber 
turbado  la  armonia  entre  las  naciones  aliadas. 
No  puede  compararse  la  desastrada  (suerte  que 
cupo  á  la  capital  de  Guipúzcoa tan  p  dicta  y.  fiel  > 
ai  Rey  Fernando ;  por  cuyü  causa  había  sacrifi- 
cado la  flor  de  su  juventud  y  su  prosperidad  co- 
mercial ,  sino  con  la  de  la  infeliz  Tarragona, 
teatro  de  desórdenes  los  mas  atroces  ;  pero 
en  donde  los  perpetradores  al  cabo,  eran  ene- 
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raigo*  /  mientras  que  aqui  eran  «liados.  1813. 

No  bien  se  renovó  el  fuego  contra  la  plata  dé 
San  Sebastian ,  cuando  el  Mariscal  Soult  con  sus 
movimientos  indicó  que  iba  á  intentar  socorrerla. 
El  ejército  aliado  se  mantenía  en  sus  posiciones 
sobre  las  gargantas  de  los  Pirineos,  desde  la  em- 
bocadura del  Vidasoa  hasta  el  valle  de  Ronces- 
valles,  defendiendo  los  pasos  de  los  puertos  in- 
termedios. Tres  divisiones  del  cuarto  ejército  es- 
pañol,  al  mando  del  General  Freiré,  cubrían  los 
puntos  de  Fuenterrabía,  Lftin  y  las  alturas  de  So- 
meta, Porto,  Guacolela,  Soroyen  y  San  Marcial. 
El  grueso  del  ejército  de  Soult,  reunido  sobre  su 
derecha,  pasó  al  amanecer  del  31  el  Vidasoa  por 
los  vados  que  bay  entre  Andará  y  el  puente  des* 
truido  del  camino  real ,  hizo  replegar  los  puestos 
avanzados  de  los  españoles,  y  atacó  con  empeño 
la  cumbre  de  Soroyen,  trabándose  una  sangrienta' 
refriega,  durante  la  cual  fue  cargado  y  rechazado' 
por  varios  batallones  españoles  ,  cuyas  guerrillas1 
le  persiguieron  hasta  la  falda  de  la  altura  de  don- 
de habia  partido.  Los  enemigos  al  abrigo  de  la 
numerosa  artillería  que  tenia n  colocada  en  las 
faldas  de  las  eminencias  conocidas  con  los  nom- 
bres  de  Viriatou  y  Luis  XIV,  que  dominan  de 
cerca  el  rio,  lograron  establecer  un  puente  sobre 
el  vado  de  las  Navas  ,  por  donde  acabaron  de  pa- 
sar sus  columnas ,  y  en  seguida  dirigieron  su  prin- 
cipal ataque  contra  el  centro  y  derecha  de  la  po- 
sición de  San  Marcial ;  pero  rechazados  igual- 
mente con  la  mayor  bizarría,  se  replegaron  sus- 
pendiéndose la  acción  por  un  breve  rato  ,  hasta 
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18f3#  que  revolviendo  con  vigor  contra  la  izquierda  de 
la  misma  posición  y  altura  de  Porto,  no  pudieron 
conseguir  mas  ventaja  que  la  de  haber  llegado  £ 
ocupar  algunas  barracas  del  campamento  de  la 
cresta  ,  pues  cargados  alü  á  la  bayoneta  por  las 
tropas  españolas  ,  tuvieron  que  retirarse  precipi- 
tadamente, desistiendo  de  su  tentativa,  y  nopu- 
diendo  su  retaguardia  pasar  por  los  vados  por  lo 
mucho  que  h&bia  crecido  el  Vidasoa  con  la  esce- 
si va  lluvia  que  había  caido  en  aquella  tarde  y 
noche,  tuvo  que  ganar  el  puente  de  Vera  con 
considerable  pérdida ,  por  haber  tenido  que  com- 
batir al  paso  con  las  tropas  de  la  brigada  inglesa 
del  General  Skerret  que  le  defendía ,  y  que  sufrir 
el  fuego  de  la  artillería  de  la  línea  de  los  aliados. 
Durante  estos  ataques  contra  la  izquierda  del  ejér- 
cito de  estos ,  la  derecha  de  los  mismos  avanzó 
contra  los  puestos  debilitados  del  enemigo  situa- 
dos en  Echalar,  Maya  y  al  frente  del  pueblo  de 
Zugarramurdi.  , 

La  pérdida  de  los  aliados  en  todos  estos  en- 
cuentros ascendió  á  2.500  hombres,  la  mayor 
parte  españoles ,  porque  contando  Lord  Welling- 
ton  con  la  bizarría  de  estos ,  y  considerando  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaban  de  acudir  á  la 
defensa  de  los  puntos  amenazados  las  divisiones 
británicas  establecidas  en  el  flanco  derecho ,  y 
queriendo  conservar  intacta  la  reserva,  dejó  todo 
el  lauro  de  las  glorias  de  estos  dias  á  las  tres  di- 
visiones del  cuarto  ejército  español ,  que  tan  bien 
correspondieron  al  concepto  del  General  britá- 
nico.  dando  á  conocer  al  mundo  en  esta  acción 
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«tima  de  las  que  se  dieron  en  territorio  español,  1813. 
que  sus  soldados  igualaban  en  intrepidez  y  peri- 
cia militar  a  los  del  enemigo.  La  pérdida  de  este 
fue  muy  considerable,  y  se  aumentó  sobre  ma- 
nera con  Ja  toma  de  San  Sebastian  cuyo  socor- 
ro fue  el  objeto  de  esta  batalla.  Con  su  pérdida 
.quedó  el  castillo  de  aquella  plaza  á*  merced  de  los 
aliados.  Batíanle  estos  desde  el  31  de  Agosto,  y 
el  General  Rey  en  estado  tan  crítico  pidió  ó  £ra. 
ham  una  suspensión  de  armas  por  15  dias  al 
cabo  de  los  cuales  prometía  rendirse  si  no  era  so- 
corrido, aunque  exigiendo  la  condición  de  que 
se  le  permitiese  entrar  en  Francia  con  la  guarni- 
ción ,  que  no  se  consideraría  por  lo  tanto  como 
prisionera  de  guerra.  Semejante  proposición  fue 
desechada  ,  y  el  8  de  Setiembre  rompieron  el 
fuego  contra  el  castillo  las  baterías  de  tierra,  que 
auxiliadas  por  el  de  los  buques  ,  hicieron  en  él 
tales  estragos,  que  el  Gobernador  enarbolando 
bandera  blanca ,  envió  un  parlamentario,  de  cu- 
jas  resultas  la  guarnición  ,  en*  numero  de  3.500 
hombres,  se  rindió  prisionera  de  guerra,  siendo 
como  tal  conducida  á  Inglaterra. 

^  La  Regencia  de  España  premió  el  brillante 
mérito  del  Mariscal  de  Campo  Freiré,  que  con 
tan  buenos  auspicios  habia  comenzado  su  mando, 
ascendiéndole  á  Teniente  general, y  promovien- 
do al  grado  inmediato  á  su  Gefe  de  Estado  mayor 
el  Brigadier  Don  Estanislao  Sánchez  Salvador. 
El  Rey  instituyó  en  24  de  Octubre  de  1814  una 
Cruz  de  distinción  para  los  intrépidos  vencedo- 
res en  San  Marcial,  á  la  que  en  campo  blanco  se 
toho  ni.  54  r 
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1813  ven  dos  sables  cruzados  ,  circundados  de  laurel, 
y  una  inscripción  que  dice :  El  Rejr  á  los  vence- 
dores de  San  Marcial,  llevándose  pendiente  de 
una  cinta  encarnada  y  morada. 

Después  de  la  toma  del  castillo  de  San  Sebas- 
tian  ambos  ejércitos  se  dedicaron  á  fortificar  su 
linea  de  posiciones,  construyendo  varios  atrin- 
cheramientos. La  conquista  de  San  Sebastian  dio 
un  grande  impulso  i  laa  operaciones  ofensivas, 
pues  asegurando  al  ejército  aliado  un  puerto  pró- 
ximo para  el  desembarco  de  sns  convoyes ,  poma 
en  estado  a  este  ejército  inmenso  de  invadir  el 
primero  el  territorio  del  grande  imperio. 
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CAPITULO  XXV. 

Mma  se  dirige  en  persecución  de  Clausel.  —  Toma  deZa* 
ra  goza.  —  Acción  de  Leciñena.  —  Toma  del  castillo  de 
la  Aljaferia.  —  Toma  de  Jaca.  —  La  batalla  de  Vitoria 
decide  la  retirada  de  Suche t.  —  Evacuación  de  Valencia. 
—El  segundo  ejército  ocupa  esta  ciudad.  —  El  tercer 
ejército  j  el  anglo-hispano-siciliano  persiguen  i  Sucbet. 

—  Los  aliados  embisten  i  Tarragona.  —  Sucbet  marcha 
al  socorro  de  esta  plaza.  —  Acción  de  Nules.  —  Retirada 
del  ejército  aliado.  —  Suchet  arrasa  las  fortificaciones 
de  Tarragona  y  se  retira.  —  Acción  de  San  Sadurni.  — - 
Acción  dePalleja.— Ayanzan  los  aliados  hdcia  Barcelona. 

—  Combate  de  Ordal.  —  Se  retiran  los  aliados  á  Tarra- 
gona.—Acciones  de  Montalla.  —  San  Privat.  —  De  San- 
ta Eulalia.  —  Acción  de  San  Feliu  de  Codinas.  —  Se- 
gunda acción  de  Santa  Eulalia.  —  El  General  Clinton 
reemplaza  al  Lord  Benttnk.  —  El  tercer  ejército  retro- 
cede al  Ebro.  —  Acción  de  Ampos  ta.  —  Se  dirige  4  re- 
unirse con  el  ejército  de  Wellington.  —  El  segundo 
ejército  se  adelanta  al  Ebro.  —  Bloquea  á  Tortosa.  — 
Toma  del  castillo  de  Morella.  —  Toma  de  Denla.  —  Sa* 
lida  de  la  gnarnicion  de  Pamplona.  —  Rendición  de  esta 
plaza.  —Ocupación  de  esta  plaza.  — Consideraciones  so- 
bre esta  campaña.  - ■     i  »' 

.  .  .•    ■  .<  .  < 

Mientras  el  grueso  del  cuarto  ejército  se  cu-  1813. 
bria  de  gloria  en  los  campos  de  San  Marcial ,  el 
ala  izquierda ,  á  las  órdenes  del  General  Mina, 
dirigiéndose  sobre  Zaragoza,  atacó  el  8  de  Julio 
al  General  Paris  ,  y  tomó  á  Monte-Torrero ,  des- 
pués de  arrojar  al  enemigo  de  cuantas  posiciones 
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1JI3.  ocupó  para  la  defensa  de  aquella  capital,  obli- 
gándole al  fin  k  levantar  el  campo  y  retirarse  de 
ella  en  la  misma  noche  con  dirección  a  A lcubi er- 
re. Al  dia  siguiente  continuando  Mina  en  su  per- 
secución ,  le  alcanzó  en  un  desfiladero  á  tiempo 
que  se  hallaba  sumamente  embarazado  por  la 
multitud  de  bagages  que  seguian  la  columna. 

£1  11  dos  batallones  de  Mina  que  marchaban 
de  cerca  en  persecución  de  la  división  de  París, 
fueron  cargados  por  350  caballos  y  toda  su  in- 
fantería con  tres  piezas  de  artillería,  retirándo- 
se luego  á  Lecifiena,  y  de  allí  a  la  ermita  de 
Magallon  ;  mas  con  un  orden  tan  admirable,  que 
ni  un  solo  prisionero  dejaron  en  su  poder.  El  ene- 
migo después  de  hacer  inútiles  esfuerzos  para  to- 
mar la  ermita  ,  vuelve  á  emprender  su  retirada 
por  el  camino  de  Alcubierre,  y  durante  ella  es 
atacada  y  batida  su  retaguardia  ,  perdiendo  el 
rico  convoy  de  carros  y  coches  que  custodiaba 
con  toda  su  artillería  compuesta  de  siete  piezas. 
No  pudiendo  el  General  Paris  abrirse  paso  por  el 
camino  de  Lérida  para  incorporarse  con  el  ejér- 
cito de  Suchet,  se  ve  en  la  precisión  de  efectuar 
su  retirada  sobre  Huesca  y  Jaca  >  después  de  ha- 
ber sufrido  considerable  pérdida. 

£1  enemigo  habia  dejado  una  guarnición  á  las 
órdenes  del  General  Roquemont  en  el  castillo  de 
la  Aljafería  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Mina  dis- 
puso apoderarse  de  este  fuerte,  y  después  de 
abiertos  varios  ramales  de  trincheras  j  y  estable- 
cido algunas  baterías,  se  rompió  el  fuego  el  2  de 
Agosto  ,  y  cayendo  una  granada  en  paedio  de  una 
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porción  de  proyectiles  y  materias  inflamable»  que  4813. 
tenían  los  sitiados  dentro  del  castillo,  les  pren- 
dió fuego ,  y  con  su  es  plosión  el  baluarte  deno- 
minado de  Aragón  vino  al  suelo  ,  y  cayendo  en 
el  foso  sus  murallas  y  cañones  ,  sepultó  entre  sus 
escombros  al  Comandante  de  artillería  de  aquel 
punto.  En  este  baluarte  consistía  la  principal  de- 
fensa del  castillo;  y  destruido,  su  Gobernador 
Roquemont  se  rindió  el  2  de  Agosto  con  la  guar- 
nición compuesta  de  400  soldados  y  cinco  oficia- 
les, habiendo  obtenido  por  la  capitulación  los 
honores  de»  la  guerra  y  la  conservación  de  sus 
equipages.  En  el  castillo  encontraron  los  españo- 
les un  considerable  repuesto  de  municiones  de 
guerra  y  boca.  , 
La  noticia  del  triunfo  conseguido  por  los  ejér¡- 
tos  aliados  en  los  campos  de  Vitoria,  obligó  al 
Mariscal  Suchet  a  tratar  de  abandonar  á  Valen- 
cia,  con  ei  objeto  de  replegarse  á  las  fronteras  de 
Francia  ;  y  jen  efecto,  después  de  destinar  cerca 
de  12.00t)  hombres  para  las  guárnicioues  de  las 
plazas  <£e  Denta  ,  Murviedro,  Peñíscola,  Tortosa, 
Lérida  y  Mequínenza,  salió  de  Valencia  el  5  de 
Julio  á  la  cabeza  del  resto  de  su  ejército ,  sU 
guiendo  este  mismo  movimiento  por  escalones^ 
con  dirección  á  Caspe ,  todos  los  destacamentos 
tjue  se;  hallaban  por  aquel  camino  hasta  Tor- 
tosa. £1  General  Delort  que  era  el  encargado  de 
•cubrir  la  retirada ,  entregó  la  custodia  de  las 
-puertas  de  Valencia  ó  la  guardia  cívica  que  Su*, 
chet  había  organizado  en  aquella  capital ;  y  en  el 
amaino  día  del  su  salida  el  segundo  ejército  á  las 
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1813.  órdenes  del  General  Elío  entró  en  ella,  reu  ni  en- 
dósele á  poco  tiempo  el  tercero  que  mandaba 
el  Duque  del  Parque ,  y  el  anglo-hispano-sicilia- 
no  a  las  órdenes  de  Lord  Bentink. 

La  idea  del  Mariscal  Suchet  de  dirigirse  i 
Aragón,  no  se  llevó  adelante  asi  que  supo  la  ocu- 
pación de  Zaragoza  por  el  General  Mina  y  la  re- 
tirada de  PariSjV  conociendo  entonces  que  no 
podría  sostenerse  en  la  derecha  del  Ebro ,  se  re- 
plegó con  dirección  á  Cataluña  con  el  objeto  de 
asegurar  la  conservación  y  defensa  de  las  placas 
de  este  Principado,  auxiliado  del  General  De- 
caen.  Del  14  al  15  de  Julio  pasó  el  ejército  de  Su* 
cbet  el  Ebro  por  Mequinenza  ,  Mora  y  Tortosa, 
recogiendo  antes  las  pequeñas  guarniciones  de 
Belchite ,  Fuentes,  Pina  y  Bujaraloz  compróme* 
tidas  por  la  retirada  de  la  columna  del  General 
Paris.  Continuó  su  movimiento  hasta  Barcelona, 
donde  estableciendo  su  cuartel  general ,  distribu- 
yó sus  tropas  en  varios  acantonamientos.  Perma- 
neció Elío  con  el  segundo  ejército  en  Valencia, 
y  las  tropas  del  tercero  con  las  a  nglo- hispa  no- 
sicilianas  siguieron  al  Mariscal  Suchet  en.  su  re- 
tirada, sin  que  Lord  Bentink,  poco  satisfecho  tal 
vez  de  la  calidad  de  dichas  tropas  ,  quisiese 
arriesgarse  al  trance  de  una  batalla.  Loa  aliados 
pasaron  el  Ebro  el  21  por  un  puente  volante  que 
establecieron  en  Amposta  entre  Tortosa  y  el  mar, 
facilitando  y  protegiendo  esta  operación  y  los  de- 
más movimientos  por  la  costa  una  flotilla  ingle- 
sa. Al  frente  de  Tortosa  y  demás  puntos  guarne- 
cidos por  el  enemigo  dejaron  suficiente  fuerza 
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para  su  bloqueo,  y  adelantándose  en  la  dirección  $813. 
de  Tarragona,  esta  plaza  fue  embestida  per  tier- 
ra y  por  mar  el  29.  Una  brigada  inglesa  que  a  van* 
so  en  batalla  hasta  300  pasos  de  ella,  se  estable- 
ció alli  al  abrigo  de  algunas  alturas,  y  desde  enton- 
ces se  fue  estrechando  el  bloqueo  quedando  sin 
comunicación  alguna ,  y  reducida  á  sufrir  priva- 
ciones insoportables  su  guarnición  por  haberse 
apoderado  los  aliados  de  los  acueductos,  precisa- 
mente, en  la  época  de  los  mas  ardientes  calores 
de  la  canícula.  Sin  embargo,  el  Gobernador  fran- 
cés Berthoíleti  se  obstinó  en  no  admitir  ningún 
parlamentario  de  los  que  se  le  enviaban ,  y  la 
guarnición,  aunque  demasiado  débil  para  hacer 
salidas,  hacia  esfuerzos  para  alejar  a  los  sitiado* 
res  con  un  fuego  bien  sostenido  de  fusilería  y  ar- 
tillería. En  su  consecuencia  Lord  Bentink  tra* 
tó  de  formalizar  el  sitio,  y  empezó  sus  trabajos 
el  3  de  Agosto.  £1  Mariscal  Suchet  que  conocía 
la  imposibilidad  de  nía  o  tener  la  plaza  de  Tarra- 
gona, se  resolvió  á  salvar  su  guarnición,  y  reu- 
niéndose con  Decaen  el  14  de  Agosto  en  las  ia<¿ 
mediaciones  de  Villafranca,  marchó  al  día  si- 
guiente resuelto  a  dar  una  batalla  al  ejército  alia- 
do, para  obligarle  i  levantar  el  sitio.  El  15  la 
Vanguardia  del  ejército  francés  de  Aragón  se  en* 
eon tro  cérea  die  Nuies  Con  900  caballos  ingleses, 
A  los  que  después  de  una  obstinada  refriega  lo- 
gró poner  en  foga.  Lord  Bentink  temió  al  saberes, 
te  suceso  que  Suchet  con  fuerzas  superiores  cayese 
sobre  las  suyas ,  y  huyendódel  compromiso  de  una 
batalla  de  incierto  resultado,  se  aprovechó  de  la 
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.1813.   «oche  para  retirarse  á  Cambrils.  Contando  con 
el  apoyo  de  su  escuadrilla  que  cubría  su  ala  de- 
recha, trató  de  atraer  á  los  franceses  á  las  mon- 
tañas escarpadas  y  desfiladero  de  Balaguer;  mas 
Súchel,  qu^  no  había  olvidado  la  lección  recibida 
en  iguales  posiciones  en  las  montanas  4e  Castalia, 
no  hizo  mas  que  concentrar  sus  tropas  sobre  Tar- 
ragona, y  antes  que  los  aliados  se  cerciorasen  de 
su  verdadera  fuerza  y  pudiesen  atacarle  en  estas 
posiciones,  activó  los  trabajos  que  tenia  preme- 
ditados ,  para  hacer  volar  las  murallas  y  ,  demás 
fortificaciones  de  esta  plaza.  Estos  traba  jos  .se  ha- 
llaban contrariados  por  un  cimiento  mas  duro 
que  la  misma  piedra  ,  que  formaba  la  base  de 
las  murallas  construidlas  por  los  Romanos.  Sin  em- 
bargo, el  18  de  Agosto  á  la  caída  de  la  Urde  y  á 
la  señal  de  tres  cañonazos,  lps  muros  de  esta  ciu- 
dad célebre  se  desplomaron  por  todas  partes  con 
horroroso  estruendo ,  á  presencia  de  las  tropas  de 
Suchet,  que  formabas,  eu  batalla  protegían  tan 
terrible  destrucción. i  De  este  modo  la  desventu- 
rada Tarragona,  después  de  haber-sufrido  la  fio* 
minaCion  francesa  durante  dos  añqs,  vino  á  con- 
vertirse en  un  montón  lamentable  de  ruinas.  Si- 
tiada  antes ,  bombardeada  y  tomada  por  asalto, 
fue  entregada  á  las  llamas;  y  cuanto. entonces, se 
salvó  de  la  voracidad  de  estas  ó  de  los  estragos 
del  fuego  de  las  baterías  enemigas,  desapareció 
ahora  por  la  esplosion  de  las  minas  y  repuestos 
de  pólvora.  Tarragona,  en  fin,  la  capital  de  la 
España  Tarraconense,  la  protegida  de  Augusto  y 
de  Antoniuo  Pió,  perdió  hasta  los  restos  de  su 
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antiguo  esplendor  como  otra  Alejandría ,  y  á*  pe-  1813. 
sar  de  la  fertilidad  de  su  suelo  y  de  su  hermosa 
posición,  no  ha  podido  aun  volver  á  levantarse 
de  su  abatimiento ;  pero  la  posteridad  mas  remo- 
ta no  podrá  menos  de  ensalzar  el  generoso  entu- 
siasmo de  sus  defensores  en  1811. 

El  Mariscal  Suchet  partió  inmediatamente  de 
Tarragona,  y  estableciendo  su  cuartel  general  en 
Villafranca  ,  acantonó  sus  tropas  en  los  alrededo- 
res de  esta  villa ;  mas  la  falta  de  víveres  le  obligó 
bien  pronto  i  estenderse  mas,  destacando  entre 
otros  un  batallón  de  la  división  itali  ana  en  el 
pueblo  de  San  Sadurni.  El  Coronel  Manso  que  se 
bailaba  en  Esparraguera  ,  no  bien  lo  supo,  cuan- 
do emprendiendo  una  marcha  de  ocho  leguas,  cae 
sobre  San  Sadurni  antes  de  amanecer,  toma  to» 
das  las  avenidas ,  y  se  apodera  del  repuesto  de 
harinas  que  se  lleva  consigo ,  después  de  destruir 
completamente  el  batallón  italiano  que  dejó  en 
su  poder  muchos  prisioneros.  ** 

En  seguida  Suchet  movió  su  ejército  que  si- 
tuó sobre  el  Llobregat,  fortificando  la  cabeza  del 
puente  de  Molina  de  Rey ,  y  estableciendo  otros 
diversos  reductos  sobre  la  izquierda  de  aquel  rio. 
La  vanguardia ,  á  las  órdenes  del  General  Mes- 
clot,  quedó  encargada  de  observar  desde  la  posi- 
ción del  puente  sus  dos  orillas,  y  muy  particu- 
larmente se  puso  al  cuidado  del  camino  de  Mar- 
torell  á  un  batallón  de  infantería  bajo  la  protec- 
ción de  un  escuadrón  de  húsares ;  pero  este  des- 
tacamento ,  en  vez  de  vivaquear  á  las  orillas  del 

Llobregat,  tuvo  la  temeridad  de  alejarse  hasta 
tomo  ni.  55 
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1813.  Pallé  ja ,  en  donde  en  la  noche  del  10  al  11  de 
Setiembre  el  Coronel  Manso,  descendiendo  silen- 
ciosamente de  las  montañas,  le  sorprende,  rodea 
el  pueblo  y  le  ataca  con  tanta  celeridad  como 
arrojo.  Los  franceses  se  defienden  con  encarniza- 
miento para  dar  lugar  á  ser  socorridos  ;  pero  pe- 
rece la  mayor  parte  de  ellos  incluso  el  Coman- 
dante ,  siendo  muy  pocos  los  que  pueden  esca- 
parse medio  desnudos  á  llevar  la  noticia  de  su 
derrota.  Manso  se  retira  al  amanecer  antes  que 
un  cuerpo  de  8.000  Hombres  situado  á  un  tiro  de 
canon  del  pueblo  pudiese  alcanzarle  ni  incomo- 
darle en  lo  mas  mínimo. 

£1  ejército  aliado  se  aproximaba  á  Barcelona, 
y  el  General  inglés  Lord  Bentink  se  hallaba  ya 
con  su  cuartel  general  en  Villafranca ,  en  cuyas 
inmediaciones  concentraba  sus  tropas.  La  terce- 
ra división  del  segundo  ejército  español  ocupaba 
el  pueblo  de  la  Granada,  teniendo  avanzados  dos 
batallones  y  la  columna  de  granaderos  en  el  Coll 
de  Ordal,  que  formaba  la  vanguardia  en  unión  con 
otros  dos  batallones  de  tropas  inglesas  y  dos 
piezas  de  artillería  ,  á  las  órdenes  del  Coronel 
Adams. 

El  Mariscal  Suchet  trató  de  contener  la  mar- 
cha de  este  ejército,  y  á  este  fin  atacó  á  las  11 
de  la  noche  del  12  al  13  con  un  cuerpo  superior 
en  todas  armas  al  de  los  aliados  la  posición  de 
Ordal,  que  tomó  después  de  una  resistencia  tan 
obstinada  que  tres  veces  se  combatió  á  la  bayo- 
neta ,  sufriéndose  por  ambas  partes  la  pérdida 
que  es  consiguiente  á  tal  constancia  y  denuedo. 
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£1  Coronel  Adams  fue  herido  durante  esta  acción,  1613, 
habiéndole  sucedido  en  el  mando  el  de  igual  cla- 
se español  Torres,  del  batallón  primero  de  volun- 
tarios de  Aragón ,  que  continuó  la  defensa  con 
bizarria  hasta  el  amanecer  en  que  dispuso  su  re- 
tirada, no  pudiendo  oponerse  á  los  movimientos 
que  la  superioridad  de  fuerzas  proporcionaba 
hacer  al  enemigo  por  sus  flancos.  Los  aliados, 
al  aproximarse  los  franceses  al  dia  siguiente  á  sus 
posiciones  de  Villafranca,  se  retiraron  por  el  ca- 
mino real  de  Tarragona,  y  siendo  vivamente  per- 
seguidos  hicieron  alto  en  un  terreno  favorable, 
y  trabándose  una  acción  de  caballería  ,  los  húsa- 
res de  Brunswick  destruyeron  un  regimiento  de 
coraceros  franceses;  después  de  lo  cual  estos  se 
replegaron  á  la  línea  del  Llobregat  y  los  aliados 
á  Tarragona.  Este  fue  el  último  esfuerzo  ofensivo 
de  alguna  importancia  hecho  por  el  ejército  fran- 
cés y  pues  aun  cuando  en  lo  sucesivo  ocurrieron 
diariamente  pequeños  encuentros,  fueron  todos 
de  poca  consecuencia.  Tales  fueron  en  17  de  Se- 
tiembre el  ataque  deMontalla,  en  que  el  General 
Expert  intentó  arrojar  de  su  posición  á  un  cuerpo 
español  situadoen  aquel  pueblo,  mandado  porel  Co- 
ronel Valencia,  sin  poderlo  conseguir,  ¿  pesar  de  su 
superioridad  numérica  y  de  esfuerzos  reiterados  por 
espacio  de  ocho  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  re- 
tiró vergonzosamente  y  con  gran  pérdida  al  ano. 
checer;  y  el  combate  de  4  de  Octubre  en  que  el  Ge- 
neral Petit  se  empeñó  en  desalojar  del  pueblo  de 
San  Privat  Denbás  á  la  brigada  del  Coronel  Llau- 
der,  cuyas  tropas  rehaciéndose  de  la  desventaja 
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que  tuvieron  al  principio,  no  cedieron  el  campo 
al  enemigo.  i 

El  16  de  Octubre  el  Coronel  Manso  mandó 
atacar  una  columna  francesa  que  salió  de  Saba- 
deli  para  saquear  los  pueblos  del  contorno.  La 
acción  se  generalizó  en  Santa  Eulalia ,  y  derrota- 
do  el  enemigo  completamente  tuvo  que  retroce- 
der ¿  su  acantonamiento.  El  7  de  Noviembre  fue 
también  batida  una  división  del  General  Musnier 
eu  San  Feliu  de  Codinas  con  pérdida  de  bastante 
consideración  ,  y  el  27  del  mismo  fue  nuevamen- 
te atacada  y  desordenada  en  Santa  Eulalia,  bailán- 
dose en  marcha  para  Caldas,  teniendo  que  aban- 
donar el  pueblo  en  donde  entraron  las  tropas  del 
intrépido  Manso. 

El  General  inglés  Lord  Bentink  que  tampoco 
había  sido  muy  feliz  en  sus  operaciones  milita- 
res, después  de  su  retirada  á  Tarragona  se  em- 
barcó para  Sicilia ,  sucediéndole  en  el  mando  el 
General  Clinton,  el  mismo  que  Un  eficazmente 
había  cooperado  á  las  glorias  del  ejército  aliado 
en  la  memorable  batalla  de  Salamanca.  Este  per- 
maneció con  el  ejército  en  las  inmediaciones  de. 
Tarragona ,  y  Suchet  con  el  suyo  en  su  línea  del 
Llobregat. 

El  tercer  ejército  que  habia  retrocedido  has* 
ta  el  Ebro  para  ocuparse  en  el  sitio  de  Tortosa, 
tuvo  en  Amposta  con  la  guarnición  de  esta  plaza 
una  acción  el  19  de  Agosto.  El  Gobernador,  á  la 
cabeza  de  4.000  infantes  y  300  caballos  ,  salió  de 
la  plaza  y  atacó  á  una  brigada  española  que  de- 
fendía la  orilla  izquierda  del  Ebro  e«  el  acto  de 
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replegarse  el  tercer  ejército  á  la  derecha  del  rio  1813, 
enfrente  de  Amposta ,  y  aunque  obtuvo  al  prin- 
cipio ventajas  decididas  sobre  ella,  la  llegada 
en  su  socorro  del  batallón  del  General  con  dos 
piezas  de  artillería  hizo  cambiar  de  aspecto  la  re* 
friega ,  y  cargando  entonces  los  españoles  con  el 
mayor  denuedo,  después  de  grandes  esfuerzos 
por  una  y  otra  parte,  el  enemigo  fue  rechazado 
con  bastante  pérdida  y  obligado  á  encerrarse  en 
Tortosa.  Continuaba  el  tercer  ejército  en  su  blo- 
queo cuando  recibió  órdenes  de  marchar  á  in- 
corporarse al  grande  ejército  de  Wellington,  que 
reunido  sobre  el  Pirineo  debia  bien  pronto  pe- 
netrar en  Francia. 

En  el  mes  de  Setiembre  una  división  del  se- 
gundo ejército  que  se  habia  mantenido  constan- 
temente en  Valencia,  vino  á  encargarse  del  blo- 
queo de  Tortosa. 

Durante  la  marcha  del  tercer  ejército  tomó 
interinamente  el  mando  el  Príncipe  de  Anglo-. 
na,  y  atravesando  el  Aragón  y  pasando  por  Tíl- 
dela, en  primeros  de  Octubre  se  incorporó  con 
el  ejército  de  Wellington.  > 

£1  segundo  ejército  sin  perder  de  vista  el 
bloqueo  de  Tortosa  se  empleaba  en  sitiar  á  Mo- 
rdía, y  colocando  dos  baterías  en  el  cerro  del 
Viento  y  Garracbet,  rompió  el  fuego  con  ellas  el 
19  de  Octubre  y  duró  hasta  el  22  en  que  la  guar- 
nición se  rindió  prisionera  de  guerra.  Al  mismo 
tiempo  el  Coronel  Entrena  con  una  división  de 
este  ejército  puso  sitio  á  la  plaza  de  Denia,  la 
que  después  de  haber  sufrido  un  asalto  tuvo  que 
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1813.  capitular  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  en- 
tregándose prisionera  su  guarnición  el  día  6  de 
Diciembre.  El  Conde  de  España  continuaba  ac- 
tivamente el  bloqueo  de  Pamplona  ,  cuya  guar- 
nición hizo  el  10  de  Octubre  una  salida  con  mas 
de  1.000  hombres  que  atacaron  por  varios  puntos 
la  linea  de  los  españoles,  y  señaladamente  el 
punto  de  Fuerte-Príncipe,  del  que  se  apoderaron 
protegidos  por  el  fuego  de  la  plaza.  Reforzados 
sin  embargo  sus  defensores  con  dos  compañías 
de  granaderos  que  marcharon  á  su  socorro,  car- 
garon de  nuevo  á  los  enemigos,  los  arrojaron  del 
punto  ocupado  á  la  bayoneta,  y  los  persiguieron 
hasta  el  glacis  de  la  misma  plaza.  En  los  demás 
puntos  de  la  línea  del  bloqueo  fueron  completa- 
mente  rechazados  con  una  pérdida  considerable, 
siendo  únicamente  la  de  los  españoles  de  cua- 
renta hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Conocieron  los  franceses  que  les  era  imposi- 
ble conservar  por  mas  tiempo  la  importante  pla- 
za de  Pamplona,  y  empezaron  á  trabajar  y  cons- 
truir minas  con  el  fin  de  destruir  sus  fortifica- 
ciones y  abandonarla. 

Pamplona  es  la  Pompeiopolis  de  los  romanos 
fundada  por  el  gran  Pompeyo ,  y  sus  fortificacio- 
nes actuales  son  del  celebre  Vauvan,  tan  digno 
por  sus  virtudes  como  por  sus  servicios  de  pasar 
á  la  posteridad  á  la  par  del  ilustre  vencedor  de 
Mitridates.  Conocieron  los  españoles  la  pérdida 
que  iba  á  esperimentar  su  patria  con  el  desmán- 
telamiento  de  esta  plaza,  y  su  General  Don  Car- 
los España  para  evitarla  mandó  intimar  el  19  de 
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Octubre  al  Gobernador  enemigo  de  orden  del  1813. 
Generalísimo  Lord  Wellington,  que  seria  irremi- 
siblemente pasada  por  las  armas  la  plana  mayor, 
oficialidad  y  la  décima  parte  de  la  guarnición  si 
se  llevaba  á  efecto  la  idea  de  volar  las  fortifica- 
ciones. £1  Gobernador  contestó  al  siguiente  dia 
á  esta  intimación  con  la  mayor  altanería,  y  se 
esparcieron  en  las  avanzadas  enemigas  varios  es- 
tractos  de  la  intimación  con  el  objeto  de  que  la 
guarnición  de  Pamplona  se  penetrase  de  la  impo- 
sibilidad de  forzar  la  linea  del  bloqueo ,  y  del 
peligro  á  que  se  esponia  con  la  obstinación  y  me- 
didas estremas  que  trataban  de  tomar  sus  gefes. 
Estos  mandaron  se  continuase  la  construcción 
de  pozos  para  las  hornillas;  mas  empezándose 
á  sentir  el  hambre  dentro  de  la  plaza  hasta  el 
punto  de  tener  que  reducir  la  ración  de  pan  del 
soldado  á  cuatro  onzas ,  se  presentó  el  24  el  gefe 
de  su  Estado  mayor  en  las  avanzadas  pidiendo 
hablar  personalmente  al  General  de  los  españo- 
les; y  no  hallándose  este  á  la  sazón  en  su  campo, 
se  retiró  sin  haber  querido  manifestar  el  objeto 
de  su  misión  al  que  tenia  el  mando  accidental 
del  bloqueo.  Ai  siguiente  dia  25  se  presentó  de 
nuevo  diciendo  que  traia  poderes  para  tratar  de 
la  capitulación;  mas  habiendo  empezado  por  sen* 
tar  que  no  los  tenia  para  consentir  que  la  guar- 
nición quedase  prisionera  de  guerra ,  regresó  á  la 
plaza  sin  acordar  condición  alguna.  Por  tercera 
vez  el  26,  acompañado  del  General  Mocane,  salió 
á  conferenciar  sobre  el  mismo  negocio;  pero  insis- 
tiendo en  no  asentir  á  que  la  guarnición  fuese  pri- 
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1813.  sionera  de  guerra,  volvió  á  Pamplona.  Crecía  en 
tanto  la  deserción  de  los  defensores  de  esta  ,  jr  el 
hambre  continuaba  haciendo  estragos,  hallándo- 
se ya  reducida  la  ración  del  soldado  á  tres  onzas 
de  pan  y  otras  tantas  de  carne  de  caballo.  Sus- 
pendiéronse en  tal  estado  los  trabajos  de  las  mi- 
nas, de  cuya  inutilidad  para  salvarse  estaba 
bien  persuadida  toda  la  tropa  enemiga,  en  vista 
de  la  estrema  debilidad  en  que  se  veia  para  em- 
prender la  ardua  y  arriesgada  empresa  de  forzar 
la  linea  del  bloqueo.  s 

£1  29  á  las  dos  de  la  tarde  se  pidió  por  cuarta 
vez  capitulación,  la  que  habiéndose  concedido 
con  todos  los  honores  de  la  guerra,  se  rindió  á 
los  españoles  el  31  la  plaza  y  ciudadela  de  Pam- 
plona, después  de  cuatro  meses  y  diez  dias  de 
bloqueo,  quedando  prisioneros  los  3.500  hom- 
bres de  su  guarnición  ,  los  cuales  fueron  tratados 
con  la  mayor  consideración ,  porque  las  autorida* 
des  civiles  de  la  plaza  manifestaron  que  su  con- 
ducta con  los  españoles  había  sido  muy  confor- 
me á  la  mas  severa  disciplina ,  y  que  las  disposi- 
ciones tomadas  por  el  Gobernador  francés  du- 
rante el  hambre  ocasionada  por  el  bloqueo,  no 
habían  causado  la  desgracia  de  ninguno  de  sus 
¿habitantes. 

Con  la  ocupación  de  Pamplona  terminó  la 
sesta  campaña  y  las  operaciones  militares  en  la 
parte  occidental  de  la  Península,  y  su  glorio- 
so resultado  fue  arrojar  á  los  franceses  del  ter- 
ritorio español,  á  escepcion  del  que  aun  poseían 
en  Cataluña  y  Aragón,  de  las  plazas  de  Peñiscola, 
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codos. 

Los  cuerpos  francos  españoles  que  con  tanto 
honor  figuraron  en  laa  campabas  anteriores ,  «o 
pudieron,  obrar  en  esta  ais  lasamente,  porque 
fueron  agregados  á  los  ejércitos  al  tiempo  de  so 
organización  ,  y  porque  habiendo  mudado  la  guer- 
ra de  aspecto  en  razón  de  la  concentración  de 
las  fuerzas  francesas ,  se  necesitaban  ya  grandes 
masas  para  combatirlas  en  los  puntos  en  que  ha- 
cían sus  últimos  esfuerzos.  En  esta  campaña  eva- 
cuó el  enemigo  para. siempre  á  Madrid,  y  perdi- 
da' su  opinión  militar  en  la  Península ,  hubiera 
sido  seguramente  lanzado  del  todo  de  ella  ,  si  el 
primer  ejército  español  hubiese  contado  con  fuer* 
zas  suficientes  para  asegurar  el  éxito  de  su  prime- 
ra  operación  contra  Tarragona,  pues  entonces 
Suchet  se  hubiera  retirado  sobré  Aragón ,  ide  don- 
deWellington  reforzado  can  los  cuerpos  de  Ben- 
tink,  Duque  del  Parque,  y  del  segundo  ejército 
mandado  por  el  General  filio,  le  hubiera  sin  du-  ^ 
da)  arrojada  mas  allá  del  Pirineo,  y  todas  las 
guarniciones  enemigas  de  las  plazas  fuertes  de 
Cataluña  y  Valencia  se  habrian  visto  en  la  pre- 
cisión de  abandonarlas  por  la  ninguna  esperan, 
za  de  ser  socorridas. 

Terminada  tan  gloriosamente  por  los  españo- 
les la  guerra  en  su  propio  país,  y  vencedora  es* 
ta  Nación  que  debió  al  parecer  ser  anonadada 
por  el  coloso  del  poder ,  no  en  fuerza  de  batallas 
campales  ,  sino  de  débiles  ataques  aislados  en  la 
mayor  parte,  con  los  que  desbarató  los  mas  sabios 

TOMO  III*  56 


Digitized  by  Google 


(441) 

18(3.  planes  y  combinaciones  úe  loe  guerreros  mas 
espertos  y  aguerridos  de  Europa ,  presentó  la  Es- 
pana  al  mundo  entero  el  ejemplo  del  triunfo  de 
mía  guerra  de  pueblo  contra  una  guerra  de  tácti- 
ca, teniendo  que  abandonar  el  ene  mi  go>  el  terri- 
torio  español  ,  no  precisamente  por  los  resultados 
brillantes  de  los  triunfos  de  los  Arapiles  y  de  Vi- 
toria ,  sino  por  las  pérdidas  diarias  que  hombre 
por  hombre,  y  gota  á  gota,  por  decirlo  asi,  acaba- 
ron en  el  espacio  de  cinoo  anos  con  mas  de  500.000 
guerreros  franceses.  Sus  mas  famosos  Mariscales, 
vencedores  del  mundo,  sucumbieron  á  la  cons- 
tancia de  miserables  gefes  de  guerrillas  ,  y  las 
operaciones  mejor  combinadas  de  Soult  ó  de  Su- 
chet,  costando  caras  á*  sus  ejecutores,  no  ofrecían 
nunca  un  resultado  positivo.  En  fin,  esta  guerra 
de  España  tan  abominable  ó  impía ,  obra  de  la 
perfidia  de  Napoleón ,  debe  convencer  al  mundo 
entero,  de  que  nada  es  tan  pernicioso  como  la 
injusticia. 

Rechazados  del  otro  lado  del  Pirineo  los  dé- 
biles restos  de  los  numerosos  batallones  que  tan 
ufanos  le  habían  atravesado  uiudia,  Lord  Wélling- 
ton  determino  penetrar  en  el  territorio  del  Inri* 
perio  francés  para  castigar  al  usurpador ,  y  que 
se  animasen  con  el  heroico  ejemplo  de  los  espa- 
ñoles los  demás  pueblos  de  Europa,  que  «un  des- 
pués de  ver  hunYÍUado  el  poder  de. Napoleón,  va* 
rilaban  en  declararse  abiertamente  contra  él.  Tan 
grande  era  la  idea  que  tenia n  de  los  recursos  de 
la  Francia  y  del  gqnio  militar  del  que  la  . mandaba. 
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CAPÍTIXO  XXVI, 

Estado  de  Europa  en  1813.  —  Pa*  de  Inglaterra  con  Dina, 
marca.  —  Concordato  de  Napoleón  con  Pío  VII.  —  In- 
,  rita  la  Ansia  á  la  Alemania  á  la  libertad,  —  Se  forma  la 
testa  coalición  continental.  — .  Tratado  entre  Inglaterra 

'  y  Suecia.  —  fel' Príncipe  Bérnáfdotte  aconseja  la  |>aa  á 

"  íía^bfeon.  ~'ffápolét>n  mareha^  la 'guerra  de  Alemas 
nía.  ~  Puerta  dé  los  ejércitos  franceses.     De  los  rn«* 

-  eos  y  prusianos.  — ,  Batalla  de  I«utxen.  batalla  de 
Bantsen.  —  Armisticio  entre  la  Francia  j  los  altados.  — 
La  Inglaterra  señala  subsidios  i  todas  las  naciones  con- 
federadas.  >—  Mediación  del  Emperador  de  Austria  para 
la  paz.  —  Conyencioi)  de  Dresde  Bases  de  la  media- 
ción del  Austria.  ~  Congreso  de  Praga.  Disolución 
de  este.  —  El  Austria  declara.  ia^«err*á ,1a,  Francia.  — 
Batalla  de  Dresdefj     Tratado  ;eptré  el  Aulff  ia  y,  Pru- 

<,  aía. £1  Rey  de  J^ariara  se  separa  fie  Napoleón*  ■—  Ba- 
talla de  Leipsik,  —  Prisión  del  Rey  de  Sajonia.  —  Des- 
trucción del  ejército  francés. 

.  i1         '»   i  *        -  ..  .'•>,. .■  ....  ;  :<_ 

Napoleón  se  hallaba  después  dé  Ja  desastrosa  1813. 
caqopaña  de  Rusia  ain  ejército  ,  sin  él  auxilio  po- 
deroso de  la  Prusia ,  qtre  según  hemos  manifes- 
tado se  habia  ligado  á  la  Rusia  «contra  él ,  y  la 
Inglaterra  que  entonces  se  hallaba  en  guerra  con 
Dinamarca  ,  hizo  la  paz  con  ésta:  potencia ,  y  la 
España  ajustó  en  30  de.Enéro  de  1813  con  la 
Prusia  un  tratado,  por  el  que  esta  Nación  se  obli- 
gaba a  reconocer  á  Fernando  VII  por  único  Rey 
legítimo  de  Espada ,  á  la  Regencia  durante  su 
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Cortes. 

Napoleón f que  veía  formarse  la  tempestad  que 
iba  á  lanzarPe*  dei  trono1,  conoció  la  necesidad  de 
ganar  la  confianza  de  los  celosos  católicos  de 
Francia,  y  sobre  todo  de  Italia,  cuya'  mala  dispon 
sicion  podia  embarazar  la  prontitud  en  la  ejecu- 
ción de  las  conscripciones  destinadas  ¿  reempla- 
zar sus  .pérdidas  en  la  última  campaña  de  Rusia, 
y  firmó  en  25  de  Enero  en  Fonjtaioebleau  un  con- 
cordato con  el  Sumo  Pontífice  Pió  VII:  por  él 
recottoció'el  poder  temporal  y  espiritual  del  Ge- 
fe  de  la  Igleáia.  :';        ~      '  » 

Para  asegurar  la  sucesión  del  Imperio  en  fsu 
descendencia  en  los  graves  riesgos  a  que  iba  a 
esponerle  la  terrible  coalición  que  le  preparaba 
la  Europa  ,  por»  uo  senado-consulto  de  5  de  Fe- 
brero nombro  i  1»  Emperatriz- Régetítar  para  go- 
bernar'!*'Francia  aWánte'  la  menor  edad  de  su 
lujo  Napoleón  II. 

Entretanto  el  Emperador  Alejandro  dirigió 
desde  Varsovia  á  los  pueblos  de  Alemania  una 
exhortación,'  ¿fia  de  que  se! levantasen  en  masa 
contra  Napoleón,  imitando  el  vsubi ice  ejemplo 
de  los  castellanos,  y  terminasen  el  duelo  del 
mundo  penetrando  vidtoiiiosos  en.  telf. grande  Im- 
perio francés.  La  Alemania ,.  dócil  á  este,  llama-* 
miento >  firma  en  12  de  Marao  la  sesta  coahcioit 
continental  contra  la  Francia ,  por  medio  del  trami- 
tado de  alianza  entre  Rusia  y  Prusia  acordado  en 
Kaliszk.  La  Suecia  por  otro  tratado  ajustado  (Con 
U  Inglaterra  en  3  del  mismo  me*,  on  su  capital 
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Stockolmo,  se  obliga  á  poner  en  campa  fia  \w  Cuer-  1613. 
po  de  30.000  .hombres  contra  Napoleón >  facili- 
tando la  Inglaterra  la  incorporación  perpetua  de 
la  Noruega,  un  subsidio  de  25  millones  de  franr 
eos  ¿y  lñ>  posesión  de  la  isla  de  Guadalupe  ,  abal- 
donada á  los  ingleses  por  el  General  Hernog.  ;  , 
En  19  de  dicho  mes  el  gabinete  sueco  por  mer 
«lio  de  otro  tratado  reconoce  por  legítimas  las 
JCértes  españolas  estraoadinarias  de  Cádiz,  y  ¿a 
Constitución  decretada  por  las  mismas;  y  flucr 
nardotte ,  Príncipe  Real  de  Suecia,  cuja  eleva;? 
cion  al  trono  era  en  gran  parte  obra  del' influjo 
de  Napoleón,  se  dirige  directamente  a*  es*e,  por 
hallarse  á  la  sazón  interrumpida  toda: relación 
ministerial  ,  y  le  invita  á  que  modere  su  ambición 
cada  vez  mas  funesta  á  la  Europa  ,  asegurándola 
de  las  buenas  disposiciones  del  Emperador  Ale- 
jandro para  la  conservación  de  la  paz;  pero  Na- 
poleón^ sordo  á  las  voces  de  su  antiguo  General) 
«ale  de  París  el  15.  de  Abril  para  ponerse  al  frejfc-p 
te  de  sus  ejércitos  de  Alemania.  En  los  cuatro, 
meses  que  habia  permanecido  en  la  capital  de  su 
Imperio  ,  habia  desplegado  la  acVivida^  olas  pr£? 
digiosa ,  asi  en  cuanto  Jal  gobierno  interior ,  cpmp 
en  los  preparatifos  militares  ,  asegurando  y  pre-r 
viendo  cuanto  era  necesario  para  que  la  victoria 
no> desamparase  sus  ¿güilas ,  contando  /siempre 
coa  la  cooperación  deL  Austria,  á  cujr¿  Emrtefftr 
dor  se  hallaba  unido  con  los  vínculos  4a  la  .san^  • 
gre.  El  día  28  se  hallaba  con  su  cuartel;  general 
en  Erfnrt ,  reunido  con  el  ejército  que  mandaba 
el  Príncipe  Eugenio,  y  eitoial  de  sus  fuerza*  #* 
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1813.   cendia  á  166.000  hombres, mandados  por  los 
Mariscales  Ney, OBertrand,  Víctor,  Macdonald  y 
Oudinot.  Las  de  los  ejércitos  aliados  consistían 
en  125.000  rusos  y  100.000  prusianos.  Napoleón 
sin  desconcertarse  por  el  esees?  vo-  número  de  sus 
enemigos,  ni  por  la  multitud  de  recursos  que  ha- 
bían puesto  en  campaña,  los  ataca  y  bate  el  2 
dé  Mayo  en  la  célebre  batalla  de  Lulzen  que 
presenciarob  tres  Soberanos,  Esta  batalla,  en  es- 
tremo sangrienta  ,  costó  al  ejército  vencedor  mas 
de  1Ó.OO0  hombres,  y  á  los  aliados  entre  muertos 
y*  heridos  18.000.  Estos  se  retiraron  en  buen  or- 
den ,  destruyendo  el  pais  que  abandonabap.  Na- 
poleón Heno  de  orgullo  marchó  en  su  seguimien- 
to >  y  alcanzándolos  el  20  enBautzen  ,  los  derro- 
tó de.  nuevo  y  obligó  i  firmar  en  Plesswiz  un  ar- 
misticio que  debia  espirar  el  20  de  Junio,  al  que 
Napoleón  accedió  con  la  esperanza  de  desunir  á 
sus  enemigos  desvaneciendo  sus  formidables  com- 
binaciones ,  y  4«  aumentar  sus  fuerzas» con  los 
refuerzos  numerosos  que  aguardaba  de  Francia. 
La  paz  hubiera  sido  el  resultado  de  este  armisti» 
ció;  si  Napoleón1  y  fia  do  en  su,  antigua  fortuna,  no 
hubiera  querido  ser  solo  el  arbitro  de  dictar  las 
condiciones ,  aspirando  á  aarjetar  bajo  su  yugo  á* 
todó  el  continente,  en  vez  de  contentarse  con  las 
ventajas  que  le  facilitaba  su  preponderancia ,  co- 
mo lp' dictaba1  el  acrecentamiento  diario?  de  sus 
*  enemigos*'  "  '  j     •  ;»*  •  •>»»*  .  ' 

La  Ibglatérrfl  que  vigilaba  incesantemente 
las  miras  ambiciosas  de  Napoleón,  concluyó  el 
14  de  Junio  en  Reichénbacb ,  4°ce  leguas  de 
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Breslaw ,  un  tratado  con  la  Prusia  ,  por  el  qué  1813. 
ofrecía  aprontar  á  esta  un  subsidio  de  666.666  li- 
bras esterlinas  ,  que  equivalen  á  17.466,000 
francos ,  y  por  otro  firmado  el  16  concedió  á  la 
Rusia  otro  de  1.333.334  libras  esterlinas,  que  son 
33.600.000  francos  ,  obligándose  ademas  á  man* 
tener  su  escuadra  ,  siempre  que  esta  potencia 
presentase  en  campaña  130.000  hombres. 

Un  enemigo  mas  formidable  aun  para  Napo- 
león se  hallaba  á  punto  de  entrar  en  esta  liga.  £1 
cuerpo  austríaco  auxiliar  de  los  franceses  ajustó 
en  fines  de  Febrero  un  armisticio  con  los  rusos, 
y  el  27  de  Marzo  quedó  concertado  en  Kalrszk, 
entre  el  Príncipe  de  Nesselrode  y  el  caballero  Leb- 
zeltern ,  Ministro  de  la  corte  de  Viena ,  que  el 
Comandante  ruso  baria  una  fingida  denunciación 
del  armisticio ,  y  el  cuerpo  austríaco  aparentan- 
do hallarse  embarazado  en  sus  posiciones,  efec* 
tuaría  su  retirada  sobre  la  orilla  derecha  del  Vis* 
tula  ,  y  entonces  los  Generales  rusos  y  austríacos 
convendría n  en  un  segundo  armisticio,  que  seria 
ilimitado.  Era  este  paso  un  preludio  del  cambio 
del  gabinete  austríaco;  y  Francisco  I,  no  bien 
tuvo  noticia  del  armisticio  concluido  entre  Fran- 
cia, Rusia  y  Prusia  el  4  de  Junio,  se  apresuró  á 
presentarse  en  calidad  de  mediador  armado,  y 
Napoleón  por  un  convenio  Grmado  en  Dxesde  el 
30  de  Junio  aceptó  la  mediación  del  Austria 
para  las  negociaciones  de  una  paz  general,  ó  cuan- 
do menos  continental.  Se  determinó  al  efecto  la 
convocación  en  Praga  dé  un  Congreso  parad  5 
de  Julio,  pro  rogándose  el  armisticio  de  Kaliszk 
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1813.   hasta  el  10  de  Agosto.  Napoleón  aceptó  la  inter- 
vención del  Austria ,  porque  sabia  que  sn  herma- 
no José  había  evacuado  á  -Madrid;  y -sus  tropas 
perseguidas  por  los  españoles  retrocedían  hacia 
el  Pirineo.  Otro  tratado  eventual  concluyó  el  27 
de  Junio  el  Emperador  de  Austria  con  la  Rusia 
y  Prusia,  reducido  á  que  habiendo  invitado  á 
estas  dos  naciones  á  entrar  en  negociaciones  con  la 
Francia,  y  habiendo  fijado  las  condiciones  que 
Creía  necesarias  para  el  restablecimiento  de  un 
estado  de  equilibrio  y  tranquilidad  permanente 
en  la  Europa,  se  obligaba  a*  declarar  la  guerra  & 
la  Francia,  si  para  el  20  de  Julio  inmediato  no 
aceptaba  esta  las  condiciones  propuestas.  Las  ba- 
ses de  esta  mediación  eran  :  1.a  la  disolución 
del  gran  Ducado  de  Varsovia,  y  su  repartición 
entre  el  Austria ,  Rusia  y  Prusia ,  sin  intervención 
alguna  del  gabinete  francés.  2.a  La  cesión  á  la 
Prusia  de  la  ciudad  de  Dantzig  ,  y  la  evacuación 
por  los  franceses  de  las  fortalezas  prusianas.  3.a 
La  restitución  de  las  provincias  Ilíricas  al  Aus- 
tria. 4.a  El  restablecimiento  de  las  Ciudades  An- 
seáticas ,  y  un  arreglo  eventual  de  los  países  de 
la  Alemania  septentrional ,  invadidos  por  Napo- 
león después  de  la  paz  de  Presburgo. 

Tal  era  aun  en  esta  época  la  circunspección 

r  - 

de  los  aliados,  que  se  abstuvieron  de  tratar  del 
Reino  de  Westfalia,  del  gran  Ducado  de  Badén, 
de  la  Holanda  ,  de  la  España,  del  Portugal  y  de 
"  la  Italia.  >»  .. 

-v 

1  Verificóse  el  12  de  Julio  la  apertura  del  Con- 
greso de  Praga,  hallándose  presentes  el  Barón  de 
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Anstett,  Plenipotenciario  ruso;  el  Barón  de  Hum-  J813. 
bolt ,  prusiano;  el  Conde  de  Metternich  ,  Minis- 
tro mediador  austríaco ,  y  el  Conde  de  Gravien, 
segundo  Plenipotenciario  francés.  £n  vano  espe- 
raron al  principal  Duque  de  Vicencio  Caulin- 
court, pues  no  llegó  hasta  el  28  de  Julio  ,  cuyo 
retardo  hizo  ja  presentir  la  mala  disposición  de 
Napoleón.  En  las  conferencias  que  antes  de  la 
llegada  de  Caulincourt  tuvieron  los  Plenipoten- 
ciarios de  Austria,  Prusia  y  Rusia,  decidieron 
que  la  Alemania  deberia  permanecer  indepen- 
diente, y  consintieron  en  que  el  Imperio  francés 
tuviese  por  límites  en  adelante  el  Rhin  y  los  Al- 
pes. Tres  dias  se  pasaron  en  meras  fórmulas  des- 
pués del  arribo  de  Caulincourt ,  cuyos  poderes  se 
reconocieron  insuficientes ,  y  equívocas  sus  pro- 
posiciones ;  porque  Napoleón ,  acostumbrado  á 
mandar  a*  todos  los  Soberanos  como  á  subditos, 
y  á  dominar  sobre  el  Danubio  y  el  Elba  ,  como 
sobre  el  Sena  y  el  Eridan  ,  se  irritó  á  la  sola  idea 
de  parecer  forzado  por  el  Austria  á  dar  este  paso 
en  presencia  de  los  vencidos  en  Lulzen  y  Baut- 
zen  ,  y  suscribir  á  unas  condiciones  que  tanto 
limitaban  su  poder,  deponiendo  las  armas,  y  re- 
nunciando al  derecho  de  la  guerra  ,  que  miraba 
como  la  base  fundamental  de  su  Imperio.  Pasóse 
en  cuestiones  de  meras  fórmulas  el  tiempo  que 
restaba ,  y  el  10  de  Agosto ,  sin  que  se  hubiese 
acordado  cosa  esencial ,  los  Plenipotenciarios  de 
üusia  y  Prusia  declaran  concluida  su  misión ,  el 
Congreso  se  disuelve  aun  antes  de  ser  abierto, 
pues  los  Plenipotenciarios  franceses  cumpliendo 
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1813.  con  las  órdenes  que  tenían  de  no  negociar  nada 
sobre  el  fondo  de  las  cuestiones ,  entretuvieron  el 
tiempo  con  notas  insignificantes  sobre  los  preli- 
minares. £1  Emperador  de  Austria,  cuja  media- 
ción había  sido  eludida,  declara  el  12  de  Agosto 
la  guerra  á  la  Francia ,  y  notifica  oficialmente  su 
adhesión  á  la  alianza  de  Rusia  y  Prusia ;  y  de 
aliado  de  la  Francia  ,  convertido  primero  en  con- 
ciliador, de  conciliador  en  mediador  armado,  de 
mediador  en  arbitro,  de  arbitro  en  enemigo  en- 
cubierto, se  presenta  al  fin  en  campaña.  £1 
rompimiento  del  Congreso  de  Praga  es  la  se- 
ñal de  una  guerra  general.  Los  aliados  se  habían 
aprovechado  del  armisticio  para  aumentar  sus 
fuerzas,  ya  con  inmensas  levas ,  ya  con  numero- 
sos contingentes  superiores  á  los  estipulados  con 
que  cada  estado  se  apresuraba  á  engrosar  los  ejér- 
citos ,  y  la  defección  del  Austria,  destruyendo  el 
equilibrio  de  las  masas  beligerantes,  duplicó  el 
número  de  los  combatientes  contra  Napoleón. 
Doscientos  mil  austríacos  presentó  el  Emperador 
Francisco  en  la  lid  ,  y  prometió  arrastrar  tras 
si  el  resto  de  Alemania ,  componiendo  el  total  de 
las  fuerzas  aliadas  520.000  hombres,  de  los  que 
100.000  eran  de  caballería,  £1  ejército  francés 
ascendía  solo  á  300.000  hombres,  de  los  que  solo 
40.000  eran  de  aquella  arma;  de  modo  que  venia 
á  ser  inferior  al  de  los  aliados  en  220.000  ó  en  dos 
quintas  partes.  ■ 

Abrióse  la  campaña  en  presencia  de  los  Sobe» 
ranos  del  Norte,  y  el  Príncipe  de  Schwartzem- 
berg,  Generalísimo  del  ejército  aliado ,  atacó  á 
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Dresde  el  27  de  Agosto.  Napoleón  corriendo  des-  1813. 
de  la  Silesia  con  la  flor  de  sus  tropas ,  cae  repen- 
tinamente sobre  los  sitiadores,  y  los  obliga  á  re- 
tirarse, pereciendo  de  resultas  de  una  herida  re- 
cibida en  esta  jornada  el  General  Moreau ,  que 
habia  venido  del  nuevo  Mundo  á  hacer  la  guerra 
á  Napoleón,  á  la  voz  de  Alejandro,  de  los  ingle- 
fies  y  emigrados  franceses.  Después  de  este  favo- 
rable suceso ,  la  fortuna  cegó  á  Napoleón  ,  quien 
despreciando  la  ocasión  de  hacer  una  honrosa 
retirada  sobre  el  Rhin ,  y  formando  un  mal  con- 
cepto de  sus  enemigos,  demasiado  confiado  en 
sus  recursos ,  se  decidió  á  conservar  sus  posicio- 
nes sobre  el  alto  Elba. 

£1  General  prusiano  Blucher  alcanza  en  Katz- 
bach  una  victoria  sobre  los  Mariscales  Ney  y 
Macdonald,  y  la  división  Vendamme  que  ocupa- 
ba los  desfiladeros  de  la  Bohemia  ,  es  derrotada, 
quedando  prisionero  su  General. 

El  9  de  Setiembre  el  Austria  y  la  Prusia  ajus- 
taron en  Toeplitz  un  nuevo  tratado  de  alianza, 
y  en  el  mismo  dia  la  Rusia  y  el  Austria  firman 
otro  relativo  al  restablecimiento  de  las  monar- 
quías austríaca  y  prusiana,  al  mismo  estado  que 
tenían  en  1805 ,  ¿  la  disolución  de  la  Confedera- 
ción del  Rhin  ,  á  la  independencia  absoluta  de  los 
estados  intermediarios  entre  el  Austria  y  Prusia, 
á  la  restitución  de  la  casa  de  Brunswich  Lunem- 
bourg  en  sus  estados  de  Alemania ,  y  á  un  arre- 
glo amistoso  sobre  la  suerte  del  gran  Ducado  de 
Varsovia.  Una  y  otra  potencia  se  obligaron  á 
mantener  en  campaña  al  menos  150.000  hombres, 
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1813.  y  en  artículo  separado  se  acordó  la  restitución  de 
los  países  reunidos  al  Imperio  francés,  y  de  los 
estados  de  Alemania  poseídos  por  individuos  de 
aquella  nación. 

De  esta  manera  se  iban  desenvolviendo  gra- 
dualmente las  miras  de  los  aliados  para  disminuir 
el  poder  de  Napoleón ,  á  medida  que  les  eran  mas 
favorables  los  sucesos  de  sus  armas. 

La  Inglaterra  firmó  igualmente  en  Toeplitz  el 
3  de  Octubre  un  tratado  de  subsidio  con  el  Aus- 
tria, por  el  que  la  concedía  dos  millones  de  libras 
esterlinas,  cuatrocientas  mil  á  la  España,  dos* 
cientas  mil  al  Rey  de  Sicilia  y  ciento  cincuenta 
mil  al  de  Suecia;  destinando  la  misma  potencia 
sumas  considerables  para  el  Hannóver,  el  Por- 
tugal y  la  ciudad  de  Moscow,  en  recompensa  de 
los  sacrificios  y  pérdidas  que  habían  sufrido,  de 
modo  que  la  Inglaterra  parecía  ser  la  dispensa- 
dora de  los  tesoros  del  mundo. 

La  Ba viera,  aliada  hasta  entonces  de  la  Fran- 
cia,  y  que  acababa  de  levantar  nuevas  tropas  para 
defender  la  causa  de  Napoleón,  le  desamparó 
también  repentina  mente,  y  el  General  Wrede¿  can- 
sado de  servir  al  interés  estrangero,  suspende  i 
imitación  del  General  York  por  su  propia  auto- 
ridad las  operaciones  contra  los  aliados,  y  dando 
parte  á  su  Corte  aprueba  esta  su  conducta  y  se 
firman  en  Ried  dos  tratados,  por  los  que  el  Aus- 
tria y  la  Baviera  se  obligan  á  concurrir  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  disolución  de  la  Confederación 
del  Rhin,  y  al  restablecimiento  de  la  paz  y  del 
orden  en  Europa.  La  Baviera  consiente  en  hacer 
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las  cesiones  necesarias  para  asegurar  a  los  esta-  1813. 
dos  vecinos  una  línea  correspondiente,  y  ofrece 
presentar  eh  campaña  36.000  hombres. 

£1  grande  ejército  aliado,  á  las  órdenes  del 
Príncipe  de  Schwartzemberg,  comenzó  un  movi- 
miento ofensivo  contra  Napoleón  que  babia  mar- 
chado desde  Dresde  ¿  Leipzig.  Empeñóse  el  16 
de  Octubre  bajo  los  muros  de  esta  ciudad  una 
batalla  general  entre  medio  millón  de  comba- 
tientes reunidos  sobre  la  superficie  de  tres  leguas 
cuadradas,  y  después  de  combatir  con  el  mas 
estraordinario  valor,  derramándose  torrentes  de 
sangre,  la  derrota  del  General  Marmont  obligó 
al  ejército  francés  ¿  retirarse  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Partha,  Napoleón ,  obcecado  con  la. 
llegada  de  un  refuerzo  de  40.000  hombres  al 
mando  del  General  Bengisen,  permanece  todo 
el  dia  27  en  una  inacción  imprudente ,  y  en  la 
mañana  siguiente  vuelve  i  comenzarse  de  nuevo 
la  batalla.  Los  franceses  pelean  con  la  mayor 
desesperación  y  valor;  pero  la  ciudad  de  Leipzig 
cae  en  poder  de  los  aliados,  penetrando  en  ella 
por  diferentes  puntos  el  Emperador  de  Rusia,  el 
Rey  de  Prusia  y  el  Príncipe  Real  de  Suecia,  Ber- 
nardotte.  El  Rey  de  Sajonia  ,  el  mas  fiel  de  los 
aliados  de  Napoleón,  es  hecho  prisionero  y  con- 
finado por  orden  de  los  Soberanos  aliados  al  cas- 
tillo deFréderichfeld,á  algunas  leguas  de  Berlin, 
víctima  de  los  insensatos  proyectos  de  un  hom- 
bre, cuya  alianza  había  respetado  hasta  el  último 
trance  por  un  esceso  de  virtud. 

Horrible  era  la  escena  que  presentaba  ¿  la  sa- 
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1813.    zon  la  ciudad  de  Leipzig,  cubierta  toda  de  cada* 
veres,  de  heridos  y  de  moribundos.  En  la  terrible 
noche  del  18  al  19  determina  Napoleón  la  reti- 
rada general  de  su  ejército;  pero  esta  operación 
era  sumamente  difícil  y  arriesgada  por  tener  pre- 
cisamente que  verificarla  por  un  puente,  por  don- 
de deberían  pasar  mas  de  3.000  carros  y  una  in- 
mensa artillería.  Ejecutábase  con  el  mayor  or- 
den, cuando  la  aparición  de  un  corto  número  de 
tiradores  rusos  fue  causa  de  que  el  Comandante 
de  Zapadores  apostados  en  el  puente  de  Linde- 
nau  le  hiciese  volar  para  salvar  la  persona  del 
Emperador  Napoleón,  dejando  en  el  riesgo  mas 
inminente  a  cuantos  se  hallabancn  la  orilla  opues- 
ta. Casi  toda  la  vanguardia  del  ejército  francés, 
en  número  de  20.000  hombres,  á  vista  de  la  im- 
posibilidad de  salvarse  por  dicho  puente ,  se  pre~ 
cipitó  en  el  rio  Elster,  en  cuyas  aguas  pereció  el 
Príncipe  de  Poniatowski,  honor  del  ejército  po* 
laco,  á  quien  dos  dias  antes  se  le  habia  nombrado 
Mariscal  del  Imperio  francés.  El  Mariscal  Mac- 
donald  logró  pasar  al  otro  lado  del  rio  con  otros 
muchos  guerreros  del  ejército,  cuya  pérdida  en 
estos  dos  dias  fue  inmensa ,  pues  quedaron  mas 
de  37.000  muertos  en  el  campo  de  batalla,  y 
fuera  de  combate  un  número  doble  de  heridos, 
con  28.000  prisioneros  ,  250  cañones  y  900  car- 
ros. Quedaron  heridos  los  Mariscales  Marmont, 
Ney  y  varios  Generales  de  división.  Los  austría- 
cos tuvieron  cuatro  Fe  Id-Mariscales  y  300  Ofi- 
ciales heridos,  y  los  rusos  diez  Generales  muer* 
tos  con  900  Oficiales,  calculándose  en  80.000  hom- 
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bres  la  pérdida  total  de  los  aliados.  En  esta  ba-  1813. 
talla,  denominada  de  las  Naciones,  combatieron 
las  masas  mas  fuertes  que  la  Europa  moderna  ba 
presentado  en  campaña,  con  un  encarnizamiento 
de  que  no  hay  ejemplo  desde  la  invención  de 
la  artillería.  Sus  resultados  fueron  también  cor- 
respondientes ,  fijándose  en  ella  la  suerte  de 
la  Europa  desde  el  golfo  de  Archángel  hasta  la 
bahía  de  Cádiz ,  y  desapareciendo  para  siempre 
de  los  reinos  situados  en  tan  vasta  estension  la 
preponderancia  del  cetro  de  hierro  de  Napoleón 
Bonaparte. 


* 


•  ■  « 
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CAPITULO  XXVII. 

i 

Wellington  dispone  invadir  el  Imperio  francés.  —  El  ejér- 
cito español  y  aliado  pasa  el  Vidasoa. — Acción  de  la 
Rliune  Acción  deSarre. — Fortifica  Soult  las  posi- 
ciones del  Pirineo.  —  Se  sitúa  detras  del  Nivelle. — Pasa 
el  ejército  anglo-hispano  este  rio.  —  Muerte  del  General 
Conroux.  —  Acción  de  Cambó.  —  Acción  de  Urda  i  ni.  — 
Acción  del  puente  Urdaiui.  —  Paso  de  la  Hive  por  los 
españoles. —Situación  de  Bayona.  —  Acciones  de  Bia- 
rits.  —  Tres  batallones  de  Nassau  se  pasan  al  ejército 
español.  —  Los  franceses  se  acantonan  detras  del  Adour. 
—  Suspende  Wellington  sus  operaciones  por  el  rigor  de 
la  estación.  —  Triste  estado  del  benemérito  ejército  es- 
pañol por  falta  de  recursos. 


1813.        Resuelto  el  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  Lord 
Wellington  á  penetrar  en  Francia  ,  determinó 
atravesar  el  Vidasoa.  Esta  operación,  asi  por  obs- 
táculos de  las  aguas  como  por  lo  inaccesible  de 
las  montañas  de  la  derecha  ,  presentaba  dificul- 
tades tanto  mas  arduas  de  vencerse,  cuanto  eran 
considerables  los  atrincheramientos  y  fortifica- 
ciones dispuestos  por  el  enemigo  para  defender 
el  paso.  El  6  de  Octubre  se  dieron  las  disposicio- 
nes necesarias,  y  el  8  á  las  8  de  la  mañana,  ape- 
nas se  divisó  en  las  alturas  de  San  Marcial  una 
bandera  blanca,  signo  convencional  del  ataque, 
cuando  dos  divisiones  inglesas,  á  las  órdenes  de 
Sir  Tomas  Graham,  emprenden  con  arrojo  el  pa- 
so del  Vidasoa  cerca  de  su  embocadura  ,  y  el  ejér- 
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cito  español  de  Galicia  á  las  órdenes  del  intrépi-  1813, 
do  General  Freiré,  lo  pasa  por  el  frente  de  San 
Marcial  e»  tres  columnas.  Al  misino  tiempo  la 
división  ligera  británica  al  mando  del  Barón  de 
Alten,  y  la  española  á  las  órdenes  del  General 
Longa,  marchan  contra  los  re  trinchera  mié  ntos 
de  Vera,  y  el  General  Girón  con  el  ejército  de 
reserva  de  Andalucía  ,  embiste  la  montaña  .de  la 
Bhune.  Sir  Tomas  Graham  aé  apodera  de1  las 
trincheras  enemigas  de  los  alrededores  de  Anda- 
ya ,  y  Freiré  con  los  españoles  gana  la  monta* 
ña  Verde  y  la  altura  de  Mandal.,  envolviendo  la 
izquierda  del  enemigo  y  tomándole  dos  cañones. 
Las  tropas  de  Girón,  á  pesar  de  haber  intentado 
dos  asaltos  contra  la  ermita  de  la  Rhune,  no  pue- 
den conseguir  hacerse  dueños  de  la  altura  casi 
inaccesible  en  que  se  halla  ,  y  eíl  fruto  de  todos 
sus  reiterados  esfuerzos  fue  solo  el  de  vivaquear 
aquel  dia  i  la  falda  de  aquella  eminencia.  Al 
siguiente,  Lord  Wellington ,  después  de  recono- 
cer la  fuerte  posición  de  la  ermita  de  la  Rhune, 
mandó  que  reconcentrándose  el  ejército  español 
de  reserva  de  Andalucía,  se  dirigiese  contra  los 
puntos  de  la  roca  de  la  derecha  de  la  montaña 
del  mismo  nombre,  que  cayeron  todos  en  poder 
de  los  aliados,  asi  como  la  línea  del  campamento 
de  Sarre,  que  abandonó  el  enemigo  con  la  posi- 
ción de  la  citada  ermita. 

Lós  Generales  franceses  maniobraron  todo  el 
dia  á  fin  de  llevar  adelante  el  plan  de  concentra* 
cion  de  sus  fuerzas  en  la  línea  fortificada  que  te- 
nían dispuesta  á  lo  largo  del  rio  Nive,  á  poca 
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1913.  distancia  de  la  montana  de  la  Un  une,  que  ocu- 
paban  como  un  puesto  ayancado.  Lord  Welüng- 
ton  mandó  establecer  pcontarnentepuentes  de  co^ 
municacion  sobre  el  Vidasoa ,  y  dispuso  se  forti- 
ficase con  yarias  obras  el  terreno  ganado  dentro 
del  territorio  francés,  quedando  de  este  modo  su 
izquierda  en  posición  tan  imponente  como  su- de- 
recha.        .     ;  ; 

A  consecuencia  de  la  acción  del  3 ,  el  ejérci- 
to de  Girón  quedó  situado  en  dos  reductos  ai 
frente  de  Sarre,  de  los  cuales  el  uno  se  hallaba 
demasiado  avanzado  en  la  línea  del  ejercite  alia- 
do, y  sus  atrincheramientos  sin  concluir,  cir- 
cunstancias que  hacian  imposible  su  defensa  y 
conservación  en  el  caso  de  un  ataque  serio.  Co- 
nociólo asi  el  enemigo;  y  en  efecto.»  le  sorpren- 
dió en  la  noche  del  13  de  Octubre,  apoderándo- 
se de  él ,  y  haciendo  prisionero  un  destacamento* 
de  50  hombres  que  le  guarnecían,  con  100  za- 
padores destinados  á  la  conclusión  de  sos  for- 
tificaciones; pero  aunque  prosiguió  sus  ataques 
con  la  idea  de  recobrar  las  trincheras  y  campa- 
mentos que  habia  perdido  por  aquella  parte,  fue~ 
ron  todos  infructuosos,  sufriendo  una  pérdida 
considerable.  La  de  los  españoles  fue  bastante 
grande,  y  consistió  en  40  Oficiales  y  mas  de 
500  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros. 

Después  de  haberse  visto  precisado  el  Maris- 
cal Soult  ¿  abandonar  la  línea  del  Vidasoa  ,  reci- 
bió un  refuerzo  de  30.000  conscriptos,  con  el 
cual  reparó  las  pérdidas  esperi  mentadas  en  su 
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fortificar  la  posición  que  ocupaba  en  los  Pirineos. 
Consistía  esta  en  tres  líneas  :  la  primera  corría 
por  la  orilb  izquierda  del  Nivelie ,  apoyando  su 
derecha  e»  una  fuerte  altura  que  domina  a  So- 
coa,  donde  se  encuentra  una  ermita,  y  concen- 
tra ndo&e  sobre  el  mismo  rio  por  una  cordillera 
continuada  basta  el  caserío  llamado  de  Chicutem- 
borda,  por  donde  pasa  el  camino- de  Vera  y  As- 
cain  á  Orufta.  Esta  cordillera  se  hallaba  defen- 
dida con  cinco  reductos1  de  bastante  capacidad 
que  hacian  respetable  cualquier  ataque  de  frente. 
Las  obras  por  la  izquierda  no  alcanzaban  sino' 
basta  la  falda  de  la  Rhune,  de  modo  que  quedaba 
descubierto  el  camino  que  por  aquella  parte  con- 
doce hasta  Ascain  ;  pero  los  alrededores  de  este 
pueblo  se  hallaban  defendidos  por  un  fuerte  cam- 
pamento que  conservaban  los  franceses  en  la  iz- 
quierda del  Nivelie ,  y  pbr  un  buen  reducto  cu- 
yos fuegos  hacian  impracticable  aquel  paso. 

Como  el  curso  del  Ni  relie  toma  desde  As- 
cain una  nueva  dirección  sobre  el  E.  hasta  las  in- 
mediaciones de  Saint-Pé ,  la  línea  enemiga  iba 
oblicuando  sensiblemente  sobre  la  izquierda  has- 
ta San  Juan  de  Pie  de  Puerto,  por  manera  que  los 
flancos  respectivos  de  los  ejércitos  beligerantes 
no  observaban  entre  sí  una  posición  directa;  pues 
en  el  centro  el  Nivelie  formaba  una  curva  inte- 
rior considerable,  y  gus  lineas  se  estendian  casi 
sobre  su  izquierda.  El  puente  de  Ascain  y  otro 
que  hay  mas  arriba,  se  hallaban  fortificados  con 
buenas  cabezas  de  puente,  y  el  espacio  contení- 
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do  en  la  curva  de  la  ribera  desde  las  alluras  de 

9  i 

Ainhoe  estaba  guarnecido  con  varias  obras ,  cuya 
principal  fuerza  consistid  en  la  fila  de  alturas  que 
se  corren  á  la  espalda  de  Sarre,  pueblo  cuya  de- 
fensa formaban  dos  reductos  y  la  fuerte  eminen- 
cia de  la  Rhune.  La  segunda  línea  se  estén dia 
por  la  derecha  del  Nivelle ,  y  la  tercera  ,  cuyos 
trabajos  estaban  tan  solo  principiados  ,  abrazaba 
desde  el  punto  de  Abuacemborda  detras  de  Saint- 
Pé  por  el  camino  de  Uztariz,  y  sus  reductos  se 
hallaban  guarnecidos  con  cañones  de  á  6*  que  ha* 
bia  costado  gran  trabajo  elevar  á  las  alturas  en 
que  las  baterías  estaban  establecidas. 
,  Lord  Welliogton  determinó  apoderarse  de  to- 
dos estos  retrincheramientos  del  enemigo,  y  al 
efecto  concentró  sus  tropas  sobre  la  izquierda 
ej  i.°  de  Noviembre  ;  pero  las  escesivas  lluvias 
por  la  costa  j  y  la  abundancia  de  nieves  por  las 
montañas .  retardaron  sus  movimientos  hasta  eL 
10  de  Noviembre  >  en  que  emprendió  su  ataque 
principal  dirigido  contra  el  centro  de  la  línea 
enemiga  que  se  hallaba  apoyado  sobre  Sarre  y 
alturas  de  su  espalda.  Sir  Rolando  Hill  fue  el  en- 
Cargado  de  ejecutar  esta  importante  operación^ 
el  Mariscal  Beresford  con  tres  divisiones  se  diri- 
gió á  atacar  el  centro  enemigo :  el  General  espa- 
ñol Girón  con  el  ejército  de  reserva  de  Andalu- 
cía marchó  sobre  la  izquierda ,  y  la  división  lige- 
ra del  Barón  de  Alten  con  el  cuerpo  español  de 
l^onga  se  destacó  contra  la  posición  de  la  Rhune. 
Entretanto  el  General  Freiré  amenazando  á  As- 
caÁn  >  impedía  que  los  franceses  destacasen  tro- 
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pas  de  este  punto  para  el  socorro  de  los  demás  1843. 
atacados ,  y  con  igual  intento  maniobraba  Sir 
John  Hope  con  su  división  en  todo  el  resto  de  la : 
línea  enemiga  hasta  el  mar. 

£1  simultaneo  y  bizarro  ataque  de  todas  las 
columnas  del  ejército  aliado,  el  vivo  y  acertado 
fuego  de  su  artillería ,  y  los  movimientos  oportu-. 
nos  sobre  los  flancos  del  frente  enemigo,  tuvie- 
ron el  mas  feliz  y  brillante  resultado;  pues  rota 
su  linea  ,  abandonaron  precipitadamente  la  posi- 
ción de  Sarre ,  dejando  en  poder  de  los  aliados 
un  gran  número  de  prisioneros,  y  perdiendo  al 
General  de  división  Conroux ,  que  murió  atrave- 
sado el  pecho  de  un  balazo.  También  cayó  en 
poder  del  General  Alten  la  posición  de  laRhune, 
y  no  pudiendo  resistir  los  que  la  guarnecían  el 
ímpetu  con  que  sus  tropas  atacaron  y  ganaron  su- 
cesivamente todas  las  líneas,  temerosos  del  a  sal. 
to ,  abandonaron  los  reductos ,  y  los  ingleses  ocu^ 
pandólos  sin  oposición,  se  formaron  victoriosos  en- 
la  cumbre  de  la  montaña.  Con  tan  buenos  auspi- 
cios ,  el  ejército  aliado  hizo  un  movimiento  gene- 
ral contra  los  atrincheramientos  situados  detras 
de  Sarre,  y  las  divisiones  inglesas  de  Colbir  y 
Lecort  treparon  con  la  mayor  resolución  por  las 
colinas  de  su  frente  ,  y  al  acercarse ,  el  enemigo 
abandonó  las  obras  que  guarnecía  por  la  izquier- 
da, evacuando  sin  resistencia  un  reducto  que  se 
hallaba  en  muy  buen  estado  de  defensa ,  y  no 
parando  en  su  desordenada  y  precipitada  huida 
hasta  el  puente  situado  sobre  el  Píivelle.  Un  solo 
batallón,  al  abrigo  de  una  fuerte  posición,  con- 
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1ttt&  servó  su  formación,  y  trató  de  resistir.  La  toma 
de  este  importante  punto  faltaba  solo  para  com- 
plétar  el  triunfo  déla  división  del  General  Alten, 
quien  ya  se  disponia  al  asalto,  cuando  supo  que 
con  las  ventajas  obtenidas  por  el  Mariscal  Beres- 
ford  estaba  asegurada  su  rendición.  En  efecto, 
sabedores  de  que  ya  no  les  quedaba  otro  recurso, 
sus  defensores  en  numero  de  560  se  entregaron 
prisioneros, 

Hill  atacó  las  alturas  de  Ainboe  en  divisiones 
por  escalones,  puesto  al  frente  de  la  de  Clinton,  y 
desplegando  en  tan  arriesgada  operación  la  ma- 
yor firmeza  y  serenidad.  Su  principal  empeño  se 
dirigid  contraía  derecha  de  cinco  reductos,  y  en 
su  marcha  tuvo  que  atravesar  vadeando  el  Nive- 
lle,  cuyas  orillas  son  escarpadas  y  de  difícil  ac- 
ceso, y  sin  disparar  un  tiro  atacó  á  la  bayoneta 
las  tropas  apostadas  al  frente  de  dichos  fuertes, 
que  arrolladas  con  bastante  pérdida  fueron  cau- 
sa de  que  las  guarniciones  los  abandonasen  en  el 
momento  que  se  presentaron  los  aliados.  Los  fu- 
gitivos fueron  vivamente  perseguidos  por  el  Ge- 
neral Clinton,  que  incorporado  con  «na  división 
portuguesa ,  atacó  otro  reducto  que  intentó  en 
vauo  defender  el  enemigo,  y  continuando  su  mar- 
cha por  Ezpeleta,  forzó  á  los  franceses  ¿  abando- 
nar toda  su  línea  avanzada  delante  de  Ainhoe, 
siendo  perseguidos  de  cerca  por  las  tropas  del 
General  Morillo, 

Apoderados  los  aliados  de  la  derecha  de  la 
parte  superior  del  Nivelle ,  las  fuerzas  enemigas 
arrolladas  en  el  centro  de  su  linea  se  reunieron 
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sobre  las  alturas  que  dominan  k  Saint-Pe  y  trata- 
non  de  colocar  su  artillería  ¡por  encima  de  Ascain. 
£1  ejército  aliado,  dueño  de  la  orilla  izquierda  del 
rio  y  en  posesión  de  sus  puentes,  le  atravesó  con 
facilidad,  Verificándolo  por  Saint-Pé  las  divisiones 
de  Golwir  y  Lecort,  arrojando  á  los  franceses  de 
los  puntos  en  que  empezaban  á  hacerse  fuertes. 
La  aproximación  de  la  noche  puso,  fin  á  la  bata-»' 
Ha,  y  Soult  se  aprovechó  de  la  obscuridad  para 
retirar  su  ala  derecha  que  se  hubiera  visto  muy 
comprometida  y  espuesta  en  esta  operación  si  hu- 
biera tenido,  que  hacerla  de  dia,  pues  el  menor 
retardo  en  sus  movimientos  hubiera  facilitado  á 
los  aliados  el  poderse  interponer  entre  sus  tropas 
y  la  plaza  de  Bayona,  cortándolas  la  retirada,  co* 
mo  lo  intentaron  el  dia  10,  aunque  sin  efecto,  por* 
que  ks  abundantes  lluvias  habían  inundado  los 
caminos  en  términos  que  estaban  intransitables, 
y  los  puentes  inutilizados  por  los  franceses  re* 
tardaron  tanto  su  marcha,  que  estos  lograron  en» 
trar  en  Bayona  sin  ser  inquietados. 

La  perdida  que  tuvieron  los  enemigos  en  este 
dia  fue  muy  considerable,  contándose  mas  de 
1.400  hombres  prisioneros,  51  piezas  de  artille- 
ría y  seis  carros  de  municiones,  siendo  la  de  los 
aliados  la  de  500  hombres  muertos  y  2.000  heri- 
dos. La  artillería  inglesa  mandada  por  el  Coronel 
Dikson  se  distinguió  muy  particularmente  en  es- 
tas operaciones. 

Después  de  tan  brillante  victoria  permaneció 
el  ejército  aliado  acantonado  entre  el  Nivelle  y 
el  mar,  dando  tiempo  á  que  se  terminasen  los  pre- 
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1813*  parativos  para  marchar  adelante ,  y  los  franceses 
permanecieran  concentrados  en  los  alrededores 
de  Bayona  en  el  corto  espacio  de  dos  millas  por 
su  frente.  Gomo  podian  estos  avanzar  de  repente, 
ae  asignó  á  las  diferentes  divisiones  una  linea  de- 
fensiva que  Wellington  hizo  fortificar  con  diver- 
sas obras.  Comenzaba  aquella  por  su  izquierda 
en  el  mar,  y  pasando  por  Biarits  se  estendia  por 
la  cumbre  principal  de  las  alturas,  y  atravesando 
el  camino  se  guia  después  por  el  lado  derecho  de 
un  valle  delante  áe  Arcangues ,  comenzando  en 
la  Nive,  cerca  de  un  gran  castillo  llamado  la  casa 
de  Garrat.  La  derecha  se  dirigía  por  la  espalda 
¿  lo  largo  de  la  izquierda  del  Nive  por  Uztariz  y 
Cambó. 

£1  General  Hiil ,  precedidos  varios  reconocí* 
mientas,  avanzó  el  16  de  Noviembre  sobre  las  po- 
siciones francesas,  obligando  al  enemigo,  después 
de  una  reñida  acción,  á  abandonar  ¿  Cambó  vo- 
lando antes  su  puente.  £1  18  atacó  Beresford  los 
puestos  avanzados,  y  le  obligó  i  pasar  y  abando- 
nar el  puente  de  Urdaine,  que  fue  inmediatamen- 
te ocupado  por  las  tropas  aliadas.  Los  franceses, 
con  el  objeto  sin  duda  de  volarle,  atacaron  al  dia 
siguiente  esta  posición;  pero  todos  sus  esfuerzos 
fueron  en  vauo>  teniendo  al  fin  que  retirarse  ver- 
gonzosamente. •  i 

Desde  entonces  todas  las  operaciones  de  los 
franceses  se  dirigieron  á  apropiarse  los  recursos, 
é  interceptar  los  forra ges  á  los  aliados.  El  9  de 
Diciembre,  concluidos  todos  los  preparativos  para 
el  paso  del  Nive,  se  decidió  "Wellington  á  esten- 
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der  los  acantonamientos  de  su' ejército;  atravesaño  1*813. 
do  este  rio,  y  atacando  a  Soult  que  lo  defendía; 
protegido  por  fuertes  atrincheramientos  en  posi- 
ción desde  la  parte  inferior  del  Adour  hasta  San 
Juan  de  Pie  de  Puerto.  > 
El  ejército  aliado  rompió  sus  movimientos  en 
masa  en  la  mañana  del  9  de  Diciembre.  Los  cuer- 
pos de  su  derecha ,  á  las  órdenes  de  Sir  John 
Hoppe,  atravesaron  el  Nive  por  Cambó,  obli- 
gando á  poca  costa  á  replegara  á  los  franceses 
sobre  Bayona,  sobre  cuya  plaza  hicieron  un  re- 
conocimiento muy  de  cerca.  La  sesta  división  es- 
pañola al  mando  del  General  Morillo ,  efectuó  el 
paso  del  Nive  por  Ustariz,  arrojando  al  enemigo 
de  todas  las  posiciones  de  la  derecha  de  aquel  rio, 
y  después  de  ocupar  por  asalto  varios  puestos 
fortificados  ,  especialmente  el  de  Villafranca, 
adelantó  sus  reconocimientos  hasta  las  orillas  del 
Adour. 

Es  imposible  pintar  la  decisión  con  que  se  ar- 
-  rojaron  á  los  vados  las  tropas  del  ejército  aliado 
y  español,  sin  que  el  vivísimo  fuego  del  ene- 
migo retardase  en  lo  mas  mínimo  su  marcha 
acelerada  ,  á  pesar  de  que  el  agua  les  llegaba 
á  los  hombros  ,  y  de  haberse  ahogado  arreba- 
tados por  la  corriente  un  Oficial  y  mas  de  30 
soldados. 

La  plaza  de  Bayona  se  halla  situada  en  la 
confluencia  de  los  rios  Nive  y  Adour.  El  primero 
no  es  vadeablc  por  frente  de  aquella,  y  el  segun- 
do es  rio  de  bastante  consideración.  La  ciudad  se 

hallaba  en  muy  buen  estado  de  defensa  ,  con  for- 
TOMO  III.      "  59 
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1813,   tiúcaciones  respetables  y  escelentes  puentes  so- 
bre ambos  ríos.  Un  campo  atrincherado  casi 
iuespugnable,  y  bastante  capaz  para  encerrar  un 
ejército  entero ,  se  babia  formado  ademas  para 
contener  al  ejército  aliado.  Dos  únicos  buenos 
caminos  tiene  la  Francia  por  esta  parte  ,  y  son  los 
que  conducen  desde  París,  pasando  por  Bayona 
á  San  Juan  de  Luz  y  San  Juan  de  Pie  de  Puerto; 
pues  los  demás  son  transversales  y  casi  intransi- 
tables durante  el  invierno.  De  ambos  caminos  era 
dueño  el  Mariscal  Soult,  teniendo  aseguradas  con 
ellos  completamente  sus  comunicaciones,  y  apo- 
yados y  sostenidos  todos  sus  movimientos  en  las 
fortiGcaciones  indicadas.  Queriendo  Soult  apro- 
vecharse de  tan  ventajosa  posición ,  se  puso  en 
movimiento  en  la  mañana  del  10  de  Diciembre, 
y  atacó  la  izquierda  del  ejército  aliado,  apostada 
en  la  derecha  del  Nive  á  las  órdenes  del  General 
Hill.  £1  cuerpo  al  mando  del  General  Hoppe, 
que  defendía  el  camino  real  de  Bayona  á  San  Juan 
de  Luz ,  cerca  de  la  casa  del  Maire  de  Biarits, 
opuso  al  enemigo  una  resistencia  obstinada  y  re- 
chazó todos  sus  ataques.  No  tuvieron  mejor  éxito 
los  tentativas  que  hizo  el  mismo  contra  la  casa 
fuerte  é  Iglesia  de  Arcangues,  defendida  por  la 
división  ligera  inglesa  al  mando  del  Barón  de  Al- 
ten, en  las  cuales  sufrió  una  pérdida  grande  de 
muertos  y  heridos  con  500  prisioneros.  No  fueron 
solo  estas  las  desventajas  del  ejército  enemigo  en 
este  día  ;  pues  no  bie.n  habia  cesado  el  fuego, 
cuando  tres,  batallones  de  Nassau  de  los  que 
militaban  á  su  servicio  ,  informados  de  que 


Digitized  by  Google 


(467) 

su  país  se  hallaba  libre  del  yogo  francés,  se  1813. 
pasaron  á  los  aliados  con  todo  su  armamento 
y  equipage. 

En  la  mañana  del  11  se  reiteraron  aun  los 
ataques  contra  la  posición  del  General  Hoppe; 
pero  con  igual  éxito  y  no  menor  descalabro.  Al 
siguiente  dia  12,  y  hora  de  las  12  de  la  noche, 
emprendió  Soult  con  30,000  hombres  su  última 
tentativa,  atacando  impetuosamente  las  posicio» 
Bes  que  defendían  las  tropas  del  General  Hill  en 
la  derecha  del  Nive.  Rechazados  en  todas  ellas 
los  enemigos ,  tuvieron  que  desistir  de  su  empe- 
ño ,  y  retirarse  a  favor  de  la  obscuridad  de  la  no- 
che  á  su  campo  atrincherado,  y  el  Mariscal  Soult 
miró  desde  entonces  la  resistencia  invencible  de  . 
los  aliados ,  como  una  prueba  decisiva  de  su  su-, 
perioridad,  disponiendo  que  su  ejército  no  sa- 
liese de  sus  acantonamientos  detras  del  Adour, 
y  sus  trabajos  ulteriores  se  dedicaron  solo  á  per- 
feccionar las  obras  de  defensa  de  los  alrededores 
de  Bayona ,  aumentándoles  de  modo  que  imposi- 
bilitasen ¿  los  aliados  el  paso  del  Pau.  Fortificó 
en  toda  regla  la  cabeza  del  puente  Nuevo  y  toda 
la  línea  defensiva,  y  el  invierno,  que  fue  crudo  en 
estremo,  le  proporcionó  el  tiempo  suBcietite  pa- 
ra poner  en  el  estado  mas  respetable  las  fortifi- 
caciones ,  pues  los  ríos  Nive ,  Adour  ,  Pau  ,  el 
Mauleon  y  otros  habian  salido  de  madre,  é  inun- 
dado con  sus  aguas  los  campos  vecinos.  Solo  por 
los  caminos  reales  podia  transitarse ;  pero  como 
estos  se  hallasen  bien  defendidos  por  el  enemigo, 
los  aliados  se  vieron  en  la  necesidad  de  aguardar 
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1813,  en  sus  acantonamientos  ¿  que  el  tiempo  les  per- 
mitiese continuar  las  operaciones  de  campaña.; 
Es  el  pais  de  los  Pirineos  tan  sumamente  pobre  y 
mal  cultivado,  que  para  que  no  faltasen  provisio- 
nes al  ejército  aliado  ,  tuvo  Lord  Wellington  que 
disponer  que  sus  tropas  las  pagasen  al  contado  á 
los  pueblos  enemigos. 

£1  ejército  español,  tan  digno  de  mejor  suerte, 
había  hecho  eminentes  servicios  enmedio  de 
las  privaciones,  mas  espantosas ,  y  superior  ¿ 
la  miseria  que  le  aniquilaba,  continuaba  dan- 
do á  la  nación  dias  de  gloria  precursores  de 
su  libertad.  Hallábase ,  sin  embargo ,  en  el  es- 
tado mas  mezquino  y  degradante  :  el  soldado-, 
sin  fuerzas  físicas  por  su:  cortísimo  alimento, 
y  el  Oficial  en  la  situación  mas  abatida  y  hu- 
millante por  la  falta  de  auxilios.  Los  de  una 
y  otra  clase  enfermaban  por  precisión  ,  y  pa- 
sando á  los  hospitales  venían  á  ser  estos  por 
su  falta  de  asistencia  el  sepulcro  y  esterminio  de 
tan  beneméritos  militares.  Mas  de  una  vez  sus 
Generales  Freiré,  Girón  y  Morillo  elevaron  al 
supremo  Gobierno  español  sus  clamores ,  hacien- 
do presente  este  estado  lamentable  de  las  tropas, 
y  es  poniendo  que  sin  vestuario,  sin  tiendas  de. 
campaña  ,  y  sin  los  demás  pertrechos  indispen- 
sables >  parecía  imposible  que  arrostrasen  la  in~ 
clemencia  de  las  estaciones  y  las  fatigas  de  la 
guerra ;  pero  tan  justas  quejas  ó  no  fueron  crei-. 
das,  ó  fueron  olvidadas,  y  el  benemérito  ejército 
español,  coronado'  de  laureles  en  tantos  reen- 
cuentros, dejó  de  hacer  mas  prodigios  de  los  que 
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hizo,  y  de  tener  mayor  influencia  en  las  opera-  1813. 
ciones  de  la  campaña  >  por  la  falta  absoluta  de 
medios,  y  por  las  continuas  privaciones  que  es- 
peri  mentaba. 


- 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

* 

La  Regencia  intenta  disolver  las  Cortes.  —  Abolen  estas  el 
tribunal  de  la  Inquisición.— .Resistencia  del  Clero  i  es- 
ta medida.  —  Debilidad  de  la  Regencia.  —  Las  Cortes 
nombran  nueva  Regencia. —  El  Nuncio  del  Papa  apoya 
la  resistencia  del  Clero  á  los  decretos  de  las  Cortes.  — 
Manifiesto  de  la  Regencia  con  este  motivo.  —  Contesta- 
ción del  Nuncio.  —  Su  espulsion  de  los  dominios  espa- 
ñoles— Las  Cortes  estraordinarias  cierran  sus  sesiones. 
«Diputación  permanente  de  las  mismas.  —  La  epidemia 
en  Cádiz,  —  Instalación  de  las  Córtes  ordinarias.  —  Se 
decreta  la  traslación  del  Gobierno  i  Madrid. —Entrada 
de  la  Regencia  en  la  capital  de  la  Monarquía. 

Mientras  los  ejércitos  españoles  cooperaban 
asi  con  los  aliados  para  lanzar  á*  los  franceses 
de  la  Península ,  y  penetrar  basta  en  su  mismo 
territorio ,  la  Regencia  y  las  Cortés  en  Cádiz 
presentaban  escenas  de  continuos  debates  y  hos- 
tilidad entre  sí.  La  Regencia,  en  cuyas  manos  se 
hallaba  concentrado  todo  el  poder  ejecutivo, 
trató  de  valerse  de  él  para  dar  un  golpe  mortal  í 
las  Corles,  deshaciendo  á  la  fuerza  su  reunión. 
Todo  se  hallaba  dispuesto  al  efecto;  mas  como 
fuese  depuesto  el  Gobernador  de  Cádiz,  Teniente 
general  de  la  real  Armada  Don  Cayetano  Valdés, 
y  reemplazado  el  6  de  Marzo  por  el  Mariscal  de 
Campo  Don  José  María  Alós,  Gobernador  de  la 
plaza  de  Ceuta,  de  cuyas  ideas  y  adhesión  estaba 
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plenamente  satisfecha  la  Regencia  ,  esta  mudanza  1813. 
llamó  muy  particularmente  la  atención  de  las 
Cortes,  y  la  mayor  parte  de  los  Diputados  se  de- 
cidieron  desde  este  punto  á  mudar  la  Regencia, 
aprovechándose  de  la  menor  circunstancia  favo- 
rable que  pudiese  presentarse.  Efectivamente 
la  Regencia  llamó  á  Alós  con  este  objeto,  con- 
ferenció con  él  ,  y  puso  á  su  disposición  tres 
regimientos  y  tres  cañones;  pero  la  dilación  del 
día  en  que  se  habia  de  ejecutar  el  golpe,  lo  frus- 
tró. Alós  queria  darlo  el  mismo  dia  que  tomó  el 
mando,  y  entonces  el  éxito  hubiera  sido  indu- 
dable. 

Desde  el  4  de  Enero  hasta  el  22  del  mismo 
se  habían  ocupado  las  Cortes  en  una  seria  y  pro- 
lija discusión  sobre  la  Inquisición,  hasta  que  vo- 
tado en  el  último  dia  el  negocio ,  fue  aprobado 
el  decreto  de  su  abolición  por  90  votos  contra 
60.  En  él  se  disponía  que  los  Sacerdotes  lo  leye- 
sen  por  tres  Domingos  consecutivos  al  tiempo 
de  la  celebración  de  los  divinos  oficios:  medida 
que  fue  muy  sensible  al  Clero. 

En  la  sesión  de  8  de  Marzo  se  leyó  un  oficio 
de  la  Regencia  ,  con  el  que  acompañaba  ,  para 
que  las  Cortes  las  tomasen  en  consideración, 
y  no  se  turbase  la  pública  tranquilidad  ,  tres 
esposiciones  ,  la  una  del  Vicario  general  de  la 
Diócesis  de  Cádiz,  la  otra  de  los  Curas  párrocos 
de  la  misma  ciudad  y  extramuros ,  y  la  terce- 
ra del  Cabildo  eclesiástico  de  Cádiz.  El  Vica- 
rio manifestaba  las  razones  que  le  impedían 
obedecer  el  decreto  de  las  Cortes  para  la  abo- 


Digitized  by  Google 


(472) 

1813.  lición  de  la  Inquisición ,  y  el  manifiesto  dispuesto 
por  las  mismas  para  leerlo  al  ofertorio  de  la  Mi- 
sa mayor,  porque  seria  un  escándalo  leer  unas 
resoluciones  puramente  civiles  en  un  lugar  sagra- 
do, y  enmedio  del  sacrificio  de  la  Misa,  citando 
varias  leyes  que  no  se  habían  publicado  de  este 
modo,  y  concluyendo  con  pedir  que  se  le  relevase 
de  la  lectura  del  manifiesto.  Los  Curas  esponian 
que  los  pulpitos  no  se  habian  hecho  para  publicar 
las  leyes  civiles,  sino  las  plazas  públicas,  y  que 
el  hacer  semejante  publicación  en  aquellos  luga- 
res era  profanar  Tos  templos.  £1  Cabildo  de  Cá- 
diz repugnaba  el  decreto  de  la  abolición  de  la 
Inquisición,  y  su  espíritu  como  contrario  á  la 
Religión,  añadiendo  que  prestaría  una  obediencia 
pasiva. 

Acabada  la  lectura  se  levantaron  varios  Dipu- 
tados ,  y  manifestaron  que  desaprobaban  alta- 
mente la  conducta  de  la  Regencia  por  no  haber 
procedido  en  ejercicio  de  su  autoridad  á  mandar 
se  obedeciesen  las  órdenes  soberanas  de  las 
Cortes. 

£1  Diputado  Arguelles,  después  de  haber  he- 
cho notar  que  las  observaciones  del  Clero  no 
merecían  la  atención  del  Congreso  ,  y  que  este 
solo  debia  ocuparse  en  deliberar  sobre  la  con- 
ducta de  la  Regencia,  que  había  titubeado  en  lle- 
var á  debido  efecto  las  leyes,  propuso  que  que- 
dase depuesta  desde  aquel  momento ,  porque  le- 
jos de  cumplir  con  el  juramento  que  tenia  pres- 
tado, parecía  que  dispensaba  una  protección  de- 
cidida á  todos  los  que  contrariaban  las  resoluciones 
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de  las  Córtes,  y  concluyó  pidiendo  que  la  sesión  1813. 
se  declarase  permanente  hasta  la  terminación  de 
este  negocio,  cuya  moción  fue  adoptada  por  una 
gran  mayoría.  En  seguida  el  mismo  Diputado 
tomando  la  palabra,  hizo  ver  que  las  circunstan- 
cias eran  las  mas  críticas ,  y  que  la  patria  se  ha- 
llaba en  peligro  por  La  lucha  de  los  dos  cuerpos 
depositarios  de  la  autoridad  ,  y  que  la  nación 
corría  riesgo  de  ser  sumida  en  un  abismo  de  ca- 
lamidades, si  no  se  acudía  cou  un  pronto  remedio; 
y  propuso  que  se  nombrase  una  Regencia  interi- 
na, con  arreglo  a*  lo  prevenido  por  la  Constitu- 
ción. Asi  se  acordó  por  una  mayoría  de  87  votos 
contra  48,  y  en  su  consecuencia  fueron  nombra, 
dos  para  componer  la  Regencia  los  tres  Conseje* 
ros  de  Estado  mas  antiguos  Don  Pedro  Agar, 
Don  Gabriel  Ciscar,  y  «1  Cardenal  de  Borbon, 
Arzobispo  de  Toledo;  y  como  no  estuviese  pre- 
venido por  la  Constitución  cuál  de  los  tres  babia 
de  presidir  la  Regencia ,  las  Cortes  decretaron 
que  la  presidiese  el  último.  En  la  noche  de  aquel 
mismo  dia ,  y  hora  de  las  ocho  y  media ,  se  pre- 
sentaron en  el  salón  de  las  sesiones  los  nuevos 
Regentes  nombrados  á  prestar  el  juramento  pres- 
crito, y  acto  continuo,  acompañados  de  una  di- 
putación de  las  Cortes  ,  marcharon  á  tomar  pose- 
sión de  su  destino.  Transmitido  el  poder  ejecuti* 
vo  por  los  antiguos  á  los  nuevos  Regentes,  depu- 
sieron estos  al  dia  siguiente  del  mando  de  la  plaza 
de  Cádiz  al  General  A)ós,y  fue  repuesto  Don  Ca- 
y etano  Valdés  en  propiedad ,  porque  antes  solo 

obtenía  el  gobierno  interinamente. 
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,  1BI3.  Otro  asunto  vino  á  complicar  mas  las  cues- 
tiones del  Gobierno  español  con  el  estado  ecle- 
siástico. La  Regencia,  por  medio  de  un  manifiesto 
dirigido  á  los  Prelados  y  Cabildos  de  España,  hizo 
público  que  la  resistencia  que  se  notaba  en  estas 
corporaciones  á  los  decretos  de  las  Cortes,  se  ha- 
llaba sostenida  y  fomentada  por  la  influencia  po- 
derosa del  Nuncio  de  Su  Santidad  Don  Pedro  de 
Gravina ,  Arzobispo  de  Nicea ,  residente  en  Cádiz. 
En  este  importante  escrito  el  Cardenal  de  Borbon, 
Presidente  de  la  Regencia ,  después  de  hacer  men- 
ción de  las  medidas  enérgicas  que  se  habia  visto 
obligada  á  tomar  para  estinguir  un  fuego  que  ame- 
nazaba abrasar  el  Reino,  manifestó  que  entre  los 
documentos  que  se  habían  espedido  en  esta  oca- 
sión á  diferentes  Cabildos  ,  se  hallaba  una  carta 
dirigida  por  dicho  Nuncio  de  Su  Santidad  al  Dean 
y  Cabildo  de  Málaga,  en  que  le  exhortaba  á  opo- 
nerse á  la  ejecución  del  decreto  de  abolición  de 
la  Inquisición.  Después  de  varias  reflexiones  so- 
bre que  él  carácter  publico  de  Embajador  con 
que  se  hallaba  revestido  dicho  Nuncio,  le  impe- 
lía á  no  abusar  de  la  veneración  que  el  pueblo 
español  ha  dispensado  siempre  al  Legado  del  Pa- 
pa, y  á  no  valerse  de  esta  circunstancia  para  es- 
citar a  la  desobediencia  dé  las  leyes  emanadas 
del  poder  legislativo,  declaraba  que  aunque  se 
creia  completamente  autorizado  para  usar  con  el 
Ministro  de  la  Corte  de  Roma  de  todo  el  Heno 
de  su  poder  haciéndole  salir  del  Reino,  y  ocu- 
pándole sus  temporalidades;  sin  embargo ,' sé  li- 
mitaba á  transmitirle  el  decreta  que  la  Regencia 
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había  dado  con  este  motivo.  Por  este  decreto,  1813. 
concebido  en  los  términos  mas  enérgicos,  se  le 
prevenía  que  en  lo  sucesivo  *e  circunscribiese  á 
los  límites  de  sü  misión ,  y  á  pasar  al  Gobierno 
por  medio  del  Secretario  de  Estado  las  notas  que 
juzgase  necesarias,  y  se  le  advertía,  que  si  en  ade- 
lante se  olvidaba  de  la  naturaleza  del  Ministerio 
que  debía  ejercer >  la  Regencia  se  vería  en  la  ne- 
cesidad  de  hacerle  sentir  la  justa  severidad  de 
las  leyes.  Este  paso  enérgico  no  bastó  á  detener 
los  procederes  del  Nuncio,  quien  por  medio  de 
una  nota  insistió  en  que  la  cualidad  de  Legado 
del  Papa  le  concedía  el  incontestable'  derecho 
de  velar  en  la  conservación  de  la  Religión,  ere* 
yéndose  obligado  ¿  advertir  á  los  Obispos  y  Ca- 
bildos eclesiásticos  de.  España  estuviesen  á  la 
mira  para.no  dejar, introducir  máximas  peligro* 
sas¡,  y  que  »o  cauabiaria  su  regla  de  conducta, 
porque  su  objeto  era  laudable,  y  solo  podrían 
encontrarlo  reprensible  los  autores  de  la  heregía: 
y  finalmente,  que  podrian  tomar  con  el  la  deter- 
minación que  les  pareciese,  bien  persuadidos  de 
que  su  intención  como  Legado  del  Papa  era  com- 
placer á  Su  Santidad.  Esta  declaración  irritó  vi- 
vamente á  la  Regencia,  y  en  7. de  Julio  le  man- 
dó pasaporte  para  salir  inmediatamente  del  Rei- 
no, lo  que  verificó  trasladándose 'al  inmediato  de 
Portugal.  ?f  í  «  . 

Llegó  la  época  en  que  las  Cortes  estraordina- 
vias  debían  resignar  su  autoridad  . en  manos  de  las 
ordinarias,  y  en  !4  de  ►Seüenibre  cerraron  sus 
sesiones  prenunciando  el  presidente  Don  José 
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Miguel  Gordoa  un  elocuente  discurso,  en  que  tra- 
zó los  Irabajos  de  las  Cortes  estraordinartas  des* 
de  el  momento  de  su  instalación. 

En  el  intervalo  que  medió  hasta  la  reunión 
délas  ordinarias,  quedó  la  Diputación  permanen- 
te prescrita  por  la  Constitución  para  velar  sobre 
la  observancia  de  la  misma.  Muchas  veces  se  ha* 
bia  agitado  ya  la  cuestión  sobre  la  traslación  del 
Gobierno  á  Madrid  ,  y  esta  cuestión  se  había  he* 
cho  un  objeto  de  partido.  Una  enfermedad  epi- 
démica apareció  en  Gibraltar,y  desde  luego  se 
temió  penetrase  -en  Cádiz.  Con  este  motivo  el 
Consejo  de  Estado  invitó  á  la  Regencia  á  trans- 
ferir su  residencia  á  Madrid;  y  cuando  se  hallaba 
todo  dispuesto  con  la  mayor  reserva  para  la  tras- 
lación del  Gobierno,  un  grupo  de  gente,  reunido 
en  uno  de  los  cafés  de  la  ciudad,  salió  por  las 
calles  ,  pidiendo  castigo  contra  el  Gobierno 
supremo  y  contra  cuantos  estuviesen  complica* 
dos  en  el  proyecto  de  salida  para  Madrid.  Es- 
ta  conmoción,  veriGcada  al  anochecer  del  16 
de  Setiembre,  fue  causa  de  que  inmediatamente 
se  reuniese  la  Diputación  permanente ,  ante  la 
cual  se  presentó  una  comisión  de  los  alborota, 
dores.  Para  calmar  la  agitación  accedió  aquella 
¿  convocar  de  nuevo  las  Cortes  estraordinarias, 
disueltas  bajo  el  pretesto  de  que  peligraba  la  sa- 
lud de  la  patria ,  y  reunidas  el  17  trataron  de  la* 
clase  de  enfermedades  que  habian  empezado  ya 
á  propagarse  por  aquella  población,  y  decidieron 
que  no  eran  epidémicas  ,  viéndose  obligados  i 
adoptar  esta- opinión  por  temor  del  partido  pre- 
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ponderante  entonces.  Decretada  por  las  Cortes 
la  permanencia  del  Gobierno  en  Cádiz,  U  Regen, 
cía  tuvo  que  acceder  á  esta  disposición,  que  paga- 
ron con  su  vida  varios  Diputados  que  fueron  aco- 
metidos de  la  fiebre  amarilla  con  iguales  sínto- 
mas que  los  esperimentados  en  1800. 

Instaladas  en  25  de  Setiembre  las  Corles  or- 
dinarias y  creciendo  progresivamente  la  enfer- 
medad epidémica,  decretaron  en  4  de  Octubre  su 
salida  p«  ra  Madrid;  mas  entretanto  que  se  dispo- 
nía en  aquella  capital  el  local  conveniente  para 
celebrar  las  sesiones,  acordaron  su  traslación  y 
la  del  Gobierno  á  la  Isla  de  León,  que  se  realizó 
el  13  del  mismo  mes  de  Octubre.  El  19  de  Di- 
ciembre salió  la  Regencia  de  este  último  pueblo 
con  dirección  á  Madrid,  en  donde  verificó  su 
entrada  el  dia  5  de  Enero  de  18 14  por  entre  ar- 
cos triunfales  ,  enmedio  de  las  aclamaciones  de 
un  inmenso  gentío,  que  ansioso  salió  á  su  en- 
cuentro, conduciéndola  casi  en  triunfo  hasta  el 
magestuoso  palacio  de  los  Reyes,  á  cuyos  balco- 
nes tuvieron  que  salir  los  individuos  que  la  com- 
pon ian  ,  para  satisfacer  el  entusiasmo  del  leal 
pueblo  madrileño ,  que  habia  sido  el  primero  que 
proclamó  la  libertad  de  su  patria.  El  General 
Don  Pedro  Villacampa  fue  nombrado  Capitán 
General  de  Madrid.  El  dia  15  de  Eneróse  reunie- 
ron las  Cortes  en  el  Teatro  de  los  Caños  del  Pe- 
ral, ínterin  se  disponía  el  suntuoso  salón  del  con- 
vento de  Doña  María  de  Aragón  para  celebrar  sus 
sesiones, 
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CAPÍTULO  XXIX. 

Séptima  campaña.  — Napoleón  proyecta  restituir  el  Tro- 
no á  Fernando  VII. — Conducta  de  este  durante  su  cau- 
tiverio.—  Plan  de  evasión  formado  por  un  agente  de  la 
Inglaterra.  — Se  frustra.  —  Prisión  del  Barón  de  Colly. 

—  Entabla  Napoleón  negociaciones  secretas  con  Fernan- 
do VII  para  su  restitución  al  Trono  de  España.  —  Fir- 
meza del  Rey.  —  Tratado  de  Vulencey.  —  El  Duque  de 
San  Carlos  lleva  á  Madrid  el  tratado  para  la  ratifica- 
ción por  la  Regcucia.  — Carta  de  S.  M.  á  la  Regencia, 

—  El  General  Palafox.  marcha  á  Madrid  con  igual  comi- 
sión.—No  obstante  las  negociaciones,  continua  la  guer- 
ra.—  Acción  de  las  líneas  del  LlobregaL —  Bloqueo  de 
Barcelona.  —  Vanhalen,  Edecán  de  Suchet,  pasa  al  ejercito 
español.  —  Hace  con  órdenes  falsas  entregar  las  plazas 
de  Lérida ,  Monzón  y  Mcquinenza.  —  Rendición  de  De-i 
nja.—  Rendición  de  la  Cindadela  de  Jaca.  —  Ocupación 
de  Laredo,  y  capitulación  de  su  fuerte.  —  Operaciones 
del  grande  ejercito  aliado.  • —  Acción  de  Labastida.  — 
Acciones  de  Loliousa.  — .  Acción  de  Hellete. — Llegada 
del  Dmiue  de  Angulema  al  cuartel  general  aliado.  — Ac- 
ción de  Garrís.  —  Bloqueó  de  San  Juan  de  Pie  de  Puer- 
to. —  Acción  deNavarren3.  —  Paso  del  Adour.  —  Blo- 
queo de  Bayona  Retirada  del  ejército  francés.  —  Pa- 
tada de  Orthez.  —  Acción  de  Ayre. —  Una  diputación 
realista  de  Burdeos  sale  a  recibir  al  ejército.  —  Ocu- 
pación de  Burdeos.  —  Acción  de  Vic-Vigorre.  —  Ac- 
ción de  Tárbes.  —  Retirada  de  Soult  sobre  Tolosa. 

!  ■     r    ,  .    t  -  •• 

.* '  l       i  •       ' :    .  •  ■  I      •  : 

Después  de  la  entera  evacuación  de  )a  Espa- 
ña por  las  tropas  francesas ,  la  detención  del 
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Rey  Fernando  VII ,  y  de  los  Infante»  Don  Car-  1814* 
los  su  hermano,  y  Don  Antonio  su  lio,  care- 
cía enteramente  de  objeto  para  Napoleón.  Cono- 
ciendo este  que  era  irremediable  el  mal  éxito  de 
sus  operaciones  militares  en  España,  y  que  la 
Europa  entera  ,  destrozado  su  grande  ejército  en 
Leipzik,  é  imitando  el  arrojo  de  los  españoles, 
iba  á  caer  sobre  la  Francia,  tnitó  de  restituir  al 
trono  al  Monarca  ,  por  cuya  libertad  tantos  y 
tan  costosos  sacrificios  estaba  haciendo  España. 
Fernando  VII,  después  de  haber  renunciado 
en  su  respetable  padre  Carlos  IV  la  Corona  «le 
este  Reino,  trasmitida  por  este,  como  hemos  ma- 
nifestado en  el  primer  tomo,  á  Napoleón  Bona- 
parte,  fue  confinado  al  castillo  de  Valencey, 
en  el  departamento  del  Indre.  Aislado  de  todos 
sus  vasallos  permaneció  en  este  punto  ;  pero 
siendo  molesto  á  Napoleón  el  vigilar  sobre  sus 
augustos  prisioneros,  concibió  en  1809  el  proyecto 
de  enviará  Fernando  VII  á  Méjico  ó  á  cualquiera 
de  las  colonias  españolas  que  eligiese,  con  condi- 
ción de  que  desde  alli  renovase  sus  renuncias  al 
Reino  de  España;  llevándose  consigo  no  solo  á 
los  Infantes  sus  hermanos  y  tío,  sino  á  sus  ancia- 
nos Padres  y  á  cuantos  augustos  príncipes  de 
la  cafea  de  Borbon  pudiese  recoger,  y  ofrecién» 
dolé  estados  en  aquellas  vasta»  regiones,  para 
evitar  dé  este  modo  otros  tantos  enemigos  en 
Europa. 

El  Duque  de  San  Carlos  y  Don  Juan  Escoi- 
qutz  que  permanecían  en  compañía  del  Monarca 
español >  se  trasladaron  ó  París  para  acelerar  el 
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.1814»  fin  de  esta  negociación,  que  ai  se  hubiese  llevado  á 
cabo ,  hubiera  contribuido  á  la  mas  pronta  líber* 
tad  de  España ;  pero  Napoleón  conoció  las  fata- 
les consecuencias  de  este  proyecto,  y  lo  dese- 
chó., desterrando  á  los  encargados  de  concluir 
esta  negociación ,  los  que  á  pesar  de  la  rígida  vi- 
gilancia de  sus  agentes  para  que  no  tratasen  con 
ninguno  de  los  diplomáticos  estrangeros  ,  tuvie- 
ron varias  conferencias  con  los  Embajadores  de 
Austria ,  Prusia  y  Ri^ia,  y  de  muchos  estados  de 
la  confederación  del  Rhin ,  logrando  inflamar  sus 
ánimos  ,  á  fin  de  que  sus  Cortes  respectivas  unie- 
sen sus  armas  á  las  de  la  España.  El  resultado  in- 
mediato fue  el  acelerar  la  guerra  de  Austria  ,  que 
si  bien  tuvo  un  Gn  funesto,  contribuyó  al  mo- 
mentáneo alivio  de  la  España,  que  se  vió  li- 
bre  de  algunas  de  las  tropas  que  marcharon  á 
aquella  guerra. 

Los  pocos  españoles  que  permanecían  aun  en 
Valencey  con  el  Rey,  fueron  echados  de  aquel 
pueblo  ,  al  mismo  tiempo  que  al  Duque  de  San 
Garlos  se  le  confinaba  á  Longresaunier,  y  á  Es* 
coiquiz  á  Bourges,  en  donde  permanecieron  cua- 
tro años  y  medio.  La  traición,  los  ocultos  ma- 
nejos de  Don  Juan  Gualberto  Amezaga  ,  que  con 
apariencias  de  honradez  y  moderación  se  había 
agregado  eti  Vitoria  á  la  comitiva  del  Rey,  y  oble* 
nido  el  empleo  de  su  Caballerizo,  fue  la  principal 
causa  de  que  S.  M.  tuviese  esta  dolorosa  privación. 
Alejados  los  demás  españoles  logró  él  quedarse  con 
el  gobierno  de  la  casa,  bajo  el  titulo  de  Inten- 
dente. El  (ue  quien  frustró  una  de  las  mas  her- 
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filosas  ocasiones  que  se  presentaron  al  Monar-  18t4- 
ca  para  libertarse  de  su  cautividad  y  volver  á  có* 
locarseial  frente  de  su  Nación. 

*  El  Barón  de  Colly,  irlandés  de  origen  y  Em- 
bajador secreto  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña  cerca 
4e  Fernando  VII,  fue  comisionado  para  penetrar 
hasta  el  castillo  de  Valencey  disfrazado  de  arqui- 
tecto, comerciante  ó  de  cualquiera  otra  manera, 
y  entregar  al  Monarca  español  una  carta  del  Rey 
británico  Jorge  III,  fecha  en  Londres  en  el  pala- 
cio de  la  Reina  á  31  de  Febrero  de  1810,  y  re- 
frendada por  el  Ministro  Wellesley ,  por  la  que 
se  le  invitaba  a  aprovechar  esta  felis  ocasión  de 
-escapar  del  territorio  francés,  y  se  le-  indicaba 
que  podía  fiarse  del  portador  que  tenia  en  su  ma- 
no todos  los  medios  necesarios  para  realizar  su 
importante  y  delicada  misión,  quien  en  prueba  de 
la  verdad  de  esta  presentaría  credenciales  y  otra 
carta  original  con  señales  tales  que  seria  imposi- 
ble fingirlas  á  no  haberlas  recibido  del  mismo 
Gobierno  inglés.  Efectivamente,  esta  era  una  car- 
ta en  idioma  latino  que  en  otro  tiempo  habia  es- 
crito al  mismo  Jorge  el  Rey  Carlos  IV  desde 
Igualada  en  Cataluña,  con  fecha  9  de  Setiembre 
de  1802  ,  participándole  el  matrimonio  del  Prin- 
cipé de  Asturias  con  Doña  María  Antonia  de  Bor- 
bon,  hija  del  Rey  de  Ñapóles  su  hermano,  a  la 
espalda  de  la  cual  Wellesley  había  escrito  una 
nota  con  fecha  del  Domingo  26  de  Febrero  de 
1810,  certificando  que  era  la  verdadera  carta  ori- 
ginal que  se  entregaba  al  portador  para  probar 
la  autenticidad  de  su  misión.  Para  corroboración 
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1314»  de  esta  el  Rey  Jorge  dio  a  Golly  otra  carta  para 
el  Rey  Fernando,  fechada  en  el  castillo  de  Wind- 
sor  en  3  de  Febrero  de  1810,  anunciándole  que 
S.  M.  D.  enviaba  á  España  por  Embajador  y  Mi- 
nistro plenipotenciario  á  Henrique  Wellesley, 
noble  inglés.  El  Barón,  después  de  haber  regis- 
trado largo  tiempo  los  alrededores  del  palacio 
de  Valencey,  logró  introducirse  en  él  sin  ser  des* 
cubierto  el  6  de  Abril ;  mas  por  una  funesta  fa- 
talidad se  dirigió  á  Don  Juan  A  ra  eroga,  y  le  des- 
cubrió el  plan  de  su  importante  tentativa.  Dueño 
Amezaga  del  secreto,  lejos  de  revelárselo  al  apri- 
sionado Príncipe,  cuyos  intereses  vendia  aparen- 
tando servirle,  dio  parte  de  todo  al  Gobernador 
de  Valencey  Berthemi,  quien  inmediatamente 
sorprendió  al  Barón  de  Colly,  en  cuya  cartera  se 
encontraron  las  cartas  citadas  y  una  gran  canti- 
dad de  diamantes.  Interrogado  el  Barón  sobre  el 
objeto  de  su  misión  y  medios  de  ponerla  en  plan- 
ta,  y  acerca  de  las  personas  que  auxiliaban  su 
empresa,  no  vaciló  en  coufesarlo  todo  franca- 
mente. En  su  consecuencia  se  le  envió  prisionero 
al  castillo  de  Vincennes,  y  Berthemi  escribid  en 
el  mismo  dia  6  de  Abril  ai  Ministro  de  policía 
Fouché ,  participándole  el  importante  descubri- 
miento que  habia  hecho  por  medio  del  Intenden- 
te Amezaga.  Por  el  interrogatorio  y  confesión  de 
Golly  no  solo  se  convenció  de  la  autenticidad  de 
las  cartas  encontradas  en  sü  cartera ,  y  de  la  cer- 
teza de  su  misión,  sino  que  se  encontraron  en  su 
poder  una  porción  de  órdenes  del  Ministerio  áfi 
Marina  y  Guerra,  y  de  pasaportes  falsos  sellados 
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para  la  seguridad  del  viage  en  la  rata  que  debía  1814- 
seguir  con  el  Bey  de  España.  Ademas  contaba 
con  200.000  francos  y  nn  crédito  ilimitado  sobre 
las  casas  de  Maenloff  y  Claney  de  Londres,  y  te- 
nia á  su  disposición  el  na  vio  Incomparable  de  74 
cañones,  la  fragata  Desdeñosa  de  50,  la  goleta 
Picante  y  un  brik,  cuya  escuadra,  con  víveres 
para  cinco  meses ,  aguardaba  su  vuelta  sobre  la 
costa  de  Quiberon,  puerto  donde  Colly  habia  des* 
embarcado  en  la  noche  del  9  al  10  de  Marzo. 
Para  evitar  el  Barón  ser  sorprendido  durante  su 
marcha  con  los  importantes  documentos  de  que 
era  conductor,  traia  metida  la  carta  credencial 
dentro  de  su  bastón,  y  las  dos  latinas  del  Rey  de 
Inglaterra  en  el  forro  de  su  vestido,  una  parte 
de  los  diamantes  en  un  cinto,  y  la  otra  la  tenia 
oculta  Mr.  de  Saintbonnet  que  le  acompaña- 
ba. Asi  que  verificó  su  desembarco  marchó  á 
París,  en  donde  realizó  en  dinero  una  parte  de 
sus  diamantes  que  le  habia  entregado  el  Marqués 
de  Wellesley,  compró  un  cabriolé  y  un  caballo, 
y  se  dirigió  á  Valencey,  en  donde  se  presentó  ba- 
jo el  pretesto  de  vender  objetos  de  curiosidad; 
mas  no  habiendo  podido  ver  al  Rey,  se  vió  preci- 
sado á  franquearse  con  el  Intendente  de  la  casa 
Amezaga.  Los  medios  para  ejecutar  tan  vasta  y 
atrevida  empresa  eran  el  que  convenidos  acerca 
de  la  marcha,  Colly  prevendría  al  gefe  de  la  es- 
cuadra que  se  hallaba  en  la  costa  de  Quiberon, 
y  en  seguida  volvería  á  París  para  proporcionar 
los  caballos  y  hombres  necesarios  i  fin  de  esta-  * 
blecer  en  el  camino  las  paradas  de  posta.  El  dia 
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IBí^.  concertado  debía  el  Rey  salir  de  su  cuarto  como 
para  dar  el  paseo  ordinario ,  y  montando  en  los 
caballos  dispuestos,  alejarse  lo  bastante  de  Va- 
lencey  para  que  cuando  los  franceses  que  le  ro- 
deaban pudiesen  apercibirse  de  su  marcha/  no 
les  fuese  posible  alcanzarlos,  y  embarcándose 
en  la  escuadra  que  mandaba  el  Almirante  Gok- 
brun  el  Monarca  español  fuese  conducido  al  pon- 
toque  designase.  Colly  y  Saintbonnet,  depositarios 
ilel  secreto,  fueron  encerrados  en  un  calabozo  en 
Yincennes,  y  desde  entonces  se  redobló  la  vigi- 
lancia de  los  encargados  de  la  custodia  de  Fer- 
nando VII,  se  estrechó  el  círculo  de  su  prisión, 
y  aislado  entre  criados  franceses  de  rango  infe- 
rior, pasó  cuatro  años  y  medio  en  tan  triste  so* 
ledad  entre  sospechas  y  chismes  suscitados  por 
la  policía  de  un  Gobierno  tan  suspicaz* 

£1  dia  17  de  Noviembre  de  1813  el  Conde  de 
Laforest,  ¿  quien  Napoleón  habia  encargado  en- 
tablase  las  negociaciones  necesarias  para  que  se 
restituyese  Fernando  VII  al  trono  español ,  se 
presentó  en  Valencey ,  y  para  ocultar  á  la.  vista 
d>e  cuantos  le  rodeaban  el  objeto  de  sumisión,  se 
hizo  anunciar  al  Rey  de  España  bajo  el  fingido 
nombre  de  Mr.  del  Bosque,  entregándole  una 
carta  del  Emperador  del  tenor  siguiente: 

«Primo  mió:  las  circunstancias  actuales  en 
«que  se  halla  mi  imperio,  y  mi  política,  me  ha- 
«.cen  desear  acabar  de  una  vez  con  los  negocios 
«4e  España.  La  Inglaterra  fomenta  en  ella  la 
%« anarquía  y  el  jacobinismo,  y  procura  aniqui- 
lar la  Monarquía  y  destruir  la  nobleza  para  es* 
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« tablecer  una  república.  No  puedo  menos  de  I8I4. 
«sentir  en  sumo  grado  la  destrucción  de  una  na- 
ce cion  tan  vecina  a  mis  esta  dos ,  y  con  la  que  ten* 
«  go  tantos  intereses  marítimos  comunes;  1 

«Deseo,  pues,  quitar  á  la  influencia  inglesa 
«cualquier  pretesto,  y  restablecer  los  vínculos  de 
«  amistad  y  de  buenos  vecinos  que  tanto  tiempo 
«han  existido  entre  las  dos  naciones. 

«Envió  a  V.  A.  R.  al  Conde  Láforest  con  un 
«nombre  fingido,  y  puede  V.  A.  dar  asenso  a  to- 
«do  lo  que  le  diga.  Deseo  que  Y.  A.  esté  persua- 
«dido  de  los  sentimientos  de  amor  y  estimación 
«que  le  profeso. 

«No  teniendo  mas  fin  esta  carta,  ruego  ¿ 
«Dios  guarde  á  V.  A. ,  primo  mió  ,  muchos  anos. 
«  Saint  Cloud  12  de  Noviembre  de  1813««=Vues- 
«tro  primo» Napoleón.» 

Sorprendido  el  Rey  Fernando  con  tan  ines- 
perada carta  ,  y  conociendo  la  cautela  cou  que 
era  preciso  proceder  en  todos  los  negocios  en 
que  intervenía  la  política  de  Napoleón ,  se  retiró 
por  un  momento,  y  conferenciando  durante  él 
con  los  Infantes  su  hermano  y  tio  sobre  el  con- 
testo de  esta  carta  ,  salieron  luego  todos  juntos  á 
oir  al  Conde  de  Láforest,  quien  les  manifestó  que 
el  Emperador  habia  querido  se  presentase  bajo 
un  nombre  supuesto  para  que  el  mayor  secreto 
cubriese  esta  importante  negociación ,  y  les  anun- 
ció que  aunque  este  había  tratado  de  compo- 
ner las  desavenencias  entre  padres  é  hijos,  ha- 
ciendo de  su  parte  en  Bayona  cuanto  pudo  pa- 
ra conseguirlo ,  los  ingleses  lo  habían  destruido 
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todo ,  introduciendo  la  anarquía  y  el  jacobinis- 
mo en  España,  cuyo  suelo  se  hallaba  talado,  des- 
truida su  religión,  envilecido  el  clero,  abatida 
la  nobleza  ,  arruinada  la  marina  ,  é  insurreccio- 
nadas las  colonias,  y  que  los  ingleses  intentaban 
convertir  la  Monarquía  en  República ,  valiéndose 
sin  embargo  para  alucinar  al  pueblo  del  respeta- 
ble nombre  del  Principe  Don  Fernando.  Laforest, 
á  imitación  del  Emperador  su  amo  que  aun  no 
había  reconocido  por  Monarca  á  Fernando  VII, 
le  daba  únicamente  el  tratamiento  de  Alteza. 
Continuando  su  manifestación,  prosiguió  dicien- 
do ,  que  al  paso  que  las  Cortes  de  Cádiz,  diri- 
gidas por  la  influencia  inglesa  ,  caminaban  al  es- 
tablecimiento de  una  répública ,  los  buenos  es- 
pañoles se  lamentaban  ansiando  por  ver  reinar  el 
orden  en  su  patria  y  unas  instituciones  conserva* 
doras  de  la  propiedad :  que  conmovido  el  Em- 
perador á  vista  de  tantos  desórdenes,  le  había  co- 
misionado para  tratar  de  los  medios  oportunos, 
ya  para  conciliar  los  intereses  respectivos  de  am- 
bas naciones ,  ya  para  volver  la  tranquilidad  á 
un  Reino  acreedor  á  que  le  poseyera  una  perso- 
na de  la  dignidad  y  carácter  de  S.  A. :  que  esta 
negociación  debía  ser  manejada  con  la  mayor  re- 
serva con  arreglo  á  las  instrucciones  del  Empe- 
rador ,  porque  si  por  casualidad  llegase  á  traslu- 
cirse, los  ingleses  tratarían  de  impedirla  a  costa 
de  intrigas  y  amaños;  y  finalmente,  que  podia 
fiarse  en  su  larga  esperiencia  en  esta  clase  de 
negocios  ,  pues  hacia  40  años  que  seguía  la  car- 
rera diplomática,  durante  los  cuales  habia  recor- 
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rido  todas  las  cortea  de  Europa.  Después  de  con-  $814. 
veoirse  en  que  para  mantener  el  secreto  Lafo- 
rest  permanecería  incógnito  y  oculto  en  Valen- 
cey,  el  Rey  Femando  le  contestó  que  un  asunto 
ton  serio,  y  que  le  había  cogido  Un  de  sorpresa, 
exigía  mucha  reflexión  y  tiempo  para  meditarlo 
y  dar  una  respuesta  terminante  ,  y  que  cuando  se 
hallase  en  estado  de  hacerlo  le  avisaría.  El  ob- 
jeto de  esto  determinación  fue  el  ganar  tiempo, 
y  tener  el  suficiente  para  consultar  en  materia 
tan  ardua  con  los  Infantes ;  mas  como  Laforest, 
con  el  objeto  de  hacer  marchar  rápidamente  esta 
negociación,  sepresentase  de  nuevo  al  día  siguien- 
te ,  él  Rey  le  preguntó  cuáles  eran  las  intencio- 
nes del  Emperador,  y  en  qué  términos  estaba  au- 
torizado para  proponérselas  ,  y  se  esplicó  casi  en 
la  misma  forma  que  el  día  anterior  ,  á  escepcion 
de  no  haber  repetido  que  los  ingleses  trataban 
de  hacer  república  la  Monarquía  de  España,  dan- 
do  por  supuesto  que  todos  deseaban  á  Fernaudo 
VII;  pero  que  si  aceptaba  el  Reino  que  el  Empe- 
rador quería  devolverle  ,  era  menester  que  se 
conviniese  en  los  medios  de  arrojar  á  los  ingleses 
de  la  Península. 

El  Rey,  que  en  este  negocio  caminaba  con  el 
mayor  cuidado  y  circunspección,  le  contestó,  de 
acuerdo  con  los  Infantes,  que  de  nada  podía  tratar 
hallándose  en  las  circunstancias  en  que  se  encon* 
traba  en  Valencey ,  y  que  ademas  no  podía  dar 
ningún  paso  definitivo  sin  el  consentimiento  de 
la  Nación  representada  por  la  Regencia.  Lafo- 
rest replicó  que  las  intenciones  del  Emperador 
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-no  eran  que  S.  A,  hiciese  la  menor  cosa  contraría 
á  la  voluntad  de  la  España  ;  pero  que  en  este  su- 
puesto era  preciso,  que  S.  A.  escogitase  medios 
para  ventilarlo  todo.  A  lo  que  replicó  Fernando, 
que  nada  podía  hacer  sin  anuencia  de  la  Regen- 
cia ,  porque  después  de  cinco  años  y  medio  que 
se  hallaba  ausente  de  su  Reino,  ignoraba  el  esta- 
do verdadero  de  los  negocios,  no  sabiendo  mas 
que  lo  que  los  papeles  públicos  de  Francia  anun- 
ciaban. En  vano  Laforest  intentó  entonces  probar 
que  el  estado  de  la  España  era  el  que  pintaban  los 
mismos  papeles,  Fernando  VII  insistió  en  loque 
tenia  manifestado.  Por  ultimo,  Laforest  le  dijo 
que  era  preciso  comenzar  sentando  las  bases  prin* 
c  i  pales  del  tratado  de  la  negociación  ,  en  virtud 
de  la  cual  habia  S.  A.  de  volver  ¿  ocupar  el  trono 
de  España,  para  lo  que  debia  nombrar  por  su 
Aparte -algún  español  de  los  que  en  la  actualidad 
residían  en-  Francia.  El  Rey  contestó  que  ne- 
cesitaba »  reflexionar  sobre  es^o  ,  y  que  asi  se 
tomaba  tiempo-  para  meditarlo.  Despedido  asi 
el  Embajador ,  volvió  i  presentarse  al  siguiente 
'día;  mas  el  Rey  le  declaró  que  después  de  haber 
reflexionado  maduramente  sobre  las  proposicio- 
nes del  día  anterior,  nada  podía  ni  debia  hacer 
ni  tratar  en  su  actual  situación,  sin  consultarlo 
con  la  Nación  ó  con  su  Gobierno;  y  pues  que  el 
Emperador  le  habia  puesto  alli,  si  quería  qué 
volviese  i  España,  áél  le  correspondía  tratar  con 
la  Regencia  de  este  Reino,  pues  tenia  proporción 
para  ello,  ó  si  no  disponer  las  cosas  de  modo  que 
una  diputación  de  aquella  viniese  con  su  anuen* 
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c¡aa  enterarle  del  estado  de  los  negocios  de  Es-  1014* 
paña ,  y  á  proponerle  los  medios  de  hacer  á  esta 
verdaderamente  feliz,  y  de  este  solo  modo  po- 
dría ser  válido  lo  que  tratase  desde  allí  con  el 
Emperador:  que  esta  diputación  era  tanto  mas 
necesaria  ,  cuanto  que  no  tenia  á  su  disposición' 
persona  alguna  de  quien  valerse  al  efecto.  Lafo- 
rest  pretendió  en  seguida  probar  á  S.  M.  con  una 
estudiada  y  larga  arenga,  que  los  ingleses  y  por- 
tugueses eran  los  que  dominaban  en  España ,  que 
sp  intento  era  poner  en  el  trono  español  la  casa 
de  Braganza  ,  comenzando  por  colocar  en  él  á 
su  hermana  la  Princesa  del  Brasil  Doña  Joaqui- 
na Carlota;  y  por  fin  concluyó  su  discurso  exi- 
giendo de  S.  M.  que  le  dijese  francamente  si  á  su 
vuelta  á  España  seria  amigo  ó  enemigo  del  Em- 
perador. El  Rey,  que  en  toda  la  serie  de  esta  ne- 
gociacion  habia  manifestado  una  firmeza  admira- 
ble, apoyado  en  un  todo  por  los  Infantes  Don 
Cárlos  y  Don  Antonio  ,  le  manifestó  que  aun 
cuando  estimaba  mucho  al  Emperador,  nunca 
ejecutaría  cosa  que  fuese  en  contra  de  la  felicidad 
de  España,  declarándole  por  fin  con  la  mayor 
resolución,  que  sobre  este  particular  nadie  en  el 
mundo  le  haria  mudar  de  dictamen,  y  que  si  el 
Emperador  quería  que  volviese  á  España,  con- 
certase un  tratado  con  la  Regencia,  y  después 
de  hecho  ,  haciéndoselo  constar  ,  lo  firmaría; 
pero  que  para  esto  era  preciso  viniesen  diputados 
de  la  Regencia,  y  le  enterasen  de  todo.  Encargó 
á  Laforest  que  asi  lo  hiciese  presente  al  Empera- 
dor, y  que  esto  era  lo  que  le  dictaba  su  concien* 

TOMO  III.  62 
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1814.  cia.  Al  dia 'siguiente  ei  Rey  entregó  al  Comisio- 
nado francés  una  carta  para  el  Emperador  ,  en 
contestación  á  la  de  este  (1). 

Después  de  haber  recibido  Laforest  la  carta 
del  Rey ,  preguntó  á  S.  M.  si  quería  tratar  con  el 
Emperador  antes  de  haber  consultado  á  la  Regen- 
cia, ó  después;  que  en  este  último  caso  se  dilataría 
bastante  el  asunto;  y  si  antes,  una  vez  arreglado  el 


(1)   Esta  carta  es  la  siguiente: 

«Señor:  El  Conde  de  Laforest  me  ha  entregado  la  car- 
ta que  V.  M.  I.  me  ha  hecho  la  honra  de  escribirme,  fecha 
12  del  corriente,  é  igualmente  estoy  muy  reconocido  i  1» 
honra  que  V.  M.  I.  me  hace  de  querer  tratar  conmigo 
para  obtener  el  Bn  que  desea  de  poner  un  término  i  los 
negocios  de  España. 

«V.  M.  I.  dice  en  su  carta,  que  la  Inglaterra  fomenta  en 
ella  la  anarquía ,  el  jacobinismo  ,  y  procura  aniquilar  la 
Monarquía  española.  No  puedo  menos  de  sentir  en  sumo 
grado  la  destrucción  de  una  nación  tan  vecina  d  mis  esta~ 
dos  ,  y  con  la  que  tengo  tantos  intereses  marítimos  comunes, 
Deseo  pues  quitar  ,  prosigue  V.  M.,  d  la  influencia  inglesa 
cualquier  p  retest  o  ,  /  restablecer  los  vínculos  de  amistad  y 
de  buenos  vecinos  que  tanto  tiempo  han  existido  entre  las 
dos  naciones.  A  estas  proposiciones ,  Señor ,  respondo  lo 
mismo  que  a*  las  que  me  ha  hecho  de  palabra  de  parte  de 
V.  M.  I.  y  K.  el  Señor  Conde  Láforest,  que  yo  estoy  siem- 
pre  bajo  la  protección  de  V.  M.  I. ,  y  que  siempre  le  pro* 
feso  el  miamo  amor  ,.  de  lo'qué  tiene  tantas  pruebas  V.  M.  I. ; 
pero  no  puedo  hacer  ni  tratar  nada  sin  el  consentimiento 
de  la  Nación  española,  y  por  consiguiente  de  la  Junta. 
V.  M.  1.  me  ha  traído  á  Valencey ,  y  si  quiere  colocarme 
de  nuevo  en  el  trono  de  España,  puede  V.  M.  hacerlo, 
pues  tiene  medios  para  tratar  con  la  Junta ,  que  yo  no 
tengo;  6  si  V.  M.  I.  quiere  absolutamente  tratar  conmigo, 
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asunto  con  el  Emperador*.  1*  Regencia  lo  ratiG-  1814* 
caria  :  que  si  el  ánimo  de  S.  A.  al  yol  ver  á  Espa- 
'  fia  era  el  de  continuar  la  guerra  con  la  Francia, 
el  Emperador  preferiría  el  retenerle  en  su  poder, 
y  seguirla  en  los  mismos  términos  que  basta  en-j 
toncos.  A  estas  insinuaciones  le  contestó, Fernán^ 

do  ,  que  la  norma  y  tipo  de  su  conducta  seria 
siempre  la  felicidad  de  la  España;  y  que  si  esta 
exigía  la  amistad  de  la  Francia ,  la  profesaría  á 
esta:  riacion;  y  si  por  ei  contrario  el  bien  estar 
de  aquella  requería  la  alianza  con  la  Inglaterra, 
se  uniría  con  está  potencia ;  que  si  al  Emperador, 
no  le  acomodaba  este  modo  de  pensar,  que  cual- 
quiera Principe  adoptaría  en  su  lugar,  era  árbi- 

y  no  teniendo  yo  aquí  en  Francia  ninguno  de  mi  confianza," 
necesito  que  vengan  aquí,  con  anuencia  de  V.  M.  I.  ,  Di- 
putados de  la  Junta  para  enterarme  de  los  negocios  de  Es* 
paña ,  ver  los  medios  de  hacerla  verdaderamente  felis.»  J 
para  que  sea  válido  en  EspaAa  todo  lo  que-  yo  trate  -con 
V*  M»  I»  ■>  t. ,  i!  ,  .      i  i .  i  ••   *  .  í  *  i  '*tí 

-  «Si  la  política  de,  V. M. ,  y  las  circunstancias  actuales 
de  su  Imperio,  no  le  permiten  conformarse  con  estas  con* 
diciones,  entonces  quedaré  quieto  y  muy  gustoso  en  Va- 
lencey,  donde  he  pasado  ya  cinco  anos;y  medio»  y  donde 
permaneceré'  toda  mi  Vida ,  ai  Dios  lo  dispone  as w  '  i , 
«Siento  mucho,  Señor,  faablar  de  este  modo  á  Y. 
pero  mi  conciencia  me  obliga  á  ello.  Tanto  interés  tengo 
por  los  ingleses  como  por. los  franceses;  pero  sin  embargo 
debo  preferir  á  todo  los  intereses  y  felicidad  de  mi  Nación. 
Espero  que  V.  M.  L  y  R.  no  verá  en  esto  mismo  mas  que 
una  prueba  de  mi  ingenua  sinceridad  >  y  del  .amor  y  carir* 
ño  que  tengo  ú  \¿  *U  Si  prometiese  yo  a%o,a*  Y-  H*f  X 
que  después  estuviese  obligado  á  hacer  todo  lo  contrario, 
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18'4»  tro  da  retenerle  erimo  hasta  entonces  en  Valen* 
cey.  Laforest  participaba  casi  diariamente  i  Na- 
poleón el  éxito  de  sus  conferencias ;  y  para  faci- 
litar la  conclusión  de  esta  negociación,  el  Em- 
perador dispuso  que  marchase  á  Valencey  el. 
Duque  de  San  Garlos,  para  que  este,  con  plenos 
poderes  del  Monarca  español  i  pudiese  entenderse 
con  el  Embajador  francés.  San  Garlos  admiró  la 
conducta  firme  del  ¡oven  Monarca,  y  autorizado 
plenamente  por  él,  Grmo  un  gratado  con  el  Coa*' 
de  de  Laforest  ¿  que  no  debía  considerarse  como 
terminado  basta  qpe  llevado  á  Madrid  por  el 
mismo  Duque,  obtuviese  la  ratificación  de  la  Re- 
gencia ,  y  después  fuese  sancionado  y  confirmado 
pojr_JLÜ.,  bailándose  en  plena  libertad  y  resti- 

¿que*  pensaría  Vi  M,  de  mí?  Diría  que  era  un  inconstante,  7 
se  burlaría  de  mí,  y  ademas  me  deshonraría  para  con  toda 
la  Europa. 

•  «Es4dy  muy  satisfechos  Señor,  de*  Señor  Conde  de  La- 
forest,  que  ha  manifestado  mucho  celo  7  ahinco  por  los 
intereses  de  V.  M. ,  7  que  ha  tenido  muchas  consideracio- 
nes para  conmigo.  •■  r.  r\  •>*  .m     :  " 

«Mi  hermano  7  mi  tío  me  encargan  les  ponga  á  la  dis- 
posición, de  V.  M.  I.  7  R. 

«Pído'f  'SeAor,  á  Dios  conserve  á  Y.  M.  muchos  años, 
VaienCey  21  de  Noviembre  de  1813.  «^Fernando.»  > 
0  El  Rey  de  España  sé!  condujo  en  esU  negociación  con 
la  mayor  franqueza  de  carácter  ,  guiado  solo  de  sus  pro- 
pias inspiraciones,  pues  no  turo  roas  consultores  que  lo» 
Infantes ,  sin  hallarse  á  su  lado  sugeto  alguno  rersado  ea 
fe  diplomacia.  Sin  embargo,  es  necesario  cooiesár  que  el 
mas  Mestroy^  antiguo  diplomático  110  hubiera  sabido  des- 
empcíí&r 'mejor  tan  delicada  comisión*  - 
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tuido  al  trono  español  (1).  El  Rey  rJonoci»  que  1814. 


(1)  El  tratado  concluido  entre  el  Duque  de  San  Carlos' 
yLaforestfue  elsíguieute,  que  copiamos  íntegro  por  la 
importancia  histórica  de  este  documento, 

ARTICULO  1.° 

«Habrá  en  adelante ,  contando  desde  el  día  de  la  fecha 
déla  ratiGcacion  del  presente  tratado,  pas  y  amistad  en- 
tre S.  M.  Fernando  VII  7  sus  sucesores,  y  S.  M.  el  Em- 
perador y  Rey  y  sus  sucesores. 

ARTICULO  2.° 

«Cesará  toda  hostilidad  entre  las  dos  naciones,  tanto 
en  tierra  como  en  lámar,  á  saber:  inmediatamente  que  se  ha- 
ya hecho  cange  de  las  ratificaciones  en  los  dominios  del  con- 
tinente; quince  días  despuesen  los  mares  que  bañan  las  costas 
de  Europa,  y  las  de  Africa  del  otro  lado  del  Ecuador ;  cua- 
renta días  después  de  dicho  cange  en  los  países  y  mares 
del  Africa ,  y  de  América  del  lado  de  allá  del  Ecuador;  y 
tres  meses  después  en  los  países  y  mares  situados  al  Orien- 
te del  cabo  de  Buena-Esperanza.  r 

articulo  3.° 

«S,  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y  Bey  de  Italia 
reconoce  á  Fernando  y  sus  sucesores  como  Reyes  de  Bs-> 
pana  y  de  las  Indias,  según  el  orden  de  hereucía  estable* 
cido  por  las  leyes  fundamentales  de  España. 

ARTICULO  4*° 

«S.  M.  el  Emperador  y  Rey  reconoce  la  integridad 
de  la  España  del  mismo  modo  que  existia  antes  de  la  actual 
guerra*  \*  % 

ARTÍCULO  5.°  -» 

•  Las  provincias  y  platas  que  ocupan  actualmente  los 
franceses,  se  entregarán  4  los  Gobernadores  y  tropas  espa- 
ñolas, que  enrié  el  Rey,  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren. , 

ARTÍCULO  6.°  1 

«$'.  M.  el  Rey  Fernando  se  obliga  por  su  parte  i  man*' 
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1814»   Mda  podia  hacer  válido  durante  su  cautiverio. 


tener  la  integridad  de  España,  délas  islas,  plazas  y  presi- 
dios adyacentes,  y  sobre  todo  Mahon  y  Cents.  Se  obliga 
tambieu  á  hacer  evacuar  al  ejercito  británico  y  á  los  Gober- 
nadores de  esta  Nación  las  provincias ,  plazas  y  territorios 

♦     »  » 

que  ocupen. 

ARTICULO  7.° 

«  Un  comisionado  francés  y  otro  español  harán  un  tra- 
tado militar,  para  que  los  franceses  ó  ingleses  evacúen  al 
instante  las  provincias  españolas  que  ocupen. 

artículo  8.° 

a  S.  M.  C.  y  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  se  obligan  recí- 
procamente á  mantener  la  independencia  de  los  derechos 
marítimos,  como  se  estipuló  en  el  tratado  de  Utrech,  y 
como  los  han  mantenido  las  dos  Naciones  hasta  el  año  de 
♦792. 

A*TÍCUto9.° 

«  Todos  los  españoles  del  partido  del  Rey  José,  que  le 
hayan  servido  en  empleos  civi  les,  políticos  6  militares, 
6  que  le  hayan  seguido ,  volverán  á  gorar  de  los  derechos, 
honores  >y  prerogativas  que  tenia n  antes.  Se  les  volverán 
todos  los  bienes  de  que  hayan  sido  privados.  Se  dará  un 
plazo  de  10  años  á  los  que  se  quieran  quedar  fuera  de  Es- 
paña ,  para  que  puedan  vender  todos  sus  bienes,  y  tomar 
todas  las  providencias  necesarias  para  su  nuevo  estableci- 
miento. Se  les  conservarán  sus  derechos  á  las  sucesiones 
c>e  se  originasen  en  favor  suyo,  y  podrán  goaar  y  dispo- 
ner de  sus  bienes,  sin  estar  sujetos á  ningún  derecho  ,  sea 
cual  fuere. 

ARTICULO  MX 

«  Todos  los  bienes  tanto  muebles  como  raices  que  per- 
tenecían en  España  antes  de  la  guerra  á  franceses  6  ita- 
lianos, se  les  volverán  á  estos.  Todos  los  bienes  que  perte- 
necían en  Francia  ó  Italia  á  españoles ,  y  que  se  hallen  se- 
cuestrados ó  confiscados,  se  les  volverán  igualmente.  Se 
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San  Garlos  se  dispuso  i  marchar  para  llevar  á  1814. 


nombrarán  por  una  y  otra  parte  comisionados  para  ven- 
tilar y  arreglar  los  pleitos  que  se  suscitasen  al  ejecutar  es- 
te artículo  y  el  anterior.  Decidirán  también  los  pleitos  re- 
lativos á  las  adquisiciones  que  se  hayan  hecho  dorante  la 
guerra. 

articulo  11. 

«Se  volverán  por  una  y  otra  parte  los  prisioneros  que 
se  hayan  hecho,  ya  sea  que  estén  en  depósitos  ó*  en  cual- 
quier otro  parage,  ya  sea  que  hayan  tomado  servicio,  á  no 
ser  que  después  que  se  haga  la  paz,  declaren  delante  de 
un  comisionado  de  su  Nación ,  que  quieren  quedarse  al  ser- 
vicio de  la  Potencia  en  cuya  tierra  se  hallan. 

ARTÍCULO  12. 

«La  guarnición  de  Pamplona ,  los  prisioneros  de  Cádiz, 
de  la  Coruña,  de  las  islas  del  Mediterráneo,  y  los  de  cual-: 
quier  otro  depósito  que  hayan  sido  entregados  á  los  ingle- 
ses, serán  devueltos  igualmente,  ya  sea  que  estén  en  Es- 
paña, 6  ya  hayan  sido  enviados  á  América  ó  Inglaterra* 

articulo  13.    I  : 

«  S.  M.  Fernando  VII  se  obliga  á  pagar  al  Rey  Cárlot 
IV  y  á  la  Reina  su  niuger  una  cantidad  de  treinta  millo- 
nes de  reales  al  año,  que  se  pagará  por  cubrtas  partes  de 
tres  en  tres  meses.  Después  de  la  muerte  del  Rey  le  que- 
dará á  la  Reina  de  viudedad  una  renta  de  dos  millones  de 
francos. 

«Todos  los  españoles  que  están  á  su  servicio,  tienen  la 
facultad  de  residir  fuera  de  JSspana,  donde  SS.  MM.  lo 
juzguen  por  conveniente. 

ARTÍCULO  14. 

«  Las  dos  potencias,  formarán  un  tratado  de  eo  mere  ¡o, 
y  hasta  que  este'  formado  y. sus  relaciones  comerciales  Sub- 
sistirán en  el  mismo  pie-  qne  cataban}  antea  de  la  guerra 

del  año  de  1792.         ...  i 
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1894*   la  Regencia  este  tratado  con  una  carta  de  S.  M., 
en  que  anunciaba  la  conclusión  de  él  (1). 


ARTICULO  15. 

«Las  ratificaciones  del  presente  tratado  se  cangearáa 
en  París  en  el  término  de  un  mes,  ó  antes  si  puede  ser. 

«  Hecho  y  firmado  en  Valencey  á  8  de  Diciembre  de 
18)3,  =  £1  Duque  de  San  Carlos.  =E1  Conde  Laforest. 

.  (1  )  La  carta  que  se  cita  es  la  siguientes 
, ,  «La  divina  Providencia,  que  por  uno  de  sus  arcanos  per- 
mitió mi  tránsito  del  palacio  de  Madrid  al  de  Yalencey, 
me  ha  concedido  también  toda  la  salud  y  fuerzas  que  nece- 
sitaba, y  el  consuelo  de  no  haberme  separado  un  momen- 
to de  mis  muy  amados  hermano  y  tio  los  Infantes  Don 
Carlos  y  Dou  Antonio. 

«En  este  palacio  hallamos  una  noble  hospitalidad :  nues- 
tra existencia  ha  sido  después  tan  suave  ,  cuanto  cabía  en 
mis  circunstancias,  y  he  empleado  el  tiempo  desde  aquella 
oca  del  modo  mas  análogo  á  mi  nuevo  estado. 
«Las  únicas  noticias  que  he  tenido  de  mi  amada  España, 
me  las  han  suministrado  las  gacetas  francesas.  Me  han  da- 
do algún  conocimiento  de  sus  sacrificios  por  Mí ,  de  la  bi- 
sarra  é  inalterable  constancia  de  mis  fieles  vasallos,  de  la 
perseverante  asistencia  de  la  Inglaterra ,  de  la  admirable 
conducta  de  su  General  en  gefe  Lord  Wellington  ,  y  de 
los  Generales  españoles  y  aliados  que  se  han  distinguido. 

«El  Ministerio  inglés  dio  en  sus  comunicaciones  de  23 
de  Abril  del  año  pasado  una  prueba  de  estar  pronto  á  reci- 
bir proposiciones  de  paz ,  fundadas  en  el  reconocimiento 
de  mi  Persona.  Sin  embargo,  los  males  de  mi  Reino  conti- 
nuaban. 

«  En  este  estado  de  pasiva -pero  vigilante  observación 
estaba ,  cuando  el  Emperador  de  los  franceses ,  Rey  de 
Italia,  me  hito  espontáneamente  por  mano  de  su  Embaja- 
dor el  Conde  de  Laforest  proposiciones  de  pax,  fundadas 
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».  Al  mismo  tiempo  llevaba  instrucciones  se  ere-  1814* 
tas  y  verbales  para  no  esponerse  á  que  se  las  in- 
terceptase el  gobierno  francés  durante  su  marcha, 
reducidas  i  que  examinase  el  espíritu  de  Ja  Re» 
f  encía  y  las  Cortes ,  y  qae  en  oaso  de  , que  las 
hallase  adictas  4  S.  M. ,  les  manifestase  con  el 
«mayor  sigilo  que  su  intención  era  que  la  Régen- 
«ia  ratifícase  este  tratado  ^  siempre  que  las  reía* 
ciones  de  la  España  con  las  naciones  coligadas 
contra  la  Francia  se  lo  permitieran ;  pero  que  en 
■ei  caso  de  ser  contrario  ¿  los  intereses  de  la  Na- 


— - 


.  •    •  •  .■•,.} 

ta  la  restitución  de  m¡  Real  Persona,  en  la  integridad  é" 
independencia  de  mis  dominios  ,  sin  cláusula  cjue  no  fuese 
conforme  al  honor ,  decoró  é  intereses  de  la  Nación  espa- 
ñola. 

«Persuadido  de  que  la  España  después  de  la  ma» feliz  y 
prolongada  guerra  no  podría  hacer  paz  mas  ventajosa  >  au* 
ftorice  al  Duqqe  «Je  San  Carlea, para  que  en  mi  Real  nonir 
bre  tratase  de  este  importante  asunto  con  el  Conde  de  La- 
forest ,  Plenipotenciario  nombrado  también  al  efecto  por  el 
Emperador  Napoleón  :  lo  concluyó  felizmente  ,  y  he  nom- 
brado al  mismo  Duque  para  que  lo  llere  á  la  Regencia ,  á 
fin  de  que  en  prueba  de  la  confianza  que  hago  de  ella  ,  es-< 
tienda  las  ratificaciones  según  costumbre ,  y  me  devuelra 
el  tratado  con  esta  formalidad  sin  perdida  de  tiempo.  ¡  Cuan 
satisfactorio  es  para  Mí  hacer  cesar  la  efusión  de  sangre, 
ver  el  fin  de  tantos  males,  y  cuánto  anhelo  volver  á  vivir 
enmedío  de  unos  vasallos  que  han  dado  al  universo  un 
ejemplo  de  la  mas  acrisolada  lealtad ,  y  de  un  carácter  el 
mas  noble  y  generoso! 

«En  Valencey  á  8  de  Diciembre  de  1813.  —Fernando.-* 
A  la  Regencia  de  España. 

TOMO  III.  63 
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eion,  podían  negar  la  ratificación:  que  sí  á  la 
Regencia  le  parecía  que  convenía  que  esU  se  me- 
lificase temporalmente ,  basta  que  S.  M.  estuvie» 
te  de  vuelta  en  España ,  podía  acceder  á  la  ratifi- 
cación ,  entendiéndose  con  la  Inglaterra,  en  la 
suposición  de  que  sin  la  aprobación  libre  de  Su  M- 
quedaba  incompleto  el  tratado;  y  que  puesto  en 
libertad,  podría  en  lo  sucesivo  declararle  forzado 
y  nulo  por  contrario  i  los  intereses  de  sus  pue> 
blos. 

Que  sí  dominaba  en  la  Regencia  y  en  las  Cor- 
tes el  espíritu  de  la  libertad,  reservase  estas  sus 
Reales  instrucciones,  contentándose  con  insistir 
en  que  la  Regencia  diese  su  ratificación ,  la  que 
no  impediría  el  que  S.  M.  á  su  vuelta  al  trono 
continuase  en  guerra  con  la  Francia,  si  asi  lo 
exigía  el  bien  de  la  Nación. 

El  Duque  de  San  Carlos  partió  el  11  de  Di. 
cíembre  con  los  pasaportes  convenientes  espedí» 
dos  bajo  el  supuesto  nombre  de  Mr.  Ducós ,  para 
que  ni  aun  se  sospechase  la  importante  negocia- 
ción de  que  iba  encargado. 

Don  Pedro  Macanaz,  que  también  se  hallaba 
desterrado  fuera  de  Yalencey ,  recibió  orden  del 
Emperador  para  trasladarse  á  este  punto,  é  igual- 
mente el  Mariscal  de  Campo  Don  José  Zayas ,  el 
Teniente  general  Don  José  Palafox  y  Melci  y  Don 
Juan  de  Escoiquiz  ,  los  cuales  llegaron  á  su  des- 
tino el  14  de  Diciembre. 

Macanazy  Escoiquiz  continuaron  tratando  con 
Laforest ,  que  permanecia  siempre  incógnito  en 
una  habitación  de  la  misma  casa  en  que  se  halla* 
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fea  alojado  S.  M.  Como  la  situación  de  España  era  1314. 
la  de  encontrarse  sumamente  agitada  con  las  ope- 
raciones de  la  guerra  ,  y  el  Duque  de  San  Garlos 
podia  enfermar  é  tener  algún  contratiempo  en  el 
camino  que  retardase  el  éxito  de  su  importante 
misión,  acordó  el  Rey  enviar  con  la  misma  du- 
plicada i  Don  José  Palafox  y  Melci  ,  el  que  reci- 
bió una  nueva  carta  de  S.  II.  (1)  para  acreditarla 


(t)  Esta  carta  es  la  siguiente: 
«Persuadido  de  que  la  Regencia  se  habrá  penetrado 
de  las  circunstancias  que  me  lian  determinado  4  enriar  al 
Duque  de  San  Cirios,  y  de  que  dicho  Duque  regresará» 
eonforme  i  mis  ardientes  deseos,  sin  perder  instante  con 
la  ratificación  del  tratado,  continuando  en  dar  al  celo  y 
amor  de  la  Regencia  i  mi  Real  Persona  señales  de  mi  con* 
fianza ,  la  enrió  la  apuntación  que  sobre  la  ejecución  del 
tratado  me  ha  comunicado  el  Conde  de  Laforest  con  Don 
José*  de  Palatal  y  Melci",  'teniente  general  de  mis  Reales 
ejércitos ,  Comendador  de  Mon  lanchado*  en  la  orden  de 
Caletrera,  de  cuya  fidelidad  y  prudencia  estoy  completa- 
mente satisfecho.  Al  mismo  tiempo  le  he  hecho  entregar 
copia  4  la  letra  del  tratado  que  he  confiado  al  Duque  de 
Sao  Cirios,  i  fin  de  que  en  caso  que  el  espresado  Duque» 
por  alguna  imprevista  casualidad,  no  hubiese  llegado  i  esa 
corte ,  ni  podido  informar  4  la  Regencia  de  su  comisión, 
baga  sus  reces  en  cuanto  pudiesé  ocurrir  relatlro  4  dicho 
tratado,  sus  efectos  y  consecuencias,  como  también  para 
que  ai  el  Duque  de  San  Cirios ,  cumplida  su  comisión,  hu- 
biese regresado  6  regresase  ,  se  quede  el  referido  Palafox 
en  esa  corte,  4  fin  de  que  la  Regencia  teuga  en  él  un  con- 
ducto seguro  por  donde  pueda  comunicarme  cuanto  fuese 
conducente  4  mi  Real  serricio.  En  Valencey  4  23  de  Di- 
ciembre de  i 81 3.  =  Fernando.  =A  la  Regencia  de  Es- 
paña. 
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Í814-  con  la  Regencia  ,  acompañada  con  la  misma  ins- 
trucción ostensible,  é  igual  preven  cían  secreta 
adicionada  únicamente  con  Ja  de.  que  procurase 
avistarse  con  el  mayor  sigilo  con  el  Embajador 
de  Inglaterra  en  Madrid ,  y  le  manifestase  con  h 
reserva  que  el  caso  exigía ,  lo  agradecido  .que  es-, 
taba  S.  M.  C.  por 'los  esfuerzos  de  su  gobierno  en 
favor  de  la  España  ,  y  sos  verdaderas  intencio- 
nes en  las  negociaciones  que  estaban  pendien- 
tes con  Napoleón;  á  fin  de  que  lejos  de  ofender- 
se de  ellas  su  corte,  contribuyese  á  la  mas  pronta 
consecución  de  este  negocio.  El  General  Palafox, 
con  el  supuesto  nombre  de  Mr.  Taysier,  salió  de 
Valencey  para  Madrid  el  14  de  Diciembre  de 
1813.  '   .  .•■*.«•-. 

Las  negociaciones  entabladas  por  Napoleón 
Con  Fernando  VU  en  nada  entibiaron  el  ardor 
con  que  se  continuaba  la  guerra  contra  las  tropas 
frapcesas  que  ocupaban  aun  la  Península.  El  Ma- 
riscal Suchet,  con  mas  de  3.000  infantes, cubría 
en  Cataluña  la  línea  del  Llobregat,  apostados  en 
los  puntos  de  San  Visens  y  de  Molins  de  Rey, 
cuyo  puente  tenian  fortificado.  El  primer  ejército 
español,  combinado  con  el  anglo-siciliano,  se  pu- 
so en  movimiento  el  15  de  Enero,  mientras  que 
un  cuerpo  de  tropas  al  mando  del  Barco  de  Ero-r 
les  maniobraba  por  la  parte  de  la  Garriga  ,  con 
él  fin  de  llamar  la  atención  de  las  fuersas  france* 
¿as  destacadas  en  Granollers.  La  división  espa- 
ñola al  mando  del  intrépido  Sarsfield,  con  su 
correspondiente  artillería  y  caballería  británica, 
atacó  en  la  mañana  del  16  la  línea  fortificada  del 
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L lóbrega t  por  la  derecha  de  este  rio  ,  y  el  resto  1814. 
de  las  tropas  del  primer  ejército  al  mando  de  su 
General  en  gefe  Copons,  que  debia  concurrir  al 
mismo  ataque  por  la  izquierda,  no  pudoi  verifi* 
cario  simultáneamente ,  por  haber  sido  retardado 
en  su  marcha  por  la  obscuridad  de  la  noche  y 
mal  estado  de  los  caminos.  Sin  embargo ,  aunque 
|legó  después  de  empezado  el  ataque ,  contribuyó 
á  que  abandonando  el  puente  de  Molins  de  Rey 
él  enemigo,  fuese  desalojado  de  sus  posiciones  y 
obligado  i  replegarse  i  San  Feliu  de  Llobregat, 
desde  cuyo  punto  reforzado  con  fuerzas,  respeta- 
bles ,  obligó  al  ejército  aliado  i  retroceder  y  ocu- 
par sus  antiguas  posiciones.  , , "  > 
.  Los  sauces  os  del  grande  ejército  de  Wellington 
en  el  me  diodia  de  la  Francia ,  y  estas  ventajas, 
forzaron  al  Mariscal  Suchet  á  replegarse  y  re¿% 
concentrar  sus  fuerzas^  y  volando  las  fortifica», 
ciOnes  de  Molins  de  Bey,  Mataró  ,  Mongat  y  San 
£eloni,  evacuó  el  llano  de  Barcelona  y  situó  su 
ejército  en  el  Ampurdan.  En  su  consecuencia  el 
español  y  énglo-siciliano  marcharon  sobre  Bar« 
celona  ,  cuyo  bloqueo  se\  completó  el  día  9 
de  Febrero.  El  Mariscal  Sucbét  dejó  encargada, 
la  defensa  de  esta  plaza  *\  General  Habert,  con, 
una  guarnición  de  cerca.de  9.000  hombres;  J  el 
1.°  de  Febrero  fue  declarada  en  estado  de  sitio. 

Una  división  francesa  de  10.000  hombrpa* 
marchó  con  dirección  á  Lion  de  Francia ,  que-* 
dando  de  esté  modo  bastante  disminuido  el  ejéc-i 
cito  francés  de  Cataluña.  Un  alférez  de  navio  que> 
habla  sido  de  k  real  Armada  española,  llamado; 
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1814.  Don  Juan  Vanhalen ,  belga  ú  holandés  de  origen, 
y  que  habia  hecho  buenos  servicios  á  la  España 
al  principio  de  su  gloriosa  insurrección ,  se  pasó 
al  servicio  del  Rey  José ,  y  por  recomendaciones 
del  Duque  de  Fellre,  Ministro  de  la  Guerra  del 
Imperio  francés,  fue  colocado  en  el  Estado  ma- 
yor del  ejército  de  Cataluña.  Al  partir  intentó 
llevarse  consigo,  por  medio  de  órdenes  falsas, 
un  destacamento  de  200  caballos;  pero  habiendo 
rehusado  seguirle,  conocido  el  engaño  por  el 
Oficial  que  lo  mandaba ,  tuvo  que  verificar  solo 
su  pensamiento.  El  desertor  Vanhalen,  mientras 
permaneció  en  el  Estado  mayor  del  ejército  fran- 
cés, aprendió  á  contrahacer  la  letra ,  cifra ,  firma 
y  sello  de  que  se  servia  el  Mariscal  Suchet  en  su 
correspondencia  secreta.  Para  borrar  su  primera 
defección  ,  intentó  hacer  un  servicio  señalado 
á  las  armas  españolas  ,  y  después  de  haberse 
puesto  de  acuerdo  con  el  Barón  de  Eróles,  y  ob- 
tenido la  aprobación  del  General  en  gefe  Gopons, 
Se  presentó  el  13  de  Febrero  delante  de  Lérida, 
cuyo  bloqueo  formaba  la  división  del  Barón. 
Vanhalen  con  su  uniforme  de  Oficial  del  Estado 
mayor  general  del  ejército  francés  9  presentó  un» 
carta  falsa  del  Mariscal  Suchet  al  Gobernador  de 
Lérida,  Isidoro  Lamarque,  por  la  que  le  prevenía 
evacuase  la  plaza  de  Lérida,  y  entregándola  ¿  los 
españoles,  se  dirigiese  por  el  camino  mas  corto 
á  reunirse  con  la  vanguardia  del  ejército,  con* 
forme  k  una  capitulación  que  acababa  de  ajustar- 
se ,  y  podia  considerarse  como  el  preliminar  de 
la  paz.  En  vista  de  esta  carta  que  entregó  Vanha. 
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len,  acompañado  de  un  Oficial  del  Estado  mayor  (814. 
español,  el  Gobernador  de  Lérida  no  dudó  eu 
evacuar  la  plaza,  lo  mismo  que  los  de  Mequinen- 
za  y  Monzón,  después  de  algunas  formalidades 
estipuladas ;  y  las  guarniciones  de  las  tres  que 
ascendían  á  cerca  de  2.000  hombres,  acompaña- 
das por  la  división  del  General  Eróles,  que  se 
suponía  encargada  de  preparar  los  víveres  y  ha- 
cer respetar  la  capitulación ,  se  pusieron  en  mar- 
cha pasaudo  por  Cervera  é  Igualada.  En  esta  úl- 
tima villa  principiaron  á  recelar  los  franceses 
por  algunas  imprudentes  conversaciones  de  los 
habitantes ,  el  lazo  en  que  habían  caído.  Faltá- 
ronles los  víveres  aquella  noche,  aunque  se  les 
prometió  suministrárselos  mas  adelante;  y  al  sU 
guíente  dia ,  llenos  de  hambre  y  de  fatiga ,  llegar 
ron  á  los  desfiladeros  de  Martorell ,  en  donde 
haciendo  alto  pusieron  sus  armas  en  pabellones, 
esperando  con  impaciencia  la  distribución  de  los 
ranchos;  pero  de  repente  vieron  al  ejército  espa- 
ñol coronar  las  alturas  á  derecha  é  izquierda, 
mientras  que  la  división  de  Eróles  ocupaba  su 
espalda,  y  el  ejército  inglés  á  las  órdenes  del 
General  Clinton ,  colocado  sobre  el  camino  de 
Pelleja  les  cerraba  el  paso.  En  esta  situación  se 
les  hizo  saber  que  eran  prisioneros  y  víctimas  de 
un  ardid  de  guerra,  y  el  General  Lamarque  se 
vio  en  la  necesidád  de  firmar  una  nueva  capitu- 
lación ,  y  sus  2.000  soldados  en  lugar  de  marchar 
bacía  Barcelona ,  torcieron  su  rumbo  sobre  Villa- 
franca.  * 
Vanhalen  trató  de  hacer  igual  tentativa  en  la 
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1814-  plata  de  Tortosa  ;  pero  su  Gobernador  el  Gene- 
ral Robert  poseía  eminentemente  la  cualidad 
esencial  de  un  buen  Gobernador  de  plaza  ,  4a 
prudencia ;  y  desconfiando  de  su  misión  ,  propuso 
una  entrevista*,  que  los  Generales  españoles  mi- 
raron sin  duda  como  peligrosa.  Vanhalen  se  re- 
tiró bajo  el  pretesto  de  ir  á  llevar  igual  orden  al 
Gobernador  de  Sagunto  ó  Murviedro;  pero  ha- 
biendo este  exigido  de  él  que  entrase  en  la  forta- 
leza ,  Vanhalen  no  se  atrevió  á  verificarlo  de- 
biendo á*  la  previsión  de  sus  Gobernadores  el  ha- 
berse salvado  estas  plazas  del  golpe  preme- 
ditado. 

De  resultas  de  estas  adquisiciones  y  del  ésta* 
do  de  los  demás  negocios,  el  Mariscal  Suchet 
trató  de  entablar  una  negociación  con  el  General 
Copons,  para  la  entrega  de  todas  las  plazas  del 
Principado,  á  escepcion  de  la  de  Figueras.  El 
Gefé  de  su  Estado  mayor  se  avistó  con  el  Briga- 
dier Cabanes ,  que  lo  era  del  ejército  español; 
pero  toda  negociación  necesita  apoyarse  con  la 
fuerza ,  y  el  Mariscal  Suchet  se  hallaba  cada  día 
mas  exhausto  de  esta,  porque  lejos  de  recibir 
refuerzos  de  Francia,  iba  dirigiendo  hacia  aquel 
Reiüo  casi  todas  sus  fuerzas ,  por  lo  que  se  vio 
en  lá  precisión  de  abandonar  el  9  y  10' de  Marzo 
la  plaza  de  Gerona,  y  todos  los  puntos  fortifica- 
dos del  Puigcerdá,  y  á  Olot  yPalamóa',  <jue  fue- 
ron inmediatamente  ocupados  por  los  españoles, 
conservando  únicamente  las  plazas  de  Figueras  y 
de  Rosas.  Por  entonces  tuvo  que  mandar  Suchet 
otra  división  en  la  misma  dirección  de  Lion  de 
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Francia,  y  retirado  á*  la  plaza  de  Gerona  el  ejéf-  1814. 
cito  a  nglo-hispa  no-siciliano,  continuó  el  bloqueo 
de  Barcelona.  Al  mismo  tiempo  el  segundo  ejér- 
cito español  que  continuaba  sus  operaciones  en 
el  Reino  de  Valencia  ,  se  apoderó  de  Deoia,  y  si- 
tiando á  Peñíscola ,  bloqueó  i  Sagunto  y  á  Tor- 
tosa. 

Llevamos  manifestado  ya  anteriormente  que 
después  de  haber  asaltado  y  tomado  la  plaza  de 
Jaca  en  5  de  Diciembre  de  1812  ,  dos  batallones 
de  la  división  navarra  quedaron  bloqueando  la 
cindadela.  Rechazadas  por  estos  las  frecuentes 
salidas  de  la  guarnición,  compuesta  de  276  sol- 
dados y  20  Oficiales  ,  esta  se  vió  precisada  ¿ca- 
pitular el  17  de  Febrero,  saliendo  con  todos  los 
honores  de  la  guerra  ,  bajo  la  condición  de  poder 
marchar  para  Francia;  pero  con  la  obligación  de 
no  tomar  las  armas  hasta  que  se  verifícase  la  de- 
volución de  igual  número  de  prisioneros  españo- 
les, clase  por  clase,  é  individuo  por  individuo, 
condición  que  no  cumplieron  ,  porque  al  instan* 
te  se  incorporaron  con  su  ejército  de  operacio- 
nes. En  la  ciudadela  de  Jaca  se  encontraron  en 
batería  54  cañones,  y  30  desmontados,  gran  por- 
ción de.  vestuarios ,  de  municiones  de  boca  y. 
guerra  ,  y  de  fusiles.  , 

Desde  fines  de  Junio  de  1812  una  división  de 
tropas  del  cuarto  ejército  español  se  hallaba 
bloqueando  la  plaza  de  San  toña,  sin  haber  obte- 
nido aun  un  resultado  decisivo.  En  Enero  de, 
1813  dispuso  Lord  Wellington  que  se  reforzase  , 

este  bloqueo  con  una  brigada  del  mismo  ejército, 
tomo  ni.  64 
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1814-    al  mando  de  un  Gefe  de  conocimientos ,  hábil  y 
activo,  que  dirigiese  las  operaciones.  Eligió  al 
efecto  al  Brigadier  Barco ,  que  marchó  inmedia- 
tamente á  aquel  destino  con  una  brigada  de  in- 
fantería y  la  correspondiente  artillería.  £n  la 
noche  del  12  al  13  de  Febrero  se  apoderó  del 
fuerte  del  Puntal,  que  fue  destruido,  y  en  la  del 
21  al  22  atacó  el  fuerte  y  pueblo  de  La  redo,  y 
aunque  aquel  quedó  ocupado,  y  las  tropas  aloja- 
das en  el  primer  recinto  de  este ,  se  paralizó  la 
operación  por  las  graves  heridas  recibidas  por 
Barco,  de  cuyas  resultas  murió  este  intrépido 
Géfe  el  26.  £1  Coronel  San  Llórente  tomó  inme- 
diatamente el  mando  de  las  tropas  del  bloqueo, 
y  habiendo  empezado  y  continuado  los  trabajos 
contra  la  obra  principal  del  fuerte  ,  logró  que  el 
Gobernador  pidiese  capitulación ,  que  se  conclu- 
yó en  la  tarde  del  24,  quedando  la  guarnición, 
compuesta  de  un  Capitán ,  seis  OGciales  y  239 
soldados,  prisionera  de  guerra.  El  fuerte  se  en- 
contró  defendido  con  10  piezas  de  artillería  de  i 
8  y  16.  En  el  mismo  dia  fueron  también  tomados 
con  la  mayor  bizarría  por  los  españoles  los  pues- 
tos fortiGcados  de  Gromo  y  Brusco,  quedando  de 
consiguiente  reducida  la  defensa  de  San  toña  á 
los  estrechos  límites  de  su  península. 

El  grande  ejército  de  Wellington  ocupaba  las 
márgenes  del  Ni  ve,  y  el  Duque  de  Da  1  macis 
Soult,  con  el  suyo  que  aun  constaba  de  60.000 
hombres,  aprovechaba1  la  paralización' de  las  ope- 
raciones militares',  y  la  inécOion  consiguiente 
a?  los  rigores  de  la  estación,  para  completar  la 
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instrucción  del  gran  número  de  reclutas  que  ha*  1814* 
bia  recibido.  Con  la  idea  de  procurar  recursos  4 
au  caballería  ,  y  de  enlazar  sus  operaciones  con 
las  del  General  Harispe  en  el  valle  de  Ossez,  re- 
solvió estenderse  hacia  su  izquierda,  y  aproxi- 
marse á  Helette,  punto  dominante  en  el  camino 
de  San  Juan  de  Pie  de  Puerto  á  Bayona.  Verifi- 
có Soult  este  movimiento  el  5  de  Enero ;  pero 
una  brigada  portuguesa  del  ejército  aliado  que  se 
hallaba  en  posición  sobre  el  rio  Joyeuse,  cerca 
de  la  Bastida,  y  otra  división  del  mismo  que  ocu- 
paba á  Bruloc,  se  opusieron  vigorosamente  á  esta 
operación.  £1  General  Clausel  con  fuerzas  supe- 
riores habia  desalojado  el  3  los  puestos  de  la  ca- 
ballería aliada,  establecidos  entre  dicho  rio  y  el 
Bidouse,  y  ejecutando  un  movimiento  por  el  flan* 
co  derecho  de  la  posición  de  los  aliados ,  la  aban- 
donaron estos,  y  fue  ocupada  por  dos  divisiones 
de  infantería  enemiga  ,  al  mismo  tiempo  que  el 
resto  de  estos  se  situó  sobre  el  Bidouse  y  el  Gave. 
Inmediatamente  los  aliados,  cuyas  operaciones 
contrarió  el  rigor  de  la  estación  y  el  mal  estado 
de  los  caminos,  se  concentraron;  y  el  6 atacaron 
al  enemigo  ,  poniéndose  Wellington  á  la  cabeza 
de  dos  divisiones  y  una  brigada  de  infantería  y 
alguna  caballería;  pero  con  tal  denuedo,  que  re- 
cobraron todos  los  puntos  que  habian  perdido  en 
los  días  anteriores. 

El  mes  de  Enero  se  pasó  sin  sucesos  de  gran 
importancia,  pues  casi  todos  los  encuentros  no 
fueron  mas  que  pequeñas  escaramuzas.  Un  cuer- 
po de  tropas  francesas  cayó  el  10  precipitada* 
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1814*  méate  sobre  un  gran  número  de  forrageadóres 
ingleses  que  se  hallaban  sostenidos  por  los  pues- 
tos avanzados  de  la  primera  división  del  cuarto 
ejército  español  á  las  órdenes  del  General  Mori- 
llo ,  apostada  en  Loubossa  ,  sobre  la  derecha  del 
Ñire.  Reforzados  oportunamente  aquellos  con 
tres  compañías  de  cazadores  >  rechazaron  con  la 
mayor  intrepidez  y  con  considerable  pérdida  á 
Jos  franceses,  que  se  retiraron  sin  haber  logrado 
su  objeto. 

El  23  de  Enero,  con  motivo  de  haber  coloca- 
do por  aquella  misma  parte  el  General  Morillo 
un  centinela  en  cierto  punto,  desde  donde  se 
descubría  el  campo  y  movimientos  del  enemigo, 
este  tratando  de  oponerse  vivamente  á  este  regis- 
tro, empeñó  un  terrible  fuego,  que  sosluyo  por 
espacio  de  seis  horas  la  columna  de  cazadores  de 
la  primera  brigada  de  la  primera  división  del 
cuarto  ejército  español,  hasta  que  huyendo  de 
una  acción  general  sin  objeto,  mandó  Morillo 
replegar  sn  gente,  verificándolo  igualmente  los 
franceses ,  situándose  unos  y  otros  en  sus  anterieO. 
res  posiciones,  con  una  corta  pérdida,  que  por 
parte  de  los  españoles  no  pasó  de 3  Oficiales  y  23 
soldados  fuera  dé  combate.  - 

En»  el  mes  de  Enero  recibió  el  ejército  ingles 
un  refuerzo  de  6.000  infantes  y  1.400  caballos, 
procedentes  de  Inglaterra,  al  paso  que  el  del 
enemigo  se  había  debilitado  con  el  envió*  die  seis 
(regimientos  de  dragones  y  2.000  hombres  esco- 
gidos para  reforzar  la  Guardia  imperial  del  grau- 
de  ejército  con  que  Napoleón  tretá ba  de  oponer* 
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íes*  la  invasión  del  territorio  fraticél  *áe  las  pou 
-lericias  aliadas,  cuyos  'soldados  habían  ya  atra- 
vesado el  Rhin.  Un  socorro  aun  mas  poderoso 
Tino  á  cooperar  á  los  intentos  del  ejército  aliado. 
JE1  Duque  de  Angulema,  qoe  durante  la  revolu- 
ción francesa  habia  permanecido  en  Inglaterra, 
-desembarcó  sobre  las  costas  de  Francia,  y  trató 
de  dispertar  el  entusiasmo  de  los  numerosos  par- 
tidarios de  los  Borbones  en  el  mediodía  de  la 
-Francia.  Las  esperanzas  de  los  ingleses  enriando 
¿  aquel  lNnncipe  á  Francia  se  realizaron,  pues  no 
-bien  apareció  en  San  Juan  de  Lu* ,  y  dirigió  tína 
proclama  enérgica  A  la  nación  francesa,  cuando 
-el  partido  realista  se  puso  en  actividad  en  Burdeos 
•j  Tolosa  ,  y  formando  reuniones  secretas  tomó 
todas  las  medidas  posibles  para  aumentar  el 
♦descontento  del  pueblo  y  entorpecer  las  dis* 
posiciones  de  los  agentes  del  gobierno  impe* 
nal. 

Proponiéndose  Wellington  adelantarla  derecha 
de  su  linea  pora  obligar  á  Sonlt  a  salir  de  s ti s posi- 
ciones renta  josas  cerca  de  Bayona  ,é:  introducir  la 
guerra  hasta  el  corazón  de  la*  Francia,  aprovechad, 
dose  de  la  estación  que  empezaba  ya  á  ser  mas  fa- 
vorable ,  dispuso  el  14  de  Febrero  que  el  General 
Hill  que  mandaba  su  derecha,  ata4a*e  la  jfcoeícioft 
del  B.  déferidida'pc*  él  General  Anspev  La'  en- 
cargada  de  esta  operación  fue  le  primera  división 
del  cuarto  ejército  español  a  las  órdenes  del  intré- 
fnáú  General  Morillo,  h  cuul  desalojó  á  los  fran- 
ceses des^V  p^riWieráWptosicibné«  con  alguna  pérdS» 
da,  haciéiidoios>tetira)r  basta  San  MarUn^de  Al*- 


1814*   vwonpata  j*o*¡r/$e{!on  su*  cuerpo?  principa)  cerca 
de  Garrís,,  La  posición  del  enemigo  era  sumamen- 
te fuerte;  pero  seestendia  demasiado  por  la  dere- 
cha de  Garris  para  cubrir  el  camino  que  atraviesa 
e*ta  villa,  y  por  donde  so  podía  interceptar  su 
retirada  sobre  el  puente  de  Saint-Palais.  Las  tro- 
pas do  Arispe  reforzadas  con  la  división  del  Ge- 
neral París,  que  retrocedió  después  de  emprendi- 
da su  marcha  para  el  interior  de  Francia ,  y  otras 
destacadas  del  centro  de  la  línea  enemiga,  de- 
4 fundían  esta,  posición.  La  derecha  4^1  ejército 
aliado  seguía  su  movimiento;  pero  iba  ya  á  en- 
trar la  noche  y  solo  las  divisiones  de  Sir  W.  Ste- 
wart  inglesa,  y  la  española  de  Morillo  habían  lie- 
/gado  á  su  destino».  Aquella  atacó  de  frente  mien- 
Jtras  que  esta  flanqueando  la  izquierda  ,  se  dirigió 
xoíatca  Saint-Palais,  cuya  posición  fue  tomada  á 
poca  ,  costa,  y  sostenida  luego  con  firmeza  á  pesar 
de  los  reiterados  ataques  que  intentó  el  enemigo 
.par»! recobrarla ,  teniendo  al  fin  que  desistir  con 
orna  pérdida  Considerable  de  muertos  «  y  heridos 
y  4« diez;  (Oficiales  y  200  soldados  prisioneros. 
La  noche,  sobrevino  durante  la  refriega,  y  los  fran- 
ceses viendo  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos ,  se 
retiraron  y  pasaron  por  cerca  de  £ain*-Palais  sin 
ser  molestados.     ...   ..,--.1»  M!.  .   ,j  ,.: 

En  la  mañana  del  siguiente, di*  16  Jps france- 
ses se  presentaron  detrás  del  Gavie  de  Mauleon 
en  actitud  de  ^prepararse  á  un  ataque  general; 
-pero  habiendo  atravesado  bajo  el  fuego  mismo 
delenemigo  un  batallón  el  vado  4e4  rio ,  se  reti- 
raron inmediatamente  ¿  y  pasaron  dnrante  la  no* 


Digitized  by  Google 


(5(1)  ; 

che  de!  otro  lado  del  Gaye  de  Oleron,  sobre  cu**5  íélifi 
y  as  márgenes  quedó  situada  el  18  la  derecha  del 
ejército  aliado.  El  centro  había  hecho  un  movi- 
miento correspondiente  ¿este  el  15  por  Vidons,; 
y  las  divisiones  ligeras  de  •  Clinton  y  Alten  per^4 
nianecierón  entre  el  Ñire  y  el  Adour  para  obser- 
var las  tropas  de  Bayona. 

Las  ventajas  alcanzadas  por  la  derecha  del 
ejército  aliado  fueron  causa  de  que  quedase  cor- 
tada la  comunicación  de  San  Juan  de  Pie  de 
Puerto  con  el  ejército  francés.  El  General  es- 
pañol Espoz  y  Mina  recibió  orden  para  bloquear 
esta  plaza,  y  una  brigada  de  su  división  /octava 
del  4.°  ejército,  compuesta  de  tres  batallones  al. 
mapdo  d-ei  Comandante  Gorrii,  lo  verificó  el  16) 
de  Febrero,  habiéndose  antes  apoderado  con  la 
mayoír  bizarría  dé  varios  reductos  y  hecho  reple- 
gar los  puestos  esteriores. 

Lord  Wellington  retardó  hasta  el  23  de  Fe* 
brero  el  movimiento  de  Erentele  su  ala  izquier- 
da destinada  á  formar  la  embestidura  de  la  plaza 
de  Bayona, ¿  causa  ide  los  preparativos  que  tuvo 
que  hacer  para  el  paso  del  Adour,  operación  que 
presentaba  grandes  dificultades  para  transportar 
los  bagagea  y  gruesos  pertrechos  á  través  <J  el 
país  del  lado  del  Ew  El  puente  ae  halla  colocado 
en  una  situación» nada  ventajosa  para,  esta  opera- 
ción mas  abajo  de  la  ciudad  y  en  Un  para  ge  en 
donde  el  rio  tiene  270  varas  de  ancho,  y  donde 
es  ta  rv  violenta  la  «narea  ó  resaca  que  no  pueden, 
emplearse  allí  sino  boques,  cubiertos  de  20  á  30 
toneladas.  Fue  preciso  pues  reunir  y  .equipar  es-. 
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tos  en  lof  puestos  de  Socos  y'San  Juan  de  Los, 
desde  donde  la  navegación  es  bastante  incierta 
y  muy  peligrosa  en  todo  tiempo,  y  á  Teces  im- 
practicable la  entrada  en  el  rio.  Ademas  la  guar- 
nición, de  Bayona;  que*  ascendía  á  mas  de  10.000 
hombres,  se  bailaba  sostenida  por  un  buque  de 
guerra  y  una  escuadrilla  de  lanchas  cañoneras. 

Para  facilitar  tan  arriesgada  operación,  pro- 
curó Lord  Wellington  llamar  la  atención  del  ene. 
migo  hacia  su  izquierda  á  fin  de  obligarle  ¿  reu- 
nir sobre  aquella  parte  sus  fuerzas.  Dos  divisio- 
nes del  4.°  ejército  español  que  se  hallaban  en 
Irun,  adelantaron  sobre  Bayona  el  23,  y  en  la  ma- 
ñana del  dia  siguiente  proouraron  distraer  la  aten- 
ción de  la  plaza  en  tanto  que  el  General  Hoppe 
con  el  tren  ordinario  de  pontones  se  dirigía  hácia. 
la  orilla  izquierda  del  Adour  el  23  al  mediodía 
para  verificar  el  paso  de  este  rio  por  su  des  era* 
tocadura.  Todas  las  medidas  se  hallaban  toma- 
das  para  conseguirlo,  cuando  de  repente  oj*  vien* 
to  contrario  impidió  la  aproximación  del  convoy 
que  conducía  el  puente  que  debia  echarse  sobre 
el  río.  Sin  embargo,  un  cuerpo  de  600  ingleses 
pasó  en  barcas  ¿  la  margen  derecha,  y  mantuvo 
su  posición  a  pesar  de  los  reiterados  ataques  de 
superiores  fuerzas  enemigas  que  salieron  de  la 
plaza,  y  contra  las  que  se  emplearon  con  buen 
éxito  los  cohetes  ¿  la  Gongreve.  Como  poco  antes 
de  anochecer,  un  número  doble  de  tropas  fran- 
cesas trató  de  renovar  el  ataque  ,  pero  los  600. 
hombres  de  guardias  ingleses  colocados  detras  de 
colinas  de  arena  y  protegidos  por  la  artillería  si-» 
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tuada  en  la  opuesta  orilla  del  rio  que  flanqueaba 
el  terreno  por  su  frente,  se  defendieron  Un  va+ 
lerosamente,  que  obligaron  á  los  franceses  á  ha- 
cer alto  y  á  replegarse  á  la  plaza. 

Durante  aquella  noche  ,  en  pontones  que  se 
emplearon  en  vea  de  lanchas  de  remos,  fue* 
ron  pasando  al  otro  ladp  de}  rio  quince  hom« 
brea  en  cada  viage  ,  de  modo  que  en  la  noche 
del  24  toda  la  división  del  General  Hvard  com- 
puesta de  6.000  infantes  y  un  corto  número  de 
Caballería,  atravesaron  el  A<Jour.  Asi  que  esta 
fuerza  estuvo  ?n  disposición  de  proteger  1*  es^ 
cuadrilla,  venció  esta  las  dificultades  de  Ja  nave- 
gación, y  al  través  de  todos  los  obstáculos,  loa 
marineros  ingleses  con  el' pabellón  de  su  nación; 
guiaban  la  marcha  |i,  los  barcos  restantes  tripu-: 
lados  por  ros;  iHarihe.ros  :f^nqesea,¡  obligados,  á( 
maniobrar  por  oficiales  de  ingenieros  y  capado-: 
res  ingleses.  El  paso  se  efectuó  con  pérdida  de 
6  buques,  y  los  restantes  fueron  !  amarrados  in- 
mediatamente en  el  sitio  oportuup.  Trabajóse  di*: 
y*noehe  .ea  la  cons Anecio  o déipúefete,  y  el  mis- 
mo dia  25  <yuedó  embestida  la  ciudadela  de.Ba.yoH 
na.  El  26  se  pudo  ya  pasar  por  el  puente  construi- 
do á  dos  millas  y  media  rio  ábajo  de  la  ciudad; 
de  Bayona  ,  puente  que.  durante  el  resto  de  ésta 
guerra  sirvió  de^munjcacidn  con  Es. pci na,  y  el 
ejercito  por  el  comino  de  Dax,y  que  valió  de  mu- 
cho por.  no  tener  que  transitar  por  el  pais  pobre 
y  escabroso  de  1  Os  Pirineos.  En  el  mismo  dia  otra 
4¿WÍoa  ,eapaftoU  i»  ja*  órdenes  de  Don  JoaóMarí* 

£*pel lila  Paa4 el  .ri*,  y    $J»rnicio«  .de.  Bayona 
tomo  ni.  65 


1814  qae  quisa  oponerse  ,  se  vio  obligada  á  retirarse  k 
1*  plaza  que  quedó  bloqueada  por  los  dos  lados 
del  Adour,  hasta  que  se  formalizó  el  sitio.  Con- 
cluida enteramente  el  27  la  obra  del  puente  ,  se 
estrechó  mas  aquel  con  la  toma  de  la  aldea  de 
Satr  Esté  van,  y  se  establecieron  puestos  á  200 
varás  de  la  plaza ,  cuya  guarnición  consistía  en 
15  batallones  ¿  las  órdenes  del  Géneral  Touye- 
not,  su  Gobernador. 

En  tanto  que  las  divisiones  del  ejército  alia- 
do que  formaban  la  derecha  de  su  línea  veri- 
ficaban  el  paso  del  Gaye  de  Oleron ,  la  briga- 
da ligera  del  Barón  de  Alten  y  la  del  General  Pic¿ 
ton  ,  se  dirigieron  sobre  el  mismo  punto  y  efec- 
tuando su  pasó  la  del  General  Clinton  entré 
Monfort  y  Laas.  El  General  fictOn  amagó  la 
posición  de  los  enemigos  sobre  el  puente  de 
San  Beterre  ,  al  mismo  tiempo  que  el  Gene* 
ral  Beresford  con  dos  divisiones  atacaba  y  se 
apoderaba  de  los  puéstos  fortificado»  de  Has- 
tingui  y  Ociregaue.  -   -■'»     '     •  : 

El  G  eneral  Morillo  con  "la  división  española 
de  su  mando  se  presentó  el  24  al  frente  de  Navar* 
rens,  y  el  25  recibió  orden  para  pasar  el  Gavede 
Gleron  por  el  vado  de  Vi  lUna  te,  á  fin  de  completar 

el  bloqueo.  Esta  operación  fue  ejecutada"  a  las  dos 
de  la  tarde,  habiéndose  retirado  sobre  Oleron 
las  fuerzas  francesas  que  había  en  las  inmedia- 
ciones de  la  plaza,  cuya  guarnición  se  compo- 
nía de  1.400  infantes,  alguna  caballería  y  trein- 
ta piezas  de  artillería  ;>  con  víveres  para  cuatro 
ó  cinco  meses;  Intimá¿eiay,aul*qufe  sin  rpaultadOj 
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la  rendición  el  28,  en:  cuyo  dia  tres  batellanes 
del  bloqueo  pasaron  á  Orthez» 

Instruido  el  Mariscal,  Soult  de  todos  esto* 
movimientos  >  abandonó  á\  Borona,  á  t  pus, ,  propyia^ 
fuerzas,,  y  habiei^O  [destruido  todos  los  puentes, 
sobre  el  Adour  que  .  no  se  fallaban  protegidos 
pOr  la  plaza ,  concentró  sus  fuerzas  detras  de  Pau 
y  enOrthez.  Los  aliados  habiendo  vencido  ja  por 
tqdo*  los  puntos  el  pqso  del  Plcron^se  dirigie- 
ron al  dlel  Pau,  j  íel  26:  el  General  Bereaford. 
atravesó  este  rio  porí  mas abajo  :de  i»u  confinen* 
cia  con  aquel  cerca  de  Peirorabe,  y  siguió  su 
marcha  por  el  camino  real  hacia  la  derecha  de 
los  enemigos.  A  medida,  que  este  cuerpo  iba 
avanzando,  el  General) Picton  con  «el  .sujo  pasó 
el  rio  por  las  inmediaciones  de  Bourens.  En  la 
mañana  del«27  fue  atacada  ta  fuerte  posición  dV 
los  franceses  ,  cuya  derecha  se  apoyaba  en  una 
altura  sobre  el  camino  real  de  Da*  ,;  y  en  otra 
sobre  el  de  Saint  Boex,  y  su  izquierda  sobre  Or- 
thex  ,  defendiendo  el  paso  del  rio' por  esta  pobla* 
cion„  El  ataque  principal  era  contra  la  derecha, 
y  la  aldea  de  Saint  Boex  después  de  una  tenaz 
resistencia  fue  tomada,  y  no  fue  posible  sin  em- 
bargo envolver  este  flanco  por  la  calidad  del  ter- 
reno. En  seguida  di&puso  Wellington  fuese  ata- 
cada  la  altura  en  que  se  apoyaba  la  derecha  ene- 
miga ,  y  el  feliz  éxito,  asi  de  este  ataque  como  de 
los  simultáneos  que  se  dieron  contra  ambas  alas, 
y  los  movimientos  sobre  ,  loa  flancos  de  loa  fran- 
ceses que  hizo  para  envolverlos  el  General  Hill, 
que  logró  forzar  el  paso  del  Gave  por  mas  abajo 


Digitized  by  Google 


'(Ü4) 

tét{.   do  OrthetJ  \  coronaron  los  heroicos  esfuerzos  de 
los  aliados  en  este  día,  consiguiendo  una  insigne' 
victoria.  Él  ejército  francés  emprendió  su  retira* 
da  -con  fcnucho  órdeo  y  sosteniéndose  en  todas  la* 
posiciones  ventajosas ;  pero*  habiendo  sido"  desa- 
lojado de  ellas  y  perseguido  vivafneuté,  se  des* 
ordenó  al  fin  y  huyó  ,  cargando  entonces  con  la 
mayor  oportunidad  la  caballería  británica  ¿  las, 
órdenes  del  General  Fane,  que  continuó  el  al- 
cance de  los  fugitivos  basta  la. noche,  durante  U 
cual  el  ejército  aliado  hizo  alto  en  Sault  de  Na- 
vailles.  Perdieron  en  esta  jornada  los  franceses 
cerca  de  7.000  hombres,  y  los  aliados  16  Oficia- 
les y  200  soldados  muertos,  y  133  Oficiales  ¿y 
1.550  soldados  heridos  y  contusos.1 

Las  escesivas  lluvias  de  los  primeros  dias  de 
Mario  contuvieroá  los  progresos  del  ejército 
aliado;  no  obstante ,  en  dos  del  mismo  mes  el 
General  Hill  atacó  un  fuerte  cuerpo  de  enemi- 
gos qüe  se  habia  reunido  en  Aire  para  proteger 
la  evacuación  dé  Un  gran  almacén.  La*  resisten** 
ciá  fue  Obstinada ,  y  los  franceses  lograron  réU 
chazar  y  desordenar  una  brigada  portuguesa  man- 
dada  por  el  General  La-Costa ,  que  sostenida  in- 
mediata y  Oportunamente  por  una  división  ingle- 
sé, se  tehizó,  y  volviendo  al  ataque  con  el  roa* 
yor  empefto,  los  aliadas  gamtrótf  utt  coThpleio 
trinnfo.  Las  maniobras  y  movimientos  acertados 
del  General  Hill  sobro  Orthez  obligaron  á  Soult 
á  retirarse  por  el  camino  de  Burdeos ,  y  We- 
UiogtOn  condujo  la  guerra  en  la  misma  dirección', 
seguro  de  que  la  primera  ventaja  de  áun  armes 
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bastaría  para  que  cayese  en  su  poder  aquélla  po-  181J. 
pulosa  y  rica  ciudad,  que  podría  proporcionarle 
inagotables  recursos  ,  y  un  nuevo  punto  de  a  po- 
jo y  de  comunicación  con  la  Inglaterra. 

Efectivamente,  el  Mariscal  Duque  de  Dalma- 
cia  después  de  la  derrota  de  Aire  se  retiró  ¿  Tar- 
bea, y  en  su  consecuencia  "Wellington  dispuso' 
que  un  destacamento  ¿  las  órdenes  del  General 
Fane  ocupase  á  Pau  ,  y  que  el  Mariscal  Beresford 
marchase  con  un  cuerpo  de  tropas  por  Montmar- 
san  sobre  Burdeos.  Hubiera  sin  duda  "Welling- 
ton  podido  ocupar  esta  ciudad  mucho  antes, 
desde  el  momento  que  los  franceses  se  retiraron, 
sobre  el  alto  Adour;  pero  aunque  instado  conti- 
nuamente por  los  informes  y  promesas  del  Du- 
que de  Angulema  y  de  un  gran  número  de  partid 
darios  de  la  dinastía  legitima  que  le  pintaban  como 
muy  fácil  la  conquista  de  la  ciudad,  dudó  y  se 
mantuvo  algún  tiempo  sin  resolverse.  La  llegada 
del  Duque  de  Angulema  á  su  cuartel  general  ,  y 
la  victoria  de  Orthez,  decidieron  á  los  habitantes 
de  Búrdeos  á  enviar  al  Marqués  déla  Rochejaque- 
lin  ¿  San  Juan  de  Pie  de  Puerto,  para  suplicar  en 
au  nombre  al  General  inglés,  que  para  declararse 
en  favor  de<su  causa  enviase  solo  3.000  hombres, 
de  los  que  bastaba  que  mil  entrasen  en  la  ciudad. 
Los  habitantes  de  Burdeos,  casi  todos  comercian- 
tes, aborrecían  el  sistema  imperial  que  había 
destruido  casi  del  todo  este  ramo  ,  y  el  misma 
Maire  el  Conde  de  Linch  que  tanto  influjo  tenia 
sobre  la  opinión,  y  que  era  arbitro  de  disponer 
de  gran  parte  de  los  recursos ,  se  hallaba  ¿  la  ca- 
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beza  del  partido  realista.  Seguro  Wellington  de 
que  la  es  presión  de  los  verdaderos  sentimientos 
de  los  habitantes  de  Burdeos  no  se  acababa  de 
manifestar  por  la  presencia  de  una  guarnición 
poco  considerable,  ordenó  al  Mariscal  Beresford. 
que  con  tres  divisiones  incorporadas  con  todos 
los  cuerpos  españoles  disponibles  ¿  hiciese  su  en- 
trada en  la' ciudad.  Verificóla  en  efecto  el  12  de 
Marzo,  recibiendo  las  aclamaciones  mas  grandes, 
hijas  del  entusiasmo  que  los  animaba  en  favor 
de  su  legítimo  Rey  Luis  XVIII;  y  desplegando 
espontáneamente  la  bandera  blanca,  destruyeron 
cuantos  signos  quedaban  del  Gobierno  imperial. 

A  la  aproximación  del  ejército  inglés  las 
tropas  francesas  se  retiraron  sobre  el  Garona,  y 
dejando  una  fuerte  retaguardia  al  frente  del 
pueblo  de  Vic-Bigorre ,  fue  atacada  por  el  Ge- 
neral Picton  ,  y  obligada  á  replegarse  sobre 
Tarbes.  El  ejército  aliado  desde  Vic-Bigorre  y 
Rabastan,  donde  se  había  reunido  el  dia  ante- 
rior, marchó  en  dos  columnas  hacia  Tarbes.  El 
General  Picton  con  una  división  flanqueó  la  al- 
tura en  que  se  hallaban  situados  los  enemigos, 
al  mismo  tiempo  que  Hül  atravesando  la  pobla- 
ción con  otra  columna,  se  disponía  para  el  ata- 
que ;  pero  los  franceses ,  contra  quienes  se  había 
declarado  la  fortuna  en  los  últimos  encuentros, 
no  quisieron  aceptar  la  pelea  ,  y  emprendieron 
su  retirada  de  todos  los  puntos. 
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CAPÍTULO  XXX* 

Operaciones  de  Napoleón  después  de  la  derrota  de  Leip- 
sik.— Batalla  de  Hannan.— Pasa  Napoleón  el  Rhin.— 
Destrucción  del  trono  de  Westfalia.— Defección  del  Rey 
de  Wurtemberg. — La  Confederación  del  Rhin  abandona  á 
Napoleón.  —  Napoleón  marcha  á  París.  -—Toma  de  Dres- 
de.  —  Toma  de  Amsterdan.  -—Declaración  de  los  Sobe-» 
ranos  aliados  en  Francfort. — Napoleón  adhiere  á  las  ba- 
ses de  paz  que  le  ofrecen.  —Dinamarca  se  renne  á  los 
aliados.  —  Los  aliados  pasan  el  Rhin. —Estado  de  am- 
bos ejércitos.  —  Defección  de  Murat.  —  Napoleón  moví* 
lisa  la  guardia  nacional.  — Nombra  una  Regencia.  —  Re- 
comienda su  hijo  a*  la  guardia  nacional. — Se  pone  á  la 

cabeza  de  su  ejército. —  Batana  de  Brienne  Congreso 

dé  Chatillon.  —  Ventajas  conseguidas  por  Napoleón  so- 
bre los  aliados. — Tratado  de  Chaumont  entre  las  potencias 
confederada*.  —  Ruptura  del  congreso  de  Chatillon.— 
El  Conde  de  Artois,  hermano  de  Luis  XVIII,  en  el  coar- 

.  tel  general  aliado.  —  Napolícon  da  la  libertad  á  Pió  VII.—, 
Devuelve  el  trono  á  Fernando  VII.  —  Negativa  de  la  Re- 
gencia á  ratificar  el  tratado  de Valencey.— Disposiciones 
de  las  Cortes  relativas  al  viage  del  Rey.  —  El  General  Za- 
yas  anuncia  su  llegada  á  España.  —Entrada  de  S.  M.  en 
España.  — Suche t  intenta  asegurar  la  retirada  de  las 
guarniciones  francesas. — El  Infante  Don  Cárlos  queda* 

.  ep  rehenes.  — Paso  del  Fluviá  por  el  Rey.— Entrada  en 
Gerona.  — ¿El  Infante  D>op  Cárlos  á  los  dos  días  llega  á*1 
esta  ciudad. —  Las  Córtes  decretan  un  monumento  para 
perpetuar  la  entrada  del  Rey.  —Napoleón  declara  á  los 
aliados  una  guerra  de  esterminio.  —  Sus  operaciones* 
.céntralos  aliados.— Se  halla  cortado  de  su  capital.  —  Lá 
Emperatrit ,  y  eu  hermano  Jp*r  hoyen  de  París.  —  Ae- 


cion  de  Mont-martre  —  Capitulación  de  París.— Entrada 
de  los  aliados.  —  El  Senado  nombra  un  Gobierno  pro* 
▼isíonal.  —  Destitución  de  Napoleón.  —  Constitocion 
de  181 4.— Napoleón  abdica  en  su  hijo  en  Fontaiuebleao.— 
Defección  de  MarmonU —Insurrección de  sus  tropas  al 
saberlo.  — Abdicaciou  absoluta  de  Napoleón.— Su  des- 
pedida del  ejército  en  Fontainebleau.  —Entrada  de  Luis 
X  VHI.  —  Tratado  de  30  de  Mayo. 

1 

ri  1 

1814.  Napoleón  después  de  la  gran  derrota  de  Leip- 
sik  el  18  de  Octubre  de  1813  condujo  los  restos 
de  su  ejército  el  24  á  Erfurt.  El  General  'Wrede, 
Comandante  general  del  ejército  austro-bávaro, 
se  apoderó  de  Wurtzbourg,  siguiendo  la  corriente 
del  Mein,  y  las  tropas  de  Wurtemberg  se  reunie- 
ron á  las  bávaras  para  ir  contra  los  franceses. 
El  ejército  austro-bávaro  con  una  fuerza  de  60.000 
hombres  se  situó  en  Hanau,  sobre  la  ruta  que 
seguían  los  franceses,  intentando  detener  á  estos; 
pero  rompiendo  sus  líneas  pasaron  el  Rhin  el  31 
de  Octubre,  y  este  triunfo  fue  el  último  de  las 
arma  5  francesas  del  otro  lado  de  este  rio.  El  Ge- 
neral Wrede  fue  herido  en  este  encuentro  des- 
pués de  haber  perdido  12.000  hombres.  Mas  sin 
embargo  ,  las  consecuencias  de  la  batalla  de  Ha- 
nau no  fueron  menos  funestas  á  Napalejan  que  las 
que  se  siguieron  á  la  dada  sobre  el  BereCiaa.  El 
paso  del  Rhin  por  sus  tropas  fue  la  señal  de  la  de- 
fección de  sus  aliados.  Eíi  la  jgue rr^r contra  la 
Prusia  Napoleón  había  formado  de  muchos  tro- 
nos pulverizados  el  de  "Westfalia  , ,  colocando  en 
é¿  á  su  hermano  Gerónimo  ,  Jiombre  disipador  ,  y 
entregadaá  los  plaeem^oni irtilendo  este  remoto 
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fJúaéspécie  de  prefectura,  del  que  aun  sin  advertir-  I8I4. 
seto  a  Gerónimo  había  segregado  algunas  partes  pa- 
ra agregarlasal  Imperio.  Los  soldados  westfalia  nos, 
transportados  desde  Austria  á  España  y  desde  Espa- 
■na  á  Rusias-eran  á>  la  ve*  víctimas  déla  guerra:  y  de 
4a  intemperie  de  los  climas.  Con  la  entrada  de 
los  aliados  en  Alemania,  la  revolución  hierve  en 
Westfalia  ¿  regimientos  enteros  se  desertan  de  sns 
banderas, y  Gerónimo,  abandonado  de  sus  vasa- 
Dos,  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  defen- 
der su  Corona ,  y  arrojado  dos  veces  de  su  capi- 
tal por  los  Generales  GzernitcheíF  y  Saint-Priest, 
toma  posesión  de  su  trono  a  6nes  de  Octubre  el 
Príncipe  de  Hesse~Cassél  a*  nombré  de  su  padre, 
legítimo  Soberano  de  Westfalia  ,  desapareciendo 
sin  estrépito  Gerónimo  Bo  na  parte  de  la  escena 
política  y  de  un  trono  que  creado  en  1806  y  con- 
firmado por  la  paz  de  Tilsitt ,  contaba  de  dura- 
ción siete  años.  5  <, 

El  Rey  de  Wittemberg ,  cuyas  tropas  por  sí 
solas  después  de  la  batalla  de  Leipsik  se  habian 
incorporado  al  ejército  aliado ,  firma  en  Falde 
con! el  Austria  una  alianza  que  garantiza  sus  es- 
tados, y  sosteniendo  con  energía  la  causa  que 
acababa  de  abrazar,  pone  á  la  cabeza  de  sus  tro- 
pas al  Príncipe  Real  su  hijo  que  se  distinguió  muy 
particularmente  en  la  campaña  de  1814. 

Napoleón  fugitivo,  adelantándose  á  las  co- 
lumnas de  su  ejército,  llega  a*  Mayence  :  la 
retaguardia  de  sus  tropas  evacúa  á  Francfort,  y 
estas  entran  por  último  en  Francia  perseguidas 

de  cerca  por  las  aliadas. 
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Napoleón  se  dedicfc  áíijeorgauisaf  so  ejército^ 
y  ordena  que  die  sos  tristes  reliquias  se  formen 
tres  cuerpos  en  Strasbourg,  Mayence  y  Colonia, 
al  mando  de  los  Mariscales  Duque  de  Bellune,  de 
Trento  y  de  Ragusa ,  para  cubrir  la  líueaídel  Rhin 
éntrela  Suiza  y  la  Holanda.  Para  tomar  reí  man- 
do de  los  depósitos  de  conscriptos  que  debían 
formar  en  adelante  la  reserva  de  sus  ejércitos, 
nombró  al  Duque  de.  Yalroi,     .      :  ,  .. 

Era  interesantísima  la  presencia  de  Napoleón 
en  el  seno  de  sus  ejércitos,  amagados  de  un  ataque 
próximo;  pero  conociendo  la  inquietud  general 
de  la  Francia  ,  juzgó  oportuno  el  tomar  antes  de 
todo  las  riendas  de  su  gobierno»  Así  es  que  el  8 
de  Noviembre  partió  de  Mayence ,  y  el  9  se  pre- 
sentó  en  Saint  Cloud,  y  en  la  mañana  siguiente 
presidió  un  consejo  de  Ministros  y  otro  de  Ha- 
cienda, el  11  un  consejo  de  Administración,  y  de 
Guerra,  un  consejo  de  Estado  y  otro  de  Gpbiner 
te.  Toda  su  actividad  se  consagraba  á  la; reorga- 
nización del  Gobierno:  tres  senados-consultos  se 
discutieron  el  11  en  el  Consejo  de  Estado  ,  el  12 
fueron  presentados  en  el  Senado ,  votados  y  pro- 
mulgados el  14,  y  el  17  pyblicados*en  los  perió- 
dicos  oficiales  con  los  discursos  de  los  oradores 
del  gobierno,  y  los  informes  dados  al  Senado 
por  las  comisiones.  Por  el  . primero  de  estos  sena* 
dos-consultos  se  ponían  á  la  disposición  del  Mi- 
nistro de  la  güerra  300.000  conscriptos;  por  el 
segundo  se  prorogaban  los  poderes  del  cuerpo 
legislativo  déla  cuarta  serie ;  por  el  tercero  se 
llamaban  en  cuerpo  al  Senado,  y  al  Consejo  de 
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Estado  á  las  sesiones  y  apertura  dil  cuerpo  legis*  1814. 
latWo.  Se  aumentaron,  sin  contar  con  el  roto  le- 
gal'  de  este  +  las  eo&tribaesones  impuestas  sobre 
las  puertas  y  ventana*  y  la  de  patentes  y  la  de 
'la'  tfál.  Gon-ei  fin  de  escitar  la*  emulación  en  los 
militares,  se  concedieron  en  los  ejércitos  nuevos 
títulos  y  nuevas  condecoraciones  ¿  loa  Generales 
fea*  distinguidos.  £i  Mariscal  Spóhet fue  nombra- 
do Coronel  general' de  la  Guardia  imperial ,  y  el 
Conde  Bertrán  Gran  Mariscal  de  Palacio.  Entre- 

i 

tanto  que  Napoleón  procuraba  de  este  modo  re- 
animar  el  entusiasmo  de  su  ejército,  los  aliados 
trataron  de  tomaV  á  Dresde,  en  cuya  capital  ha- 
bía quedado 1  dé  guarnición  el .  Genera f  Gouvion 
«Ü9  Saint  Cyr.  En  vano  este  intrépido  Gen/eral  in- 
tentó en  5  de  Noviembre  un  movimiento  sobre 
Torgau  ,  con  objeto.de  salvar  la  i  guarnición  de  su 
mando,  ganando  á  Magdeburgo,,  y:retíréñdose 
hacia  Francia ,  pufes  tuvo  que  refugiarse  sin  con- 
seguir su  objeto  otra  vez  en  Dreide,  donde  con 
dificultad  contuvo  la  desesperación  de  su  vecin- 
dad iCtotttdaslodas  sus  comunicaciones^  ain 
esperan**  alguna  ,  cótícluyó  co»«l  «enerai  aus- 
tríaco Klenau  y  con  el  ruso  Tolstoy,  tina  capitu- 
lación; por  la  que  la  guarnición  de  su  mando  de- 
bía ser  conducida  á  Francia ,  con  la  obligación 
'de^no  servir  sino  después  desean gea da;  días  el 
Generalísimo  aliado  Príncipe  de  Schwártzemberg 
'rehusó  ratificar  esta  capitulación;,  y  los  franceses 
que  se  hallaban  ya  en  marcha  fueron  detenidos  y 
tratados  como  prisioneros  de  guerra.  •  l  > 
- '    Después  dé  la  capitulación  de  t)resde  verifi- 
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cada  el  ii  de  Noviembre,  y  de  la  en  te  f  a  evacuar, 
cion  por  los  franceses  de  la  Sajonia  Real,  se 
administró  esU  paisi por  lfts  aliados,  pomo  pais 
conquistado ,  siendo  gojwnado  por  el, Principe 
Repnin ,  aunque  no  se  Urdo  mucip  eA -entre garlo 
á  las  autoridades  prusianas.  ;  - 

£1  24  de  Noviembre  Amsterdan  fue  tomada 
por  el  General  prusiano  Bulow y  el  General 
Molitor  ,  encargado  de  la  defensa  d*  teda  la  >Hot 
landa  y  de  las  islas  de- Zelandia,  se  vio  precisado 
á  retirarse  sobre  Utrech.  La  Holanda,  sometida 
sucesivamente  á  todas  las  formas  de  gobierno* 
habia  viste  sofocada  su  libertad  y,  agotados  sus 
recursos  por  la  insaciable  ambición, Bona par- 
te. El  pabellón  bátavo  flotaba  apenas  en; algunos 
puertos  desiertos,  y  los  marineros  de  esta  nación, 
transformados  en  soldados,  perecían  en  lps  cam- 
pos^ de  -España,,  Alemania  y  iRufeta»  E|  gobierne 
provisional  que  se  instaló  en  Aras  lerda  o,  procla- 
mó la  independencia  de  las  Provincias^Unidas,y 
-los  holandeses,  prontos  á  este  llamamiento,  cor- 
respondieron á  su  insinuación  tu\  contemplar  la 
Europa  «ntéri  armada  por  recobrar  su  indepen- 
dencia. Muchas  oiudades  'abrieren,  las  puertas  á 
4os  aliados  aun  antes  de  presentarse  estos,  y  una 
imputación  .compuesta  de  personas  de  las  prime- 
Iras  clases!. fue  aviada  i  Lówdres  para  invitar  al 
Príncipe  de  Grande ,  hijo  deí  Statlipuder,  nara 
4jqe  vnl^ijesfe  á  ponerse;  al  frente,  de  a>  patria.  En 
efecto este  accede,  y  desembarcando  en  Holán- 
da  ,  y  anunciándose  pop;  medio  de  una  proclama 
^ÍP^.Paises^afjOs»  yeri^ftfpacipqiunente  su  en- 
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trada  en  Amsterdan  el  2  de  Diciembre.  Asi  se  1814», 
consumó  sin  efusión  de  sangre  la  revolución  de 
Holanda ,  cuyo  ejemplo  no  tardó  mucho  en  ser 
imitado  por  la  Bélgica. 

Los  Monarcas  aliados ,  por  una  declaración 
becha  en  Francfort  el  i.°  de  Diciembre,  anuncia* 
ron  que  la  guerra  que  hacían  no  era  á  la  Francia, 
sino  á  la  preponderancia  que  por  desgracia  de  la 
Europa, y  de  la  Francia  misma  Napoleón  habia 
ejercido  largo  tiempo  fuera  de  los  límites  de  su 
Imperio.  Los  Monarcas  aliados  ofrecían  al  mismo 
Napoleón  una  paz  fundada  sobre  la  independen- 
cia de  diversos  estados,  y  que  por  una  sabia  dis- 
tribución de  potencias  ,  pudiese  restablecer  en 
adelante  el  equilibrio  de  la  Europa ,  y  preservar^ 
la  de  las  calamidades  que  durante  20  años  habian 
pesado  sobre  ella.  Los  Soberanos  aliados  anun- 
ciaban que  sus  deseos  eran  que  la  Francia  fuese 
fuerte  y  feliz,  que  floreciese  el  comercio  y  pros- 
perasen las  artes,  y  que  al  efecto  consentirían 
en  que  su  territorio  conservase  aun  mas  esten- 
sionquela  que  jamas  habia  tenido  durante  sus 
antiguos  Reyes,  porque  estaban  penetrados  de 
que  la  existencia  de  la  Francia  era  una  de  las  ba- 
ses fundamentales  del  edificio  social  de  Europa. 

En  el  momento  en  que  los  aliados  publicaban 
este  manifiesto,  concluían  un  tratado  general  con 
los  Príncipes  de  Alemania,  que  se  ofrecieron  á 
consagrar  a  los  gastos  de  la  guerra  el  importe  de 
un  año  de  sus  rentas ,  que  se  graduó  podría  as- 
cender á  44  millones  de  francos ,  que  se  debe- 
rían repartir  entre  Pruaia  ,  Austria  y  Rusia ,  como 
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1314.    encargadas  de  la  dirección  de  esta  guerra. 

Napoleón,  en  vista  de  la  solemne  declaración 
de  Francfort,  hizo  saber  por  medio  de  su  Ministro 
de  relaciones  esteriores  Gaulincourt  al  Ministro 
austríaco,  que  se  adheria  á  las  bases  generales  y 
sumarias  de  la  negociación  propuesta  en  nombre 
de  las  potencias  aliadas ,  y  que  proponía  que  es- 
ta negociación  se  llevase  á  efecto  en  un  congreso 
que  podria  celebrarse  en  Manheim.  Las  bases  eran 
el  restablecimiento  de  la  Francia  en  sus  límites 
naturales  demarcados  por  el  Rhin,  los  Alpes  y 
los  Pirineos,  que  la  España  volviese  á  ser  gober- 
nada por  su  antigua  dinastía,  que  la  Italia,  la 
Alemania,  y  la  Holanda  se  restableciesen  como 
estados  independientes  de  la  Francia  y  de  todo 
poder  preponderante. 

Napoleón  no  accedió  á  esta  negociación  sino 
con  el  objeto  de  ganar  tiempo,  y  la  reunión  de 
Manheim  no  llegó  á  verificarse,  aunque  los  alia- 
dos admitieron  las  proposiciones  de  aquel. 

El  solo  aliado  que  restaba  á  Napoleón  en  el 
Norte  era  el  Rey  de  Dinamarca,  el  que  al  fin  se 
separó  también  de  su  amistad.  Federico  VI  había 
unido  su  causa  á  la  de  Napoleón,  porque  los  in- 
gleses se  habían  empeñado  desde  el  año  1812 
en  exigir  por  precio  de  su  alianza  que  cediese  á 
la  Suecia  la  Noruega,  prometiéndole  en  cambio 
una  indemnización  incierta  y  lejana.  El  10  de 
Julio  de  1813  el  Presidente  Kaag  renovó  en  Dres- 
de  la  alianza  con  Napoleón,  y  las  tropas  danesas, 
incorporadas  con  las  de  este ,  combatieron  en  la 
baja  Alemania;  pero  el  15  de  Diciembre  se  con* 


d  by  Google 


(527) 

cloyó  con  la  Suecia  un  armisticio,  que  fue  segui*  t814» 
do  de  un  tratado  ajustado  en  Kiel  en  14  de  Ene- 
rodé  1814,  entre  Dinamarca,  Suecia  é  Ingla- 
terra, y  Napoleón  en  su  consecuencia  quedó 
privado  de  los  recursos  de  esta  Nación.  La  Di- 
namarca cedió  i  la  Suecia  la  Noruega  ,  recibiendo 
prelimiuarm  ente  en  indemnización  la  Pomerania 
sueca  y  la  isla  de  Rugen. 

El  Rey  de  Dinamarca  publiqó  al  instante  la 
guerra  á  Napoleón,  que  se  encontró  solo  y  des* 
amparado  de  todos  sus  aliados. 

Los  confederados,  conociendo  que  el  verda- 
dero objeto  de  Napoleón  al  convenirse  con  las 
propuestas  conferencias,  no  era  otro  que  el  de 
ganar  tiempo,  resolvieron  ir  ¿  conquistar  la  pai 
en  el  corazón  de  la  Francia,  El  21  de  Diciembre 
seis  divisiones  del  ejército  ahado,  en  número  de 
100.Q00  hombres  á  las  órdenes  del  Príncipe  gene- 
ralísimo Sch wartzemberg ,  pasaron  el  Rhin. 

La  Suiza  que  habia  sido  cruelmente  oprimida 
por  el  Directorio  ejecutivo,  y  enervada  por  la 
mediación  del  primer  Cónsul,  trastornándose  el 
orden  de  sus  antiguos  cantones  y  quedando  su- 
jeto ¿  la  confirmación  de  la  Francia  el  nombra- 
miento de  Landammati  ó  primer  magistrado, 
disponiendo  esta  nación,  por  medio  de  convenios 
ajustados  en  diferentes  ocasiones,  de  casi  todas 
las  fuerzas  de  este  pueblo  valiente  y  virtuoso :  la 
Suiza  que  veia  destruido  su  comercio,  y  que  por 
todas  partes  se  hallaba  rodeada  de  estados  fran- 
ceses, no  era  ya  mas  que  otro  estado  enclavado 
en  la  misma  Francia,  y  np  quedaba  ya  sino  un 
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simulacro  de  la  antigua  lidertad  helvética.  Él  es- 
píritu público  de  la  mayor  parte  de  los  cantones, 
aunque  comprimido  por  el  terror,  se  manifestó 
a  las  claras  á  la  aproximación  de  los  ejércitos 
aliados,  y  un  grito  patriótico  llamó  á  los  suizos 
á  las  armas;  pero  la  Dieta  estraordinaria  de  Zu- 
rich  Labia  de  antemano  proclamado  por  pruden- 
cia la  neutralidad,  resolución  que  podo  retardar 
la  libertad  de  ta  Europa  y  detener  por  algún 
tiempo  la  marcha  victoriosa  del  ejército  aliado. 

Las  fronteras  de  Francia  por  la  parte  de  la 
Suiza  ofreeen  para  el  paso  muchas  gargantas, 
que  no  había  cuidado  de  fortiGcar  Napoleón  por 
la  buena  inteligencia  que  reinaba  entre  esta  po- 
tencia y  los  cantones.  El  Generalísimo  de  los 
aliados  por  una  proclama  de  21  de  Diciembre 
anunció  el  paso  de  los  ejércitos  por  el  territorio 
suizo,  y  en  otra  los  Monarcas  aliados  declaraban 
que  la  marcha  irresistible  de  una  campaña  que 
tenia  por  objeto  libertar  á  la  Europa ,  los  autori- 
zaba á  atravesar  el  territorio  de  la  Suiza,  por  cuan- 
to esta  nación  por  sus  cortas  fuerzas  no  se  halla- 
ba en  estado  de  conservar  su  neutralidad,  la  que 
tampoco  podía  existir  en  un  estado  en  qué  no  se 
gozaba  independencia;  que  la  Suiza  no  formaba 
un  cuerpo  político  mas  que  en  el  nombre,  y  que 
los  aliados  venían  a  restablecer  su  libertad. 
1  Estas  disposiciones  inflamaron  los  ánimos  de 
los  verdaderos  suizos,  y  con  la  llegada  del  cuar- 
tel general  á  Berna  el  26  de  Diciembre  se  aca- 
baron de  exaltar  los  espíritus.  Los  diputados  de 
los  cantones  de  Uri,  Schwitz,  Lucerna,  Zurich, 
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deGlaris,  deZug,  Fribourg,  Basilea,  i4 ,  ,  „  ,  ^ 
de  los  dos  Appensels,  deTurgovitz,  y  del  pais 
de  Vaud  reunidos  á  Zurich,  desechan  el  29  de 
Diciembre  la  Constitución  de  1802,  y  se  decla- 
ran por  el  antiguo  sistema  federal  dándole  mas 
estén sion.  Esta  resolución  fue  admitida  también 
por  los  Diputados  de  So  leu  re  y  de  Grisons,yya 
no  faltaba  mas  que  la  adhesión  de  los  de  Berna, 
Tesin  y  Underval. 

Los  Ministros  de  Rusia  y  Austria  invitaron  á 
nombre  de  las  potencias  aliadas  el  31  de  Hiciera» 
bre  á  los  Diputados  suizos  ¿  que  se  ocupasen  en 
la  formación  de  una  nueva  acta  constitucional, 
cuya  ejecución  garantizaban  las  mismas  poten- 
cias, asi  como  prometían  la  restitución  del  terri- 
torio suizo  usurpado  por  la  Francia.  El  31  el 
ejército  de  la  Silesia ,  á  las  órdenes  del  General 
prusiano  Blucher,  pasó  también  el  Rhin  desde 
Basilea  á  Schafousse  (1). 


*  « 


( I )  Estado  de  las  tropas  puestas  en  campaña  en  fines 
de  1813  contra  la  Francia.  .  "  < 

Hombres. 

Gran  ejército  aliado  i  las  órdenes  de  Schwart- 

xemberg   190.000. 

Ejercito  de  Silesia:  Blucher   160.000. 

Ejército  del  Norte:  Bernardotte   130.000. 

Reservas  alemanas  en  formación   80.000. 

Cuerpos  holandeses   12.000. 

Cuerpo  inglés  en  Bélgica   8.000. 

Reservas  austríacas   50.000. 

Reservas  rusas   60.000. 

Tropas  empleadas  en  los  bloqueos  y  sitios  de  las 
TOMO  III.  67 
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18*4.  Los  preparativos  militares  de  esta  gran  coa- 
lición son  inmensos,  y  los  recursos  lo  son  tam- 
bién, pues  disponen  de  los  tesoros  de  la  Ingla- 
terra, y  de  los  generosos  donativos  voluntarios 
de  la  mitad  del  continente  europeo.  Cada  dia 
pierde  Napoleón  un  aliado  ,  y  la  coalición,  insis- 
tiendo en  la  declaración  de  que  no  es  á  la  Fran- 
cia sino  á  Napoleón  á  quien  hace  la  guerra  ,  pro- 
Cura  separar  de  los  intereses  de  su  Gefe  los  de 
aquella  nación.  Su  misma  familia  abandona  al 
Emperador  en  su  desgracia :  Joaquín  Murat ,  a 
quien  Napoleón  en  sus  dias  de  gloria  j  de  pros- 
peridad habia  elevado  al  Trono  de  Ñapóles,  le 


plazas  de  Alemania  á  las  órdenes  de  Tauen- 

tieu  y  Beningsen.  ..............  100.000, 

Ejercito  austríaco  en  Italia :  Bellegarde.  .  .  .  .  70.000. 

Ejercito  anglo-hi&pano-lusitano-siciliano  á  las 

órdenes  de  Wellingtou  en  ios  Pirineos*  «  •  •  f 40.000. 

Total.  ,  .  .  1.000.000. 


Estado  del  ejército  francés* 

En  guarnición  en  las  plazas  mas  allá  del  Rhin, 
sobre  el  Elba ,  el  Oder ,  el  Vístala ,  en  Ho- 
landa, en  Italia  y  Dalmacia.  .........  100.000. 

Sobre  el  Pirineo:  Soult  y  Suchet   90.000, 

Ejercito  franco- italiano:  Príncipe  Eugenio.  .  ,  50.000. 

Grande  ejército  á  las  órdenes  de  Napoleón  en 
persona,  y  en  cuerpos  tomados  por  varios 

Mariscales   120.000. 


Total   360.000. 
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desampara.  Largo  tiempo  hacia  ja  que  cate  id.  1814* 
grato  meditaba  en  su  corazón  su  defección.  En- 
cargado por  Napoleón  de  conducir  fuera  de  la 
Rusia  y  salvar  los  deplorables  restos  del  ejército 
francés,  víctima  de  los  horrores  del  hambre  ,  de 
la  guerra  y  de  los  rigores  del  clima  ,  no  le  habia 
sido  posible  detenerse  en  su  precipitada  retirada 
hasta  llegar  á  las  márgenes  del  Oder ;  y  Napo- 
león, resentido  por  el  abandono  y  evacuación  de 
tanta  estension  de  terreno  ,  le  quitó  el  mando  del 
ejército  para  conferírsele  al  Virey  de  Italia  Eu- 
genio Beauharnois,  protestando  que  este  se  hallaba 
nías  versado  en  la  administración  militar.  El  Rey 
de  Ñapóles,  herido  en  su  amor  propio,  y  persua- 
dido de  que  nada  tenia  que  temer  ya  ni  esperar 
de  Napoleón,  vuelve  á  la  capital  de  su  Reino, 
medita  la  defección,  y  propone  á  la  Corte  de 
Viena  una  alianza  ofensiva  con  tal  que  le  garan- 
tice la  posesión  de  la  Italia;  pero  tan  estravagan- 
te  pretensión  es  rechazada  ,  y  Murat  entonces  se 
dirige  á  Lord  Bentink,  Comandante  de  las  fuer- 
zas  inglesas  en  Sicilia  ,  ofreciéndole  que  si  por  la 
mediación  de  la  Inglaterra  lograse  el  ser  Rey  de 
Italia,  favorecería  esclusivamente  los  intereses 
del  comercio  inglés ;  pero  el  Gobierno  británico 
rehusa  entrar  en  negociaciones  con  Murat ¿  y  es- 
te ,  lleno  de  volubilidad ,  se  adhiere  de  nuevo  á 
Napoleón  ,  viene  á  pelear  por  él  en  Alemania  en 
la  campaña  de  1813  hasta  el  revés  irreparable  de 
Leipsik  que  precipitó  su  regreso  á  Ñapóles.  Vuel- 
ve inmediatamente  entonces  á  renovar  la  nego- 
ciación con  el  gabinete  austríaco,  y  aun  se  atreve 
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I814.   á  exigir  que  no  solo  le  garantice  el  Reino  de  Ña- 
póles, sino  la  posesión  de  todos  los  países  situa- 
dos entre  los  estados  de  este  y  la  orilla  derecha 
del  Pó.  Rechazado  segunda  vez  en  su  demanda, 
Mural  invade  sucesivamente  el  Estado  romano, 
la  Toscanay  la  Bolonia;  y  la  Corte  de  Viena,  te- 
miendo que  estalle  una  revolución  en  toda  la  Ita- 
lia, se  decide  á  concluir  en  11  de  Enero  de  1814 
con  el  Rey  de  Ñipóles  un  tratado  de  alianza,  ga- 
rantizando á  él  y  á  sus  herederos  la  posesión  de 
todos  los  estados  que  disfrutaba  en  Italia  ,  com- 
prometiéndose á  obtener  del  Rey  de  Sicilia  Fer- 
nando una  renuncia  formal  del  Reino  de  Ñapó- 
les, debiendo  Murat  por  su  parte  renunciar  al  de 
Sicilia ,  y  contribuir  con  30.000  hombres  ¿  la 
guerra  contra  Napoleón.  Este  tratado,  comuni- 
cado á  la  Corte  de  Londres,  dió  lugar  al  armisti- 
cio concluido  en  Ñapóles  el  3  de  Febrero  entre 
Murat  y  los  ingleses,  armisticio  que  debia  serse- 
guido  de  un  convenio  militar,  cuyo  objeto  fuese 
el  quedar  conformes  en  e!  plan  de  operaciones 
de  campaña  en  Italia.  Asi  cesó  de  existir  el  Rei- 
no de  Italia,  el  gran  Ducado  de  Tosca  na  y  el  de 
Módena. 

Esta  transacción  debe  contarse  éntrelas  prin- 
cipales causas  de  los  reveses  de  Napoleón  ,  quien 
en  tanto  proseguía  desplegando  en  París  toda  su 
actividad.  Por  un  decreto  imperial  movilizó  en 
6  de  Enero  121  batallones  de  Guardia  nacional, 
para  cubrir  á  París  y  Lion,  y  formar  las  reser- 
vas. La  defección  de  todos  sus  aliados  habia  hecho 


Digitized  by  Google 


(533) 

á  Napoleón  desconfiar  hasta  de  sus  mismos  Gene-  1814- 
rales ,  y  temeroso  de  dejar  el  importante  mando 
de  París  á  un  militar  de  alta  graduación  y  fama, 
capaz  de  obrar  por  sí  mismo,  nombró  á  su  her- 
mano José  por  su  Lugar-Teniente  General  en 
aquella  capital. 

Los  aliados  que  habían  pasado  el  Rhin  ,  ade- 
lantaban cada  día  hacia  el  interior  de  Francia. 
El  cuartel  general  de  los  Emperadores  de  Rusia  y 
Austria  sehallaba  ya  el  25  de  Enero  en  Langres.  Na- 
poleón, después  de  haber  mandado  hacer  unas  pe- 
queñas fortificaciones  en  París,  cuya  defensa  de- 
jó encargada  á  su  hermano  José,  nombró  por  un 
senado-consulto  de  24  de  Enero  Regente  á  la 
Emperatriz  María  Luisa,  como  en  la  campaña  an- 
terior, y  el  mismo  día  se  despidió  de  la  .Guardia 
nacional  de  París  en  la  persona  de  sus  oficiales 
convocados  en  las  Tullerías.  Recomendó  con  el 
mayor  ardor  y  decoro  la  conservación  de  su  es- 
posa é  hijo  al  valor  y  decisión  de  los  defenso- 
res de  la  capital.  Conmovidos  todos  con  una  es- 
cena tan  interesante  y  nueva,  juraron  morir  en 
defensa  de  tan  sagrado  depósito :  Napoleón  partió 
el  25  para  ponerse  á  la  cabeza  de  su  ejército, 
prometiendo  acelerar  su  triunfo  y  su  vuelta.  El 
26  6ja  su  cuartel  general  en  Chalons-sur-le-Mai- 
ne.  El  29  sorprende  en  Brienne  al  General  Blu- 
cher;  pero  él  4.°  de  Febrero  es  batido  por  el 
Príncipe  de  Shwartzembergen  la  Rothiere,  dos  le- 
guas y  media  al  Norte  de  Brienne.  Napoleón  des- 
confía de  su  fortuna,  y  envía  á  su  Ministro  Caulin- 
court  á  las  avanzadas  enemigas  á  entablar  negó- 
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daciones  de  paz.  El  3  de  Febrero  se  abren  lai 
conferencias  en  Clialillon-sur-Seine.  Napoleón 
propone  en  armisticio  sobre  las  proposiciones 
presentadas  en  Francfort  por  los  aliados;  pero  es- 
tos solo,  admiten  preliminares  de  paz  ,  fundados 
sobre  el  estado  de  la  Francia  en  1789;  y  ocupan- 
do las  plazas  de  Strasbourgo,  Lila,  Valenciennes 
y  otras  hasta  el  reembolso  por  la  Francia  de  las 
contribuciones  percibidas  sobre  el  Austriay  la  Pru* 
sia  :  estas  condiciones  fueron  desechadas  ;  conti- 
nuaban, empero,  aunque  aparentemente  de  buena 
fe  las  negociaciones;  pero  Napoleón  bate  el  10  de 
Febrero  á  Blucher  en  Ghampaubert,  el  11  der- 
rota a  los  rusos  en  Montmirail  (Marne)  ,  y  el  14 
desconcierta  segunda  vez  á  los  prusianos  en 
Vauchamp.  Asi  en  cinco  dias  destruye  sucesiva- 
mente los  cinco  cuerpos  del  ejército  de  la  Silesia, 
que  llenos  de  confianza  avanzaban  hicia  la  capi- 
tal, causándoles  la  pérdida  de  25.000  hombres. 
Estas  ventajas  parciales  que  no  fueron  bastan- 
tes* á  decidir  la  suerte  de  esta  campaña,  hicieron 
que  Napoleón  se  obstinase  en  no  contestar  á 
las  proposiciones  de  sus  enemigos.  Quince  dias 
pasan  sin  que  el  gabinete  francés  conteste;  y  los 
aliados  insisten  en  que  se  admitan  ó  desechen  sus 
proposiciones.  Se  permite  al  Plenipotenciario 
francés  presentar  un  contra-proyecto,  con  tal  que 
este  sea  consiguiente  al  espíritu  de  los  aliados, 
y  se  fija  por  término  perentorio  el  dia  10  de 
Marzo. 

El  17  de  Febrero  derrota  Napoleón  dos  divi- 
siones austro-rusas  en  Nangis  (Sena  y  Mame) 
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cogiéndoles  14  cañones.  El  18  ataca  impetuosa*  I814. 
mente  en  Montereau  al  Príncipe  Real  de  Wur- 
temberg  ,y  le  hace  perder  7.000  hombres.  Los 
aliados  conocen  que  Napoleón  trata  únicamen- 
te de  dividirlos,  escitando  celos  entre  ellos  por 
medio  de  las  ofertas  particulares  que  les  diri- 
ge ,  y  el  primero  de  Marzo  sin  aguardar  á  que 
espire  el  termino  señaladoj  el  Príncipe  de  Met- 
ternich  ,  Lord  Castlereagh  y  el  Barón  de  Har- 
demberg  firman  en  Chaumont  á  nombre  de  sus 
respectivos  Soberanos  una  cuádruple  alianza  ofen- 
siva y  defensiva,  por  la  que  Austria.,  Rusia,  Pru- 
sia  é  Inglaterra  se  obligaban  procurar  á  la  Eu- 
ropa una  paz  general ,  obligándose  á  mantener 
cada  una  en  campaña  150.000  hombres  ,  prome- 
tiendo la  Inglaterra  á  cada  una  de  estas  potencias 
un  subsidio  de  cinco  millones  de  libras  esterli- 
nas, y  debiendo  durar  por  20  años  esta  alianza. 

Por  artículos  secretos  convinieron  ademas  las 
cuatro  potencias  en  el  establecimiento  de  un  pac* 
to  federal  entre  los  Príncipes  de  Alemania  >  en  la 
independencia  absoluta  de  la  Suiza.,  en  la  divi- 
sión de  la  Italia  en  estados  independientes  ,  in- 
termediarios entre  las  posesiones  austríacas  en 
Italia  y  la  Francia ,  en  la  restitución  de  Fernan- 
do VII  al  trono  de  España ,  y  en  la  independen- 
cia de  la  Holanda  bajo  la  soberanía  de  la  casa 
de  Orange^  y  con  un  aumento  de  territorio.  El 
10  de  Marzo  el  Plenipotenciario  francés  no  pro- 
duce documento  alguno  de  importancia;  sin  em- 
bargo, las  potencias  le  permitieron  aun  volverá 
ver  al  Emperador,  para  que  le  inclinase  á  la  paz, 
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181$.  y  efectivamente  el  15  de  Marzo  se  presenta  el 
contra-proyecto.  Napoleón  exigía  por  límites  de 
la  Francia  el  Rhin,  la  conservación  de  lo*  Pai- 
ses- Bajos  y  la  navegación  del  Escalda.  Indemni- 
zaciones á  sus  hermanos  José  y  Gerónimo  por  los 
tronos  de  España  y  "Weslfalia ,  y  por  su  sobrino  el 
hijo  de  Luis  Bonaparte  por  el  Ducado  de  Berg;y 
que  el  Reino  de  Italia  se  confiriese  hereditariamen* 
te  al  Virey  Engenio  Beauharnais.  Los  aliados  hu 
cieron  disolver  el  Congreso  de  Chatillon  y  decía* 
raron  en  18  á  la  faz  de  La  Europa  ,  que  la  paz  con 
Napoleón  era  imposible,  y  que  iban  á  continuar 
incesantemente  sus  planes. 

Por  este  tiempo  llegó  al  cuartel  general  de  los 
aliados  el  Conde  de  Artois,  que  después  ha  ocupado 
el  trono  de  Francia  con  el  nombre  deCárlos  X.  Luis 
Estanislao  de  Borbon,  Conde  de  Provenza,  her- 
mano mayor  del  desgraciado  Luis  XVI ,  se  hallaba 
enNartwell  en  el  Condado  de  Buchingan  en  Ingla- 
terra. Había  tomado  después  de  la  muerte  del  hijo 
único  de  eu  hermano  Luis  el  título  de  Rey  de  Fran- 
cia, con  la  denominación  de  Luis  XVIII.  La  ocu- 
pación de  las  provincias  meridionales  de  Francia 
pOr  los  españoles,  ingleses  y  portugueses,  y  las 
del  Norte  por  los  rusos,  austríacos  y  prusianos,  le 
hicieron  concebir  la  esperanza  de  reanimar  el  celo 
de  los  franceses  por  su  antigua  dinastía  real,  y  les 
dirigió  como  Rey  una  proclama  el  1.°  de  Enero  de 
1814,  invitándoles  á  reconocerle,  prometiendo  un 
olvido  total  de  cnanto  había  sucedido,  dejar  en  vi- 
gor el  Código  de  Napoleón, y  garantir  la  venta  de  los 
bienes  nacionales.  Envió,  como  hemos  maotfes. 
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lado  al  Duque  de  Angulema  al  mediodía  de  la 
F rancia  ,  y  al  ejército  aliado  del  Norte  á  su  her- 
mano Carlos  Felipe,  á  quien  nombró  su  Lugar- 
Teniente  General,  que  bajo  este  concepto  publicó 
en  Vesoul  el  27  de  Febrero  una  proclama,  invi- 
tando á  la  Francia  á  reconocer  el  gobiernp  de  su 
hermano.  Sin  embargo ,  los  Reyes  aliados  no  le 
reconocieron  aun  ni  le  permitieron  desplegar 
ningún  carácter  oficial,  habiendo  tratado  de  im- 
pedir la  circulación  de  la  proclama  dada  en  Ve- 
soul. 

Napoleón  para  fascinar  ¿  los  aliados  con  quie- 
nes tenia  entabladas  negociaciones  de  paz,  quiso 
dar  un  paso  que  pudiera  asegurarles  de  su  buena 
fe,  é  inclinarlos  á  la  reconciliación  :  devolvió  á 
Pió  VII  su  libertad  y  el  patrimonio  de  San  PeoVo, 
no  obstante  que  firme  en  sus  principios  el  Supre- 
mo Pontífice  se  negó  á  la  conclusión  de  un  tra- 
tado, por  el  que  se  le  concedía  la  soberanía  tem- 
poral, aunque  se  limitaban  sus  derechos  espiritua- 
les. Viendo  que  se  dilataba  demasiado  la  conclu- 
sión del  tratado  convenido  con  el  Rey  Fernando, 
que  habia  llevado  á  la  aprobación  de  las  Cortes 
el  Duque  de  San  Carlos,  resolvió  poner  en  liber- 
tad al  Rey  de  España ,  sin  condición  alguna  ,  y  el 
día  13  de  Febrero  hizo  que  se  le  mandasen  los  pa- 
saportes al  efecto.  Hallábase  Fernando  á  la  sazón 
con  el  mayor  cuidado  por  la  tardanza  de  la  vuel- 
ta del  Duque  de  San  Carlos,  y  de  Palafox  ,  de 
quienes  no  habia  tenido  noticia  alguna  desde  su 
salida  de  Valencey.  S.  M.  determinó  que  el  Ma- 
riscal de  Campo  Don  José  de  Zayas  le  precediese 
tomo  ni.  68 


Digitized  by  Google 


(536) 

1814*  en  su  marcha  tres  ó  cuatro  dias  ,  i  fin  dé 
que  diese  noticia  á  la  Regencia,  y  esta  tuviese 
tiempo  para  hacer  los  preparativos  necesarios 
para  recibirle. 

El  Duque  de  San  Garlos  llegó  aquella  misma 
tarde  de  Madrid,  trayendo  la  negativa  de  la  Re- 
gencia á  la  ratificación  del  tratado ,  con  una  car* 
ta  para  S.  M.  del  tenor  siguiente: 

«Señor:  La  Regencia  de  las  Españas,  nombra- 
(<da  por  las  Córtes  generales  y  estraordinarias  de 
«la  Nación ,  ha  recibido  con  el  mayor  respeto  la 
«carta  que  V.  M.  se  ha  servido  dirigirle  por  con- 
«ducto  del  Duque  de  San  Garlos ,  asi  como  el 
«tratado  de  paz  y  demás  documentos  de  que  el 
«mismo  Duque  ha  venido  encargado. 

«La  Regencia  no  puede  espresar  á  V.  M.  de- 
«bidamente  e)  consuelo  y  júbilo  que  le  ha  causa- 
«do  el  ver  la  firma  de  V;  M. ,  y  quedar  por  ella 
«asegurada  de  la  buena  salud  que  goza  en  com- 
«pañía  de  sus  muy  amados  hermano  y  tio  los  Se- 
«ñores  Infantes  Don  Garlos  y  Don  Antonio ,  asi 
«como  de  los  nobles  sentimientos  de  V.  M.  por 
«su  amada  España. 

«La  Regencia  todavía  puede  espresar  mucho 
«menos  cuáles  son  los  del  leal  y  magnánimo  pue- 
«hlo  que  lo  juró  por  su  Rey,  ni  los  sacrificios 
«que  ha  hecho,  hace  y  hará  hasta  verlo  colocado 
«en  el  trono  de  amor  y  de  justicia  que  le  tiene 
«preparado;  y  se  contenta  con  manifestar  á  V.  M. 
«que  es  el  amado  y  él  deseado  de  toda  la  Nación. 

«La  Regencia  ,  que  en  nombre  de  V.  M.  go- 
bierna í  Ja  España,  se  ve  en  la  precisión 
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«ner  en  noticia  de  Y.  M.  el  decreto  que  las  Cor-  1814» 
«tes  generales  y  estraordinarias  espidieron  el  dia 
«1.°  de  Enero  del  año  de  1811,  de  que  acompa* 
«ña  la  adjunta  copia. 

a  La  Regencia  al  transmitir  á*  Y.  M.  este  de- 
«creto  soberano  ,  se  escusa  de  hacer  la  mas  mi- 
anima  observación  acerca  del  tratado  de  paz ;  y 
«si  asegura  á  Y.  M.  que  en  él  halla  la  prueba 
«mas  auténtica  de  que  no  han  sido  infructuosos 
«los  sacrificios  que  el  pueblo  español  ha  hecho 
«por  recobrar  la  Real  Persona  de  V.  M. ,  y  se  con* 
«gratula  con  V.  M.  de  ver  ya  muy  próximo  el 
«dia  en  que  logrará  la  inesplicable  dicha  de  en- 
«tregar  á  Y.  M.  la  autoridad  Real,  que  conserva 
«á  Y.  M.  en  fiel  depósito ,  mientras  dura  el  cau- 
« ti  ve  rio  de  V.  M.  =*=  Dios  conserve  á  V.  M.  mu- 
«chos  años  para  bien  de  la  Monarquía.  Madrid  8 
«de  Enero  de  1814.  =  Señor.  =  A  L.  R.  P.  de 
«Y.  M.*=Luis  de  Borbon,  Cardenal  de  Escala ¿ 
«Arzobisdo  de  Toledo,  Presidente.  «  José  Lu~ 
«jando  ,  Ministro  de  Estado.» 

Por  el  decreto  de  las  Cortes  de  1.°  de  Enero 
de  1811  que  la  Regencia  acompañó  con  su  carta  al 
Rey,  se  declaraba  nulo  todo  tratado,  convenio  ó 
transacción,  de  cualquiera  especie  ó  condición  que 
fuese,  en  que  el  Rey  hubiese  consentido  ó  pudiera 
consentir,  siempre  que  estuviese  otorgado  en  pais 
enemigo ,  ó  en  territorio  español  bajo  el  influjo 
directo  ó  iu directo  de  estos,  no  considerando  la 
Nación  libre  al  Rey,  hasta  tanto  que  le  viese  en- 
tre sus  fieles  subditos  en  el  seno  del  Congreso 
nacional. 
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1814.  La  Regencia  recibió  después  la  carta  de  S.  M. 
dirigida  por  el  conducto  de  Don  José  de  Palafox,y 
con  fecha  28  de  Enero  dio  á  esta  la  contestación 

siguiente  : 

«Señor :  La  carta  de  V.  M.  fecha  en  Valencey 
«el  23  de  Diciembre  del  año  último,  que  ha  con. 
aducido  el  Teniente  General  Don  José  dePalafox, 
«ha  ofrecido  por  segunda  vea  á  la  Regencia  el 
«grato  consuelo  de  saber  de  la  salud  de  V.  M. 
«Una  comunicación  tan  interrumpida  como  de- 
«seada  es  el  preludio  mas  cierto  de  que  es  lle- 
«gado  el  momento  tan  suspirado  por  los  españo- 
les de  conseguir  la  libertad  de  la  Real  Persona 
«de  V.  M. :  libertad  que  ellos  ,  poniendo  la  espe- 
«ranza  en  la  divina  Providencia  ,  han  mirado 
«siempre  escrita  en  el  libro  de  los  decretos  eter- 
«nos.  La  Regencia,  exaltado  su  ánimo  con  la 
«próxima  posesión  de  tanta  dicha,  ya  oye  el 
«acento  de  V.  M. ,  ya  lo  ve  venir ,  y  ya  le  entre- 
«ga  una  autoridad  que  le  estaba  confiada,  y  que 
«pesa  tanto,  que  solo  puede  descansar  sobre  los 
«robustos  hombros  de  un  Monarca,  que  restable- 
ciendo desde  su  cautiverio  nuestras  Cortes,  hizo 
«libre  á  un  pueblo,  y  ahuyentó  del  trono  de  las 
«Españas  al  monstruo  feroz  del  despotismo.  Lo- 
«ores  muy  grandes  son  debidos,  y  se  retribuyen 
«á  V.  M.  por  tan  noble  hazaña.  La  Regencia  no 
«puede  menos  de  referirse  á  todo  cuanto  dijo  &> 
«V.  M.  en  la  respetuosa  carta  que  le  dirigió  por 
«roano  del  Duque  de  San  Cárlos;  y  solo  añadirá 
«aho.ua  para  noticia  de  V.  M. ,  que  un  su  Embaja- 
«dor  estraordinario  plenipotenciario  está  nora- 
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«brado  ya  para  un  Congreso,  en  que  las  potencias  I8I4.' 
«beligerantes  y  aliadas  de  V.  M.  van  á  dar  la  paz 
«á  la  Europa  ,  asegurándola  del  modo  que  con- 
«viene  para  que  nunca  vuelva  á  ser  turbada.  Allí 
«en  el  Congreso  se  firmará  el  tratado,  que  rati- 
«ficará  no  la  Regencia,  sino  V.  M.  mismo  desde  su 
«real  palacio  de  Madrid,  á  donde  se  habrá  restitui- 
«do  en  la  mas  absoluta  libertad,  para  ocupar  un 
«trono  en  que  resplandecerán  á  una  los  heroicos 
«sacrificios  de  los  españoles  con  las  sublimes  vir- 
«tudes  de  V.  M.» 

El  29  de  Enero  las  Cortes  decretaron  que  la 
Regencia  oyese  al  Consejo  de  Estado  sobre  la 
conducta  que  deberia  observarse  con  el  Rey  en 
el  caso  de  que  S.  M.  volviese  á  España ,  sin  aguar- 
dar la  paz  general;  y  aquella  corporación  en  i.° 
de  Febrero  manifestó  que  su  dictámen  era  que. 
no  se  debia  permitir  á  Fernando  VII  ejercer  la 
autoridad  Real ,  sino  después  de  haber  jurado  la 
Constitución  en  el  seno  del  Congreso:  que  en  el 
caso  de  entrar  libre  en  España,  se  nombrase  una 
Diputación  que  le  presentase  la  Constitución  in- 
mediatamente, y  le  instruyese  de  los  sacrificios 
que  la  Nación  habia  hecho,  y  lo  que  habia  sufrido 
principalmente  por  las  órdenes  feroces  de  los 
Mariscales  del  Imperio  francés,  y  de  los  malos 
españoles  que  siguieron  al  intruso  Rey,  de  los 
tratados  hechos  con  las  potencias  beligerantes* 
aliadas  contra  Napoleón,  y  de  la  intención  de 
cumplirlos  ;  y  últimamente ,  era  de  parecer  el 
Consejo,  que  por  separado  se  comunicasen  órde- 
nes á  las  autoridades  de  las  fronteras,  para  que 
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wl*  u0  permitiesen  entrar  en  España  á  los  empleados 
que  habían  servido  y  seguido  al  intruso  Rey,  por- 
que ademas  de  ser  culpables  de  la  mas  alta  trai- 
ción contra  Fernando  y  contra  la  Nación,  su  pre¿ 
sencia  seria  un  odioso  espectáculo  para  los  espa- 
ñoles. 

£1  Marqués  de  Piedras-Blancas ,  por  voto  se- 
parado ,  fue  de  dictamen  deque  la  Diputación  que 
debia  recibir  al  Rey  fuese  del  seno  de  las  Cor- 
tes ,  y  que  si  fuese  posible  dos  de  sus  Represen- 
tantes acompañasen  á  S.  M.  alternativamente  en 
el  coche  hasta  llegar  á  Palacio ,  y  que  la  prohi- 
bición de  entrada  en  el  Reino  fuese  estensiva  á 
todos  los  estrangeros  que  pudiesen  acompañar  al 
Rey  ,  debiendo  ser  detenidos  igualmente  hasta 
prestar  el  juramento  á  la  Constitución  en  el  pri- 
mer pueblo  de  la  frontera ,  los  militares  prisio- 
neros y  los  individuos  de  la  Real  servidumbre. 
Las  Cortes  en  vista  de  este  dictamen  dieron  en 
2  de  Febrero  un  decreto  con  14 artículos,  decla- 
rando que  no  reconocerían  por  libre  al  Rey,  ni  de- 
bería prestársele  obediencia,  hasta  que  en  el  seno 
del  Congreso  nacional  hiciese  el  juramento  pres- 
crito en  el  artículo  173  de  la  Constitución  :  que 
los  Generales  de  los  ejércitos  que  mandasen  en 
las  fronteras  ,  asi  que  supiesen  con  probabilidad 
la  próxima  llegada  del  Rey,  despachasen  un  es- 
traordinario  ganando  horas ,  para  poner  en  noti- 
cia del  Gobierno  cuantas  hubiesen  adquirido 
acerca  de  su  venida  ,  acompañamiento  del  Rey, 
tropas  nacionales  ó  estrangeras  que  le  escoltasen, 
y  demás  circunstancias  que  pudiesen  averiguar 
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con  respecto  ¿  Can'  grave  asunto,  debiendo  el  I8I4.' 
Gobierno  trasladarlo  todo  inmediatamente  al  co- 
nocimiento de  las  Cortes :  qoe  la  Regencia  diese 
las  órdenes  oportunas  á  los  Generales ,  á  fin  de 
que  á  la  presentación  del  Rey  en  la  frontera  le 
entregasen  copia  de  este  decreto,  y  una  carta  de 
la  misma  Regencia  con  la  solemnidad  debida, 
que  instruyese  á  S.  M.  del  estado  de  la  Nación, 
de  sus  heroicos  sacrificios,  y  de  las  resoluciones 
tomadas  por  las  Cortes  para  asegurar  la  indepen- 
dencia nacional  y  la  libertad  del  Monarca:  que 
no  se  permitiese  que  entrase  con  el  Rey  ninguna 
fuerza  armada,  y  que  en  caso  que  esta  intentase 
penetrar  por  nuestras  fronteras  ó  las  líneas  de 
nuestros  ejércitos,  fuese  rechazada  conforme  á  las 
leyes  de  la  guerra:  que  si  la  fuerza  armada  que 
acompañase  al  Rey  fuese  de  españoles ,  los  Gene- 
rales en  gefe  observarán  las  instrucciones  que  tu- 
vieren del  Gobierno,  dirigidas  á  conciliar  el  ali- 
vio de  los  que  hubiesen  padecido  la  desgraciada 
suerte  de  prisioneros  con  el  orden  y  seguridad 
del  Estado :  que  el  General  del  ejército  que  tu** 
viese  el  honor  de  recibir  al  Rey,  le  diese  de  su 
mismo  ejército  la  tropa  correspondiente  á*  su  alta 
dignidad  y  honores  debidos  á  su  Real  Persona: 
que  no  se  permitiese  que  acompañase  al  Rey  ninr 
gun  estrangero,  ni  aun  en  calidad  de  doméstico 
ó  criado  :  que  ningún  español  que  hubiese  obte- 
nido de  Napoleón,  ó  de  su  hermano  José,  empleo, 
pensión  ó  condecoración  de  cualquier  clase,  ó 
hubiese  seguido  á  los  franceses  en  su  retirada, 
pudiese  tampoco  acompañar  al  Rey,  Por  el  mismo 
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18(4*  decreto  se  confió  al  celo  de  la  Regencia  .el  sena* 
lar  la  ruta  que  debía  seguir  el  Rey  hasta  llegar  a 
la  capital ,  y  los  honores  correspondientes  á  su 
suprema  dignidad  con  que  debería  ser  recibido 
en  los  pueblos  de  su  tránsito  ;  se  autorizó  al  Pre- 
sidente de  la  Regencia  para  que  en  constando  la 
entrada  del  Rey  en  territorio  español,  saliese 
á  recibir  á  S.  M.  hasta  encontrarle  y  acompañar- 
le á*  la  capital  con  la  correspondiente  comitiva: 
se  previno  que  dicho  Presidente  presentase  á 
S.  M.  un  ejemplar  de  la  Constitución,  á  fin  de 
que  instruido  en  ella ,  pudiese  prestar  con  cabal 
deliberación  y  voluntad  cumplida  el  juramento 
que  la  Constitución  prescribe ,  en  cuanto  llegase 
á  la  capital ,  debiéndose  dirigir  en  derechura  al 
Congreso,  precedidas  las  ceremonias  y  solemni- 
dades mandadas  en  el  reglamento  interior  de 
Cortes,  y  debiendo  acto  continuo  al  juramento 
treinta  individuos  del  Congreso  acompañar  al 
Rey  á  Palacio,  donde  formada  la  Regencia  en- 
tregase el  gobierno  a*  S.  M.;  y  por  último,  que  en 
el  mismo  día  diesen  las  Cortes  un  decreto  para 
poner  en  noticia  de  la  Nación ,  que  en  virtud  del 
juramento  prestado  por  el  Monarca  habia  sido 
colocado  constitucionalmente  en  su  trono,  cuyo 
decreto  se  pondría  en  manos  del  Rey  poruña 
Diputación  también  de  treinta  individuos. 

Las  Corles  juzgaron  también  á  propósito  diri- 
gir con  fecha  de  19  de  Febrero  á  la  Nación  espa- 
ñola un  manifiesto,  por  el  que  la  daban  conoci- 
miento de  las  disposiciones  que  habian  tomado 
para  la  llegada  del  Rey,  y  calificaban  de  infame 
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el  tratado  de  Valencey ;  y  acompañaban  copia  de   181 4. 
todos  log  documentos  que  habían  servido  para 
adoptar  las  resoluciones  tomadas. 

La  negativa  de  la  Regencia  á  la  ratificación 
del  tratado  podia  retardar  la  libertad  que  Ñapo* 
león  espontáneamente  habia  concedido  á  Fernan- 
do. £1  Conde  de  Laforest  fue  de  dictamen  que 
el  Duque  de  San  Cirios,  ¿  pesar  de  haber  llega, 
do  sumamente  cansado y  marchase  sin  perder  ins* 
tante  á  presentar  la  respuesta  original  de  la  Re- 
gencia al  Emperador,  que  se  hallaba  entonces  en 
su  ejército  combatiendo  con  los  aliados  en  las  pro* 
vincias  del  Norte  de  la  Francia. 

A  la  llegada  á  París  de  San  Carlos,  recelosos 
los  Ministros  del  Emperador  de  que  con  este  in- 
cidente cambiada  aquel  de  resolución ,  y  suspen- 
dería los  pasaportes  al  Rey,  hicieron  retroceder  al 
Duque  de  San  Carlos  á  Valencey;  pero  habiendo 
vuelto  este  por  consejo  de  Laforest  á  buscar  a  Na- 
poleón á  su  cuartel  general,  no  le  fue  posible  en- 
contrarle por  el  continuo  movimiento  en  que  esta- 
ba para  dirigir  las  operaciones  de  su  ejercito,  y  en 
su  consecuencia  le  escribió  una  carta  en  que  le  daba 
exacta  cuenta  del  éxito  de  su  comisión.  Napoleón, 
á  pesar  de  todo,  envió  orden  á  París  para  que 
inmediatamente  se  espidiesen  los  pasaportes  para 
•1  viage  del  Rey  de  España.  Estos  llegaron  en 
efecto  el  7  de  Marzo  á  las  diez  de  la  mañana  ,  y 
solo  aquel  que  haya  esperimentado  ios  rigores  de 
un  cautiverio  y  de  una  emigración  tan  larga ,  po- 
dra calcular  la  alegría  que  esperimentaron  el  Rey 

y  los  Infantes  con  tan  feliz  y  repentina  novedad. 
tomo  ni.  69 
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1814*  El  9  fue  el  día  en  que  entró  el  Duque  de  San  Car. 
los  en  Valencey,  para  el  10  dispuso  el  Rey  el  viage 
anunciado  ya  de  Layas,  y  el  Monarca  español  fi- 
jó el  13  del  mismo  para  su  salida  del  pueblo  de 
su  residencia.  ...  .'» 

El  16  dé  Marzo  se  presentó  el  General  Zayas 
en  el  cuartel  general  de  Gerona ,  anunciando  la 
próxima  llegada  de  S.  M. ,  y  al  dia  siguiente, 
acompañado  de  un  Oficial  del  Estado  mayor, 
marchó-  en  posta  para  Madrid  con  la  carta  de  con-* 
testación  del  Rey  á  la  Regencia,  en  que  manifes- 
taba su  satisfacción  por  el  pronto  regreso  á  ocu- 
par el  trono  de  sus  mayores.  Tan  grata  noticia 
se  difundió  por  los  ejércitos  y  pueblos,  y  la  ale- 
gría se  apoderó  de  lodos  los  españolea,  conside* 
rando  borrada  yá  hasta  la  memoria  de  su  desven- 
tura ,  al  ver  próximo  el  momento  de  gozar  de  su 
Bey,  y  de  manifestar  el  inestinguible  amor  que 
le  profesaban.  Ocupaba  aun  Napoleón  el  trono 
de  Francia  cuando  Femando  VII  emprendió  su 
marcha  para  España»  Este  Monarca;  qupso  dar  al 
tránsito  por  Tolo sa  y  otras  ciudades  de  aquel 
Imperio  un  consuelo  á  los  i  prisioneros  y  refugia- 
dos españoles ,  anunciándoles  que  bien  pronto 
volverían  al  seno  de  su  patria  ,  porque  como  pa- 
dre común  habia  resuelto  recibir  bajo-  su  manto 
Real  á  todos  sus>  vasallos,  de  cualquier  partido  ú 
opinión  que  fuesen,,  para  que»  eo  adelante  no  for- 
Bóasen  sino  «na  sola  familia. 

El  Gobierno  franela,  al  anunciar,  al  Mariscal 
Sucbet  ponmedio  del  Minero  de  la  Querrá  que 
d  Momuroa  español  ibatá  repasa^ía^  fronteras,  1c 
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exigir  que  las  plazas  fuertes  se  entregasen  inme- 
diatamente á  Fernando  VII ,  tomando  cuantas 
precauciones  juagase  necesarias  para  asegurar  la 
pronta  entrada  de  las  guarniciones  francesas  que 
las  ocupaban  en  el  territorio  del  Imperio  :  nego- 
cio i  que  Napoleón  daba  el  mayor  interés;  pues 
podia  proporcionarle  un  refuerzo  de  15.000  vete- 
ranos para  oponerse  i  los  ejércitos  aliados  del 
Norte.  Habia  Napoleón  cometido  en  la  campaña 
de  España  la  misma  falta  que  en  la  de  Alemania, 
pues  dejó  70.000  hombres  para  conservar  plazas 
que  no  podia  sostener,  sin  contar  con  otros 
30.000  qoeél  Principe  de  Eckmulh  tenia  eri  Ha m- 
burgo.  Semejantes  instrucciones  e&igian  esplica- 
cionés  y  contestaciones  del  Ministerio  sobre  el 
modo  de  ejecutarlas,  y  antes  de  recibirlas  Fer- 
nando VII  bajó  él  nombre  de  Conde  de  Barcelo- 
na, se  presentó  el  20  en  Perpifian  con  sus  augustos 
hermano  y  tio.  Sucket,'  que  hacia  basta  11  tesdias  es- 
taba en  aquella  ciudad,  recibió  al  Soberano  espa- 
ñol con  todos  los  honores  debidos  á  su  alto  rango  y 
á  sus  no  merecidas  desgracias.  El  Gobierno  fran- 
cés le  habia  prevenido  que  enriase  á  Fernando 
VII  á  Barcelona ,  á  fin' de  que  las  tropas  españo- 
las ocupasen  luego  esta  plaza  ¿  y  pasando  á  tratar 
de  esté  jiunto  con  el  Duque  de  San  Garlos,  este, 
•que :  sabia  Us  disposiciones  de  las  Cortes ,  y  que 
los  generales  no  reconocerían  la  autoridad  del 
Rey  hasta  que, estas  lo  mandasen,  le  hizo  conocer 
lé  difícil?  que  era  el  concluir  nada  de  positiv6  en 
semejante  situación.  El  Rey  deseaba  pasar  ade* 
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I8I4.  lnntc  inmediatamente  ,  mas  no  á  Barcelona  sino 
á  Valencia  ,  y  asi  prometió  á  Suchet  que  apresu- 
raria  cuanto  pudiese  la  salida  de  las  guarniciones 
francesas  de  las  plazas  fuertes.  El  Mariscal  enton- 
ces le'  manifestó  el  embarazo  en  que  se  hallaba  si 
había  de  cumplir  con  las  instrucciones  de  su  Go- 
bierno, que  le  prevenían  le  condujese  á  Barcelo- 
na ,  y  tomase  las  garantías  convenientes  para  ase- 
gurar la  vuelta  pronta  de  dichas  guarniciones. 
Había  escrito  á  París,  y  de  un  momento  á  otro 
debía  recibir  nuevas  instrucciones  sobre  el  parti- 
cular, y  en  el  ínterin  para  conciliar  la  justa  im- 
paciencia del  Rey  que  deseaba  entrar  en  el  terri- 
torio de  su  Reino,  concertó  el  que  p1  Infante  Don 
Garlos  permaneciese  en  rehenes  algunos  dias  en 
Perpifian,  y  que  Fernando  Vil  siguiese  adulante 
sin  dilación.  1  , 

Asi  que  el  General  en  gefe  del  ejercito  espa- 
ñol Gopons  supo  por  Zayas  que  estaba  próxima 
la  llegada  de  S.  M. ,  diq  todas  las  disposiciones 
necesarias  para  recibirle,  y  el  dia  21  trasladó  so 
cuartel  general  á  Bascara.  Al  dia  siguiente  el  sar 
ludo  de  la  artillería  del  castillo  de  San  Fernando 
de  Fi güeras  fue  la  señal  de  la  entrada  del  Rey  en 
la  villa  de  Figueras,  donde  se  vio  obligado  á  per- 
manecer durante  todo  el  dia  23 ,  á  causa  de  las 
fuertes  lluvias  que  habían  engruesado  el  Fluviá, 
visitando  el  castillo  y  recibiendo  del  vecindario 
los  obsequios  mas  espresi  vos ,  cen  anuencia  del 
mismo  General  francés,  el  dual, aprovechándose 
de  la  detención  del  Rey,  le  presentó  una  nota 
con  el  fin  de  obtener  se  suavizase  la  suerte  de  los 
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prisioneros  de  aqüella  nación  en  España /y  en 
que  se  reiteraban  las  instancias  para  la  yuelta  de  . 
las  guarniciones,  y  recibió  seguridades  de  un  pron- 
to cambio  en  la  suerte  de  los  prisioneros,  y  en 
cuanto  al  otro  es  tremo  una  promesa  escrita  por 
el  Duque  de  San  Cárlos,  y  al  pie  de  la  cual  el  Bey 
habia  puesto  autógrafa  esta  espcesion  ;  «Apruebo 
«este  oficio.  =  Fernando.»  r 

El  24  al  salir  el  sol  las  tropas  del  primer  ejér- 
cito/reunidas  en  el  cuartel  general  y  puntos  in- 
mediatos, tomaron  posiciones  sobre  la  derecha 
del  noElu-via,1  y  el  ejército  francés  en  la  otra  orí* 
lia,  formando  un  anfiteatro.  Las  músicas  y  salvas 
Ae  artillería  resonaban  alternativamente  ;  el  Ge- 
neral en  gefe  de  los  españoles  $on  su  estado  ma- 
yor pasó  e4 írio. ,  y  un  saludo  de  9  piezas,  procer 
dido  de  un  parlamentario,  anunció,  que  iba  in- 
mediatamente i  llegar  el  Rey,  quien  en  efecto  i 
pocosl minutos  áe  presentó  en  la  margen  iiquier- 
■da  del  rio,  acompañado  de}  Mariscal  Súchel,  su. 
¿Estado  mayor ,  y,  alguna  caballería.  El  Genera»! 
Saint-C/rNuguea;  Gefe  dé.  dictbo  EaJajtamayo^s* 
.adelantó  al  instante  para, poner  en,  conocimiento 
del  General  español  que  S«  M,  iba  á  pasar  en 
aquel  momento.  Asi  se  Yerificó*  y;  al  pisar  la  orip 
lla  derecha>  el  GeaeraVCoponsi  dirigió  al  Bey  un 
ibreVe  y  elocuente  discurro.' Es  imponible descri- 
bir el  entusiasmo  de  las  tropas  y  de  los  habitantes 
de  10»  pueblos  circunvecinos  que  babiah  acudido 
a  presenciar  esta  iof  eresante  ?é  imponente  escena. 

El  Mariscal  Sutíhet',  condescendiendo), jon  jas 
intenciones  del  Rey,  despachó; up  Edacau  preyi- 
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181$.  niendo  á  los  Gobernadores  de  Barcelona ,  Torio* 
sa  y  Sagunto  que  suspendiesen  toda  clase  de 
hostilidades  al  pasar  S.  M.,  quien  continuó  su 
marcha  en  compañía  de  su  tio  el  Señor  Infante 
Don  Antonio  hasta  llegar  á  la  posición  de  la  in- 
fantería española,  donde  apeándose  del  coche,  vio 
desfilar  en  columna  las  tropas  que  tan  bizarra- 
mente habian  peleado  por  la  conservación  de  sa 
trono,  y  recibió  con  la  mayor  emoción  las  acla- 
maciones é  incesantes  vivas  que  proferían  con  el 
mayor  entusiasmo*  £1  Rey  continuó  después  At 
este  acto  el  vis  ge  acompañado  del  General  Go- 
pons,  de  su  Estado  mayor  y  un  escuadrón  de  ca- 
ballería que  le  escoltaba ,  y  los  pueblos  del  trán*. 
sito  manifestaban  á*  porfía  las  demostraciones  mas 
estraordinarias  'por  acontecimiento' tan  imprevis- 
to y  deseado ,  entrando-  en  aquel  mismo  dia  en  la 
inmortal  Gerona,  cuyos  habitantes  y  guarnición 
tendidos  en  laS  calles  y  entre  los  escombros  y 
arruinados  muros  prorumpian<en  vivas  del  jú- 
iilo  mas  exaltado ,  y  ofrecían'  el  repuerdo  mas 
grandioso  y  sublime  di  la  ¿instancia  y  heroís- 
mo. El  Rey  no  pudo  menos  de  conmoverse  al 
pisar  con  sus  reales  plantas1  aquel  suelo  de  hé- 
roes, humeante  aun  con  la  sangre  de  la  lealtad. 

Seguro  el  Maraca)  Suche*  del  cumplimiento 
dé  la  palabra,  que  él  Monarca  fespañoi'  le  habia 
dado  de  hacer  entrar  en  Francia  con  la  posible 
brevedad  las  guarniciones  de  la*  plazas,  dejó  en 
libertad  ál  Infante  Ddn  Gfrfoe  pfrra  cfUc  pudiese 
marchar  i  reunirse  tw  S\  H >  *  y  eb  26V dd*  dias 
-después  de  la  entrada- de  este  en  España  yaconu 
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panado  del  mismo  Mariscal  con  3*000  infantes;  1614. 
300  caballos  y  15  piezas  cié.  artillería.,,  pasó  á.  la 
margen  derecha  del  Fluviá  ,  donde  fue  recibida 
con  iguales  muestras  de  regocijo,  y  continuó  es- 
coltado por  un  escuadrón  de  caballería  hasta  la 
plaza  de  Gerona,  la  que  entró  en  compañía 
del  Rey  su  hermano  que  habia  salido. ¿.  su  en^ 
cuentro.  El  Monarca  escribió  á  la  Regencia  par- 
ticipándole su  llegada  á  esta  ciudad.  > 

La  negociación  sobre  ;Ia  vuelta  á  Francia  de 
las  guarniciones-  esperimentó  nuevo»  retardos 
por  parte  del  General  Copóos,,  fiel  ejecutor  de 
los  decretos  de  las  Cortes,  que  eran  severos  y 
terminantes,  y  con.  respecto. á  loa  cuales  el  Rey** 
basta  su  llegada  á  Valencia  tojwejvri  un  lengua^* 
y  ana  conducta  que  parecía  ofrece*  su  adbtfsiom 

Hasta  el  di*  28  S.  M;  y  A  A-  permanecieron 
©n  la  ciudad  de  Gerona,  y  aunque  la  ruta  marca- 
da por  las  Cortea  se  hahia  fijado  por  Valencia, 
dispuso  el  Rey  pasar  antes  á  Zaragoza  en  com- 
pañía del  Infante  Don  Carlos,  y  que  el  Infante 
Don  Antonio  se  trasladase  directamente,  k  Va- 
lencia,     r  ;  , ,  . 

Las  Cortes,  para  perpetuar  el  fausto  acontecí- 
miento  de  la  entrada  del  Monarca  español  en  sus 
dominios,  decretaron  la  erección,  de,  'flo  n*onu- 
mentó  en  los  e^mpo^jde  j^scarji,  L  ;  ¿  • 
.  Napoleón  continuaba  esa  Untó  la  guerra  con* 
tralos  ejércitos  aliados,  y  resuelto  á  sacrificarlo 
todo  por  mantenerse eoisu  trono,  pubUqó  en  5 
de  Marzo  ua «  deCreto  ■  imperial  fechado  en  Fisn 
mes,  ñor  el  que  proclamaba  nna.  guerra  de  muer* 
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18*4*  te  y  estermínie,  y  encargaba  qoe  se  desobedecie- 
se á  toda  autoridad  que  tratase  de  disminuir  los  es- 
tragos y  devastaciones  de  ella.  Cada  dia  adquirían 
los  aliados  del  Norte  mas  vigor  y  unidad  en  sus 
Operaciones  militares,  y  Napoleón  no  obstante, 
contrastando  sus  esfuerzos,  batía  el  campo  sin 
cesar  con  un  ejército  de -60. 000  hombres,  obran- 
do mas  bien  como  un  General  de  vanguardia, 
que  como  Monarca  encargado  de  velar  sobre  los 
deslinos  de  un  grande  imperio,  conmovido  con 
la  presencia  de  innumerables  enemigos.  £1  7  de 
Marzo  derrota  en.Cradn  i  los  prusianos  manda- 
dos por  el  infatigable  Blucher,  y  este  rechaza  el 
9  y  el  10  en  Laon  todos  tos  ataques  del  ejército 
francés.  El  12  se  apoderan  lds  rusos  de  Eeims; 
mas  Napoleón  reconquista  luego  esta  ciudad,  to- 
mándoles 10  cañones  y  100  furgones  de  municio- 
nes. Por  aquellos  dias  Napoleón  dispuso  saliesen 
de  las  piezas  fuertes  situadas  sobre  el  Rhin  las 
guarniciones  francesas ,  y  con  ellas  proyectaba 
atacar  la  retaguardia  de  los  enemigos  i  á  los  Ma- 
riscales Mortier  y  Marmont  los  mandó  que  cu- 
briesen á  París ,  y  en  vano  espusieron  estos  que 
las  tropas  de  su  mando  no  podrían  resistir  largo 
tiempo,  si  los  aliados  continuaban  avanzando  so- 
bre aquella  capital.  i 

£1 17  sale  de  Reims  Napoleón  i  la  cabeza  de 
18.000  hombres  con  el  objeto  de  reunirse  al  Ma- 
riscal Macdonald  quell«g*ba  con  30.000,  y  mar- 
cha contra  el  Príncipe  de  Schwartzemberg  que 
reunía  100.000  combatientes",  logrando  reunirse 
con  Macdonald*  y  evitando  la  suerte  que  parecía 


Digitized  by  Google 


(553) 

reservada  á  tanta  temeridad  y  audacia.  El  23  se  1814. 
dirige  sobre  Vitri ,  Saint  Dizier  y  Joinville,  con 
el  objeto  de  flanquear  al  enemigo;  mas  se  en- 
cuentra  cortado  por  sí  mismo  y  sin  comunica- 
ción con  la  capital  y  almacenes  ,  y  con  su  cor- 
respondencia interceptada.  El  Principe  Generalí- 
simo que  hasta  entonces  se  habia  opuesto  á  la 
marcha  de  las  tropas  aliadas  sobre  París ,  la  pro- 
pone el  Emperador  Alejandro,  que  la  acoge  con 
entusiasmo,  y  marchan  á  jornadas  dobles  sobre 
aquella  capital,  mientras  que  Napoleón  atacaba 
en  Saint  Dizier  en  27  de  Marzo  el  cuerpo  de  ob- 
servación del  General  ruso  Winlzingerode  ,  que 
creia  ser  el  grande  ejército  enemigo. 

£1  30  de  Marzo  los  rusos  y  prusianos  se  apo- 
deran de  las  alturas  de  Montmartre  y  de  San 
Chaumont,  y  de  este  modo  París  pierde  su  única 
defensa.  El  Rey  José,  Lugar-Teniente  General 
del  Emperador  ,  y  Comandante  en  gefe  de  la 
Guardia  nacional,  huye;  y  María  Luisa,  á  quien 
ae  habia  confiado  la  Regencia,  abandona  aquella 
ciudad  á  la  primera  noticia  del  peligro  por  los 
consejos  de  Gambaceres ,  sin  saber  preparar  ni 
desenvolver  ninguno  de  los  grandes  recursos  que 
el  valor  hubiera  sabido  emplear,  y  van  a  osten- 
tar su  nulidad  en  las  orillas  del  Loira.  Este  su* 
ceso  causó  una  gran  sensación  en  el  pueblo,  y  le 
hizo  presentir  otros  mas  importantes^ 

Napoleón  ,  que  tenia  en  Troies  su  cuartel  ge- 
neral á  50  leguas  de  París,  arregla  su  itinerario 
de  modo  que  el  ejército  pudiese  bailarse  en  la 
capital  el  2  de  Abril,  y  dejando  el  mando  al  Ma- 
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riscal  Macdonald,  se  adelanta  en  persona  hasta 
Fontainebleau ,  y  hace  prevenir  á  los  Maris* 
cales  Mortier  y  Marmont  que  si  sostienen  á 
París  durante  tres  dias ,  no  tan  solo  no  entrará  el 
enemigo  en  ella  ,  sino  que  tendrá  que  abandonar- 
lo todo  y  será  destruido  enteramente.  Empero 
cada  día  recibía  noticias  mas  aciagas  sobre  el  mal 
estado  del  ejército,  y  á  su  llegada  á  Fontainebleau 
encontró  ya  cambiada  completamente  su  fortuna* 
pues  pocos  momentos  antes  habian  dichos  Ala* 
riscales  acordado  la  evacuación  ,  y  pactado  una 
suspensión  de  armas  para  arreglar  varios  articu- 
los  que  quedaron  firmados  en  la  mañana  del  31 
por  los  Edecanes  del  Emperador  de  Rusia  s  por 
el  Generalísimo  aliado,  y  el  Mariscal  francés 
Duque  de  Ra  gusa.  La  defección  de  este  Mariscal 
fue  la  que  acabó  de  precipitar  del  trono  á  Napo- 
león ,  pues  en  aquel  dia  las  tropas  aliadas  en- 
traron en  París  con  el  Emperador  de  Rusia  ,  el 
Rey  de  Prusia  y  el  Principe  Generalísimo  á  su 
cabeza.  Durante  aquel  mismo  dia  se  celebró  un 
gran  Consejo ,  á  que  asistieron  los  Soberanos  ,  el 
Generalísimo,  y  muchos  Ministros  estrangeros 
y  franceses.  Alejandro  abrió  este  solemne  conse- 
jo ,  manifestando  que  tres  partidos  se  presenta- 
ban en  esta  crisis,  á  saber:  el  de  conceder  la  paa 
¿  Napoleón,  exigiendo  de  él  las  mas  fuertes  se- 
guridades, el  de  establecer  en  Francia  un  Conse- 
jo de  Regencia ,  ó  el  de  devolver  el  trono  á  la  an- 
tigua dinastía  de  los  Borbones.  Este  ultimo  fue 
apoyado  por  el  Príncipe  Generalísimo  y  por  Ta* 
lleyrand. 
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A  las  tres  de  la  tarde  se  publicó  por  el  Em-  IB14. 
perador  de  Rusia  una  proclama ,  en  que  á  nom- 
bre de  los  demás  Soberanos  confederados  ma- 
nifestaba que  habían  resuelto  no  entenderse  ni 
tratar  con  Napoleón  Bonaparte  ni  con  individuo 
alguno  de  su  familia,  invitando  al  Senado  fran- 
cés á  crear  al  instante  un  Gobierno  provisional  y 
¿  preparar  una  Constitución  justa  y  capaz  de  po- 
derse garantir  por  los  Soberanos  aliados  que  pro- 
metían conservar  á  la  Francia  su  antiguo  terri- 
torio. 

£1  primero  de  Abril  el  Senado  nombró  para 
formar  el  Gobierno  provisional  tres  Senadores, 
un  Consejero  de  Estado  y  un  miembro  de  la 
Asamblea  constituyente  del  año  de  1791,  confi- 
riéndose la  presidencia  de  este  cuerpo  al  Prínci- 
pe de  Talleyraod.  Al  dia  siguente  declaró  el  Se- 
nado á  Napoleón  Bonaparte  y  á  toda  su  familia 
destituida  del  derecho  de  gobernar  la  Francia, 
relevando  por  consiguiente  á  la  nación  del  jura- 
mento de  fidelidad  en  su  favor.  El  dia  3  mani- 
festó el  Senado  á  la  Francia  los  motivos  que  le 
habian  obligado  á  pronunciar  la  destitución  de 
Napoleón ,  c  hizo  ver  las  muchas  infracciones 
cometidas  por  el  mismo  contra  la  Constitución 
del  Estado,  y  la  necesidad  de  esta  medida  para 
la  paz  general  de  la  Europa  y  reconciliación  de 
la  Francia  con  las  demás  naciones.  El  5  fue  apro- 
-  bado  el  proyecto  de  la  nueva  Constitución ,  que 
dió  á  Luis  XVIII  la  corona.  El  Gobierno  provi- 
sional hizo  publicar  muchas  proclamas  para  ins- 
truir al  pueblo  y  al  ejército  de  todas  sus  opera- 
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1314*  ciones;  pero  este  amaba  demasiado  á  su  Gefe,  y 
por  esta  razón  era  difícil  convencerle.  Los  sol- 
dados detestaban  la  capitulación  de  París,  y  la 
tranquilidad  nacional  se  hubiera  perdido  si  Na- 
poleón mismo  no  hubiese  tratado  de  asegurarla. 
Habíase  esparcido  á  )a  sazón  la  noticia  de  que 
Napoleón  se  disponía  a  marchar  contra  París  con 
50.000  hombres;  y  los  Soberanos  del  Norte, asusta- 
dos de  las  consecuencias  que  podrian  seguirse  de 
una  batalla  bajo  los  muros  de  la  capital,  con  cuya 
sumisión  no  contaban  enteramente,  resolvieron 
evacuarla  por  prudencia  y  marchar  á  tomar  po* 
siciones  en  Meaux.  Ya  la  orden  del  movimiento 
retrógado  estaba  á  punto  de  espedirse  y  comuni- 
carse al  Conde  Barclay  de  Tolli,  cuando  el  Prín- 
cipe Generalísimo  hizo  que  se  suspendiese,  me- 
diante á  haber  entrado  en  negociaciones  con  el 
Duque  de  Ragusa,  y  en  virtud  de  ellas  haber  pro- 
metido este  que  haria  retirar  las  tropas  que  man- 
daba i  Versailles,  punto  distante  del  teatro  de 
las  hostilidades. 

Sabedores  en  tanto  los  Mariscales  que  perma- 
necían aun  en  Fontainebleau  de  los  sucesos  de 
París  por  su  correspondencia  particular,  se  diri- 
gieron el  3  aí  mediodía  al  Emperador,  acompa- 
ñados del  Gran  Mariscal  de  Palacio  y  del  Duque 
de  Vincencio  ,  á  Gnde  prepararle  á  un  gran  sacri- 
ficio. Ney,  llevando  la  voz,  le  persuadió  de  la 
necesidad  de  renunciar  el  trono  en  favor  de  su 
hijo,  bajo  la  Regencia  de  la  Emperatriz  ;  y  fir- 
mando el  acta  de  abdicación  en  la  tarde  de  aquel 
dia,  encargó  al  mismo  Ney  y  á  Caulincourt,  que 
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pasando  por  Essonne  se  reuniesen  con  el  Duque  1814. 
de  Ragusa,  Marmont,  y  la  entregasen  ¿  los  Sobe- 
ranos. Marmont,  sin  dar  la  menor  esplicacion  de 
su  defección  á  los  companeros  de  negociación, 
dejó  el  mando  de  sus  tropas  al  General  Souhan, 
que  estaba  en  el  secreto  de  su  intriga,  y  que  con- 
dujo á  sus  soldados  al  punto  concertado  de  Ver* 
saüles.  Al  principio  marchaban  estos  entusias- 
mados, creyendo  que  los  llevaban,  á  tomar  el 
flanco  derecho  de  los  aliados;  pero  conocieron 
pronto  su  engaño,  y  manifestando  su  indignación 
contra  sus  Generales  ,  estos  salvaron  con  difi- 
cultad su  vida  en  la  fuga. 

...  En  vano  los  Mariscales  Ney  y  Morlicr  insis- 
tieron en  que  se  admitiese  á  Napoleón  la  abdica- 
ción ,  esponiendo  que  el  ejército  adoraba  en  él 
y  podria  empezar  nuevamente  la  guerra:  el  Em- 
perador de  Rusia  les  manifestó  el  tratado  con- 
cluido con  Marmont,  y  ellos  regresaron  á  Fon- 
tainebleau.  Al  pasar  por  Cheilly,  Ney  y  Cauliu- 
court  se  detuvieron  el  tiempo  necesario  para 
concluir  con  el  Generalísimo  aliado  un  armisti- 
cio para  mientras  duraban  las  negociaciones  ,  y 
Macdonald  solo  fue  á  anunciar  al  Emperador  el 
mal  éxito  de  su  misión.  El  ejército  de  Marmont 
se  declaró  en  insurrección  contra  el  armisticio, 
y  trató  de  ir  á  buscar  al  Emperador  á  Fontaine- 
bleau.  Napoleón  en  una  orden  deldia  vituperó  la 
conducta  de  Marmont  y  también  del  Senado,  con 
cuyo  acuerdo  y  consentimiento  habia  ejercido 
los  actos  de  su  gobierno ,  y  se  decidió  á  abdicar 
absolutamente  :  el  7  de  Abril  dió  sus  poderes  ,  y 
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el  11  por  un  tratado  expreso  renonció  para  si, 
sus  sucesores  y  descendientes  todos  los  derechos 
á  la  soberanía  y  dominio,  asi  sobre  el  Imperio 
francés  y  Reino  de  Italia,  como  sobre  los  otros 
países.  La  isla  de  Elba,  asignada  á  Napoleón  para 
su  retiro,  debia  formar  durante  su  vida  un  Prin- 
cipado independiente ,  de  que  podía  disponer  con 
toda  soberanía  y  propiedad.  Señalábasele  ademas 
una  suma  anual  de  dos  millones  de  libras  torne- 
sas  en  rentas  sobre  el  gran  libro.  Los  Ducados 
de  Parma,  Plaüencia  y  Guastala  se  señalaron 
también  en  plena  propiedad  y  soberanía  para  la 
Emperatriz  María  Luisa  y  su  hijo.  Dejóse  dueño 
¿  Napoleón  de  una  corbeta,  y  se  le  permitió 
mantener  para  su  guardia  400  hombres  de  sus  mas 
fíeles  servidores  que  quisiesen  seguirle. 

Este  tratado,  firmado  por  los  Ministros  de  Aus- 
tria, Rusia  y  Prusia,  y  por  Gaulincourt ,  Ney  y 
Macdonald  por  parte  de  Napoleón,  no  fue  con- 
sentido por  el  Plenipotenciario  inglés  Lord  Cast- 
lereagh  en  la  parte  relativa  á  la  isla  de  Elba  y  Du- 
cado de  Parma,  contra  cuyas  disposiciones  pro- 
testó á  nombre  de  su  corte. 

Napoleón  á  diferencia  de  los  grandes  conquis- 
tadores que  se  señalaron  por  sus  estragos  y  de- 
vastaciones, dejando  sin  embargo  algunos  restos 
de  su  poder,  desaparece  del  todo,  y  sus  colosa- 
les  conquistas  se  desvanecen  en  un  instante,  á  la 
manera  que  el  rastro  del  navio  en  el  agua;  y  con- 
cluyendo, todo  concluyó  con  él,  perdiéndose  con 
su  trono  las  vastas  adquisiciones  de  la  nueva 
Francia. 
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Napoleón  partió  el  20  de  Abril  para  su  áesti-  J814. 
no ,  habiéndosele  privado  hasta  de  ia  satisfacción 
de  despedirse  de  su  muger  y  de  su  hijo.  La  des- 
pedida de  su  valiente  ejército  en  Fontainebleau 
fue  afectuosísima  y  tierna.*1  •> 
«  Calientes  amigos  ,  os  dejo  ( les  dijo )  :  las 
Potencias  coaligadas  han  armado  contra  mi  al 
universo  entero  ¿  mi  ejército  mismo.  Nosotros 
solos  me  habéis  permanecido  fieles  ;  con  vosotros 
podría  aun  hacer  la  guerra  durante  tres  años ,  po~ 
dria  destrozar  la  Francia  con  guerras  civiles  ;  pe- 
ro he  preferido  d  mi  propia  suerte  los  intereses 
de  mi  patria.  Hubiera  podido  morir  ¿  nada  mas 
fácil;  pero  he  debido  vivir  para  escribir  lo  que 
hemos  hecho.  Vuestras  hazañas  j  valientes  guer- 
reros ,  no  deben  sepultarse  en  el  olvido.  Siempre 
os  he  encontrado  en  el  camino  del  honor  y  de  la 
gloria ,  siempre  me  habéis  sido  fieles  ,  sedlo  lo 
mismo  d  los  intereses  de  nuestra  querida  patria. 
/  Cuánto  ha  sufrido !  pero  los  destinos  de  la  Fran* 
cia  conseguirán  al  cabo  reparar  sus  desgraciati 
iVb  os  aflijáis  por  mi  suerte  ¿  llevo  conmigo  gran* 
des  recuerdos,  ocuparé  el  tiempo  noblemente  j  j 
escribiré  mi  historia  y  la  vuestra.  Seré  siempre 
feliz  cuando  sepa  que  lo  es  la  Francia.  Quisiera 
estrecharos  á  todos  sobre  mi  corazón abrazaré  á 
vuestro  General  y  á  vuestra  águila.* 

Asi  lo  hizo,  y.  dando  un  ósculo  al  General 
Lefehre  y  al  águila,  se  encaminó  á  la  miserable 
roca  del  mar  Toscauo,  donde  le  confinaron  sus 
enemigos.        -J  v-tt  w.i  k       1,.    '.  ■ 

Varias  tentativas  de  asesinato  se  premedita- 
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lfc*4«  roí»  contra  Napoleón,  que  corrió  gran  riesgo  eü 
Avignon  y  Orgon;  pero  al  fin  llegó  felizmente  i 
Saint  Tropez. 

La  Europa  creyó  consolidada  con  esta  medi- 
da su  paz;  pero  una  tentativa,  tal  vez  la  mas  au- 
daz y  temeraria  de  Napoleón,  volvió  á  ocupar 
bien  pronto  la  atención  de  los  gabinetes  de  las 
potencias  aliadas.  £1  Virey  de  Italia  ,  Príncipe 
Eugenio ,  que  mandaba  el  ejército  francés  en  este 
Reino  ,  lo  sometió  al  Emperador  de  Austria,  des* 
pues  de  haberse  instruido  del  tratado  de  Fontai- 
nebleau,  y  se  retiró  á  los  estados  de  su  suegro  el 
Bey  de  Baviera. 

En  consecuencia  de  la  declaración  del  Sena- 
do de  6  de  Abril  que  llamaba  i  Luis  XVIII  al 
trono  de  la  Francia,  tomó  el  Conde  de  Artois  el 
titulo  de  Lugar-Teniente  General  del  Reino ,  ín- 
terin su  hermano  llegaba  á  la  capital.  Desembar- 
có este  respetable  Monarca,  amaestrado  en  la  es* 
cuela  de  la  desgracia  y  de  la  emigración,  en  Ca- 
lais el  24  de  Abril,  y  desde  Ouen  dirigió  á  la 
nación  francesa  una  proclama,  por  la  que  reco- 
nocía que  habia  sido  llamado  por  el  amor  del 
pueblo  al  trono  de  sus  padres  ,  y  anunciaba  que 
ilustrado  por  las  desgracias ,  su  primer  cuidado 
seria  inspirar  la  confianza  mutua  ,  Un  necesaria 
al  reposo  y  felicidad  de  la  nación  :  adoptaba  las 
bases  de  la  Constitución  propuesta  por  el  Senado, 
y  prometía  presentar  al  mismo ,  y  al  cuerpo  le- 
gislativo  ,  otra  mas  meditada  ,  y  dispuesta  con 
menos  precipitación ,  para  ser  discutida  y  recibir 
su  aprobación. 
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El  28  de  Abril  llegó  el  Rey  á  Compiegne,  dónde 
fue  recibido  por  cinco  Mariscales,  y  el  3  de  Ma. 
yo  bizo  su  entrada  pública  en  París  con  toda  la, 
Familia  Real.  El  30  de  Mayo  el  Príncipe  de  Be- 
netento  Talleyrand,  Plenipotenciario  de  S.  M. 
Luis  XVIII,  y  el  Príncipe  de  Metternichy  el  Conde 
de  Stadion ,  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Empe- 
rador de  Austria  ,  firmaron  un  tratado  de  paz  ge. 
neral  continental  y  marítima  en  nombre  de  sus 
Soberanos  ,  obrando  por  si  y  por  sus  aliados  con- 
formes en  un  todo.  Este  tratado  fue  en  conse- 
cuencia aprobado  y  firmado  ,  con  varios  artículos 
adicionales  concernientes  á  las  diferentes  nació* 
nes,  el  mismo  dia  30  de  Mayo  por  el  Conde  Ra- 
•oumouski  y  el  Conde  Nesselrode  por  parte  de  la 
Rusia  ;  el  Lord  Castlereagh,  el  Conde  de  Aber-* 
deen ,.  el  Vizconde  Gatheart  y  el  General  Stwart, 
como  Plenipotenciarios  del  Rey  de  Inglaterra;  el 
Barón  de  Hardemberg  y  el  de  Humbolt ,  como 
Plenipotenciarios  del  Rey  de  Prusia.  Este  trata- 
do no  se  firmó  por  los  representantes  de  las  de- 
más naciones  aliadas ,  porque  no  tenían  á  la  sa- 
zón d  Plenipotenciarios;  ó  estos,  poderes  suficien, 
tes,  como  le  sucedía  al  Conde  de  Fernan-Nunez, 
Embajador  de  la  Regeticia  de  España  .cerca  de  la 
corte  de  Londres,  y  Don  JoséPizarro  ,  Embaja- 
dor de  la  misma  cerca  de  la  de  Berlín  ,  residen-, 
tes  en  París.  Sin  embargo,  las  intenciones  de  las 
Potencias  contratantes  era  comprender  al  Rey  de 
España  y  demás  aliados ,  asi  como  A  los  de  Sue- 
cia  y  Portugal,  que  tampoco  tenían  alli  represen* 
tantea. 

tomo  ni.  '  71 
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1814-  Restablecida  por  este  tratado  la  paz  entre  la 
Francia  y  Potencias  aliadas,  estas  debían  cuidar  de 
que  no  se  volviese  ¿perturbar la  buena  armoniay 

tranquilidad. 

Por  el  articulo  2.°  se  conservaba  la  integridad 
de  sus  antiguos  limites  á  la  Francia,  y  por  el  3.° 
se  la  concedia  aun  un  aumento  de  territorio  en 
las  sub- prefecturas  de  Chamberi  Danneci,  en  la 
posesión  de  Avignon,  del  Condado  de  Naisin  y 

Mnr»f  kplliarí  • 

Por  el  articulo  4.°  se  declaraba  la  libertad  de 
navegación  del  Rhin;  y  el  tratar  de  los,  derechos 
que  deberían  pagarse  a  los  estados  situados  en  sus 
márgenes,  se  dejaban  para  determiuarse  en  el 
futuro  proyectado  Congreso,  en  el  que  deberían 
examinarse  igualmente  los  medios  y  modo  de  fa- 
cilitar las  comunicaciones  entre  los  pueblos  que 
tienen  ríos  navegables.  En  el  artículo^.*  se  res-* 
tablecia  la  Holanda  bajo,  la  soberanía  de  la  ca- 
sa de  Orange  ,  con  un  aumento  de  territorio, 
se  reconocía  la  Confederación  germánica  y  la 
independencia  de  la  Suiwi  y  de  los  estados  so- 
beranos de  Italia  ,escepto  las  posesiones  austría- 
cas. La  isla  de  Malta  con  sus  dependencias  que- 
daba por  el  artículo  7.°  en  toda  propiedad  á  la 
Inglaterra  ,  y  esta  potencia  restituía  á  la  Francia 
todas  sus  colonias  ¿  pesquerías  y  establecimientos^ 
á  escepcion  de  las  islas  de  Tabago  ,  Santa  Lucia 
y  la  de  Francia  y  sus  dependencias.  La  parte  es- 
pañola  de  la  de  Santo  Domingo  se  devolvía  á  es- 
ta nación ,  asi  como  por  los  artículos  9  y  10  la  de 
Guadalupe  y  la  Guyana  á  los  franceses.  Por  el 
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articulo  16  las  Potencias  contratantes ,  queriendo  1814. 
poner  j  hacer  poner  en  entero  olvido  las  divi- 
siones que  habían  agitado  hasta  entonces  á  la 
Europa  ,  declaraban  y  prometían  que  en  los  paí- 
ses restituidos  ó  cedidos  por  el  presente  tratado, 
ningún  individuo,  de  cualquiera  clase  ó  condición 
que  fuese,  podría  ser  perseguido,  inquietado  ni 
molestado  en  su  persona  ó  bienes ,  bajo  cualquier 
pretesto  ó  causa,  por  sus  opiniones  políticas  ó 
adhesión  á  algunas  de  las  partes  contratantes,  o  á 
los  gobiernos  que  habían  cesado  de  existir,  á  no 
ser  por  deudas  ó  por  actos  posteriores  á  los  ac- 
tuales gobiernos. 

'Los  demás  artículos  hasta  el  31  eran  de  un 
orden  subalterno  ,  y  este  prescribía  que  en  el 
término  de  dos  meses  todas  las  Potencias  que 
habían  intervenido  en  el  actual  convenio,  envía* 
sen  á  Viena  Plenipotenciarios  para  arreglar  en  un 
Congreso  general  los  diversos  negocios  que  de- 
berían servir  de  complemento  al  presente  trata- 
do. Por  uno  de  los  artículos  adicionales  la  Fran- 
se  obligaba  á  unir  con  la  Inglaterra  todos  sus  es- 
fuerzos para  que  quedase  abolido  para  siempre 
en  toda  la  cristiandad  el  comercio  de  negros* 
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CAPITULO  XXXI.    •  • 

Batalla  de  Tolosa.—  Armisticio  concluido  entre  Soult  y 
Wellington.  —  Salida  de  la  guarnición  de  Bayona.  — Sa- 
Jida  rechazada  de  la  de  Barcelona.  —Marcha  del  Rey 
*  Fernando  á  Zaragoza.  —  Se  dirige  á  Valencia. — Eo- 
,  cuentra  al  Presidente  de  la  Regencia.  —  Elío  reconoce 
desde  luego  á  S.  M.  —  Inquietud  cíe  las  Cortes.  —Pri- 
meras honras  i  las  víctimas  del  2  de  Mayo.  —  Llegada 

-  i  Valencia  de  rarios  Grandes.  — Representación  de  los 
69  Diputados  llamados  Persas.  —  Decretos  de  4  de  Ma- 
yo.—Llegada  del  Rey  i  Arañjues*  —  Prisión, de  la  Re- 
gencia y  Diputados.  —Destrucción  del  gobierno  consti- 
tucional.—Entrada  del  Rey  en  Madrid.  —Primeras  me- 
didas del  gobierno  del  Rey.  —  Restablecimiento  déla 
Inquisición.  —  Decretos  contra  los  emigrados  por  deli- 

''tos  políticos:  —  Representación  de  la  Uirirersrdard  de 

-  Salamanca.  —  Comisiones  militares.  — Evacuación  de  las 
..-plazas.  —  Dimisión  de  Wellington  como  Generalísimo 
.  de  las  tropas  españolas. —Premios  que  le  concede  la, 

Inglaterra.- — Insurrección  de  Mina.— Sucesos  de  Amé- 
^  rica.  —  Tratado  de  paz  con.  Francia.  —  Congreso  de 
Viena.  — Napoleón  vuelve  á  ocupar  el  trono  de  Fran- 
cia. —Imperio  de  tos  cien  dias.  —  Su  relegación  á  San- 
ta Elena.  —  Conclusión. 

Después  de  la  acción  de  Tarbes,  el  Mariscal 
Soult  se  retiré  al~Ga  re  na  en  la  dirección  de  San 
Gaudens  y  cerca  de  cuyo  punto  ta  vanguardia  de 
caballería  del  cuerpo  del  General  Hill  alcanzó  la 
retaguardia  del  ejército  de  aquel,  y  empeñó  una 
acción  en  la  que  hizo  mas  de  100  prisioneros.  El 
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24  dé  AVril  entró  el  ejército  francés  en  Tolosa.  1314. 
Esta  ciudad  se  halla  situada  sobre  la  orilla  dere- 
cha del  Gerona  >  mas  arriba  de  la  embocadura 
del  cañal  del  Langúedoc,  y  su  recinto  se  halla 
circundado  de  gruesas  murallas  flanqueadas  de 
torres.1  Por  el  N..y  £.  se  halla  cubierta  por  el 
éspresado  canal,  por  el  O.  por  el  rio  Garona  ,  y. 
no  es  accesible  mas  que  por  el  mediodía  por  en- 
tre el  canal  y  el  rio.  ., 
,t.;  El  Duque  de  Dalnaacia  se  había  aprovechado 
de  todos  los  accidentes  del  terreno  para  formar' 
de  Tolosa  una  posición  formidable  ,  y  sus  tropas 
sin  reclamar  los  socorros  de  sus  habitantes,  tra- 
bajaron con  tanto  ardor  en  las  trincheras,  <jue  ea 
pocos  dias  estuvieron  concluidas  todas  las  forti- 
ficaciones que  correspondían  al  sistema  y  plan  de 
(Jefensa  proyectado. 

El  Mariscal  Soult  hizo  por  su  parte  cuanto 
ppdo  porque  se  le  reuniese  el  ejército  de,  Suchet, 
que  .estuvo  después  de  la  evacuación  de  Gerona 
parado  cerca  de  un  mes  en  Figueras  y  la  Junque- 
ra, con  su  cuartel  general  en  Perpiñan.  Mas  de 
12  córteos  consecutivos  envió  Soult  a  Suchet, 
invitándole  á  que  se  le  incorpórasela  marchas  for- 
zadas ,  en  cuyo  caso  respondía  de  batir  y  destruir 
áWellington  :  proponiéndole  que  si  no  quería  es- 
tar bajo  sus  órdenes,  él  se  pondría  bajo  las  su- 
ya*, e.n  la  firme  inteligencia  de  que  bastaría  para 
e]  feliz  éxito  que  sus  tropas  se  dejasen  ver,  aun 
cuando  permaneciesen  con  el  arma  al  brazo  y  sin 
tomar  parte  en  la  ofensiva ;  pero  Suchet  se  vio 
ajUdo  por  las  órdenes  del  Ministro  de  la  Guerra 
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W4*  Clark,  que  ya  preparaba  los  medios  de  precipitar 
á  Napoleón  del  trono.  ' 

£1  cuerpo  de  tropas  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral Hill,  reforzado  por  dos  divisiones  españolas  i 
las  de  Morillo ,  se  estableció  el  29  sobre  la  iz- 
quierda del  Garona.  Fue  el  primer  intentó  de  We- 
llington  maniobrar  por  la 'derecha  de  la  ciudad 
con  el  objeto  de  establecer  un  puente  de  barcas 
enfrente  del  pueblo  de  Portel ;  pero  las  escesi- 
vas  lluvias  y  caminos  intransitables  impidieron 
las  operaciones  por  este  lado*  En  consecuencia, 
variando  el  primer  plan ,  se  estableció  el  puente 
á  la  izquierda  en  las  inmediaciones  de  Grenade, 
y  el  ejército  empezó  á  pasar  al  Otro  lado  el  4. 
Una  fuerte  avenida  obligó  á  levantar  el  puente  y 
á  suspender  la  operación  hasta  el  8 ,  en  cuyo  dia 
todo  el  ejército  aliado,  menos  el  cuerpo  de  Hill> 
que  quedaba  en  la  izquierda  frente  al  gran  puen- 
te de  Tolosa,  se  halló  reunido  sobre  la  derecha, 
y  tomó  posiciones  á  media  legua  de  la  ciudad  de 
Tolosa  ,  apoyando  sus  alas  en  el  rio  Ers  y  en  la 
dirección  del  canal  al  mismo  rio  Garona.  El  9 
se  levantó  y  colocó  el  puente  en  Bagnac  para  es- 
trechar la  comunicación  con  el  General  Hill. 

Soult  tenia  en  posición  sú  ejército  al  E.  de  la 
población  en  una  colina  paralela  al  Ers  y  entre 
este  rio  y  el  canal.  Esta  posición  ,  fuerte  ya  por 
naturaleza,  por  las  zanjas  y  vallados  que  la  cir- 
cundan y  hacen  dificit  su  acceso ,  lo  era  aun  mu- 
cho mas  por  las  obras  del  arte,  que  consistían  en 
cinco  reductos  que  se  comunicaban  por  medio  de 
una  línea  de  atrincheramientos)  y  en  una  casa 
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fuerte.  Welliogton,  sin  embargo,  sé  decide  al  ata.  1814* 
que  ,  y  i  las  seis  de  la  mañana  del  10  pone  su 
ejército  en  movimiento.  £1  Mariscal  Beresfard 
que  con.  dos  divisiones  al  mando  de  los  Genera*' 
les  Golle  y  Clinton  ,  sostenidas  por  la  brigada  de 
caballería  ligera  á  las  órdenes  de  Stapleton  Cot- 
ton  se  hallaba  al  otro  lado  del  Ers ,  atraviesa 
este  rio  y  ae  dirige  k  envolver  la  derecba  de  la) 
posición  enemiga.:  En  tanto:  el  General  Freiré 
con  las  tropas  españolas  de  su  mando  mareba  al 
ataque  de  frente ,  y  el  General  Picton ,  con  dos 
divisiones  inglesas  á  las  órdenes  del  General  Al. 
ten..,  amaga  al  mismo  tiempo  las  cabezas  de  los 
puentes  sobre  el  canal,  y  procura  llamar  la  aten* 
cioñ  del  enemigo  por  esta  parle,  como  lo  bacia  el 
General  Ilill  en  la  izquierda  del  Garona.  Los 
franceses  rechazan  el  ataque  de  Freiré  causando- 
le  mucha  pérdida  ;  pero  renuévase  este  por  el. 
Mariscal  Beresford  y  y  rehechas  las,  tropas  de 
Freiré  se  apoderan  con  la  mayor  .intrepidez  de. 
las  alturas  de  la  derecha  y  reductos  que  cubrían 
aquel  flanco  con  el  apoyo  de  su  artillería  ¿  qug< 
por  el  mal  estado  de  los  caminos  no,  había  podi-> 
do  llegar  hasta  entonces.  El, movimiento  por.  la 
derecha  sigue  progresando,  y  se  Loman  los  demás 
reductos  y  atrincheramientos ,  cuyo  buen  resul- 
tado se  debió  principalmente  á  los  impetuosos 
ataques  de  frente  del  cuarto  ejército  español.) 
Los  franceses,  desalojados  de  sus  posiciones , hi* 
cieron  aun  un  esfuerzo  infructuoso  para  recobrar 
un  reduelo ;  pero  tuvieron  que  retirarse  al  fin  á 
T alosa,  y  en  la  noche  del  11  evacuaron  entera- 
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1814*  mente  esta  ciudad ,  dirigiéndose  a  Castelnaudary, 
abandonando  1.600  prisioneros  que  tenian  en 
Tolosa  ,  ¿  los  Generales  Ha  rispe,  Saint  Hilaire  y 
Beaurot  que  quedaron  herido*  >  muchos  almace- 
nes y  artillería.  En  esta  sangrienta  jornada  fue 
muerto  también  el  General  francés  Turpin.  Los 
aliados  perdieron  31  Oficiales,  574  soldados  y  62  . 
caballos  muertos  j  un  General ,  3  Gefes  de  briga* 
da ,  245  Oñcialés  ,  3.801  soldados  y  49  caballos 
heridos ;  3  Oficiales  y  15  soldados  estragados; 
no  siendo  tan  considerable  la  pérdida  del  enemi- 
go que  consistió  en  3.231  hombres  entre  muertos 
y  heridos,  por  haber  hecho  su  defensa  á  cu- 
bierto. •  t,  t" 

Anterde  darse  esta  batalla  estaba  ya  el  Ma- 
riscal Soult  enterado  de  la  caida  del  Gobierno  im- 
perial de  Francia  ,  y  en  obsequio  de  la  humani- 
dad hubiera  podido  evitar  las  desgracias  de  ac- 
ción tan  infructuosa ,  y  no  falta  quien  presume, 
no  sin  fundamento,  que  Wellington  se  hallaba 
igualmente  informado  de  este  suceso  por  la  vía 
de  Burdeos,  ocultando  el  hacer  públicas  estas  no- 
ticias por  añadir  este  nuevo  laurel  á  sus  victorias. 
£1  Rey  instituyó  una  cruz  de  distinción  para  re- 
compensar á  los  que  estuvieron  en  esta  memora- 
ble batalla  en  30  de  Enero  de  1815,  en  la  que  se 
lee  en  medio  del  escudo:  «Valor  y  disciplina.  Ba- 
talla dp  Tolosa  10  de  Abril  de  1814:»  concedien- 
do á  los  regimientos  españoles  que  pudiesen  po- 
ner bordada  esta  cruz  en  los  cuatro  ángulos  de 
sus  banderas. 

El  dia  12  á  las  10  de  su  mañana  entrd  Lord 
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Wellington  en  la  ciudad  de  Tolosa  ,  dónde  fue  1814*. 
recibido  con  todos  los  honores  del  triunfo  por  el 
partido  realista  ,  que  había  ya  enarbolado  la  ban- 
dera y  escarapela  blanca ,  y  marchó  á  la  plaza 
llamada  del  Capitolio  para  recibir  alli  los  lióme- 
nages  de  las  autoridades  ,  tomando  posesión  de  la 
capital  del  Languedoc  en  nombre  de  su  Rey  Jor- 
ge ,  y  no  consintiendo  que  la  población  procla- 
mase aun  á  Luis  XVIII ,  su  legítimo  Soberano. 

En  la  tarde  del  12  llegaron  á  Tolosa  los  Co- 
roneles Cok  al  servicio  de  S.  M.  B. ,  y  Saint  Si- 
món al  francés,  encargados  de  hacer  saber  á 
Lord  Wellington  y  i  los  Mariscales  Soult  y  Su» 
„  chet  la  capitulación  del  31  de  Marzo,  la  forma* 
cion  de  un  Gobierno  provisional  el  2  de  Abril ,  y 
la  destitución  de  Bonaparte  el  4.  El  Mariscal  Su- 
ehet ,  sin  embargo,  no  creyó  la  noticia  bastante 
auténtica  para  prestar  desde  luego  su  adhesión  al 
nuevo  Gobierno,  y  pidió,  hasta  cerciorarse,  una 
suspensión  de  hostilidades  que  Welliugton  le  ne- 
gó, concluyendo  entretanto  el  15  este  General 
nn  convenio  con  ei  francés  Loverdó  que  manda* 
ba  en  Montauvan,  y  ei  18  con  el  Mariscal  Soult, 
que  accedió  después  de  varias  contestaciones  á  su 
sumisión,  y  el  19  con  el  mismo  Suchet,  acordan- 
do la  cesación  de  hostilidades  ,  demarcación  de 
las  líneas  que  deberían  ocupar  los  ejércitos,  eva- 
cuación de  las  plazas  de  España  y  devolución  de 
prisioneros.  Suehet  espidió  inmediatamente  ór* 
denes  a  los  Gobernadores  de  aquellas  ,  para  que 
las  entregasen  A  los  españoles  ,  y  el  4  de  Mayo  el 
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1814*  su  ejército  se  trasladó  á  Tolos*  para,  presentarse 
al  Duque  de  Angulema  ,  que  le  recibió  de  la  ma- 
nera mas  lisonjera.  Este  Príncipe  pasó  revista  al 
ejército  de  los  Pirineos  ,  y  el  mando  de  todas  las 
fuerzas  del  mediodia  de  la  Francia  fue  conferido 
al  Mariscal  Suchet. 

El  14  de  Abril  la  guarnición  de  Bayona  hizo 
una  fuerte  salida  antes  de  amauecer,  y  logró  al* 
gunas  ventajas  tomando  varios  puestos  y  causan* 
do  alguna  pérdida  á  los  ingleses,  siendo  herido  y 
hecho  prisionero  después  de  muerto  su  caballo 
el  Comandante  del  bloqueo  Hoppe;  mas  los  pues- 
tos perdidos  fueron  recobrados  al  instante  con 
el  mayor  arrojo,  y  á  las  7  de  la  mañana  de  aquel 
mismo  dia  estaban  ya  todos  en  poder  de  las  tro- 
pas del  bloqueo. . 

La  única  operación  militar  que  hubo  después 
de  la  batalla  de  Tolosa  fue  otra  salida  que  eje- 
cutó la  guarnición  francesa  de  Barcelona.  El  Ge- 
neral inglés  Clinton  debia  cumpliendo  con  las 
órdenes  de  Lord  Wellington,  retirarse  de  Cátala* 
fia  asi  que  se  disminuyesen  las  fuerzas  del  ejér- 
cito de  Suchet.  Sabedor  este  del  movimiento  de 
Clinton,  dió  sus  órdenes  pára  que  la  guarnición 
de  Tortosa  evacuase  esta  plaza  y  se  reuniese  á  la 
de  Barcelona  que  debia  contribuir  por  su  parte 
al  buen  éxito  de  ésta  operación^  Una  carta  inter- 
ceptada y  descifrada  dió  conocimiento  de\la  em- 
presa, y  se  tomaron  las  medidas  necesarias  para  im- 
pedirla. El  Barón  de  Eróles  de  acuerdo  con  el  Ge- 
he  ral  Elio  y  Clinton,  que  detuvo  su  marcha,  im- 
puso á  la  guarnición  de  Tortosa^ y.  su  Gobernador 
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el  General  Robert  permaneció  quieto.  La  de  Bar-  1814* 
celona,  consentida  en  la  ejecución  del  proyecto 
según  el  plan  convenido,  hizo  una  salida  con  toda 
su  fuerza  disponible  contra  las  tropas  del  blo- 
queo, que  consistían  en  dos  divisiones  y  una  bri* 
gada  española  á  las  órdenes  del  intrépido  Gene- 
ral Sarsfield,  y  después  de  una  acción  muy  reñi- 
da fue  rechazada  completamente  con  pérdida  de 
an  gran  número  de  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros. 

Las  Cortes  continuaban  sus  sesiones  en  Ma- 
drid, habiéndose  trasladado  desde  el  antiguo 
teatro  de  los  Caños  del  Peral  en  que  habían  prin- 
cipiado á  celebrarlas  á  su  llegada  á  la  capital ,  al 
magnifico  salón  preparado  al  efecto  en  el  con- 
vento de  Doña  María  de  Aragón.  Trabajaban  por 
entonces  varios  de  sus  Diputados  en  procurar  la 
mudanza  de  Regencia,  con  el  objeto' de  que  fue- 
sen nombrados  para  componerla  la  Infanta  Doña 
Carlota,  Princesa  del  Brasil,  y  los.  Consejeros 
de  Estado  Castaños  y  Villamil.  Para  conseguir 
este  objeto  se  celebraron  varias  reuniones  en  la 
calle  de  Jacometrezo  en  casa  del  M.  R.  Obispo 
de  Urgel,  y  concurrieron  á  ellas  entre  otros  Don 
Benito  Arias  de  Prada,  Don  Francisco  Martínez 
déla  Rosa,  á  quien  que  rían  hacer  entraren  la 
negociación  por  el  gran  concepto  que  tenia  en 
las  Cortes,  el  Ministro  de  Estado  que  lo  era  á  la 
sazón  Don  José  Luyendo,  y  el  mismo  General 
Castaño*.  Acordada  allí  la  mudanza  de  Regencia 
en  8  de  febrero ,  Arias  Prada  se  encargó  de  ha- 
cer la  proposición  que  suponían  seria  aprobada 
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1S14.  por  la  mayoría  de  las  Cortes;  pero  se  desconcer- 
tó su  plan,  y  no  solo  no  se  accedió  i  este  nom- 
bramiento en  la  sesión  secreta  de  este  dia,  sino 
que  se  acordó  que  eu  caso  de  tratarse  en  otro  de 
este  negocio,  fuese  en  sesión  pública.  Las  Cortes 
conocieron  el  golpe  que  se  las  preparaba  por 
muchos  de  sus  individuos;  pero  contando  plena- 
mente con  el  Capitán  General  de  Madrid  Villa- 
campa  que  hizo  en  este  dia  poner  la  tropa  sobre 
las  armas,  inutilizaron  todas  estas  tentativas. 
Villacampa  fue  ascendido  a*  Teniente  General; 
y  concluido  en  19  de  Febrero  el  trimestre  de  las. 
sesiones  de  Cortes  que  prevenía  la  Constitución 
por  el  año  de  1813,  la  Regencia  continuó  en  sus 
funciones  á  pesar  de  todos  los  ataques  de  La  opo- 
sición. 

El  primero  de  Marzo  se  instalaron  de  nuevo, 
las  Cortes  para  seguir  sus  nuevas  sesiones  por  los 
tres  meses  col-respondientes  á  1814.  Uno  de  los 
asuntos  en  que  tomaron  conocimiento  lúe  la  cau- 
sa de  un  famoso  impostor  que  denominándose 
Luis  Oudinot ,  General  de  Napoleón,  y  uno  de 
sus  emisarios  para  establecer  en  España  una  re- 
pública, alarmó  al  pueblo  extraordinariamente. 
Este  miserable,  puesto  ee  prisión,  confesó- que  ha* 
bia  sido  ganado  para  sembrar,  la  desconfianza  en- 
tre los  españoles,  y  desacreditar  el  partido  de. 
las  Cortes.;  .-■ 
\:  El  Rty.salió  de  Gerona  el  28  de  Marzo  entre 
la^  aclamaciones  de  aquel  pueblo  de,  héroes >  y 
d^sf  ues  de  haber  pasado  por  Tarragona!  y  Reus, 

continuó  su  viage,  por  la  costa  de  Cataluña  basta 
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Tortosa  ,  y  desde  allí  tomó  la  dirección  de  Zara-  1814; 
goza  y  con  el  objeto  de  tener  tiempo  para  infor- 
marse del  estado  de  la  Nación,  y  sondear  el  es- 
píritu público,  p  re  testando  que  iba  á  cumplir  un 
voto  formal  que  habia  hecho  de  visitar  el  céle- 
bre santuario  de  la  Virgen  del  Pilar.  El  Infante, 
Don  Antonio  marchó  en  derechura  k  Valencia, 
donde  entró  en  7  de  Abril  entre  aclamaciones 
y  vivas  infinitos ,  siendo  recibido  por  el  Carde- 
nal de  Borbon,  Presidente  de  la  Regencia,  que  ha-" 
bia  llegado  allí  el  mismo  dia  acompañado  del  Mi- 
nistro de  Estado  Don  José  Luyando. 

El  Rey  con  el  Infante  Don  Garlos  y  el  ilustre 
Don  José  Palafox,  gefe  de  los  zaragozanos  en  los. 
gloriosos  dias  del  cpmbate  ,  llegó  a  la  capital  de, 
Aragón  el  §.  La  inmortal  ciudad  de  Zaragoza 
presentaba  aun  el  espectáculo  mas  sublime  de  stij 
inimitable  constancia  y  patriotismo.  Sus  ruinas 
humeaban  todavía,  y  el  Rey,  después  de  haber  per- 
manecido cinco  dias,  que  fueron  precisamente  los 
de  la  Semana  Santa,  contemplando  los  destrqzps, 
de  un  pueblo  cuyos  hijos  se  habian  casi  todos  sa. 
criticado  en  las  aras  de  la  Patria,  siguió  el  11  su 
marcha  á  Valencia  por  el  camino  de  Teruel  y 
Segorbe,  cada  vez  mas  obsequiado  por  los  pueblos, 
del  tránsito.  El  16  de  Abril  llegó  á  aquella  capi- 
tal, y  habiendo  salido  á  recibirle  el  Presidente 
de  la  Regencia  con  el  Infante  Don  Antonio,  hizo 
el  Rey  que  le  besase  aquel  la  mano ,  y  le  recouo-, 
cíese  como  i  su  Monarca  legítimo  sin  dependen- 
cia de  la  Constitución  y  de  las  Cortes.  El  Carde -i 
nal  de  Borbon,  sin  embargo  de  las  instrucciones 
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i8f4*  que  tenia  de  estas,  obedeció  la  orden  del  Monar- 
ca su  Soberano,  y  le  besó  la  mano.  £1  General 
Elio,  que  también  había  salido  á  su  encuentro, 
después  de  besarle  la  mano,  le  entregó  el  bastón, 
manifestándole  que  no  quería  obtener  mando  si- 
no directamente  de  S.  M. ,  y  le  ofreció  la  fuerza 
de  su  ejército  para  que  dispusiese  de  ella  á  dis- 
creción y  sin  dependencia  alguna  de  las  Cortes 
y  de  la  Constitución,  á  fin  de  que  se  le  recono- 
ciese como  á  Rey  absoluto  de  España,  conforme 
fe  le  había  proclamado  en  1808. 

La  larga  detención  del  Rey  en  Valencia  y  su 
marcha  á  Zaragoza  fueron  interpretadas  como 
un  testimonio  nada  equivoco  déla  disposición  de 
S.  M.  para  no  acceder  al  reconocimiento  de  las 
Cortes  y  de  la  Constitución.  Podía  entonce?  S.  M., 
reunido  el  ejército  de  Elio  á  las  tropas  que  había 
traído  de  Cataluña  y  de  Zaragoza,  disponer  de  una 
fuerza  de  cerca  de  40.000  hombres. 

Las  Cortes  entre  tanto  se  ocupaban  en  la  dis- 
cusión de  la  carrera  que  deberla  seguir  el  día  de 
su  entrada  en  la  capital  de  las  Españas  hasta  él 
salón  de  las  mismas  para  jurar  la  Constitución, 
y  en  preparar  el  magnífico  y  sublime  espectá- 
culo del  aniversario  de  los  primeros  mártires  de 
nuestra  santa  libertad  é  independencia.  El-  día  2 
de  Mayo  de  1814  era  el  primero  en  que  la  Espa- 
ña se  veía  libre  desde  el  memorable  de  1808, 
dia  eterno  en  los  fastos  de  las  glorias  de  España, 
én  que  un  pueblo  magnánimo  dió1  el  «jera pío  de 
la  fidelidad  mas  acrisolada ,  y  con  su  sangre  mar- 
có á  todos  los  españoles1  la  senda  que  debían  se- 
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denas  con  que  se  i  atentaba  acerrojarlos.  Se  ex- 
humaron los  restos  mortales  de  las  víctimas  in- 
humanamente  sacrificadas  por  Murat  en  las  aras 
de  la  patria:  los  preciosos  huesos  de  Daoiz  y  Ve* 
larde ,  honor  del  cuerpo  de  artillería  y  orgullo 
de  la  patria,. a  quienes  la*  Cortes  habían  ascendí* 
do  á  Mariscales  de  Campo,  se  encerraron  en  dos 
magníficas  uruas,  que  colocadas  sobre  un  pom- 
poso carro  triunfal ,  fueron  trasladadas  desde  el 
parque  de  artillería,  sitio  donde  se  inmortaliza- 
ron.peleando  hasta  motíir  ¿  y  en -otra  urna  ma- 
yor fueron  llevadas  las  de  los  demás  madri- 
leños sus  imitadores,  á  la  Iglesia  de  San  Isidro, 
por  entre  las  filas  de  aguerridos  soldados  tendí-» 
dos  por  las  calles,  y  acompañados  de  las  autor»? 
da  des  todas,  de  una  .Diputación  de  las  Cortes) 
de  las  comunidades  religiosas ,  del  clero  y  par- 
roquias ,  de  los  militares  inutilizados  en  campa- 
ña ,  y  de  un  inmenso  gentío  que  los  seguía,  con 
un  entusiasmo  nunca  visto.  Las  exequias,  que  se 
celebraron  fueren  magníficas ,  y  no  se  op*H iój na- 
da de  cua-nto  se  puede  idear  para  aumentar  la 
pompa  fúnebre  de  los  héroes  que  dieron  los  pri* 
meros  aquel  sublime  ejemplo,  que  imitado  en 
todos  los  ángulos  de  la  Península,  y  seguido  con 
constancia  en  el  continuo  vaivén  delos.su cesos prós- 
peros y  adversos  de  la  guerra,'  había  coronado 
los  esfuerzos  del  pueblo  español  ,  y  colocado  á 
Fernando  VII  en  el  escelso  trono  de  sus  mayores. 

Las  Cortes  continuaban  alarmadas  con  la  per- 
manencia del  Rey  en  Valencia.  Trasladáronse  ¿ 
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aquella  capital  muchos  Grandes  dé  España  y 
Prelados  del  Reino.  Estas  visitas  aumentaban 
la  inquietud  de  las  Cortes,  las  cuales  hicieron 
dos  esposiciones  consecutivas  al  Rey,  en  que  le 
manifestaban  el  vivo  interés  que  tenian  de  ver 
tomar  las  riendas  del  Gobierno  á  S.  M.,  conforme 
á  la  Constitución,  y  las  consecuencias  funestas 
que  podian  resultar  de  mayor  dilación;  mas  el 
Rey  no  dio  aun  á  conocer  sus  intenciones. 

Algunos  miembros  de  las  mismas  Cortes 
abandonando  el  Congreso,  marcharon  también  á 
-Valencia  á*  presentarse  al  Rey  y  conjurar  la  des- 
gracia que  les  amenazaba,  asegurando  á  S.  M., 
que  ellos  habían  sido  siempre  opuestos  ¿  la  Cons- 
titución. Don  Bernardo  Mozo-Rosales ,  Diputado 
por  Sevilla ,  que  después  ocupó  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  y  obtuvo  el  titulo  de  Marqués 
de  Mata-Florida ,  presentó  á  S.  M.  una  larga  es- 
posición  firmada  en  12  de  Abril  por  69  Diputa- 
dos, en  que  acriminando  las  disposiciones  de  las 
Cortes ,  pedia  la  anulación  de  la  Constitución, 
y  de  cuantas  medidas  se  habían  tomado  durante 
la  cautividad  de  S.  M.  Estos  69  Dtputádos  fueron 
conocidos  en  adelante  por  la  Nación,  y  aun  por 
mismo  Gobierno,  con  el  dictado  de  Persas, 
tomado  este  nombre  del  siguiente  párrafo  con  que 
-empezaba  su  representación. 

a  Era  costumbre  en  ios  antiguos  Persas  pasar 
cinco  dias  en  anarquía  después  del  fallecimiento 
de  su  Rejr,  á  fin  de  que  la  esperiencia  de  los  ase- 
sinatos ,  robos  y  otras  desgracias  los  obligase  d 
ser  mas  fieles  á  su  sucesor, »  El  Rey  estableció  una 
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cruz  particular  para  recompensar  á  los  69  Dipu-  *8f4« 
tados  Persas. 

Durante  la  estancia  del  Rey  en  la  ciudad  de 
Valencia  se  supo  la  noticia  de  la  caida  y  destitu- 
ción de  Napoleón.  Varios  Grandes  de  España  y 
los  Consejeros  Íntimos  del  Rey  le  persuadieron 
que  el  amor  que  la  Nación  le  profesaba,  era  sin 
límites,  que  aborrecía  esta  á  los  autores  de  la 
Constitución  de  Cádiz  y  á  los  que  se  habían  ad- 
herido á  la  de  Bayona,  y  que  S.  M.  debía  tomar 
las  riendas  del  Gobierno  con  la  plenitud  del  po- 
der que  á  su  advenimiento  al  trono. 

£1  dia  4  de  Mayo,  víspera  de  su  salida  de  Va- 
lencia para  Madrid  ,  dio  S.  M.  un  manifiesto  á  la 
Nación,  en  que  referia  sumariamentecuanto  habia 
pasado  desde  la  época  en  que  recibió  por  prime- 
ra vez  el  juramento  de  fidelidad  hasta  su  con- 
ducción prisionero  á  Francia ,  y  los  sucesos  sub- 
siguientes á  la  instalación  de  las  Cortes  genera- 
les y  estraordinarias  en  la  Isla  de  Leou  el  24  de 
Setiembre  de  1810.  Se  atribuía  este  cuerpo  con- 
vocado (decía  el  manifiesto)  de  una  manera  in- 
usitada en  España,  aun  en  los  tiempos  mas  difíci- 
les y  enmedio  de  las  disensiones  civiles,  una 
usurpación  de  todos  los  poderes  públicos  :  usur- 
pación por  medio  de  la  cual  habia  impuesto  á  la 
Nación  el  yugo  de  la  nueva  Constitución,  para  la 
que  se  habían  tomado  por  modelo  los  principios 
democráticos  de  la  francesa  de  1791,  y  en  lugar 
de  las  leyes  fundamentales  de  una  Monarquía 
moderada  se  habían  adoptado  las  de  un  Gobierno 

popular  con  un  Gefe  delegado  aunque  con  el 
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nombre  de  Rey :  se  acusaba  á  las  Corles  del  pro- 
yecto de  hacer  odioso  el  poder  real,  empleando 
como  sinónimos  los  nombres  de  Rey  y  déspota, 
y  llamando  tiranos  á  los  Reyes,  al  mismo  tiempo 
que  se  perseguía  cruelmente,  á  cualquiera  que 
tenia  la  Grmeza  de  disentir  de  este  modo  de  pen- 
sar  revolucionario  y  sedicioso.  S.  M.  anunciaba 
que  aborrecía  el  despotismo,  y  que  ni  las  luces, 
ni  la  cultura  de  la  Nación  y  de  la  Europa  lo  su- 
frían ya  ,  ni  en  España  fueron  déspotas  jamas  los 
Reyes,  ni  sus  buenas  leyes  ni  Constitución  lo  ha- 
bian  autorizado;  y  manifestaba  sus  intenciones 
de  tratar  con  los  Procuradores  de  España  é  In- 
dias y  en  Cortes  legítimamente  congregadas,  com- 
puesta^ de  unos  y  otros,  lo  mas  pronto  que  res- 
tablecido el  orden  y  los  buenos  usos  en  que  ha 
vivado  la  Nación  y  con  su  acuerdo  las  pudiese 
juntar,  para  que  adoptasen  las  leyes  que  sirviesen 
de  regla  á  sus  vasallos.  Prometía  S.  M.  asegurar 
la  libertad  individual  y  real,  y  añadía  que  de  esta 
justa  libertad  gozarían  todos  para  comunicar  por 
medio  de  la  imprenta  sus  ideas  y  pensamientos 
dentro  de  aquellos  limites  que  la  sena  razón 
prescribe  para  que  no  degenere  en  licencia;  y 
concluía  S.  M.  diciendo:  «Declaro  que  mi  real 
4nimo  es  no  solamente  no  jurar  ni  acceder  a  di- 
cha Constitución  ni  á  decreto  alguno  de  las  Cor- 
tes estra ordinarias  y  de  las  ordinarias  actualmen- 
te abiertas,  á  saber ,  los  que  sean  depresivos  de 
los  derechos  y  prerogativas  de  mi  soberanía  esta- 
blecida por  la  Constitución  y  las  leyes,  en  que 
ppr  largo  tiempo  la  Nación  ha  vivido,  sino  en 
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declarar  aquella  Constitución  y  tales  decretos  1014* 
nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en 
ningún  tiempo,  como  si  no  hubiesen  pasado  ja- 
mas tales  actos  y  se  quitasen  del  medio  del  tiem- 
po, sin  obligación  á  mis  pueblos  y  subditos  de 
cualquiera  clase  y  condición  á  cumplirlos  y  guar- 
darlos; y  como  el  que  quisiere  sostenerlos  y 
contradijere  esta  mi  real  declaración,  atentaría 
contra  las  prerogativas  de  mi  soberanía  y  felici- 
dad de  la  Nación  y  causaría  turbaciones  y  desa- 
sosiegos en  mis  reinos,  declaro  reo  de  lesa  Ma- 
gestad  á  quien  tal  osare  ó  intentare,  y  como  á 
tal  se  le  imponga  la  pena  de  la  vida,  ora  lo  eje- 
cute de  hecho,  ora. por  escrito  ó  de  palabra,  mo- 
viendo ó  incitando,  ó  de  cualquier  modo  exhor- 
tando y  persuadiendo  ¿  que  se  guarden  y  obser- 
ven dicha  Constitución  y  decretos.» 

También  se  ordenaba  que  los  magistrados  y 
tribunales  de  justicia  actuales  continuasen  en  sus 
funciones  hasta  el  restablecimiento  del  antiguo 
régimen,  y  que  desde  el  dia  en  que  este  decreto 
se  publicase  y  fuese  comunicado  al  Presidente 
que  á  la  sazón  lo  fuese  de  las  Cortes  que  actual- 
mente se  hallaban  abiertas,  cesasen  estas  en  sus 
funciones,  y  que  sus  actas  y  las  de  las  anteriores 
existentes  en  el  Archivo  de  su  Secretaría ,  ó  en 
poder  de  cualquier  individuo,  se  depositasen  en 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  declarando  la  pena 
de  muerte  contra  cualquiera  que  se  opusiese  al 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M.  en  esta 
parte  ¿  quien  ordenaba  igualmente  la  cesación  de 
todos  los  procedimientos  judiciales  en  las  causas 
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de  infracción  de  Constitución ,  y  que  se  pusiesen 
en  libertad  cuantas  personas  estuviesen  presas 
por  este  motivo. 

A  este  manifiesto  no  se  dio  por  entonces  pu- 
blicidad, sino  que  por  el  contrario  se  ocultó  con 
el  mayor  cuidado  y  sigilo,  y  nadie  tuvo  conoci- 
miento de  él,  sino  las  personas  que  se  hallaban 
ya  en  intima  relación  con  el  Monarca.  S.  M.  salió 
de  Valencia  el  5  de  Mayo ,  y  llegó  á  A  ra  u  juez  el 
11,  precedido  de  Ja  división  del  mando  del  Gene, 
ral  Elio.  Las  Cortes  con  el  fin  de  cumplimentar- 
le y  de  pedirle  que  accediese  á  la  jura  de  la  Cons- 
titución, le  mandaron  ¿  aquel  sitio  una  Diputa- 
ción; pero  aun  cuando  S.  M.  la  recibió,  nada  ab- 
solutamente adelantaron.  El  dia  10  encargó  el 
Rey  á  Don  Francisco  Javier  Eguia  la  comisión 
importante  y  delicada  de  destruir  el  Gobierno 
constitucional,  confiriéndole  el  nombramiento 
de  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva.  Eguia 
sin  valerse  ni  de  las  tropas  que  habia  en  las  cer- 
canías de  Madrid,  ni  de  las  de  su  centro,  si- 
no de  algunos  Oficiales  y  Gefes,  con  coya  deci- 
sión y  arrojo  contaba,  y  á  quienes  habia  confia- 
do su  comisión,  arrestó  en  la  noche  del  10  de 
Mayo  ¿  los  individuos  de  la  Regencia  Don  Pedro 
Agary  Don  Gabriel  Ciscar,  á  los  Ministros,  al 
Capitán  General  Villacampa,  y  á  los  principales 
periodistas ;  y  sin  embargo  de  que  en  el  maní  fies-  . 
to  se  decia  que  las  Cortes  deberían  cesar  en  sus 
sesiones  tan  pronto  como  se  comunicase  ¿  su  Pre- 
sidente el  decreto  de  S.  M.  ,  los  Diputados  mas 
señalados  fueron  sacados  uno  á  uno  de  sus  camas 
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y  conducidos  enmedio  de  bayonetas  a*  los  cala*  I814. 
bozos,  y  sin  verificársela  comunicación,  apare* 
cieronen  la  mañana  del  1L  cerradas  las  Cortes, 
ocupado  su  salón  militarmente,  y  en  las  esquinas 
de  la  Capital  publicado  el  decreto  de  4  de  Mayo, 
que  hasta  entonces  había  permanecido  oculto.  Asi 
amaneció  destruido  el  sistema  constitucional,  y  no 
bien  se  difundió  la  noticia  por  la  población,  cuan- 
do el  pueblo  salió  por  las  calles  aclamando  á 
Fernando  VII  por  Rey  absoluto,  y  destruyendo 
los  emblemas  y  signos  constitucionales  del  salón 
de  Cortes,  quemando  públicamente  la  estatua  de 
la  libertad,  y  haciendo  pedazos  la  lápida  de. la 
Constitución,  en  cuyo  lugar  colocaron  el  retra- 
to de  Fernando  VII. 

-  £1  13  de  Mayo  hizo  el  Rey  su  entrada  en  Ma- 
drid por  medio  de  tres  magníficos  arcos  triunfa- 
les que  se  habian  levantado  en  el  puente  de  To- 
ledo, calle  de  Alcalá  y  Plaza  mayor.  La  nume- 
rosa población  de  la  capital  de  las  Españas, 
primera  en  vengar  los  ultrajes  hechos  á  su  Rey, 
debía  serlo  también  en  las  demostraciones  de  ale- 
gría al  ver  entrar  en  su  recinto  el  objeto  de  todos 
sus  sacrificios.  Todas  las  autoridades ,  corpora- 
ciones y  habitantes  se  escedieron  k  porfía  en  las 
demostraciones  de  un  amor  que  le  habian  con- 
servado enmedio  de  los  mayores  desastres.  Cuan* 
tos  medios  y  espresiones  puede  sugerir  la  imagi- 
nación, se  emplearon  en  este  día  para  demostrar 
su  afecto  al  idolatrado  Monarca.  No  era  gozo,  no 
era  júbilo  ,  era  un  frenesí  el  que  inspiraba  su 
vista  después  de  seis  años  de  ausencia  y  es- 
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1814-  clavitud.  El  pueblo  que  había  salido  á  recibir  al 
Rey  hasta  la  distancia  de  mas  de  cuatro  leguas, 
se  apoderó  lleno  de  entusiasmo  de  su  coche,  del 
que  tiraron  i  porfía  personas  de  todas  clases  has- 
ta su  llegada  á  Palacio.  A  su  entrada  en  Madrid 
recibió  S.  M.  de  mano  del  General  Eguia  las  lla- 
ves de  las  puertas  de  la  capital ,  y  las  tropas  del 
General  Elío  le  acompañaron  hasta  el  mismo  Pa- 
lacio. 

El  Rey  había  nombrado  desde  el  4  de  Mayo 
un  Ministerio,  que  arregló  definitivamente  en  31 
del  mismo,  colocando  4  su  cabeza  al  Duque  de 
San  Garlos  (L).  Cualesquiera  que  fuesen  las  opi- 
niones personales  de  estos  Ministros,  hubieron 
de  marchar  por  la  senda  que  les  habia  trazado  el 
manifiesto  Real  de  4  de  Mayo,  que  declaraba  nu- 
lo lo  hecho  por  el  usurpador,  y  los  decretos  de 
las  Cortes.  El  intruso  José  habia  espulsado  de  sus 
conventos  á  todas  las  comunidades  religiosas ,  y 
declarado  nacionales  todos  sus  bienes  que  se  ha* 
bian  vendido  en  beneficio  de  la  usurpación ,  al 
vil  precio  que  habian  querido  dar  por  ellos  los 

(t)  El  Ministerio  de  4  de  Mayo  se  compaso  del  Daqae 
do  San  Cirios  para  Estado,  Don  Pedro  Macana»  para  Gra- 
cia y  Justicia,  Don  Miguel  Lardizabal  y  üribe  para  la 
Gobernación  de  Ultramar,  para  Hacienda  Don  Luis  María 
Salazar ,  para  Guerra  el  General  Freiré.  Este  Ministerio 
se  recompuso  el  31  de  Mayo,  nombrando  á  Don  Francisco 
Eguia  para  Guerra ,  para  Hacienda  i  Don  Cristóral  Góngo- 
ra  ,  y  para  Marina  á  Don  Luis  de  5 alazar  ,  que  lo  era  de 
Hacienda. 
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compradores.  Las  Cortes  habían  devuelto  á  los  f 814* 
religiosos  sus  conventos  con  ciertas  restric- 
-  ciones.  Fernando  VII  mandó  ,  no  solo  que  a 
todas  las  comunidades  se  les  devolviesen  sus 
conventos  >  sino  que  se  les  restituyesen  todos 
sus  bienes. 

Anuló  las  ventas  de  los  llamados  bienes  na- 
cionales hechas  por  el  gobierno  de  José,  que  ya 
de  antemano  habian  anulado  las  Cortes,  y  las 
que  estas  también  habian  decretado,  devolvién- 
dose los  bienes  vendidos  á  sus  antiguos  dueños. 

Este  decreto  se  espidió  y  llevó  á  efecto  sin 
Consultar  á  ninguno  de  los  Consejos,  los  cuales 
á  haber  sido  oídos,  no  hubieran  podido  menos 
de  hacer  presente;  que  muchos  de  los  bienes  na- 
cionales  no  habian  pertenecido  ni  á  comunidades 
ni  á  particulares  ,  y  que  no  pocos  de  los  compra- 
dores eran  acreedores  ai  Estado  por  suministros 
hechos  no  solo  en  tiempo  de  Carlos  IV,  sino  de 
Felipe  V,  y  que  tenian  títulos  legítimos  no  solo 
para  el  reembolso  del  capital,  sino  también  de 
los  intereses ;  y  que  privarles  de  estos  créditos 
y  de  los  bienes  que  con  ellos  habian  comprado, 
sobre  producir  terribles"  consecuencias  á*  muchos 
españoles,  iba  á  hacer  no  pocos  descontentos. 

El  24  de  Mayo  circuló  el  Ministro  de  Estado- 
una  orden,  por  la  que  S.  M.  daba  comisión  á  Don 
Manuel  de  La  rd  isa  bal  y  al  Conde  de  Torremuz.» 
quiz ,  para  que  acompañando  las  observaciones 
necesarias,  dividiesen  los  empleados  que  habian 
seguido  el  partido  de  José,  en  cuatro  distintas 
clases  ,  á  saber :  la  primera  comprensiva  de  los 
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1814*  que  no  habían  querido  recibir  empleo  alguno  del 
usurpador;  la  segunda  de  los  que  habían  conti- 
nuado desempeñando  durante  *su  gobierno  sus  * 
antiguos  destinos ;  tercera  de  los  que  habían  re- 
cibido ascensos  estraordinarios  que  debían  repu- 
tarse como  efecto  de  su  adhesión  al  intruso ;  y 
cuarta  de  aquellos  que  no  contentos  de  haber  si- 
do ó  arrastrado  tras  si  á  sus  compatriotas  al  par* 
tido  de  aquel  ,  habían  también  perseguido  á  los 
fíeles  y  buenos  españoles. 

Esta  circular  daba  á  conocer  que  no  tan  solo 
no  se  trataba  de  dar  uiia  amnistía  ,  sino  de  pro- 
ceder contra  los  que  habían  seguido  el  partido 
del  intruso.  Sin  embargo  ,  se  aguardaba  con  im- 
paciencia el  día  de  San  Fernando,  en  que  por 
ciertas  espresiones  oídas  al  mismo  Monarca  ,  se 
prometían  algunos  que  iba  á  publicarse  dicha  am- 
nistía. Corroborábase  esta  esperanza  con  la  idea  y 
firme  persuasión  de  la  natural  bondad  y  clemen- 
cia del  corazón  del  Rey ;  pero  se  pasó  este  dia  de 
gracias ,  el  primero  que  disfrutaba  como  Sobera- 
no en  el  seno  dé  su  Nación,  y  no  hubo  amnistía 
ni  para  los  afrancesados,  ni  para  los  partidarios 
de  la  Constitución.  Es  preciso  confesar  con  este 
motivo  una  verdad  muy  importante  para  la  his- 
toria. Los  hombres  de  mas  talento,  las  personas 
mas  ilustradas  de  España  se  habían  adherido  a  la 
Constitución  de  Cádiz ,  ó  al  partido  de  José.  Es- 
ta es  la  razón -por  que  muchos  de  los  decretos 
publicados  por  José  fueron  promulgados  en  Cá* 
diz  con  algunas  modificaciones;  pero  de  tal  na- 
turaleza,  que  se  deja  conocer  fácilmente  que  en 
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semejante*  mateas ,  era  n  loa  mismos  los  seto  ti-  1814. 
miemos  de:  unos.  que.  de.  otro*.  Todos,  conocian 
los  abusos  envejecidos  en  esta  Nación,  y  la  ne- 
cesidad de  remediarlos.  % 
A\. Ministerio  de  entonces  se  debe  sin  duda  el 
quemo  se  pensase  en  semejante  medida^  que  hu- 
biera «vitado  muchos  malea  (1).  Este  publicó  en 


*  (1)  La  amnistía  era  ana  medida  muy  conforme  i  la 
demencia  del  Rey ,  pero  qne  siempre  ha  encontrado  una 
▼¡▼a  oposición  en  muchos  que  tenían  unas  ideas  exage- 
radas, y  no  poea  influencia  en  el  Gobierno.  Se  frustró 
en  la  ¿poca  de  la  suspirada  vuelta  de  Fernando  VII  de 
Francia.  Abolido  el  sistema  constitucional  la  restau- 
ración de  1823  aumentó  el  número  de  proscritos  ,  y 
se  acrecentó  la  emigración.  Gemian  en  paises  lejanos  mul- 
titud de  familias  que  en  otro  tiempo  habían  dado  dias  de 
gloria  á  su  patria,  y  en  1825  el  Ministro  de  Estado  Don 
Francisco  Zea  Bermudez ,  que  se  oponía  al  partido  de  la 
exaltación ,  creó  una  Junta  consultiva  de  Gobierno  en  13 
de  Setiembre ,  i  la  que  entre  otras  cuestiones  importantes 
i  la  Nación  sometió  el  proyecto  de  una  amnistía.  Triun- 
fó un  momento  el  partido  moderado ;  pero  los  enemigos 
del  sistema  de  reconciliación  lograron  por  una  obscura  in- 
triga la  exoneración  del  Ministro  de  Estado  en  24  de  Oc- 
tubre del  mismo  affo.  La  mayor  y  mas  sana  parte  de  la 
Nación  sintió  esta  medida:  el  mismo  Cuerpo  diplomático 
tomó  una  parte  activa  en  ella ,  y  el  partido  exagerado  en» 
torpectó  el  proyecto  de  amnistía.  Cuando  en  1827  se  decla- 
raron algunos  díscolos  en  rebelión  abierta  contra  su  legíti- 
mo Rey  en  la  provincia  de  Cataluña,  y  al  calmarla  la  pre- 
sencia augusta  del  Monarca,  creyó  su  piadoso  coraxou  que 
era  llegado  el  momento  de  abrir  las  puertas  de  la  Patria  á 

los  que  por  la  calamidad  de  los  tiempos  delinquieron  po- 
tomojii,  74 
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í81<.  30  de  Mayo  ooa  circular  en  que  se  decía ,  que 
informado  el  Rey  de  que  muchos  de  los  partida- 
rios del  intruso  se  disponían  á  entrar  en  España, 
que  algunos  se  hallaban  en  Madrid  usando  de 
condecoraciones  concedidas  soloá  Vasallos  fieles 
á  S.  M.,  habia  adoptado  medidas  para  impedir  ó 
arreglar  su  entrada  en  el  Reino  ,  y  se  formaban 


¡(ticamente.  Preguntó  S.  M.  al  Consejo  Real  en  13  de  Di- 
ciembre de  1827 ,  si  conrendria  la  concesión  de  un  indulto 
general.  £1  Consejo  pleno,  compuesto  de  diez  y  siete  Mi- 
nistros |  en  16  de  Enero  de  1828  manifestó  no  debía  con- 
cederse la  amnistía,  é  bizo  otras  peticiones  i  que  no  pudo 
ni  debió  acceder  el  bondadoso  Monarca.  Pero  aunque  este 
fue  el  roto  de  la  mayoría  del  Consejo  ,  hubo  siete  Minis- 
tros de  los  diez  y  siete  que  componían  la  totalidad,  que  opi- 
naron por  la  clemencia.  Estaba  reservado  á  la  inmortal 
Cristina  de  Borbon  enjugar  las  lágrimas  de  tantos  infelices, 
restituyéndolos  á  sus  bogares  y  al  seno  de  sus  familias,  y 
rodear  el  trono  de  su  Esposo  de  cuautos  estaban  alejados 
de  él  por  motivos  políticos.  Después  de  los  funestos  acón* 
tecimientos  de  la  Granja  en  1832 ,  cuando  el  moribuudo 
Monarca  entregó  el  mando  á  su  virtuosa  Esposa,  nuestra 
adorada  Soberana ,  le  encargó  realizar  el  proyecto  que  tan-» 
to  tiempo  bacía  abrigaba  su  paternal  corazón,  ypor  decre- 
to de  15  de  Octubre,  dirigido  al  Ministro  Don  José'  Cafran- 
ga ,  se  concedió  la  amnistía  mas  ámplia  y  generosa  ,  excep- 
tuándose unos  pocos ,  á  quienes  cumpliendo  las  intenciones 
del  difunto  Monarca  Fernando ,  la  magnánima  Cristiua 
por  decreto  de  23  de  Octubre  de  1833,  dirigido  al  Ministro 
de  Estado  Don  Francisco  Zea  Bermudez,  les  ba  permitido 
volver  al  seno  de  la  Patria ,  y  al  goce  de  todos  sus  hono- 
res y  consideraciones,  de  que  se  bailaban  privados,  unos 
desde  el  ano  de  1814  >  y  otros  desde  el  de  I823. 
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categorías,  y  según  ellas  todas  las  personas  que  1814* 
habían  obtenido  empleo  bajo  el  reinado  de  José 
eran  para  siempre  arrojados  del  Reino  ,  y  se  cla- 
sificaban otras  que  por  medio  de  purificaciones, 
restricciones  y  condiciones  podían  permanecer 
en  an  Patria ,  permitiéndose  la  entrada  libre  á. 
las  últimas  clases  de  la  sociedad. 

A  pesar  de  este  decreto,  la  Universidad  de 
Salamanca,  la  mas  célebre  de  la  Monarquía,  y 
tal  yes  de  la  Europa  ,  presentó  al  Rey  con  la  ma- 
yor solemnidad  una  felicitación  muy  diferente 
de  esos  tributos  de  adulación  que  en  circunstan- 
cias semejantes  prodigan  los  cortesanos  ¿  todos 
los  Gobiernos ,  y  que  son  otros  tantos  ultra ges 
¿  la  verdad  ,  y  á  la  magestad  del  trono.  En 
ella  aquella  corporación  literaria  manifestaba 
los  sentimientos  de  la  sana  mayoría  de  la  Na- 
ción (i). 


(1)  La  felicitación  de  la  Universidad  estaba  concebida 
en  los  términos  siguientes : 

■  Señor:  la  dichosa  llegada  de  V.  M.  después  de  su 
cautiverio  i  la  capital  de  la  Monarquía,  y  volver  i  ocupar 
en  ella  entre  millones  de  aplausos  el  trono  de  tus  augus- 
tos predecesores,  eran  motivos  suficientes  para  felicitar 
á  V.  M.  y  besarle  su  real  mano  todas  las  personas  y  corpo- 
raciones, qué  de  inmemorial  tiempo  han  practicado  este 
respetuoso  homeuage ,  con  que  llena  de  jtibilo  cumple  boy 
la  Universidad  de  Salamanca.  Pero  cuando  considera  que 
tan  feliz  rescate  se  debe  é  la  constancia  de  V.  M.,  al  he- 
roismo  de  la  Nación  española,  á  los  nobles  caudillos  que  la 
Condujeron  i  los  campos  del  honor,  y  á  la  unión  de  loa 
augustos  Príncipes  que  sin  espíritu  alguno  de  opresiou 
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Esta  espo8Ícibn>fttc  presentada  el  primero  de. 
Junio  por  él  Ministro  de  Estado  Duque  de  San 
Cirios,  Marqués  de  Gerralbo^  y  Marqués  de  Al- 


ai de  conquista,  derrocaron  el  tirano  de  la  Francia,  !a 
Universidad  no  puede  menos  de  felicitar  á  Yk  M.  mÜ 
y.  m'á  Teces  por  un  triunfo  ,  tan  desconocido  en  la 
historia,  que  solo  se  puede  esplicar  por  lo  que  puede  j  rale 
la*  virtud*  i  • 

«La  inocencia  perseguida  en  la  persona  de  V.  M.,  y  la 
integridad  de'  los  magistrados  que  la  defendieron  bajo  la- 
segur  amenazadora  de  la  renga  nía:  la  conjuración  fragua- 
da Cn,Aran juez  para  alejar  a*  V*  M.  del  trono  que  le  desti- 
naba la  Providencia,  deshecha  en  una  hora  como  el,  humo 
p^or  los  leales  que  le  ¡rodeaban  ;  y  Ja  confianaa  y  seguro  de 
la  fe  pública  que  le  condujo  á  Bayona,  violada  por  la  per- 
fidia del  roónstruo  despreciador  de  todos  los  derechos, 
pero  tan  noblemente  vengada  por  el  pundonor  de  los  hé- 
roes de  Madrid  y  de  toda  la  Nación ,  son,  Seüor ,  acciones 
(jue  el  Dios  remunerador  de  las  virtudes  no  podía  dejar  sin 
recompensa* 

,  rPor  la  restitución  aJjtrono  español»  conservado  per 
tantas  victorias  y  tanta  sangre  derramada,  principia  V*M»7 
á  gozar  de  ella,  y  esta  Nación  venturosa,  á  prometerse*  los 
premios  de  su  pundonor,  de  sus  sacrificios  y  de  su  cons- 
tancia* Todos¿.$eñor todos  los  frutos  de, su,  heroísmo  lo» 
espora.  4el  reinado  de  V.  1VL  ;  y  si,,su  lealtad,  por  ver 
exaltada  su  real  persona  en  el  trono  4eraus  mayares^  lleg* 
al  liltimo  te-rminosai  cuidar  <fe  su  suerte  futura,  á  la  ge-4 
nerosidad,  de  V.  1VL  tocaba  endurársela  sobre  baseaaó- 
Udas  y  firmes*  V.  M,  ha  hablado,  y  estasbases  están  ya  asen- 
tadas pon  toda  latfwnesa.  que.  tiene  Apalabra  4*  espa- 
uol  y¡de  tm  Rey.  i  u.  >  •  **  ■  j 

« I#a , pj?opjejdad>  personal. ¡y  peal  ^que4arán  a  seguradas  por 
medio  de  leyes,  que. afianzando.  Ja  pú^licA  Uanu/iiliiíad  y 
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cauices,  como  Conservadoras:  de  la  Universidad:  I8t4»* 
Los  Obwpós  de  Urge! ,  de  Sala  toan ca  j  de  rariwt 
piona;  Don  Nicolás  María  Sierra  ,  del  Consejo  dé 


•Urden,  dejen  á.todoi  la  saludable  libertad,  cucayogo*.* 
ce  imperturbable  deben  vivir  los  ciudadanos  bajo  d  impe- 
rio moderado  de  un  Rey,  padre  de  sus  pueblos. 

«La  imprenta  gozará  de  esta  justa  libertad  ,  que  sin  de* 
generar  en  licencia,  basta  para  comunicar  las  ideas  y  pen-> 
samic  utos  qup  puedan  contribuir  á  Iqs  progresos  de  las 
ciencias  y  las  artes,  a  ja  ilustración  del  Gobierno  y  éman-rl 
tener  el  mutuo  respeto  que,  debe  haber, entre  todos  los 
miembros  de  la  sociedad. 

«  Las  coutribuc iones  públicas  se  impondrán  con  acuer- 
do del  Reiuo  junto  *n  Cortes*  y  con  su  acuerdo  se  estábléU 
qerán  también  las  leyes  que  en  lo  sucesivo  hayan  deservir 
de  norma  para  las  acciones  de.  todos  loa,  subditos/ 
,    «V,  !YL,  restablecido  el  orden  y  los  buenos  usos  en  que 
ha  vivido  la  Nación,  va  á  pouer  mano  en  juntar  estas  Cór-t 
tes,,  donde  oyendp.á  sus  Propuradores  de  España  y  de  lo*- 
dias,  se  establecerá  sólida  y  legítimamente  cuanto  venga 
al  bien  de  sus  reinos,  para  que  todos  vivan  prósperos  y 
üelices  en  una  R,eJigjou  y  un  Amperio  estrechamente  unido» 
en  indisoluble  lazo,  eulo  que  efectivamente  consisjte  ia  fe«* 
Ucidad  temporal  de  un  Rey  y  de  uu  Reino ,  que  tienen  por 
excelencia  el  título  de  catódicos. 

,   eV.  AL  ha  prometo  7  auu  ha  jurado  espootaueamen-, 
ta  jan  su  primer  decreto  poner  fin  á  oueatros  males  colo-l 
c^udo  su  gjocia  en  ¿umlar  sobrevesta*  bases  el  gobierno  de}, 
una  dación  heroica,  que  con* hechos  inmortales  se  ha  gran- 
jeado la  admiración  del.  mundo,  y  conservado  su  libertad 
Y  su  honra»,  ]LJu  motivo  nuevo^  y  tan  justo  de  felicita<aon> 
Obliga ála  Universidad  de/»  Sal  amanea  y  á  todos  los  Verda- 
deros españolea reiterar  su  homeuage  ú  V.  M.;  pero.lal 
Universidad;  q^ua Y nin¿^  de  lejos  las  consecuencias  de  es— i 
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1814-  Castilla  ,  Don  Fernando  Veles,  Capellán  de  ho- 
nor; Don  José  Cafranga,  Oficial  de  la  Secretaría 
de  Gracia  y  Justicia ,  y  otros  muchos  sugetos  de 
las  primeras  dignidades  de  Estado. 


tos  principios ,  nO  acabaría  jamas ,  si  hubiese  de  espresar 
toda  su  gratitud  y  su  júbilo  por  las  esperanzas  que  la  kan 
hecho  concebir  estas  reales  intenciones  anunciadas  en  el 
primer  día  en  que  ha  vuelto  V.  M.  á  tomar  las  riendas  del 
Gobierno. 

«Principiando  V.  M.  en  é\  por  anular  todo  lo  que  no  se 
ha  hecho  en  la  ausencia  de  V.  M.  conforme  á  las  leyes, 
presenta  á  la  vista  de  los  buenos  la  perspectiva  de  un  Go- 
bierno justo  enlazado  para  siempre  con  la  sacrosanta  Reli- 
gión de  todos  los  españoles:  recuerda  la  representación  ol- 
vidada en  Cortes  de  los  estados  del  clero  y  nobleza ;  y  acaso 
V.  M.  medita,  en  el  restablecimiento  de  los  antiguos  esta- 
mentos, darles  aquella  forma  reconocida  entre  los  sainos 
políticos  por  la  mas  poderosa  para  constituir  nn  Gobierno 
moderado  y  estable  en  lo  humano  ,  y  para  asegurar  por  si- 
glos los  derechos  igualmente  inviolables  del  Monarca  y  de 
sus  pueblos. 

«Pero  bien  sean  estas  las  miras  de  V.  M.,  bien  piense 
mantener  reunidos  los  tres  bracos  del  estado  para  asegurar 
ei  restablecimiento  del  órden,  lo  que  no  tiene  duda  es, 
que  V.  M.  le  quiere  asegurar  por  este  medio  legítimo,  y 
que  para  ello  quiere  las  luces  y  el  adelantamiento  de  las 
ciencias  y  las  artes.  La  Universidad  de  Salamanca,  en  la 
honra  que  recibe  en  este  dia ,  no  puede  meuos  de  implorar 
á  V.  M.  en  nombre  y  en  favor  de  la  enseñanza  pública  sus 
paternales  cuidados.  En  su  sistema  general  y  uniforme  es 
Unicamente  en  donde  podrá  V.  M.  crear  el  espíritu  públi- 
co de  la  nación,  conforme  ásus  miras  legislativas.  Este  re- 
sorte de  una  política  ilustrada,  desatendido  por  los  legis- 
ladores modernos ,  es  acaso  el  que  ha  producido  las  últi- 
mas revoluciones  y  desgracias  de  la  Europa.  Píngale  pues 
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-  £1  Rey,  para  recoropemar  la  fidelidad  de  taf>  fd#4* 
Tilla  de  Madrid ,  la  concedió  en  4  de  Mayó  en 
Valencia  añadir  á  sus  títulos  el  dé  heroica  ,  dan-> 
do  a"  su  Ayuntamiento  el  de  Escelcncia.  Aprobó^ 
todas  las  gracias  y  grados  concedidos  por  eV 
Gobierno  constitucional  hasta  su  entrada  en,  Es¿ 
paña ,  y  únicamente  esceptuó  por  decreto  de  3 
de  Junio  todas  las  plaias  y  honores  del  Consejo 
de  Estado  que  declaró  nulas.  <  ¡ 

El  21  de  Julio  se  publicó  en  Madrid  un  d«-¿ 
creto,  por  el  que  se  restablecía  el  Tribunal  de  la 
Inquisición  con  tocios  los  tribunales  subalternos1 
en  la  plenitud  de  sus  poderes  eclesiásticos  y  ci- 
viles ,  conforme  i  las  ordenanzas  que  regían  etp 
180&  El  Nuncio  de  Su  Santidad,  que  había  esta* 
do  desterrado  por  las  Cortes,  y  vuelto  in me» 
diatamente  después  de  la  entrada  del  Rey/ 


en  España  V.  M.  en  acción,  y  él  solo  hará  cesar  las  oscila- 
ciones violentas  que  hf'de,  producir  por  necesidad  el  cho- 
que continuo  del  estado  actual  de  luces  con  el  sistema  in- 
coherente y  diverso  que  dirige  entre  nosotros  la  enseñanza 
pública.  En  ¿les  en  donde  las  ideas  morales,  religiosas  y 
políticas  deben  dirigirse  i  la  unión  de  la  Religión  con  el 
Gobierno >  y  al  adelantamiento  ¿progresivo  deilatf>  oiéhoias 
y  la*  artes*  porrel  cual  caminará  tranquilamente  i  la  pros- 
peridad de  que  es  digna  y.  susceptible,  ana  pación  tan  gran* 
de,  y  dotada  de  tantas  ventajas  para  ser  feliz  y  poderosa. 

«En  fin,  Señor,  la  Universidad  de  Salamanca  no  con- 
cluiría cumplidamente  su  nomenage,  si  no  hiciera  V.  M. 
la  ofrenda  mas  propia  de  su  instituto ,  prometiendo  coope- 
rar en  su<  enseñanza  i  los  altos  Tines  que  V.  M.  sena  prd-* 
puesto  conseguir  pata  bien  de  toda  la  Monarquía  • 
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cdntribñyo  i  la  espedicion  de  este  decreto. 

,  Por  el  armisticio  concluido, en  Tolosa  debían 
evacuarse  por  los  franceses  las  plazas  que  aun 
ocupaban.eu  España.  La;de  Tortosa ,  quetse  ha- 
Haba  bloqueada  por  las  tropas  del  segundo  ejér- 
cito ,  fue  enCregada*l  ISide  Mayó  i  los  españo- 
les después  de  adoptadas  todas  las  medidas  nece- 
s arias  para  la  conservación  del  orden ,  y  la  guar- 
nición tomó  inmediatamente  la  dirección  del  ca- 
mino de  Francia,,  acompañada  &  ün  Oficial  del 
Estado  Mayor  español.  £1  22  de  J^ayo  jue  eva- 
cuado igualmente  el  castillo  de  Sagunto,  entran* 
do  á  guarnecerle  la  división  del  General  Roche 
que  le  estaba  bloqueando  y  y  el  25  del  mismo  mes 
ae  retiró  la  guarnición  (enemiga  de  Peñíscola» 

£1  General  La-Motte,)  Gobernador  de  Santoña, 
y  el  Comandante  del  bloqueo  Coronel  San  Loren- 
te,  habían  convenido  amistosamente  en  una  ca- 
pitulación, reducida  á  que  la  guarnición  marcha* 
ae  á  Francia  ,  con  la  condición  de  ñío-  tomar  las 
armas  contra  los  aliados;  y  debiendo  ser  esté  con- 
venio ratificado  por  los  Generales  en  géfe ,  mar 
charon  al  cuartel  general  respectivo  dos  Oficia- 
les, uno  español  y  otro  francés.  Lord  Welling* 
ton  no.  quiso  acceder  á  la  ratificación;  fundado  en 
J«i  conducta  de  la  gnatrnieton  de  Jaca  que  tomó 
las  armas  al  instante  ,  rió  obstante  de  haberse  so- 
metido &  igual  condición.  Santoña  de  consi- 
guiente habia  continuado  bloqueada,  y  era  una 
de  las  que  debian  entregarse  con  arreglo  al  ar- 
misticio, como  se  verificó  el  28  de  Mayo.  En  el 
propio  dia  quedd  por  los  españoles  la  importan- 
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te  piafa  de  Barcelona  que  el  enemigo  había  rete*  181 4. 
nido  en  so  poder  desde  que  pérfidamente  la  ocu- 
po en  1808.  El  Brigadier  Gabanes ,  Gefe  del  Es. 
tado  mayor  del  primer  ejército,  entró  en  Barce- 
lona el  26  con  un  escuadrón  y  un  batallop,  y  la 
población  inmensa  de  esta  ciudad,  la  segunda  del 
Reino,  le  recibió  con  el  mayor  entusiasmo  ,  que* 
dando  enteramente  evacuada  la  plaza  en  la  no- 
che del  27  «1 28. 

£1  3  de  Junio  lo  fue  igualmente  Hostalricb,  y 
su  guarnición  unida  i  la  de  Peniscola  y  Sagunto 
que  á  la  sazón  pasaban  por  su  frente,  se  diri- 
gió á  Francia.  El  4  se  entregó  á  los  españoles  el 
castillo  de  Fi güeras,  y  las  tropas  de  estos  que  ha- 
bían penetrado  en  Francia  hasta  Tolosa,  comen* 
carón  un  movimiento  retrógrado  el  31  de  Mayo* 
Un  crecido  número  de  prisioneros  españoles  que 
iba  llegando  de  los  depósitos  de  las  provincias 
del  N.  y  demás  de  la  Francia,  se  incorporaron 
«1  ejército  en  su  marcha,  y  otros  4¡oe  no  llega* 
ron  a  tiempo  atravesando  la  Francia  ,  se  restitu- 
yeron á  su  patria,  que  los  esperaba  gozosa;  y 
Fernando,  en  premio  de  tantas  fatigas  y  trabajos 
como  tuvieron  que  arrostrar ,  creó  en  6  de  No* 
viembre  de  1814  una  cruz  de  distinción,  en  la 
que  en  campo  azul  se  veía  un  castillo  de  oro,  y 
al  rededor  esta  inscripción :  Sufrimiento  por  Id  pa- 
tria, con  una  orla  de  esmalte  blanco  y  una  cade* 
na  de  oro  circundada  de  un  laurel,  la  que  se  lie. 
vaha  pendiente  con  cinta  de  color  amarillo.  Los 
prisioneros  franceses  en  España  fueron  tam- 
bién restituidos  i  su  patria  mas  ó  menos  tarde, 
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1b U-    según  los  puntos  en  que  estaban  los  depósitos. 

Lord  Wellington  que  habia  conducido  en  ge* 
fe  los  ejércitos  españoles  á  la  victoria  ,  y  que  ha- 
bía recibido  su  mando  de  la  Regencia  y  de  las 
Curtes  ,  dirigió  á  S.  M.  en  22  de  Junio  su  dimi- 
sión con  motivo  de  haberse  retirado  á  España  las 
tropas ,  y  de  haberse  firmado  la  paz  general.  En 
3  de  Mayo  recibió  este  ilustre  caudillo  británico 
del  Príncipe  Regente  de  Inglaterra  la  última  re- 
compensa que  su  Soberano  podia  concederle, 
nombrándole  Marqués  del  Duero  y  Duque  de 
Wellington ,  y  en  12  del  mismo  mes  la  Cámara 
de  los  Comunes  votó  en  su  favor  una  cantidad 
de  400.000  libras  esterlinas,  quedebian  emplear- 
se en  comprarle  fincas.  El  23  de  Junio  hizo  su  en- 
trada en  Londresal  cabo  de  cinco  años  de  ausen- 
cia, empleados  en  continuos  triunfos,  recibien- 
do las  felicitaciones  unánimes  de  las  Cámaras, 
las  que  por  medio  de  una  diputación  de  la  de  los 
Comunes  que  se  dirigió  á  su  alojamiento  ,  le  ma- 
nifestaron el  deseo  que  tenían  de  felicitarle  en  su 
persona;  y  en  su  consecuencia  se  presentó  á  ellas 
en  l.°  de  Julio.  Los  representantes  de  la  nación 
inglesa  se  levantaron  para  recibirle  ,  y  después 
de  haber  dado  aplausos  inauditos  al  libertador 
de  la  Península,  oyeron  sus  felicitaciones,  res- 
pondiendo á  ellas  en  nombre  de  la  Cámara  Mr. 
Abbot,  su  orador.  En  15  de  Julio  fue  nombrado 
AVellington  Embajador  estraordinario ,  y  Minis- 
tro plenipotenciario  cerca  de  la  corte  de  Fran- 
cia ,  y  en  seguida  fue  enviado  como  representan- 
te de  la  Grau-Bretafia  al  Congreso  de  Yiena.. 
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•  El  20  de  Julio  se  firmó  en  París  por  el  Plenirr;  1814. 
potenciark)  español  Don  Pedro  Comea  Labrador, 
á  quien  el  Rey  nombró  Consejero  de  Estado, 
y  el  Príncipe  de  Talieyrand  el  tratado  de  paz 
y  amistad  definitivo  entre  el  Rey.  Fernando,  jf 
Luis  XVIII,-  que' era  fl  mismo)  que!  el  ajus<t 
tado  en  30  4e  Mayo  por  las  Naciones  aliadas. 
Según  él  en  el  término  de  dos  meses  debían  en* 
ciarse  Plenipotenciarios  de  ambas  nación  es  para  ar- 
de Viena.  •  ; 

Las  consecuencias  de  una  guerra  coma  la  de  la 
Península  fueron  sin  duda  el  motivo  ?de  que 
muchos  de  los+ que' habfeíl  servido- en  i  las  ¿guevvu 
Has  -se*  hallasen  nial  avenidos  con  él  sistema  de 
quietud  y- de  paz.  Los  caminos  se  vieron  infesta, 
dos  de  bandidos,  y  de  muchos  pueblos  vinieron 
súplicas  isl  Rey  á  tn  de  que  desplegase  lá,  acli» 
vidad  necesaria  para  hacer  cesar  estos  desorden 
lies.  Varios  cuerpos  de  infanterianse  destinaron  4 
la  persecnqion  dé  malhechores  por*odas  las  pro- 
vincias, y  se  confirieron  á  sus  Comandantes  fa- 
cultades émplias  para  obrar  sin  aguardar  las  ór- 
denes del  Gapi***  General  respectivos  Estable* 
cíe  ron  sé  comisiones:  militares  pava,  la  breve  y 
pronta  sustanciacio'ii  de  las  causas  y  castigo  de 
los  delitos,  sin  las  ordinarias  dilaciones  y  trámites. 
-  En  la  noche  del  16  al  17  de  Setiembre  se  pro- 
cedió;  al  arresto»  dé  más  de  80»  personas  dé  las 
que  se  habían  distinguido  por  su  afecto  al  siste- 
ma constitucional ,  y  las  cárceles,  pobladas  ya 
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1$14'  anteriormente  de  gran  número  de  individuos"  de 
la  misma  clase  ,  no  bastaron  á  contener  tanto 
desgraciado,  y  fue  preciso  habilitar  para  prisión 
el  convento  de  San  Francisco  el  Grande.  Confi- 
náronse en  adelaute  á  los  presidios  de  Africa 
muchos  de  estos  principales  reos  de  Estado,  y 
otros,  especialmente  eclesiásticos,  á  reclusiones 
en  conventos. 

Navarra  foe  por  aquel  tiempo  el  teatro  de  una 
Violenta  insurrección;  Espos  y  Mina,  á  quien 
hemos  visto  con  asombro  en  el  discurso  de  esta 
historia  elevarse  desde  la  simple  clase  de  labra* 
dor  al  alto  ajado  de  General ,  por  su  intrepidez 
y  multiplicadas  hazañas  contra  las  aguerridas 
huestes  del  guerrero  dea  siglo,  se  hizo,  aóapau 
choso  al  Gobierno.  Por  una  Real  orden  de  16 
de  Setiembre  se  le  confinó  á  la  ciudad  de  Panv» 
piona ,  y  sus  tropas  se  pusieron  ¿  la  disposi* 
eton  del  Capitán  General  de  Árigon.  £1  23  se  le 
comunicó  aquella  resolución  por  el  Virey,  quien 
ofició  ai  Capitán  General  de  Aragón ,  acerca  de  la 
urgente  necesidad  de  trasladar  las  tropas  de  Mina 
á  otros  puntos ;  mas  este  interceptó  por  nfedio  de 
dos  hombres  á  caballo  el  oficio  del  Virey ,  á  quien 
habia  ya  manifestado  que  se  hallaba  pronto  á  obe- 
decer las  órdenes  superiores  y  presentarse  en 
Pamplona.  Asi  lo  verificó  el  26  á  la  cabeza  del 
primer  regimiento  de  voluntarios  que  venia  pro* 
visto  de  escalas  para  asaltar  las  murallas,  de  Con. 
cierto  con  loa  Gefes  del  4.#  regimiento  que  se 
hallaba  de  guarnición  en  la  plaza.  Mina  en  com- 
pañía de  su  sobrino  que  habia  estado  prisionero 
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en  Francia,  pasó  en  las  murallas  una  gran  parte 
de  la  noche  conferenciando  con  sus  partidarios,  y 
aguardando  el  movimiento  popular  en  su  favor 
con  que  contaba;  pero  algunos  de  sus  propios 
OGciales  se  presentaron  al  Virey,  dándole  parte 
de  todo,  y  protestando  su  fidelidad.  Mina,  sabe- 
dor de  este  paso,  se  retiró  a  Francia  con  algunos 
de  los  suyos  ,  y  adelantándose  hasta  París,  recla- 
mó del  gobierno  de  Luis  XVIII  la  hospitalidad 
y  la  protección  debida  á  los  grandes  servicios  que 
había  prestado  á  la  causa  de  los  Borbones. 

Los  Ministros  de  España  no  encontraron  obs- 
táculo alguno  ni  resistencia  para  el  restablecí* 
miento  del  antiguo  régimen ;  y  una  amnistía  en 
que  no  pudieron  menos  de  consentir ,  por  haber 
el  Monarca  manifestado  que  era  su  voluntad  teiv 
minante  el  que  se  publicase  el  14  de  Octubre,  día 
de  su  feliz  cumpleaños,  fue  un  acto  ilusorio  á 
causa  de  la  multitud  de  escepciones  que  conte- 
nia. Los  periódicos  todos,  loa  diarioe  de  Góites, 
y  cuantos  escritos  se  habian  publicado  durante 
ellas,  fueron  recogidos ,  inutilizados  y  quemados 
fuera  ée  la  puerta  de  Alcalá.  De  este  modo  quedó 
restablecido  en  España  el  poder  absoluto,  en  lós 
mismos  términos  que  lo  recibió  el  Monarca  en  el 
año  de  1808,  perdiéndose  la  ocasión  mas  favora- 
ble de  hacer  revivir  su  antigua  prosperidad,  ha> 
ciendo  callar  las  pasiones,  y  reuniendo  en  derre* 
dor  del  Trono  á  los  hombres  eminentes  de  todos 
los  partidos.  >  \í 

En  la  España  ultramarina  continuaban  progre- 
sando los  gobiernos  insurreccionales.  Vigodet  se 
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1814.  habit  visto  precisado  á  abandonar  ¿  Montevideo 
después  de  haber  sido  batida  su  escuadra  por  la 
de  Buenos-Aires,  y  de  haber  apurado  todos  los 
recursos  para  la  defensa.  En  Costa- firme  una  ira. 
gata  española  que  habia  entrado  eo  Cartagena  con 
la  mayor  seguridad,  fue  hecba  prisionera  con  toda 
su  tripulaciou  por  los  insurgentes  que  dominaban 
ya  en  aquel  puerto.  Chile  y  Santa  Marta  se  eraan- 
ciparon  abriendo  los  suyos  á  todas  las  naciones. 
En  Caracas  las  tropas  del  Rey  se  hallaban  á  punto 
de  ser  esterminadas  ,  y  el  Perú  mismo  se  habia 
declarado  ya  por  la  causa  de  la  libertad.  Resonaba 
aun  empero  en  la  boca  y  escritos  de  aquellos  na-  . 
turales  el  nombre  de  Fernando ,  y  la  noticia  de 
haber  vuelto  este  á  tomar  las  riendas  del  gobier- 
no bajo  el  sistema  antiguo,  contribuyó  ¿  rasgar 
el  velo,  y  41  declararse  abiertamente  loa  gobier- 
nos insurreccionados  independientes  del  de  la 
Metrópoli  tal  vez  para  siempre. 

Por  el  tratado  de  París  entre  todas  las  Poten- 
cias aliadas  se  habia  dttterminailo  la  celebración 
de  un  Congreso  en  Yieoa  i  fines  de >  Julio);  pero 
este  no  tuvo  efecto  hasta  él  25  de  Setiembre.  En 
él  se  reunieron  nueve  Soberanos,  y  ademas  Ple- 
nipotenciarios de  todas  las  naciones  para  arreglar 
difinitiva  y  amistosamente  las  muchas  cosas  que 
desde  la  revolución  de  Francia  re  hahiaw trastor- 
nado. La  Europa  entera  tenia  fija  su  atención  en 
tan  imponente  reunión  diplomática  y  coando  en 
i.°  de  Marzo  de  1815  Napoleón  fionaparte  apa- 
rece en  Francia  desembarcando«en  Cao n es ,  en  el 
departamento  de  Var,  sin  mas  que  los  400  sol- 
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dados  de  su  guardia ,  y  los  Generales  Bertrand,  1814. 
Drouot  y  Cambronne  que  le  habían  seguido  á*  su 
destierro,  se  dirige  á  la  capital ,  escoltado  de  los 
mismos  que  habian  salido  para  combatirle ,  ahu- 
yenta con  su  marcha  al  respetable  Luis X VIII  y  á 
su  Familia  ,  entra  en  París  el  20  de  Marzo,  y  em- 
puña de  nuevo  el  cetro  imperial ;  reanima  el  en- 
tusiasmo que  sus  anteriores  triunfos  habian  ins- 
pirado á  los  franceses,  transige  con  el  partido 
liberal  que  siempre  habia  menospreciado,  se  ar- 
ma y  prepara  para  la  lucha,  contesta  sin  miedo  al 
manifiesto  que  los  Soberanos  reunidos  en  Viena 
dieron  contra  él  poniéndole  fuera  de  la  ley  y  en- 
tregándole á  la  vindicta  pública;  entra  en  la  Bél- 
gica ,  bate  á  los  prusianos;  y  cuando  pensaba 
triunfar  de  todos  en  Waterloo,  es  derrotado  com- 
pletamente por  la  pérfida  defección  del  Conde 
Bourmont,  Gefe  del  Estado  mayor  ,  que  en  15  de 
Junio  se  pasó  á  los  aliados,  vendiéndoles  el  plan 
de  batalla  dispuesto  por  Napoleón.  Este  después 
de  su  derrota ,  no  quedándole  esperanza  de  res- 
tablecer su  gigantesco  poder,  volvió  precipitada- 
mente á  París,  abdicó  la  corona  en  favor  de  su 
hijo  ,  y  pensó  después  en  embarcarse  para  los 
Estados-Unidos,  de  la  América.  No  pudo  conse- 
guirlo ;  y  por  un  rasgo  de  ilimitada  confianza  en 
la  generosidad  de  los  ingleses ,  escribió  al  Prín- 
cipe Regente  (l),  y  en  la  rada  de  Rochefort  á  15 

(!)    Rochefort  i3  de  Julio  de  1815. 

Alteza  Real.  ,  i         « • 

En  Tista  de  la»  facciones  que  dividen  mi  país»  y  de  la  ene- 
mistad de  las  mas  grandes  potencias  de  Europa,  be  teimi- 
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de  Julio  de  1815  pasó  á  bordo  del  navio  briti. 
nico  Belerofonte,  que  le  condujo  i  Plimoutb.  Las 
Potencias  aliadas,  y  especialmente  la  Inglaterra, 
á  cuya  hospitalidad  se  había  acogido  ,  le  conde- 
naron á  ser  relegado  en  la  isla  de  Santa  Elena  en 
el  Océano  atlántico  ,  ¿  dos  mil  leguas  de  Francia, 
en  calidad  de  prisionero ,  y  como  simple  General. 
El  7  de  Agosto  ,  Napoleón  después  de  haber  pro* 
testado  contra  esta  violencia,  se  trasladó  del  Be* 
lerofonte,  A  donde  voluntariamente  había  entra- 
do ,  al  navio  Nortumberland ,  que  se  biso  á  la  ve* 
la  al  dia  siguiente  para  Santa  Elena. 

Allí  permaneció  seis  años  reducido  á  si  mismo 
y  á  la  sociedad  de  las  cuatro  únicas  personas  que 
le  permitieron  le  acompañasen.  Las  severas  y 
duras  medidas  de  precaución  que  Sir  Hudson 
Lowe,  General  y  Comandante  de  la  Isla,  había 
adoptado,  que  le  hicieron  renunciar  al  ejercicio,  y 
la  violenta  aflicción  que  le  devoraba ,  le  hicieron 
insoportable  su  mansión  en  Santa  Elena ,  y  el  5  de 
Mayo  de  1821  murió  en  Longo wood  de  una  afee* 
cion  cancerosa  en  el  pecho,  según  publicaron  los 
documentos  oficiales. 

*  '  Dispuso  en  su  testamento  que  sus  cenizas  fue- 
sen  trasladadas  á  Francia;  pero  aun  permanecen 

— ti.—  .         i  - 

nado  mi  carrera  política,  y  rengo  como  Te  mis  tóeles  i  sen* 
tarme  á  los  hogares  del  pueblo  británico.  Me  pongo  bajo 
la  protección  de  sus  leyes,  que  reclamo  de  Y.  A. ,  cerno  el 
mas  poderoso ,  el  mas  constante  y  el  mas  generoso  de  mis 
enemigos ,  y  le  ofreaco  la  mas  bella  página  de  su  historia. 
=  Napoleón. 
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en  Longowood ,  y  desde  la  fria  losa  que  las  cum- 
bre á  dos  mil  leguas  de  la  capital  de  su  Imperio, 
ofrece  Napoleón  una  tremenda  lección  de  las  vi- 
cisitudes humanas. 

Tal  es  el  cuadro  verdaderamente  grandioso 
de  la  guerra  memorable  de  la  Independencia  es- 
pañola. Seria  interminable  si  hubiésemos  de  ha- 
ber referido  todos  los  rasgos  heroicos  que  osten- 
taron á  porfía  todas  las  clases  del  Estado.  La 
fortaleza  y  patriotismo  de  los  españoles  en  guerra 
tan  desigual,  en  que  sin  gobierno  y  sin  recursos 
humillaron  al  primer  soldado  del  mundo,  dando 
la  señal  de  libertad  á  la  esclavizada  Europa,  ofus- 
ca á  cuant"  de  grande  y  sublime  refiere  la  histo- 
ria de  las  Repúblicas  griegas  y  de  la  antigua  Ro- 
ma. Es  imposible  encontrar  en  ellas  un  pasage 
que  no  tenga  otro  igual  ó  niayor  en,  la  guerra  de 
la  Independencia.  En  ella  probaron  los  españoles 
á  la  faz  del  universo,  que  es  inconquistable  la 
Nación  que  quiere  ser  Ubre  ,  por  formidable  que 
sea  su  contrario*  La  posteridad  contemplará  con 
asombro  los  Sacrificios  de. esta  Nación  magnánima. 
No  bastaron  á  arredrar  á  sus  valientes  hijos  una 
sangrienta  y  prolongada  guerra,  ni  la  ruina  de 
sus  fortunas ,  y  la  destrucción  de  sus  principales 
ciudades.  Al  contrario  ,  resueltos  á  sepultarse  en 
las  ruanas  dé  la  Patria  ,  adquirian  nuevo  ardor, 
nuevas  fuerzas  ,  nuevos  deseos  de  venganza  de 
los  terribles  medios  con  que  el  arbitro  de  los  tro- 
no de  Europa  pretendía  sojuzgarlos.  J Cuántos 
.pueblos! indefensos  desafiaron  con  osadía  las  in- 
vencibles legiones  de  la  Francia  t  ¡  Cuántos  espa~ 
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1814»  üoles  incendiaron  sus  casa»,  devastaron  sus  mié* 
ses  por  privar  de  recorsos  al  enemigo  ,  y  refugia- 
dos á  la  maleza  de  los  montea ,  volvieron  á  pro- 
vocar su  crueldad!  ¡Cuántos  Magistrados  y  Ge- 
fes  civiles  y  militares  se  negaron  á  prestar  un  ju- 
ramento infame,  prefiriendo  la  proscripción  al 
delito!  ¡Cuántos  padres  hicieron  gustosos  el  sa- 
crificio de  sus  hijos,  y  cuántas  madres,  émulas 
de  las  insignes  espartanas ,  prefirieron  verlos  pe- 
recer ante?»  que  en  las  filas  del  usurpador;  y  cuan* 
tas  virtudes  y  heroísmo  no  desplegaron  las  clases 
menesterosas,  condenadas  antes  injustamente  al 
abandono  y  al  desprecio!  Aun  humea  este  suelo 
clásico  del  heroísmo  con  la  sangre  de  tantos  ilus- 
tres mártires  de  la  Religión,  de  la  libertad  y  de 
la  Patria.  Las  heroicas  víctimas  del  2  de  Mayo 
señalaron  á  millares  de  españoles  el  camino  de  la 
inmortalidad.  Los  patriotas  que  el  feroz  Lannes 
inmoló  pérfidamente  á  su  venganza  después  de 
la  toma  de  Zaragoza ,  los  que  Duhesme  privó  de 
la  vida  en  Barcelona,  los  que  Suchet  sacrificó  á 
sus  miras  de  elevación  en  el  asalto  de  Tarragona, 
y  después  de  la  ocupación  de  Valencia ,  el  impío 
asesinato  de  los  Vocales  de  la  Junta  de  Burgos  en 
Soria,  acrecentaron  el  entusiasmo,  y  provocaron 
la  venganza  nacional. 

La  sangre  de  los  españoles  que  murieron  en 
tantas  y  tan  gloriosas  batallas,  recibió  en  expia- 
ción hecatombes  de  franceses  que  perecieron  en 
número  de  cerca  de  cuatrocientos  cpil  en  estas  siete 
inmortales  campañas,  en  que  los  españoles  supie- 
ron esceder  el  heroísmo  de  sus  antepasados. 
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Desde  la  alta  cumbre  de  los  Pirineos  hasta  las  I8I4. 

inespugnables  murallas  de  Cádiz  no  se  presen- 
taba  en  1814  á  la  vista  mas  que  ruinas ,,  escom- 
bros ^  sepulcros.  Apenas  habia  ciudad ,  pueblo, 
aldea  y  miserable  cabaña  cuyos  habitantes  no  hu. 
biesen  tenido  que  gemir  por  el  furor  y  rapacidad 
de  los  franceses ;  pero  en  todas  reinaba  la  mayor 
alegría  y  entusiasmo  al  ver  sentado  en  su  trono 
al  idolatrado  Monarca  Fernando  VII ,  y  tremolar 
triunfante  y  libre  en  todos  los  ángulos  de  la  Pe- 
nínsula el  estandarte  glorioso  de  la  Patria. 


He  concluido  el  penoso  cargo  que  me  impuse 
al  trazar  el  cuadro  de  las  glorias  de  mi  Patria. 
Otra  pluma  mas  hábil  podrá  un  dia  presentarlo 
mas  dignamente  á  la  posteridad.  Hasta  el  dia  se 
carecía  de  una  relación  ordenada  de  tan  glorio- 
sos hechos;  y  esta,  que  en  mi  concepto  dista  mu- 
cho de  la  perfección,  podrá  adquirirla  mas  ade* 
lante.  Los  verdaderos  españoles  apreciarán  mis 
esfuerzos ,  y  estos  son  todos  mis  deseos. 

Para  la  formación  de  esta  Historia  he  tenido 
que  luchar  con  mil  obstáculos  que  jamas  hubie- 
ran sido  vencidos  sin  la  poderosa  protección  del 
Rey  N«  S.  No  puedo  menos  de  tributar  aqui  mi 
reconocimiento  á  los  dos  Censores  que  última- 
mente han  intervenido  en  el  examen  de  esta  obra. 
£1  limo.  Señor  Don  José  Sabau  y  Blanco,  electo 
Obispo  de  Osma,  ya  difunto;  y  el  Señor  Don  An- 
tonio García  Bermejo,  Capellán  de  honor  de  S.M.: 
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1814.  los  que  á  pesar  de  sus  vaslas  é  interesantes  ocu- 
paciones, han  llenado  su  encargo  ,  evitando  las 
dilaciones  y  disgustos  que  se  sufren  ordinaria- 
mente en  las  censuras,  capaces  de  retraer  a  cual- 
quiera  del  deseo  de  escribir  y  publicar  obra  al- 
guna. 


FIN  DEL  TOMO  III  Y  ULTIMO. 
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plaza. —Horrores  que  cometen.  —  Disuélvese  el  ejército 
de  Cataluña.  —  Lacy  es  nombrado  Capitán  General  de 
Cataluña  por  destitución  de  Campoverde.  —  Suchet,  Ma- 
riscal del  Imperio.  —  Demolición  de  las  fortificaciones 
de  Tarragona.  —  Ataque  de  Montserrat.  —Descripción 
de  estas  montañas.  —  Rendición  de  Figueras.  ..*..••  34 

CAPITULO  III. 

Sale  Blacke  de  Cádiz  con  una  espedicion.  —  Desembarca 
en  Ayamonte.  —  El  ejército  inglés-español  y  el  cuerpo 
espedicionario  principian  el  sitio  de  Badajoz.— Se  levan- 
ta el  sitio.  —  Batalla  de  la  Albuhera.  —  Acción  de  Usa- 
gre. —  Vuelve  á  ponerse  el  sitio  á  Badajoz.  —  Reunión 
de  Marmonty  Soult.  —  Hacen  levantar  de  nuevo  el  sitio 
de  Badajoz.  —  El  cuerpo  espedicionario  regresa  por  Por- 
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tu  gal  ti  condado  de  Niebla.—-  Vuelre  ¿  ponerse  el  sitio 
á  Badajoz.  —  Ordena  Napoleón  el  socorro  de  esta  pía— 
xa.  —  Rapidez  de  los  movimientos  de  los  ejércitos  fran- 
ceses. —  Hacen  levantar  el  sitio.  —  Retirada  de  We- 
Uington  i  Portugal.  —  Reflexiones.  —  Retirada  del  Ge- 
neral Blacke  al  condado  de  Niebla.  —  Estado  de  este 
país.  —  Blacke  dirige  su  espedicion  á  reunirse  con  el 

ejercito  de  Murcia  Acción  de  Lubrin  Acción  de 

Ubeda.  —  Acción  de  la  línea  del  Baúl.  —  Acción  del 

puente  Tablate ,  en  Granada  Blacke  desembarca  con 

su  espedicion  en  Almería ,  y  toma  el  mando  del  tercer 
ejército.  —  Acción  de  Zujar  ,  y  retirada  de  la  línea  del 
Baúl.  —  Acción  de  Huercal  Overa  - —  £1  ejercito  espe- 
dido nar  i  o  pasa  á  Valencia.  , 

CAPITULO  IV. 

Acción  de  Ciceros  Los  ingleses  bloquean  i  Ciudad-Ro- 
drigo. —  Acción  de  Bodón.  —  Acción  de  Aldeaponte  

Refuerzan  los  franceses  á  Ciudad- Rodrigo.  —  Acción  de 
Ciudad-Rodrigo.  —  El  Coronel  Sanche*  intercepta  un 
convoy ,  y  hace  prisionero  al  Gobernador.  —  Acción 
de  Miranda  de  Frades  y  del  Endrinal.  —  Acciou  de  Cán- 
ceres. —  Acción  del  Casar.  —  Tercera  acción  de  Cice- 
res.  —  Sorpresa  de  Arroyomolinos.  —  Destitución  del 
General  francés  Girard  

CAPITULO  V. 

Operaciones  del  General  Porlier  en  Asturias.  —  Acción  de 
Poelo.— Kl  ejército  de  Galicia  se  organiza  i  las  órdenes 
de  Santocildes.  —  Pasa  á  Castilla  á  sostener  la  izquierda 
de  los  ingleses  hacia  Astorga.  —  Evacuación  y  voladura 
de  esta  plaza.  —  Acción  de  Cogorderos,  en  León.  —  Ac- 
ción de  puente  Orvigo.  —  Acción  de  San  Justo  y  San 
Román.  —  El  General  Abadía  toma  el  mando  del  ejérci- 
to.—* Acción  dé  Molina-Seca.  — —  Los  franceses  vuelven 
i  ocupar  á  Astorga.  —  El  ejército  de  Galicia  se  retira. . 
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—  Acción  de  Santander.  —  Acción  del  puente  de  Cobo- 
ya.  —  "El  segundo  ejercito  español  protege  las  operacio- 
nes del  Empecinado.  —  Acción  de  Siguenza.  —  Acción  de 
Checa.  —  El  General  Carvajal  es  nombrado  Capitán  Ge* 
neral  de  Valencia.  —  Villacampa  se  declara  Comandan- 
te  General  de  Aragón.  — r  Acción  de  Priego.  —  Acción 
de  Auíion.  —  Acción  de  Lumbreras.  —  Acción  de  Ber- 
langa.  —  Acción  de  Ariza.  —  Acción  de  los  llanos  de 
Pelaya.  —  Acción  de  Prejano.  — Acción  de  Cogolludo.  — 
El  Marqués  del  Palacio  es  nombrado  Capitán  General  de 
Valencia   105 

CAPITULO  VI. 

Operaciones  del  General  Lacy  en  Cataluña.  —  Reconquis- 
ta de  las  islas  Mcdas.  —  Toma  de  Igualada.  —  Intercep- 
ta Eróles  un  convoy  entre  Cervera  é  Igualada.  —  Toma 
de  la  Universidad  fortificada  de  Cervera.  — Toma  del 
castillo  de  Bellpuig.  —  Acción  del  Puigcerdá.  —  Acción 
de  Garriga. —  Operaciones  del  General  Ballesteros  en 
Andalucía.  —  Defensa  del  castillo  de  Paimogo.  — Pasa 
Ballesteros  al  campo  de  San  Roque.  —  Acción  de  Jime- 
na.  —  Espedicion  del  General  Copón s  á  Tarifa.  —  Ac- 
ción de  Bornos.  —  Sitio  de  Tarifa.  —  Defensa  brillante 
de  esta  plaza.  —  Los  franceses  levantau  el  sitio.  — —  Los 
movimientos  de  Wellington  fucrou  causa  del  alzamiento 
del  sitio   119 

CAPITULO  VIL 

» 

Napoleón  ordena  á  Sucbet  la  ocupación  de  Valencia.  — 
Suche t  penetra  en  este  Reino.  —  La  Regencia  nombra 
i  Blacke  para  su  defensa. — Ocupan  los  franceses  á  Mur- 
viedro.  —  Sitio  del  castillo  de  Sagunto.  —  Su  estado.— 
Se  confia  su  defensa  al  Brigadier  Andriant;  —  Rendi- 
ción del  castillo  de  Oropesa.  —  El  Comandante  de  la 
Torre  del  Rey  se  niega  á  capitular,  y  nal  va  su  guarní-* 
cion.  —  Asaltan  loa  franceses  el  castillo  de  Sagunto.  — 
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Rechazantes  los  sitiados. — Segundoasalto  redíamelo  rigo- 
rosa mente.  —  Suchet  estrecha  el  sitio.  —  Triste  estado 
de  la  guarnición  del  castillo.  —  Blacke  intenta  socorrer 
el  castillo.  —  Batalla  de  Sagunto.  —  Rendición  de  Sa- 
gunto.  —  Intima  Suchet  la  rendición  á  Valencia.  —  Ba- 
talla del  Turia.  —  Mahy  se  retira  á  Alicante.  —  Blacke 
se  encierra  en  Valencia.  —  Defensa  y  rendición  de  Va* 
lencia.  —  Pérdida  inmensa  de  los  españoles.  —  Refle- 
xiones. —  Napoleón  nombra  Duque  de  la  Albufera  i  Su- 
chet. —  Decreta  recompensas  á  su  ejército.  —  Opera- 
ciones de  las  guerrillas.  —  Napoleón  decreta  la  destruc- 
ción de  Mina.  —  Acción  deLumbier»  —  Acción  de  Iru- 
Eoqui.  —  Acción  de  Arcos.  —  Acción  de  Castilliscar.  — 
Acción  deMendivil.  —  Acción  de  Arlaban.  —  Acción  del 
Carrascal.  —  Acción  de  Aoiz.  —  Intentan  los  franceses 
atraer  á  Mina  i  su  partido.  — Mina  fusila  á  los  comisiona- 
dos para  esto. —  Acción  de  Ejea  de  los  Caballeros.— 
Acción  de  Ayerbe.  —  Aecion  de  Iturgoya.  —  Acción  de 
Ta  falla.  —  Medidas  que  adopta  contra  la  ciudad  de  Pam- 
plona. —  Operaciones  del  Empecinado.  —  Acción  de  Ca- 
latayud.  —  Acción  de  los  Cubil  lejos.  —De  la  Almunia.  — 
Acciou  de  Osanilla  

CAPITULO  VIII. 

Los  trabajos  de  las  Curtes  presentan  un  interés  secunda- 
rio. —  Declaran  nulo  todo  tratado  hecho  por  el  Rey 
durante  su  cautividad.  —  Destierran  de  Cádiz  á  los  indi- 
viduos de  la  primera  Regencia.  —  Traslación  de  las  Cór- 
tes  desde  la  Isla  á  Cádiz.  —  Abolición  de  la  tortura.  — 
Abolición  del  comercio  de  negros.  —  Se  establece  la  li- 
bertad personal.  —  Oposición  del  Diputado  Hermida.  — 
Aplicación  de  las  obras  pias  i  los  hospitales  militares.  — 
Oposición  i  esta  medida.  —  Abolición  de  los  señoríos.  — 
Proyecto  de  una  Constitución.  —  Se  decreta  la  celebra- 
ción de  un  Concilio  nacional.  —  Principia  á  discutirse 
la  Constitución  Establecimiento  de  la  orden  militar 

de  San  Fernando.  —  Se  denuncia  el  manifiesto  del  ex- 
folio ni.  77 
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Regente  LardizabaL  —  Su  contenido.  —  Formación  de 
causa  al  ex-Regente.  —  Suspensión  del  Consejo  de  Cas- 
tilla ,  y  formación  de  causa  á  sus  individuos.  —  Creación 
de  un  Tribunal  supremo  especial  para  juzgarlos.  —  El 
Decano  del  Consejo  pide  licencia  para  defenderse  i  sí  y 
al  Tribunal —  Se  le  niega  El  Diputado  Valiente  tie- 
ne que  refugiarse  en  un  buque  ingles.  —  Proposición  del 
Diputado  Vera  de  colocar  una  Persona  Real  al  frente  de 
la  Regencia*  —  Oposición  á  este  proyecto.  —  Los  ingle» 
ses  desmienten  oficialmente  la  idea  que  se  tenia  de  que 
trataban  de  apoderarse  del  mando  de  los  ejércitos  na- 
cionales..  .  .  169 

CAPITULO  IX. 

Estado  de  Europa  en  181 1.  —  Nacimiento  del  hijo  de  Na* 
poleon.  —  Es  nombrado  Rey  de  Roma  Concilio  na- 
cional de  Francia.  —  Disposición  de  la  Rusia  contra  la 
Francia.  —  Medidas  de  Napoleón  para  Uerar  á  efecto  el 
sistema  continental.  —Situación  de  la  Amér ica  en  1 8 1 1  •      1 86 

capitulo  x. 


Empieza  la  quinta  campaña.  —Lord  Welliugton  entra  en 
España. —Sitio  de  Ciudad -Rodrigo. — Asalto  y  toma 
de  la  plaza. — Humanidad  del  Lord. —Es  creado  Duque 
de  Ciudad-Rodrigo.— El  Parlamento  le  señala  una  pen- 
sión. — Da  el  mando  de  la  plaza  á  los  españoles. — Pro- 
moción del  Brigadier  España  y  el  Coronel  Sánchez.  — 
Intenta  Marmont  socorrer  la  plaza  y  la  halla  tomada»  .  .  196 

CAPITULO  XI. 

Enría  Marmont  un  cuerpo  auxiliar  al  sitio  de  Valencia.  — 
Inútil  intimación  i  la  plaza  de  Alicante.  —  Preparatiros 
de  defensa.  —  Ocupada  la  capital  se  somete  la  mayor 

parte  del  Reino  de  Valencia.  —  Ataque  de  Murcia  

Muerte  gloriosa  del  General  La-Carrera  —  Tentativa  de 
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los  españoles  sobre  Tarragona.  —  Acción  ele  VUlaseca.— 
Acción  de  AltafuUa.  —  Rendición  de  la  plaza  de  Peñís- 
cola..  •  

capitulo  xu.  . 

Lord  Wellington  dispone  el  sitio  de  Badajos.— Una  parte 
del  ejercito  ingles  contiene  á  Marmont.—  Asalto  y  toma 
de  la  plaza.  —  Acción  de  Llerena.  —  Ventajas  de  la  ren- 
dición de  Badajos.  —Premio  de  Wellington.  —  Intenta 
Marmont  reconquistar  á  Ciudad-Rodrigo.  —  Invade  á 
la  Beira.  —  Su  retirada.  —  Soult  intenta  en  rano  socor- 
rer á  Badajos,  —  Su  retirada.  —  Hill  permanece  en  Es- 
tremadura  ,  y  destruye  las  fortificaciones  del  puente 
de  Almaraz.  —  Posiciones  de  Wellington.  —  Coopera- 
ción de  loa  españoles*   .  *  

CAPITULO  XIIL 

■ 

• 

Los  ejércitos  españoles  cooperan  á  las  operaciones  de  We- 
llington. —  £1  quinto  ejército  á  las  órdenes  de  Castaños 
apoya  los  movimientos.  —  Espedicion  de  Murillo  á  la 
Mancha.  —  Espedicion  de  Penne  Villemur  d  Niebla.  — 
Ballesteros  toma  el  mando  del  cuarto  ejército.  — Acción 
de  Cártama.  —  Acción  de  Alora.  —  Acción  de  Campi- 
llos. —  Acción  de  Bornoa  Operaciones  del  primer 

ejército  en  Cataluña.  —  Espedicion  de  Sarsfield i  Fran- 
cia. —  Acción  de  Dar  nías.  —  Acción  de  Roda.  —  Acción 
de  Llavaneras  Acción  de  Molina  de  Rey.  —  Opera- 
ciones del  tercer  y  segundo  ejército  á  las  órdenes  de 
Odouell.  —  Acción  de  Muchamiel.  —  Acción  del  Rebo- 
llar. —  Asalto  de  Soria.  —  Prisión  y  muerte  de  los  vo- 
cales de  la  Junta  de  Burgos.  —  Ataque  de  Poxobondon. 
—  Acción  de  V iUamansa.  —  Acción  de  Ontorria.  —  Ac- 
ción de  Cuenca.  —  Toma  de  Tudeta.  —  Acción  de  Es- 
pejo. —  Operaciones  del  séptimo  ejército.  —  Movimien- 
tos'de  Mina.  —  Primera  acción  de  Sangüesa.  —  Segun- 
da acción  de  Sangüesa—  Operaciones  de  Mina  con  dos 
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batallones  contra  16.000  franceses  en  el  valle  de  Ron* 
cal.  —  Acción  de  Arlaban.  —  Acción  de  Ortnategui.  — * 
Acción  de  Santa  Cruz  de  Campezu.  —  Los  franceses 
evacoan  á  Asturias.  —  Vnelren  á  ocuparla.  —  Defensa 
de  VUlaviciosa   223 

CAPITULO  XIV. 

Se  dispone  la  guerra  de  Rusia  contra  la  Francia.  —  Na- 
poleón nace  alianza  con  Prusia  y  Austria.  —  Arma  á to- 
dos los  subditos  de  su  Imperio.  —  Intenta  hacer  alianza 
con  Suecia.  —  Alianza  de  Suecia,  Rusia  e*  Inglaterra.  — 
Rusia  bace  la  paz  con  Turquía.  —  Tratado  de  alianza 
entre  España  y  Rusia.  —  Napoleón  saca  una  parte  de  sus 
tropas  de  España.  —  Su  obstinación  en  esta  guerra.  — 
Sale  de  París  para  el  Niemen.  —  Declara  la  guerra  á 
la  Rusia.  —  Preparativos  de  ambos  Imperios.   243 

CAPITULO  XY. 

Wellington  comienza  sus  operaciones.  —  Entra  en  Sala- 
manca. —  Rendición  de  los  fuertes  de  esta  ciudad.— 
Retirada  de  Marmont  —  Marmont  toma  la  ofensiva.  — 
Batalla  de  los  ArapUes.  —Retirada  deles  franceses.  — 
Acción  de  la  Serna.  —  José*  sale  de  Madrid  á  reforzar  á 
Marmout,  y  llega  tarde.  —  Marmont  sé  retira  sobre  Bur- 
gos, y  José*  sobre  Segovia.  —  Wellington  persigue  á  Jo- 
sé*. —  Su  entrada  en  Vallado! id.  —  Evacúan  los  france- 
ses á  Madrid»  —  Entran  los  aliados.  —  Estado  misera» 
ble  de  la  capital.  —  Rendición  del  Retiro.  —  Reorga- 
nización de  las  autoridades  legítima*.  —  Reconquista 
de  Guadalajara.  —  Premio  de  Leed  Wellington.  •  .  .  250 

CAPITULO  -XVL 

■  •  ■  » 

Mientras  que  Wellington  bate  el  ejercito  de  Portugal ,  et 
sexto  ejército  español  sitia  á  Astorga.  —  Toma  de  Tor- 
desilks»  —  Capitulación  de  Astorga*~ Operaciones  del 
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tercer  ejército  español  en  Valencia.  «-Acción  de  Ma- 
cha mi  el  Preparativos  de  defeusa  en  Alicante.  —  No- 
ticia de  la  aproximación  de  una  espedicion  de  tropas 

anglo-sicilianas  Entrevista  de  Suchet  y  Decaen  para 

evitar  el  desembarco.  —-Batalla  de  Castalia  Pérdida» 

que  resultan.  — -  £1  General  Elio  reemplaza  á  Odonell 
en  el  mando  del  ejército.  —  Formación  de  una  división 
de  30.000  hombres  en  Mallorca.  —Se  reúne  parte  de 
ella  á  la  espedicion  anglo-siciliana.  —  Desembarco  de 
esta  en  Alicante.  —  Concentran  sus  fuerzas  los  franceses 
en  San  Felipe  para  proteger  el  ejército  del  Rey  José. 

—  Entrada  de  este  en  Valencia  

CAPITULO  XV1L 

Soult  se  ve  forzado  a  concentrar  sus  fuerzas  sobre  Valen- 
cia de  resultas  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  los  Arapiles. 

*  —Descripción  del  bombardeo  de  Cádiz.  —  Proyecto  de 
vísperas  sicilianas  en  Sevilla.  —  Levántase  el  sitio  de 
Cádiz.  —  Movimiento  del  cuarto  ejército  español  en  per* 
secucion  de  Soult.  —  Acción  de  Triana.  —  Evacuación 
de  Málaga  por  los  franceses.  —  Acción  de  Antequera. 

—  Acción  de  Loja.  —  Acción  de  Alendin.  —  Evacúan  los 
franceses  é  Granada.  —  Entra  en  esta  ciudad  Balleste- 
ros. —  Soult  se  apodera  del  castillo  de  Chinchilla.  —  Se 
le  reúne  el  quinto  cuerpo  de  ejercito  procedente  de  Es- 
tremadura,  á  las  órdenes  del  Conde  de  Erlon.  «—Reunión 
de  Soult  con  el  ejército  de  Suchet  en  Almansa.  —  La  bri- 
gada del  Coronel  inglés  Skerret  se  separa  del  cuarto  ejér- 
cito español  ,  y  viene  á  Madrid  i  incorporarse  eon  el 
General Hill.  »  v» 

CAPITULO  XVIIL 

Operaciones  del  primer  ejército  español  en  Catalana.— Ae* 
eion  de  Casa- Valles  de  la  Masana.  —Voladura  del  castillo 
de  Lérida.  —  Acción  de  Montserrat.  —  Pérdida  de  la  er- 
mita fortificada  de  San  Dunas,  —Sorpresa  de  Molina  de 
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Rey.— Acción  de  San  Feliu. —  Sarsfield  es  nombrado  Co- 
mandante general  de  Aragón.  — Lacy  pide  4  Codrington 
pase  i  Cataluña  la  espedicion  anglo-siciliana.  —  Acción 

de  Arenys  de  Mar  Sorpresa  del  pnerto  de  Tarragona, 

—  Acción  de  los  Aumellons  6  de  Arbeca.  —  Acción  del 
Congost  de  la  Garriga.—  Acción  de  Coll  de  Valí.— Sor- 
presa intentada  del  castillo  del  Coll  deBalaguer. — Ataque 
de  la  casa  fuerte  de  Bañólas. —  Conspiración  contra  la 
guarnición  francesa  de  Barcelona.  — Medios  que  adopta 
Lacy  para  libertar  á  los  procesados  por  esto. —  La  junta 
del  Principado  representa  contra  Lacy.  —  La  Regencia 
aprueba- las  operaciones  de  este.  —  La  espedicion  anglo* 
siciliana  intenta  apoderarse  de  Denla.  —Es  rechazada.  — 
Descontento  general  por  la  inacción  del  Lord  May- 
land.—  Lord  Murray  le  sucede  en  el  mando.  — Operacio- 
nes de  la  división  de  Mina  en  Navarra.  —  Acción  de  Vi- 
toria. — Acción  entre  Burgos  y  Pan  corvo.  —  Acción  de 
Poeyo.— Acción  de  Mañera   292 

CAPITULO  XIX. 

£1  ejército  francas  de  Portugal  vuelre  á  ocupar  á  Vallado - 
lid.  —  Wellington  sale  de  Madrid  en  su  persecución.  — 
Retirada  de  los  franceses  sobre  Burgos.  —Parte  del  G.* 
ejército  español  se  reúne  al  inglés.— El  General  francés 

Souhan  se  reúne  al  ejército  de  Clausel  Se  retira  de 

Burgos.  —  Deja  una  fuerte  guarnición  en  su  castillo.  — 
Descripción  de  este.  —  Las  guerrillas  españolas  entran 
en  Burgos.  —  Escesos  que  cometen  en  la  ciudad.  -*-Soo 
arrojados  de  ella  á  la  fuerza. — Indignación  del  Gobierno 
por  este  atentado. Wellington  .empieza  el  sitio  del 
castillo.  —  Toma  del  fuerte  de  San  Miguel. —Intenta 
en  vano»  asaltar  el  castillo.  —  Vuela  dos  miuas  y  abre 
brecha.  —Salidas  de  los  sitiados.  — Intenta  segunda  ves 
un  asalto  general.  —El  ejército  francés  que  se  babia  re- 
tirado >  es  reforzado.  —  Hace  un  reconocimiento  sobre 
Monasterio.  — Intenta  tomar  la  ofensiva  Soult  y  Jo- 
sé se  difigeu  al  mismo  tiempo  á  Madrid.  —  Weutugjton 
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levanta  el  sitio.  —  Hábil  retirada  hasta  el  Duero.  —  El 

General  ingles  HUI  se  retira  de  Madrid  Acción  del 

puente  largo  sobre  el  Jarama. — Entrada  de  José*  en 
Madrid.  — Marcha  de  Hill  sobre  Aréralo.  — Su  reunión 
con  Wellington  Acción  de  Alba  de  Tormes  Reti- 
rada de  los  ingleses  á  Ciudad-Rodrigo.  —  Ambos  ejér- 
citos toman  cuarteles  de  inrierno.  —  Consideraciones 
sobre  esta  campaña.— Las  Córtes  nombran  á  Wellington 
General  en  gefede  los  ejércitos  españoles.  — Ballestero» 
rehusa  obedecer. —  Su  destitución.  .  •  •  •  306 
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Estado  de  la  Europa.  —  Pasan  los  franceses  el  Niemen.  — 
Incendio  de  Moscou»— Retirada  desastrosa  del  ejército 
francés.— Napoleón  yueWe  á  París.  — La  Prusia  le  aban- 
dona.—El  Duque  de  Orleans  en  Cádiz.  —  Trabajos  de 
las  Córtes  en  España.  —  Nombramiento  de  una  nueva 
Regencia» — Formación  del  Consejo  de  Estado. —Publi- 
cación de  la  Constitución. —Nuevo  encabezamiento  para 
los  decretos.— Exito  de  la  causa  del  ez-Regente  Lardi— 
tabal.—  Resultado  de  la  causa  formada  al  Consejo  de 
Castilla.  —  Supresión  de  este  tribunal.— Formación  del 
tribunal  supremo  de  Justicia,  del  especial  de  Guerra, 
Hacienda  j  Ordenes.  —  Estraítamiento  del  Reino  del 
Obispo  do  Orense.  —Estado  de  la  América  en  1812.  .  323 

CAPITULO  XXI. 

Wellington  se  prepara  para  la  campaña.  —  Napoleón  saca 
yarios  cuerpos  de  España,  j  llama  á  Soult.  —  Welling- 
ton pasa  á  Cádiz. — -Honores  que  le  tributan. —  Se  pre- 
senta en  las  Córtes. —  Organización  de  los  ejércitos  na- 
cionales.—Marcha  á  Lisboa.  —  Posiciones  de  los  ejér- 
citos franceses.— Situación  de  los  ejércitos  españoles*— 
Operaciones  del  primer  ejército.— Acción  de  Arenys.— 
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lio  y  Ampolla.  —  Acción  de  Ridaura.— Acción  de  Ribas. 

Acción  del  Abisral.  —  Primeras  operaciooea  del  se- 
gando ejército.  — Acción  primera  de  Magallon. —Se- 
gunda acción  de  Magallon.— Acción  de  Borja.—  Acción 
de  Sigüenza. — Acción  de  Ribafreeha. — Operaciones 
del  tercer  ejército.  —  Acción  de  Yébenea.  —  Operacio- 
nes del  cuarto  ejército.  —  Su  organización.  —  Acción  de 
Zanta ,  de  Villaro  y  Sererino.  —  Asalto  de  Castro  urdía- 
les.—  Eracuacion  de  dicho  punto.  —  Toma  del  fuerte 

de  Salinas  de  Anana  Acción  de  Poza. — Acción  de 

Armiuon.— Operaciones  del  General  Mina.— Acción  d« 
Barasoain.  —  De  T  ichar.  —  Toma  del  fuerte  de  Tafalla. 

—  Ataque  del  fuerte  y  pueblo  de  Sos.  —  Acción  de  Be- 
riaino.  —  De  Leria.  —  De  Muez.  —De  Izaba   342 

CAPITULO  XXII. 

El  ejército  anglo-hispano-siciliano  entra  -en  campaña.  — 
Acción  de  Alcoy.  —  Acción  de  Concentaina.  —  Adelan- 
tan sns  posiciones. —  Acción  de  Yecla.  —  Pérdida  del 

castillo  de  Villena. —Ataque  de  Biar  Posiciones  de 

los  aliados  en  la  línea  de  Castalia.  — Acción  de  Castalia. 

 Suchet  tiene  que  retirarse.  —  Concentra  sus  fuerzas 

sobre  el  Júcar.  — Espedicion  de  Lord  Murray  á  Tarra- 
gona.  Desembarco.  —  Toma  del  Coll  de  Balaguer.  — 

5ucket  desde  Valencia  y  Decaen  desde  Barcelona  marchan 
rápidamente  á  socorrer  á  Tarragona.  —  Situación  de  las 
tropas  del  primer  ejercito  español. —  Murray  se  retira 
al  Coll  de  Balaguer.  — Lord  Bentink  toma  el  mando.  — Re- 
embarco'de  ia  espedicion.  —  Aterías  de  su  escuadra.  —  t 
Ataque  de  la  linea  del  Júcar.  —  Acción  de  Carcajente.— 
Bápida  marcha  <le  Suchet  desde  Tortosa  á*  Valencia.  — 
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de  OHeria.  —  Acción  de  Bañólas.  — •  Aceion  de  la  Salud. 

—  Llegada  de  la  espedicion  ¿Alicante.  ~-  Murray  es  juz- 
gado por  un  Consejo  de  guerra.  •  ••*•••»•»»•••  370 


Digitized  by  Google 


(617) 


capitulo  xxin. 

£1  cuerpo  principal  del  cuarto  ejército  y  el  ejército  aliado 
ae  ponen  en  movimiento. —  Proyecto  de  los  franceses. 
«-•Acción  del  Tormes.  —  Acción  de  Salamanca.  —  Los 
franceses  evacúan  i  Madrid  y  se  retiran  i  Valladolid.  — - 
Evacuación  de  esta  ciudad.— Retirada  sobre  Burgos.  — 
Acción  de  Hormazas.  —  Voladura  del  castilto  de  Bur- 
gos. —  Retirada  sobre  el  Ebro.  — Acoíon  de  Excaray.— 
Acción  de  San  Millan.  —  Acción  de  Osma.  —  Los  fran- 
ceses pasan  el  Ebro.  —  Sitúanse  sobre  Vitoria.  —  Bata- 
lla de  Vitoria.  — Pérdida  de  sus  inmensos  convoyes.  — 
Reflexiones  sobre  esta  batalla.  — Los  franceses  se  reti- 
ran sobre  Pamplona.  —  Acción  de  Vergara.  —  Acción 
de  Tolosa.— »  Acción  del  Vidasoa.— Acción  de  Arnequi. 

—  Toma  del  fuerte  de  Pasages.  —  Retirada  de  CU  use  l 
sobre  Zaragoza  —El  ejército  de  reserva  de  Andalucía* 

—Toma  del  fuerte  de  Santa  Marta.  —Rendición  de 
castillo  de  Pancorvo.  —  Premio  de  Wellington.  —  De 
creto  da  las  Cortes  en  honor  de  esta  victoria.  ..... 

CAPITULO  XXIV. 

i 

m  -  —  ... 

£1  Mariscal  Soult  reorganice  el  ejército  francés. —Difi- 
cultad de  defender  las  posiciones  del  Pirineo.— Situa- 
ción de  las  tropas  aliadas. —Asalto  malogrado  de  San 
Sebastian. —Entra  Soult  en  España. —  Acción  de  Ron- 
cesvalles.  —  Defensa  de  la  fabrica  de  armas  de  Orbaice- 
ta.  —  Acción  del  puerto  de  la  Maya.— Batalla  de  Sorau- 
ren.—  Retirada  de  los  franceses.— Las  Cortes  votan  una 
acción  de  gracias.— La  guarnición  de  Pamplona  bace 
una  salida. -Acción  de  Irun  Acción  de  Vera. — Ac- 
ción de  Doña  María.  —Acción  del  puente  de  Yanci. 

—  Acción  de  Ecbalar.  —  Freiré  reemplaza  i  Castaños  en 
el  mando  del  cuarto  ejército.— Toma  de  la  plaza  de  San 
Sebastian.— Intenta  Soult  socorrerla. — Batalla  de  San 
Marcial.  —  Acción  del  puente  de  Vera.  —  Toma  del  cas- 
tillo de  San  Sebastian  •  
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Mina  se  dirige  en  persecución  de  Clausel.  —  Toma  de  Za- 
ragoza. —  Acción  de  Leciñena.  — •  Toma  del  castillo  de 
la  Aljaferia.  —  Toma  de  Jaca.  —  La  batalla  de  Vitoria 
decide  la  retirada  de  Suchet.— Evacuación  de  Valencia. 

—  El  segundo  ejército  ocupa  esto  ciudad.  —  El  tercer 
ejército  y  el  anglo-bispano-siciliano  persiguen  i  Suchet. 
— Los  aliados  embiste u  i  Tarragona.  — Suchet  marcha 
al  socorro  de  esta  plata.  —  Acción  de  Nales.  — Retirada 
del  ejercito  aliado.  —  Suchet  arrasa  las  fortificaciones 
de  Tarragona  y  se  retira»  —  Acción  de  San  Sadurni.  — 
Acción  de Palleja.— Avanzan  los  aliados  hacia  Barcelona. 

—  Combate  de  Ordal.  —  Se  retiran  los  aliados  á  Tarra- 
gona.—Acciones  de  Montalla.  —  San  Privat.  —De San- 
ta Eulalia.  —  Acción  de  San  Feliu  de  Codinas.  —  Se- 
gunda acción  de  Santa  Eulalia.  — El  General  Clinton 
reemplaza  al  Lord  Bentink.  —  El  tercer  ejército  retro- 
cede al  Ebfo,  —  Acción  de  Ampos  ta.  —  Se  dirige  á  re- 
unirse con  el  ejército  de  WellingtOn.  —  El  segundo 
ejército  se  adelanta  al  Ebro.  —  Bloquea  á  Tortosa.  — 
Toma  del  castillo  de  More  Ha.  —  Toma  de  Denia.  —  Sa- 
lida de  la  guarnición  de  Pamplona.  —  Rendición  de  esta 
plaza.  —  Ocupación  de  esta  plaza.  — Consideraciones  so- 
bre esta  campaña  ........ 
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CAPITULO  XXVI. 

*  ■  ' 

Estado  de  Europa  en  1813.  —  Pas  de  Inglaterra  con  Dina* 
marca.  —  Concordato  de  Napoleón  con  Pió  VII.  —  In- 
vito la  Rusia  i  la  Alemania  á  la  libertad.  — Se  forma  la 
sesta  coalición  continental.  —  Tratado  entra  Inglaterra 

y  Suecia  El  Príncipe  Bernardotte  aconseja  la  paz  á 

Napoleón.  —  Napoleón  marcha  i  la  guerra  de  Alema- 
nia. —  Fuerza  de  los  ejércitos  franceses.  —  De  los  ru- 
sos y  prusianos.  —  Batalla  de  Lutsen.  —  Batalla  de 
Bautzen.  —  Armisticio  entre  la  Francia  y  los  aliados»  — 
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La  Inglaterra  señala  subsidios  á  todas  las  naciones  con*' 
federadas.  —  Mediación  del  Emperador  de  Austria  para 
la  paz.  —  Conrencion  de  Dresde.  —  Bases  de  la  media* 
cion  del  Austria.  —  Congreso  de  Praga.  —  Disolución 

de  este.  —  El  Austria  declara  la  guerra  i  la  Francia.  

Batalla  de  Dresde  Tratado  entre  el  Austria  y  Pru- 

aia.  —  El  Rey  de  Bar  ¡era  se  separa  de  Napoleón.  —  Ba- 
talla de  Letpsik.  —  Prisión  del  Rey  de  Sajón  ¿a.  -  Des- 
trucción del  ejército  francés  

CAPITULO  XXVU. 

Wellington  dispone  inradir  el  Imperio  francés.  —  El  ejér- 
cito español  y  aliado  pasa  el  Yidasoa.  — ■  Acción  de  la 
une.— «Acción  deSarre.  —  Fortifica  Soult  las  posi- 
ciones del  Pirineo.  — Se  sitúa  detras  del  Nirelle.  —  Pasa 
el  ejército  auglo-bispano  este  rio.  —  Muerte  del  General 
Conroux.  —  Acción  de  Cambé.  —  Acción  deUrdaiñi.  — 
Acción  del  puente  Urdaiñi.  —  Paso  de  la  Ñire  por  los 
españoles.  —  Situación  de  Bayona.  —  Acciones  de  Bia- 
rits.  —  Tres  batallones  de  Nassau  se  pasan  al  ejército 
español. — Los  franceses  se  acantonan  detras  del  Adour. 
—  Suspende  Wellington  sus  operaciones  por  el  rigor  de 
la  estación.  — Triste  estado  del  benemérito  ejército  es- 
pañol por  falta  de  recursos  

CAPITULO  XXVIII. 

La  Regencia  intenta  disolrer  las  Cortes.  —  Abolen  estas  el 
tribunal  de  la  Inquisición.  —Resistencia  del  Clero  á  es- 
ta medida. —Debilidad  de  la  Regencia.  —  Las  Cortes 
nombran  nuera  Regencia.  —  El  Nuncio  del  Papa  apoya 

la  resistencia  del  Clero  i  los  decretos  de  las  Cortes.   

Manifiesto  de  la  Regencia  con  este  motivo.  —  Contesta- 
ción del  Nuncio.  —  Su  espulsion  de  los  dominios  espa* 
ñoles. — Las  Cortes  estraordinarias  cierran  sus  sesiones. 
— Diputación  permanente  de  las  mismas.  —  La  epidem  ia 
eu  Cádis.  —  Instalación  de  las  Cortes  ordinarias.  —  Se 


decreta  la  traslación  del  Gobierno  á  Madrid.  —  Entrada  ' 
de  la  Regencia  en  la  capital  de  la  Monarquía.  .  .  .  ...  470 

CAPITULO  XXIX. 
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Séptima  campaña.-—  Napoleón  proyecta  restituir  el  Tro- 
no i  Fernando  VIL  — Conducta  de  este  durante  sn  cau- 
tiverio.—Plan  deerasion  formado  por  nh  agente  de  la 
«Inglaterra.  —  S«  frustra.  —  Prisión  del  Barón  de  Gollj. 

—  Entabla  Napoleón  negociaciones  secretas  con  Fernan- 
do VII  para  su  restitución  al  Trono  de  España.  —  Fir- 
mesa  del  Rey.  —  Tratado  de  Valencey.  —  El  Duque  de 
Sau  Carlos  llera  á  Madrid  el  tratado  para  la  ratifica- 
ción por  la  Regencia*-— Carta  de  S.  M.  á  la  Regencia. 

—  El  General  Palafo*  marcha  á  Madrid  coa  igual  comi- 
sión. —  No  obstante  las  negociaciones,  continua  la  guer- 
ra. -Acción  de  las  líneas  del  LlobregaL -Bloqueo  de 
Barcelona.  —  Vanhalen,  Edecán  de  Soche t,  pasa  al  ejército 
español.  —  Hace  con  órdenes  falsas  entregar  las  plaxas 

de  Lérida ,  Monzón  y  Mequinenza  Rendición  de  De- 

nia —  Rendición  de  la  Cindadela  de  Jaca.  —  Ocupación 
deLaredo,  y  capitulación  de  su  fuerte.  —  Operaciones 
del  grande  ejército  aliado.  —  Acción  de  Labastida.  — 
Acciones  de  Lohousa.  —  Acción  de  Hellete. — Llegada 
del  Duque  de  Angulema  al-cuartel  general  aliado.  —  Ac- 
ción de  Garrís.  —Bloqueo  de  San  Juan  de  Pie  de  Puer- 
to. —  Acción  de  Navarrens.  —  Paso  del  Adour.  *—  Blo- 
queo de  Bayona.  —  Retirada  del  ejército  francés.  —  Ba- 
talla de  Ortlies.  —  Acción  de  Ayre.—  Una  diputación 
realista  de  Burdeos  sale  i  recibir  al  ejército.  —  Ocu- 
pación de  Burdeos.  —  Acción  de  Vic-Bigorre.  —  Ac- 
ción de  Tarbea.— Retirada  de  Soult  sobre  Tolosa.  .  .  .  473 

CAPITULO  XXX. 

Operaciones  de  Napoleón  después  de  la  derrota  de  Leip- 
iik..  —  Batalla  de  Hannau.— Pasa  Napoleón  el  Rhin. — 
Destrucción  del  trono  de  W  estfalia.— Defección  del  Rey 
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de  Wortembcrg  —La  Con  federación  del  Rbin  abandona  a* 
Napoleón.  —  Napoleoiimarcha  á  Paf  ¡s»  -i— Toma  de  Dres- 
de.  —  Toma  de  Amsterdan.  —Declaración  de  los  Sobe- 
rano* aliados  en  Francfort. — Napoleón  adhiere  i  las  ba- 
ses de  paz  que  le  ofrecen. —Dinamarca  se  reúne.  ¿  los 
aliados.  — Los  aliados  pasan  el  Rhín.—  Estado  de  am- 
bos ejércitos.  —  Defección  de  Murat  Napoleón  movi- 
liza la  guardia  nacional.— Nombra  uná  Regencia.  —Re- 
comienda sn  bíjo  á  la  guardia  nacional.— Se  pone  á  la 
cabezá  de  su  ejército.  —  Batalla  de  Brienne. —  Congreso 
de  Chatillou.—  Ventajas  conseguidas  por  Napoleón  so- 
bre los  aliados. — Tratado  deCbaumoht  éntrelas  potencias 
confederadas.  — Ruptura  del  congreso  de  Chatülon. — 
El  Conde  de  Artois,  hermano  de  Luis  XVIII,  en  el  cuar- 
tel general  aliado.  —  Napoleón  da  la  libertad  i  Pió  VIL— 
Devuelve  el  trono  a*  Fernando  VIL  ~  Negativa  de  la  Re- 
gencia á  ratificar  el  tratado  de  Valeneey.— Disposiciones 
de  las  Cortes  relativas  al  viage  del  Rey.— ,  El  General  Za- 
vas  anuncia  su  llegada  á  España.  —  Entrada  de  S.  M.  en 
España.  —  Sucbet  intenta  asegurar  la  retirada  de  las 
guarniciones  francesas.— El  Infante  Don  Cirios  queda 

en  rellenes.  Paso  del  Flnviá  por  el  Reyi— ►-Entrada  en 

Gerona.  — El  Infante  Don  Cárlos  i  tos  dos  días  llega  -á 

esta  ciudad.  Las  Cortes  decretan  un  monumento  para 

perpetuar  lá  entrada  del  Rey.  — Napoleón  declara  á  los 
aliados  una  guerra  de  esterminio. — Sus  operaciones 
contra  los  aliados.  —  Se  baila  cortado  de  su  capital. —  La 
Emperatriz,  y  su  hermano  José  bu  ven  de  París  Ac- 
ción de  Mont-martre  — Capitulación  de  París. — Entrada 
de  los  aliados.  —  El  Senado  nombra  un  Gobierno  pro- 
visional. —  Destitución  de  Napoleón.  —  Constitución 
de181 4.— Napoleón  abdica  en  su  hijo  en  Foutaiuebleau.— 
Defección  de  Marmont. —Insurrección  de  sus  tropas  al 
saberlo.  — Abdicación  absoluta  de  Napoleón.  — Su  des- 
pedida del  ejército  en  Fontaineblean.  —  Entrada  de  Luis 
XVIIL  —  Tratado  de  30  de  Mayo  *  • 
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CAPITULO  XXXI. 


»       Batalla  de  Tolosa.  —  Armisticio  concluido  entre  Soolt  y 
(         Wellington.—  Salida  de  la  guarniciou  de  Bayona.  -Sa- 
lida rechazada  de  la  de  Barcelona. —Marcha  del  Rey 
Fernando  i  Zaragoza — Se  dirige  á  Valencia.  —  En-  ., 
cuentra  al  Presidente  de  la  Regencia.  —  Elío  reconoce 
desde  luego  á  S.  M.  —Inquietud  de  las  Cór tes.  —.Pri- 
meras honras  i  las  víctimas  del  2  de  Mayo.—  Llegada 
á  Valencia  de  rarios  Grandes.  —  Representación  de  los 
69  Diputados  llamados  Persas.  —Decretos  de  4  <*e  Ma- 
yo. —  Llegada  del  Rey  á  Aranjuez.  —  Prisión  de  la  Re-  § 
gencia  y  Diputados.  —  Destrucción  del  gobierno  con s ti-  s 
tucional.  —  Entrada  del  Rey  en  Madrid.  —Primeras  me- 
didas del  gobierno  del  Rey.  —  Restablecimiento  déla 
Inquisición.  —  Decretos  contra  los  emigrados  por  deli- 
tos políticos.  —  Representación  de  la  Universidad  de 
Salamanca.  —  Comisiones  militares.  —Evacuación  de  las 
plazas.— Dimisión  de  Wellington  como  Generalísimo 
de  las  tropas  españolas. — Premios  que  le  concede  la  1(  ,, 
ínglaterra.  —Insurrección  de  Mina.— -Sucesos  de  Amé- 
rica. —  Tratado  de  paz  con  Francia.  —  Gongreso  de 
Viena.  —  Napoleón  vuelre  á  ocupar  el  trono  de  Fran- 
cia. —Imperio  de  los  cien  dias.  —  Su  relegación  á  San- 
ta Elena.  —  Concloaion.  .  •.••»•  V    '  ^ 


